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I N T R O D U C C I O N . -
E1 présente trabajo tiene nor obieto estudlar la parte oc­
cidental de la provincia de Leôn, conocida como la comarca del 
Bierzo.
La eleccidn de este âmbito de estudio estâ motivada por -/ 
una serie de factores, entre los eue los nersonales no serïan/ 
los de mener consideraciôn, pero también aueremos cubrir un va 
cîo eue, desde el punto de vista de la investiaaciôn en cien—  
cias sociales, se ha dado en relaciôn a esta comarca.
En este sentldo, no va a ser un estudio exhaustive en euan 
to oue la complejidad del espacio berciano se escana a las no- 
sibilidades de un trabajo de investicaciôn individual como es/ 
el caso de las Tesis Doctorales.
La necesidad de un trabaio de cierta amplitud sobre la ceo 
arafîa actraria del Bierzo viene justificada en razôn de ser és 
te uno de los sectores nroducti’'^os nâs importantes de la comar 
ca, si no en cuanto al volurnen econômico de su producto, si en 
cuanto al nûmero de personas oue trabajan en é\. Por otra par­
te, otros aspectos de la investioaciôn socioeconômica va han / 
sido estudiados, con lo cual se hace sentir mâs la necesidad /
de completar este vacio de cara no sôlo al conocimiento des--
crintivo sino, v con mavor aoremio, a la necesidad de contri-- 
buir al desarrollo socioeconômico del Bierzo.
Esta nretensiôn estâ fundada en el Idoico sentimiento per­
sonal de auerer contribuir a solucionar los maies oue han cau- 
sado la evoluciôn reciente de le comarca: escaso desarrollo -/
econômico, social emiora.ciôn masiva, en de-^initiva, estanca--
miento contradietorio con las nosibilidades oue obrece el Fier 
zo V oue en distintas Ôpocas han sido ouestas de maniai esta -/ 
por oeôora^os, historiadores, "iaieros, etc.
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Por otra narte, el investinar sobre un esnacio conocido -/ 
permite orofundizar asoectos asinilados desde el ounto de vis­
ta oerceotivo v, en el campo de la Geoorafia, ésto suoone una/ 
base de oartida aoreciada nor todas las corrientes del pensa-- 
miento aeoarâfico.
Teniendo en cuenta lo exnuesto anteriormente, el obietivo/ 
oue perfeeauimos con este trabajo es el de analizar las causas/ 
oue en distintas épocas han orovocado el estancamiento social/ 
y econômico del Bierzo en relaciôn con las estructuras de domi_ 
nio de los estamentos v clases detentadoras del coder v tenien 
do en cuenta esa corriente de oniniôn oeneralizada de oue las/ 
posibilidades naturales podian permitir un nivel de bienestar/ 
importante y, sin embaroo, el estamento v clase oroductora no/ 
lo han alcanzado v, ademAs, frecuentemente se han visto en la/ 
necesidad de emigrar en busca de una situaciôn mâs diona.
Para cubrir el objetivo nronuesto hemos recurrido a una se 
rie de medios bastante variados a lo larao del tiemno oue he-- 
m.os dedicado a esta investioaciôn, de los cuales resaltanos, / 
en primer lugar, el trabaio de campo, en el cual tenemos oue / 
hacer referenda a nuestra exneriencia vi^'ida como orioinarios 
de esta tierra a la oue seguimos lioados v enraizados a nesar/ 
de haber tenido oue emiorar en edad temnrana.; las, en un orin 
cipio, esoaciadas visitas nos oermitieron cantar con mavor ore 
cisiôn los cambios oue se han ido produciendo en estas décadas. 
Esta lioazôn la denostramos con la elaboraciôn de nuestra Te-- 
sis de Licenciatura sobre ^iiiafranca del Bierzo; a raiz de -- 
nuestro a.^ i ncamiento en Leôn, v teniendo va como tema de inves 
tioaciôn un estudio oeoorâ^ico del Bierzo, los viaies de traba 
baio fueron mâs frecuentes v con una rarcada finalid.ad, estos/ 
viaies nos nermitieron el conocimiento de todas las cabeceras/
de avuntam.iento v un oran nûmero de entidades, alounas d e  /
ellas de muv d.îficil acceso como nuestra de la situaciôn de -/ 
subdesarrollo en la oue se encuentra la mavor carte de les va-
Iles de la montana berciana; â través de estos viaies obtuvT— . 
mos un material fotoarâfico abondante e importante como fuente 
de informaciôn; ioualmente, el contacte con un qran nûmero de/ 
personas de estos luqares ha sido una fuente de informacidn va 
liosa v oue consideramos recom.endable en este tipo de trabaios 
no ,6lo desde el punto de vista del conocimiento de la oroble- 
mâtica vivida sino tamblën para conocer las oosibles alternat^ 
vas oue a la misma se le podrîan d?r seaûn sus interesados.
La biblioarafla consultada ha sido variada v la nodrîamos/ 
clasificar de una forma primaria en obras de carâcter aeneral/ 
sobre la oeoqrafïa, la historia, la economïa, etec. de Esna"a, 
obras de carâcter regional sobre Leôn, Asturias, Galicia en -/ 
las eue aoarecen aspectos aolicables a nuestro âmbito de estu­
dio V tambiën estudios régionales sobre esoacios semeiantes al 
Bierzo oue nos han servido,_ hasta cierto nunto, de modelo. Fi- 
nalmente, la biblioerafia sobre Le6n v, môs concretamente, so­
bre el Bierzo. aunoue- no muv abundante, si ha sido de oran ut£ 
lidad en ocasiones prooorcionSndonos ideas v en ocasiones con- 
firmando nuestras hinôtesis. Los titulos de mavor interës los/ 
hemos comentado en los correspondientes anartados dedicados a/ 
las fuentes en cada una de las partes en oue hemos dividido el 
trabaio e incluido en la lista biblioarâ^ica final.
Las fuentes documentales han tenido un orioen variado, en/ 
archives (Histôrico Nacional, Histôrico Provincial, General de 
Simancas, Municipal de ^^illafranca del Bierzo, etc.), deleoa —  
cion s m.inisteriales (bâsicamente las distintas secciones del/ 
Ministerio de Aaricultura, Deleoaciôn de Hacienda, Deleoaciôn/ 
de Estadfstica, etc.) v otros organismes taies como Diputaciôn 
Provincial, Oroanizaciôn Sindical, ICOMA , Institute Gieoléaico/ 
V Minero. '^inalmente, tan to avuntamiento como Aaencias de Fx-- 
tensiôn Aoraria, nos han orooorcionado datos de oran interës,/ 
y otras cuya enum.eraciôn résulta ociosa.
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Eh ESPACIO BERCIANO. SUo RAoGOb DEFINITORIOo.
El tôrmino "comarca" en castellano encuadra territories de 
tamano variable, aeneralmente oriainados nor la costumbre v —  
que en la actualidad tiene carâcter operative nara los distin- 
tos orqanismos estatàles con finalidad nlanificadora.
Desde el punto de vista del aeôorafo, el mavor nroblema -- 
oue surge nara considerar a estas unidades como reoiones aeo—  
grâficas es el del tamano, en cuanto cue hav ooiniones contra- 
puestas en este sentido, sobre todo en la Geocrafïa espa^ola,/ 
en la oue la variedad fïsica y humana de gran parte del terri- 
torio, hacen difïcil lleaar a un acuerdo ( i )'
En la actualidad, en el lenguaie colocuial el esoacio ber­
ciano aparece denominado como "Comarca del Bierzo", sin embar­
go, esta denominaciôn ha sido precedida a lo larao de la histo 
ria por otras taies como Fartido de Ponferrada, Provincia del- 
Bierzo, Procincia de vüiafranca del Bierzo, e incluso también 
y en relaciôn con la ciencia en oue nos movemos, no han sido - 
pocos los geôarafos eue han utilizado el térm.ino de Reciôn del 
Bierzo { 2 ).
Baio estas distintas denominaciones se encuadra un esnacio 
con unos limites eue, si bien han variado a lo larao de la hi£ 
toria, han estado en otrno a los 3.000 Km^, localizadcs en los 
limites de las provincias de Leôn, Oviedo, Lueao v Orense, al/ 
eue por sus caracterîsticas internas y sus diferencias rescec- 
to al entorno no dudamos en considerar como una reaiôn aeoarS- 
fica seaûn la definiciôn aue de éstas unidades da M. de Terân/ 
como "âreas caracterizadas cor la a^inidad de sus rasaos ceo-- 
grSficos mâs importantes" (  ^ ) v matizada oor las nrecisicnes 
eue sobre el tamafo de éstas hace J. Valentl al conside--
rar como reciones a las unidades esnaciales de miles o decenas
de miles de Km^, diferenciândolas de las unidades comarcale’s ,/ 
de centenares de Km^ (4 ).
En el caso del Bierzo, ademâs de las caracterîsticas ante­
riormente citadas, hav otras, de las aue vamos a sintetizar —  
las mâs importante.
Desde el punto de vista del medio flsico, el Bierzo apare­
ce bien delimitado respecto a su entorno, como se puede nerci- 
bir directamente y como-lo han mostrado una serie de aeôarafos 
en los cuales nos basamos para reafirmar nuestro nrooio ounto/ 
de vista.
As! Manuel de Terân, considéra al Bierzo como "una de las/ 
comarcas meior definidas v limitadas" por "su carâcter de fosa 
tectônica bien defendida por un cinturôn monta^oso" ( 5 ).
En similares términos se expresan Huetz de Lemos ( 6 ) v / 
Max. Sorre { 7 ) e incluso un trabaio mSs reciente de Delmaire 
Bray ( 8 ) recalca el carScter diferencial desde el punto de. - 
vista geomorfolôqico del Bierzo como espacio fronterizo entre/ 
Galicia y Castilla la ^^ ieja, del aue va su tltulo es suficien- 
temente indicative.
Dentro de las caracterîsticas naturales del Bierzo, otro / 
element© diferenciador es el climStico. Hasta tal ounto es sia 
nificativo este factor, aue los autores citados le hacen refe­
renda coniuntamente con el fisioarâfico, como se PUede obser­
ver en las anteriores citas textuales v oue m5s recientemente/ 
ha sido precisado por J. M.ufoz ( °-) al considerar el clima -- 
berciano como una variedad en el clima oeninsular, ’"'circunscr^ 
ta a esta comarca leonesa'"*.
Por ûltimo, otro carActer individualizador de esta comarca 
es el de eue nerteneciendo a la provincia de Leôn, drenada en/ 
su mayor parte oor la cuenca del Duero, sin embarao, todo el / 
esoacio berciano nertenece a la cuenca hidroarâ^ica '^ el **i'^ o / 
al encerrar en su territorio el curso alto v narte del medio /
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del rîo Ell.
Desde el punto de vista histôrico-administrativo, a lo lar 
ao de la historia se puede observer cômo el Bierzo ha merecido 
una consideraciôn especial en las distintas oraanizaciones ad­
min is tr at i vas .
Asï, en la Edad Media, el Bierzo se constituvô en Condado/ 
dependiente de los P.eyes de Leôn oero ran teniendo una cierta / 
autonomie bajo el aobierno de persona les alleoados al monarca, 
entre los aue cabe citar al Conde <"-at6n (reooblador de Astorca) 
y la hermana de Alfonso VII, Dona Eancha.
La anterior situaciôn, sin grandes cambios, se orolonoa du 
rante la Edad M.oderna y asl, en el siglo X^ I^II encontramos el/ 
Partido de Ponferrada (denominado Provincia del '^'ierzo en alau 
nos libres del Catastro de Ensenada) v eouiparado al Princioa- 
do de Asturias { 10).
Esta tradicional consideraciôn administrative se acentûa / 
en el siglo XIX y asl lo senala, entre otros, M. de Terân (H) 
"es esta una de las comarcas meior definidas v limitadas, cuva 
personalidad administrativa fué reconocida en la eflmera divi­
sion provincial de 1822, siguiendo la tradiciôn del sialo --
X'/III, no respetada en la divisiôn de 1833, en la cual fué in- 
cluida en la provincia de Leôn.
Perdura esta tendencia incluso en la actualidad, en eue el 
Bierzo es una de las comarcas mâs relevantes de la provincia / 
de Leôn v para la oue se estén buscando soluciones descentraLi 
zadoras con respecto a la Adrinistraciôn Provincial ( ) oue/
tennan en cuenta sus caracterîsticas diferenciadoras, al louai 
eue otras tierras de la provincia leonesa.
Hav una serie de .^actores de tipo socio-econôrico eue han/ 
contribuldo a. crear un sentimiento de oertenencia a una comuni 
dad diferenciada, de los eue vamos a enumerar acuellos eue con
sideramos han tenido tnâs importancia.
Desde el ounto de vista cultural, el Bierzo, como esoacio/ 
fronterizo, ha sintetizado las distintas corrientes de las re- 
aiones limltrofes con cultures muy diferenciadas entre sf, co­
mo son la galleaa, la asturiana v la leonesa.
Estas corrientes en el Bierzo aoarecen refleiadas de forma 
inmediata en las caracterîsticas linoulsticas de tal manera -- 
oue se dan a un nivel de bastante oureza en los bordes v se /
van sintetizando hacia el centro. Asl, se oueden observar ---
âreas en las oue la lenoua v las costumbres festivas, e inclu­
so mod alidades econômico-aociales, son similares a las de f:al^  
cia, como senalan, entre otros, Manuel de Terân, Otero Pedravo, 
etec. (13).
En las subcomarcas de los montes de Leôn la influencia leo 
nesa es prédominante v contrasta, en un esoacio relativamente/ 
reducido, con las anteriores.
Igualmente, los lazos culturales v econômicos con Asturias 
han contribuldo a intensificar esta variedad.
Esta amalgama de influencias tiene una importancia tan no­
table como nara gue ha^an aparecido una serie de trabaios de / 
investiaaciôn sobre el habla berciana (1^  ).
Desde el ounto de vista econônico, ha suraido un sentimien 
to aue denominamos de "frustraciôn" en cuanto aue se ha desa-- 
rrolado sobre la contradicciôn de la existencia de una irreds£ 
ta riaueza natural.
En este sentido son/ numerosos los textos aue a lo laran de 
la historia han se^alado dicho contraste v aue perdura en la/ 
actual idad..
Sobre la riaueza natural va sea la minera, va sea la acrl- 
cola, son antiauas v abundantes las '"uentes escritas oor ^arte 
de los aeôarafos romanes v por parte de estudios eue en distin
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tas éoocas histôricas han hecho referencia a estas caracterïs- 
ticas, oero son tanbién numerosos les trabaios en les oue ana- 
lizando la oroanizaclôn social y econônica han ouesto de mani- 
fiesto el bloaueo a los eue han estado sonetidas estas riaue-- 
zas en relaciôn a los intereses de los qruoos sociales dominan 
tes.
Este contrasentido al aue hacemos referenda aoarece nuv - 
bien refleiado en palabras de dos historiadores, el P. Fldrez, 
en el sicrlo XVIII, tras una detallad.a enuneracidn de las riaue 
zas naturales tanto mineras como aarlcolas, termina diciendo / 
"pero esta aran abundancia narece oue empobrece el terreno; —  
pues teniendo junto cuanto pudiera enriauecer un Re^no, ’'■iven/ 
los habitadores pobremente en tierras de las mâs ricas, por no 
ser de aenio laborioso, poco dados al trabaio, v menos al co-- 
mercio" (15 ). Pin embarao, esta interpretacidn oue, con ^re—  
cuencia, todabia se ove en nuestros dîas, ^uë rebatida nor --/ 
otro historiador del siqlo XIX, el P. "^arcelo waclas, cuien -/ 
tras hacer igualirente una descripciën de la ^ertilidad v de / 
las posibilidades de meiora aarîcola si se constru^esen obras/ 
de rieoo, concluve diciendo oue es penoso ver a sus habitantes 
morir de hambre v sed v "... ciertamente se ven pohres handra- 
iosos, V aunoue el M . Alonso Cistirciense lo achaca a eue no / 
son de oenio laborioso, vo lo imnutarîa a la enaienaciën de -/ 
las haciendas v a las crecidas rentas oue oaoan a su Comunidad 
V a otros, oue es lo oue los desanima del trabaio" ( ip ) .
Esta contradicciën todavfa perdura en la actualidad, en -/ 
oue la aqricultura berciana estë sumida en un anacronismo aou- 
do.
Tambiën ha contribuîdo a crear este sentim.iento dp frustr^ 
ciôn la contradicciën de reunir el Bierzo unas orandes reser-- 
vas mineras de carbën e hierro, ciu'a irreoular exnlotaciën no/ 
ha contribuido a crear el comnleno industrial.
aue a princioios del siglo XX prediio J. Lazûrteaui (17 ) en / 
el optinlsta tltulo de su libre "Una nueva ^^izcava a crear en/ 
el Bierzo".
Esta situacidn de desaprovechamlento de los recursos natu­
rales se ha convertido va en un tdoico iaual al de la belleza/ 
paisajistica del Bierzo, oero lo cierto es oue esta comarca es 
una de las mës empobrecidas de la provincia de Le6n, dedicada/ 
a la produccidn de eneroia elëctrica, con un sector minero oro 
blemëtico y poco rentable para los intereses de la comarca, -/ 
con una agricultura predominantemente de autoconsumo v , sobre/ 
todo, con un indice de emigracidn aue es el mds claro sintoma/ 
del estancamiento de toda esta rioueza concentrada v poco ex- 
plotada.
Otro factor que nos reafirma en nuestra consideracidn del 
Bierzo como una reoidn aeogrâfica es el de distinguir una or- 
oanizacidn urbana, hasta el punto de oue, se podfia hablar de 
una incipiente red urbana jerarouizada a raiz del rdnido cre- 
cimiento de Pon^errada en el présente siolo v esparcidos por/ 
la reoidn una serie de nücleos semiurbanos encabezando subco- 
marcas, en proceso de exnansidn alounos v estancados otros ne 
ro, en cualcuier caso, abasteciendo a la poblacidn rural de / 
sus âreas de influencia (IB ).
El androuico proceso de desarrollo socioecondnico esna^ol 
mâs oue potenciar un eouilibrio évolutive entre el medio ru-- 
ral V el urbano, ha marcado unas diferencias entre ellos eue/ 
aparecen bien refleiadas en el Bierzo, en el oue los contras­
tes son tan fuertes como para seouir manteniendo ëreas subde- 
sarrolladas a pocos kildmetros de Ponferrada.
Estamos senalando como uno de los caractères définitorios 
de la reoidn oeogrdfica su unidad interna, lo cual no cuiere/ 
decir eue no hava variedad fisica v hunana.
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Si tenemos en cuenta oue lo oue veninos denominando reoidn 
del Bierzo es un conjunto esnacial formado por una depresiôn / 
rodeada de un anillo montanoso en el nue la variedad entre va- 
lles es importante, tanto desde el nunto de vista fîsico como/ 
del humano, sin embargo, a lo laroro de la historia, va sea oor 
el aislamiento de toda esta renidn, va ooroue tenîa una oroan_i 
zacidn esnacial propia, se han coniuntado v comnenetrâdo for-- 
mando un espacio oercentible, en cuva demostracidn estamos.
Es con palabras de Otero Pedravo, oran conocedor v amante, 
por lo oue hemos podido concluir de sus escritos, de esta re-- 
cridn, como mejor se puede ver la variedad dentro de la unidad: 
" El Bierzo vive con fuerza su condiciôn de valle, rodeado de/ 
sierras bravas. Esto:se advierte tanto en la canciôn popular / 
como en las pdginas literarias de Gil y Carrasco por eiemplo./ 
... Se origina un vivir de contrastes, entre la onulencia del/ 
valle -vides, huertos, intensa corriente itineraria, cadenas / 
de ricas y concentradas aldeas, a veces florecidas en concen—  
tradas aldeas, a veces florecidas en concentradas villas, 
y la elemental de los afanes de la montana -estilo le^ador, —  
cultivo del centeno pastoreo- ..." (19).
Estos dos medios aeogrâficos, totalmente distintos han es- 
tado oblioados a comnlementarse desde varios puntos de vista.
En primer luoar, oor la atracciôn de los nûcleos urhanos v 
semiurbanos de la hova.
En secundo lugar, poroue la economia de cada uno de estos/ 
medios se ha oroanizado en funciôn del intercambio mutuo.
En tercer lugar, este intercambio ha estado condicionad.o / 
nor débiles relaciones econdmicas con el exterior.
Podriam.os pormenorizar los contrastes internes incluse en/
cada uno de estos medios, en los oue en la monta^a cada valle/ 
constituye una unidad subcomarcal o, en oalabras de TerSn, — / 
"son como matices comarcales dentro de la unidad total" (20)./ 
Algunos de estos valles-comarca tienen denominacidn nrooia v / 
diferente en ocasiones del rio oue los drena, como es el caso/ 
de Fornela en el curso alto del rio Cûa; igualmente, los Anca- 
res leoneses forman parte de una comarca natural mës amnlia y/ 
ccntinuada en la provincia de Luoo.
Igualmente, la hoya se oodria subdlvidir en una aran varie 
dad comarcal, pero no vam.os a pasar de un primer nivel diferen 
ciador entre lo oue localmente se denomina Bierzo Alto (valle/ 
de Boeza) y Bierzo Bajo.
Mo oueremos orolonoar la enumeracidn de los matices de es­
tos dos medios, oero si recalcar la oran variedad del esoaclo/ 
berciano tanto en la hova como en la montana.
Todos estos aspectos oue hemos enumerado, pensamos oue de­
notan una personalidad lo suficientemente acusada como para -/ 
oue consideremos a este espacio como eouinarable al tërmino re 
gl6n en su sentido oeoorSfico.
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N O T A S
(1) Un paso decisive en este sentido lo constituvrt la cele—  
braciôn y oosterior oublicaci6n de las nonencias v conu- 
nicaciones de las Jornadas sobre La Peaiën v ^  Oeoora-- 
fla Esnanola, celebradas en Nadri3~v oraanizadas v nubli_ 
cadas por la Asociacidn de Geôgrafos Esparoles, ^^allado- 
lid 1980.
(2) Entre otros, utilizan este tërmino HUETS DE LEMPS cuando 
dice aue "la depresidn du Bierzo constitue une rëoion de 
transition entre le Ledn et la ^alice" en su obra iano- 
bles et vins du Nord-Ouest de l'Espagne, Burdeos, Féret/
6 Fils EdiTT I?67, p . 35
Igualmente, M®de BOLOF y CAPDE’^ ÏLA, al re^erirse a l'illa 
franca del Bierzo dice textualmente: "es un centro aarî­
cola importante, puesto aue es el centro natural de la / 
reçiôn del Bierzo" (Oeoarafîa de Fsoafa)
Tambiën el oeëarafo gailego P. OTEPO PEDPAvn dice, cuan­
do se refiere al Bierzo "esta reaiën, nerfectamente ca—  
racterizàda, presents va los arunos de castancs, el case 
rïo.diseninado, la nrooiedad dividida anunciando Oalicia" 
(Ouîa de Oalicia, Madrid, Esnasa-Calpe, 1926 o. 138)
(3) M. de TEPAN ; Ll. SOLE SABAPIS et ait.: Oeoarafîa Peaio"-
nal de Esoafa. Barcelona, Ed. Ariel, 19éS, ni T7
(4) . J. VILA '^ALENTI: "El conceoto de reniën", en W  Peniën v
la Oeoarafîa Espa^cla, Asociacirtn de ^^ëarafos Esna-oles, 
Valladolid,1990, pi 17-18
(5) M. de TERA.N et ait.: «^eoaraf la de Esnana v Portugal, Bar^
celona, Montaner v Simën, 1^3^-T?5K1 Tono 1^1 ni J W p
(6) A. HUETZ DE LEMPS: Ob. cit. paa. 35, se exnresa en los /
siauientes tërmincs: "Il s'agit d'un ilot nrivilëaië au/ 
milieu de montagnes froides et dëshësitëes".
(7) M. SOP.PE hace referenda a este asnecto en distintos në-
rrafos: "... le Bierzo, netit monde ^ernë, aux traits -/ 
composites", nara rea^irmarse posteriormente "entre Ponf 
ferrada et vîHafranca oui en commandent les issues, ce/ 
Bierzo orëssente une combinaison originales de caractë--
res". (Esnaane-Portugal,Tomo v u ,  p. 18 5 de la *^ -eëgra--
ohie Universelle diriaida nor P. DE L.^ BLACHE et /
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L. CALLOTS, Paris, Llbrerla Arman Colin, 1934,
(8) M.-M. DELMAIRE-BPA'^': "Les orandes ëtaoes de l'individua­
lisation du Bierzo (Le<5n, Esoaone) ë oartir du néoaene",
Méditerrannëe, Aix-Marselle. Avianon. Nice. Tome 28, — /
l97ï, p. 19.
(9) J. MUfîOZ JIMENEZ; "Ensavo de clasificacïdn sintética de/ 
los climas de la Espana peninsular v Baléares", Estudios 
Ceoorëficos,N"160, Madrid agosto 1980, p. 2Q9.
(10) La provincia de Ledn se dividîa en très partidos, los de 
Ledn, Ponferrada v Asturias, lo aue suponïa una valora—
ciôn del Bierzo en cuanto a su personalidad v a su peso/
socio-econômico.
(11) M. de TEPAN et ait.: ob. cit., p. 266
(12) Recientem.ente se ha abierto en Ponferrada una oficina de 
la Diputaciën Provincial para atender con mavor oronti-- 
tud y precisiën los acuciantes oroblemas de la regidn.
(13) R. OTERO PEDRAYO: Ob. cit. p. 7, cuando dice "... v es / 
bien sabido oue los valles del ^^ierzo fo'rman un pals de/ 
transiciôn con mâs caractères oalleaos oue leoneses".
M. de TERAN et ait.: ob. cit., p. 269: "En las sierras / 
del Noroeste hace su nresencla la pallaza, v en toda es­
ta regidn aparece el hôrreo, rechina el carro de rueda / 
maciza v resuena en fiestas v romerïas la gaita oalleoa".
(14) Referencias a este asoecto las hemos encontrado en un im 
portante nûmero de autores, como OTEPO PEDRAXP, A. BHOP- 
LLIER V otros, V trabaios concretos sobre este tema, co- 
mo el va clAsico de Dëmaso ALONFO y . cprcta ^EBPA ^  / 
gailego-leonés de Ancares v su interës para la dialecto- 
loola portuouesa. Cuadernos HF Estudios Calleoosl Tl 37, 
n®48, 1961, p. 43079; v J.R. FERNANDEZ OONZALFZ, Etnoora 
fia del Valle de Ancares. Estudio llnoulstico seoûn el / 
më to9ô~" P à laKr a s v cosas" , Verva, Àm.ario ^aileoo de '^i lo 
loola, Anejo ITT/ Universidad de Santiaoo de Compostela, 7 
1978
(15) Fr. H. FLOPEZ: "Esoafa Faorada. Theatro ceoarâphico-His-
tdrico de la lolesia en Esoana. Tomo Madrid, Forta-
het T9057 p7 -----------
(16) M. MA.CIAF OAP.CIA; El Obisnado de Astoroa a principles/
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del siglo XIX. Orense, "La Popular", 1928, o . 78
(17) J, de LAZUPTEHUIr Una nueva vizcava a crear en el Bierzo
Altos hornos v acererta en Ponferrada. Bilbao, Imp. vda.
e Hijos dê OrTielmo, r?TlïïT Cüândo prêsentaba este traba- 
jo al Congreso de Estudios Vascos de Orate lo hacta con/ 
estos tërminosS "La regiën por excelencia del hierro, en 
Espana, debe estimar como obietivo, conducente a su ma—  
yor honra v nrosperidad, ast como a la extension de su / 
ieoltimo infiuio por la naciën entera, laborar, en prime 
ra fila, con su adelanto social, su tëcnica v su numera- 
rio, alla creaciën de la NUEva vizcA'''^ A, latente, a bre'^ e 
distancia, en la provincia de Le6n".
(18) En este sentido es esclarecedor el trabaio eue con este/
contenido ha realizado L. LOPEZ TP.I^ r^>, La red urbana de
Le6n. Anëlisis de Oeogra.f ta Regional, LeSn, Coïeaio Uni- 
versitarîo, en el eue respecto a la capital natu—
ral de la reoiën, Ponferrada, m.uestra c6mo su ârea de in 
fluencia sobrepasa los limites Provinciales atravendo a/ 
comarcas de Orense, Lurro v Asturias.
Igualmente, esta caoacidad de atracciën aparece refleia- 
da en el Atlas Comercial de Esoana editado por el Conse- 
1o Superior de Cëmaras de Comercio, Industrie v Havena—  
ciën en Madrid, 1963, Ho1a n“l de los "anas de Areas Co- 
merciales.
(19) R. OTERO PEDRAVO: Los aalleaos Madrid, Ed. Itsmo, 1976 
p. 11.
(20) M. de TEPAN et ait.: Ob. cit., p. 267
/i<^
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ArP-OXI"ACTOM HISTORICD-nEOCPAPICA A LA ECONOMIA DEL BIERZO.
En regiones ocupadas desde antiauo se hace Imnrescindible/ 
recurrir a su evoluciôn histdrica oara comnrender una buena -/ 
parte de sus caracterïsticas aeoarâficas v, por consiauiente,/ 
actuales, en el sentido en aue lo entiende Pierre Georae al -/ 
considerar aue "la aeoarafîa es la prolonaaciën de la historia
Desde nuestro campo de la aeoaraffa no haremos una investi_ 
aacidn histdrica, sino aue vamos a sintetizar las conclusiones 
de trabaios de historiadores, entesacandp los asoectos de ma—  
vor interës oeoorëfico en la conformaciôn del espacio actua. / 
Entre êstos vamos aorestar mayor atenciën a la distribuciôn v/ 
evoluciën de la poblaciën-en el "devenir" histdrico., a los re 
cursos econômicos explotados con la agriculture, v a las rela­
ciones y sistemas de control politico y econômico de los aru—  
pos dominantes.
En la aeografta clâsica, entendiendo como tal la desarro—  
llada en nuestro pats a partir de la escuela francesa cu^a ba­
se mâs sobresaliente en los comienzos del sioTo XX fueron las/ 
aportaciones de '^ idal de La Blache, la parte histdrica dentro/ 
de los estudios régionales ocupaba una extension de imoortan-- 
cia considerable, no s61o por la importante formaciôn histori- 
cista de estos aeôarafos, sino tambiën nor la necesidad de re­
currir al nasado para la comprensiën del naisaie oresente, co­
mo principal obieto de estudio nara esta corriente aeoarâ^ica.
En concrete, en los estudios de aeoarafîa aararia, para va 
lorar la imnortancia aue a la evoluciën histërica le dan estos 
oeëara^os, no tenemos mës eue consulter cualcuier manual v ver 
alcunos aoartados, taies como los de naisaies aararios, rëai-- 
men de nrooiedad de la tierra, etc.
Por otra oarte, en las nuevas corrientes aeoorë^icas, Ve n  
concreto lo aue se ha dado en denominar la "nueva aeoaraffa",/
V dentro de los distintos nuntos de vista aue en ésta se dan,/ 
observamos aue cada vez se valora mës la necesidad de buscar / 
explicaciones a los fendmenos espaciales actuales a partir del 
pasado, sobre todo entre los qedarafos europeos, por razones / 
obvias, en relacidn con la antiaua ocupacidn de este continen- i
te ; incluso, cada vez se afianza tnâs como campo de estudio es- j
pecializado la rama de la aeoaraffa histdrica. |
Asf pues, la relacidn tiemno-esnacio es uno de los obietos |
de anëlisis de un aran nüm.ero de aedara^os. |
En nuestro estudio, el dedicar un aoartado al anëlisis de/ 
aspectos aeoqrë.ficos en el pasado estarfa iustificado Por la / 
tradicidn anteriormente referida, pero, sobre todo, este anâl^ 
sis se-hace necesarios nor las caracterïsticas del Bierzo como
un espacio cuvos cambios en relacidn con el fendmeno indus---
trial han comenzado bien entrado el sialo actual, en relacidn/ 
a su vez con el fendmeno de la minerfa v el crecimiento urbano 
de Ponferrada  ^otros centres. Sin embarao, todavfa hov el me­
dio rural berciano, v, muv en concreto el ârea de montana, se­
rf a diffcil de comprender sin recurrir a este anâlisis de su / 
pasado, por la pervivencia de una serie de tradiciones cultura 
les, sociales v econdmicas, de las aue se nueden poner numero- 
sos eiemnlos, taies como el utillaie aorfcola, la vivienda ru­
ral, (oalloza), el pastoreo en bradas, las ferlas v otros.
Esta referencia histdrica la hacemos desde una persnectlva 
dialëctica, la mâs vâlida, desde nuestro ounto de vista, para/ 
demostrar la principal hindtesis de trabaio de la eue partimes, 
seaün la cual las estructuras sociales han sido el principal / 
freno al desarrollo aarfcola del Bierzo.
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F U E N T E S
Para verificar esta hlpdtesis de trabaio hemos recurrido a 
dos tipos de fuentes.
Para la primera parte, hasta el sialo hemos consulta
do una bibliografîa de carâcter general de trabaios clâsicos / 
sobre la historia de Espana, como son los de A. Garcia Bellido, 
Schulten, Tovar v Blâzouez, en los aue se hacen breves pero -/ 
significatives referencias al Bierzo.
Igualmente, en un nûmero importante de estudios sobre Gal^ 
cia se hacen referencias a nuestro âmbito de estudio v tambiën
auerem.os recalcar oue las semejanzas del Bierzo con esta re--
gidn son lo suficientemente importantes como oara poder hacer/ 
extensivas sus conclusiones al mismo; de los autores oue nos / 
han aportado mâs en este sentido destacamos a E. «i^ onzâlez Lë-- 
pez, Rodrîouez Galdo, etc.
Finalmente, una serie relativamente importante de trabaios 
concretos sobre el Bierzo, entre los aue destacamos el de Mer­
cedes Duranv, E. Përez Ferreiro, A. Ouintana Prieto. Importan­
te por abarcar distintos périodes histëricos es el aoartado -/ 
aue en su monumental obra dedica al Padre Rldrez al Bierzo / 
dentro del tomo correspondiente a la Diëcesis de Astoraa.
Para el perîodo correspondiente al sialo X^ I^II hemos util^ 
zado dos tipos de fuentes, I i este siglo iniciamos la consulta 
de las fuentes directes, principalmente la docum.entacidn del / 
Catastro de Ensenada, como base para estudiar todo el sialo -/ 
y comoletada oor la bibliograffa mës importante en relacidn al 
espacio estudiado. Sobre el Catastro de Fnsenada hacemos refe­
renda a la metodologla utilizad.a en el aoartado correspondis^ 
te a esta centuria v sobre la biblioarafia utilizada destaca-- 
mos iaualmente los trabaios aenerales, como los de R. ^err, G.
Anes, los estudios referidos a alicia v aolicables al Bierzo' / 
como los de J. Garcia FernSndez, J, Garcia Lombardero, Redro / 
Antonio Sânchez, A. Cabo Alonso, V. Gabero v, finalmente, re^e 
ridos concretamente al esoacio oue estudiamos, no hemos encon­
trado ninqûn trabajo con suficiente nivel cientffico como oara 
tenerlo en cuenta, deficiencia aue tratamos, modestamente, de/ 
cubrir con nuestra Investiaacidn.
Para el siqlo XIX, no hemos disnuesto de una fuente esta-- 
distica tan compléta como el Catastro de Ensenada para el si—  
alo anterior. Esta de^iciencia hemos tratado de subsanarla con 
el Diccionario ... de "adoz, con la consulta de una neoueBa -/ 
oarte de la documentacidn sobre la desamortizacidn v con alou- 
no de los pocos amlllaramientos conservados de finales de esta 
centuria. Iaualmente, la biblioarafia referente al Bierzo es / 
escasa y ûnicamente merece m.encionarse la obra descrintiva de/ 
Marcelo Macias, v la oarte correspondiente al sialo XIX de --/ 
Huetz de Lemos^ 2)
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Sintesis Histôrlco-qeoarâfIca del Bierzo orerromano
Tomando como base a los aeôarafos latinos, orincioalriente- 
Strabën y Plinio, los historiadores han oodido estudiar con —  
cierto detalle distintos asoectos socioecondmicos de estos oue 
blos .
Sobre el habitat nos serala A. Ouintana aue el nûmero v em 
plazamiento de los castros "hablan bien claro de una ooblacidn 
indlgena abundante v de su espîritu belicoso, ademâs de descu- 
brirnos su fina intuiciûn de la estratëaica"(3) Aûn mâs, se -- 
puede hablar de alaunos nûcleos importantes con cierto valor - 
de capitalidad, de los aue permanecen alaunos restos, si bien- 
poco estudiados, como es el caso de Beraidum, aue Garcia Bell_i 
do compara con Numancia v aue, seoûn este mismo autor, tendria 
una poblacidn de dos mil habitantes (4), v otros nûcleos, cuvos 
restos no han sido localizados, como el caso de Comnleutica. - 
De todas formas, este es un aspecto sobre el aue es dificil —  
dar datos concretos referidos al Bierzo, oero el hecho de aue/ 
hubiese fuertes en^rentamientos bëlicos en la comarca ouede —  
ser indicio de oue habia una noblaciûn bastante abundante nara 
la ëpoca oue describimos.
Los pueblos cëlticos no desarrollaron una aaricultura como 
base ûnica de subsistencia, pues, como seralan los historiado­
res romanos, esta ocuoaciën la eiercian las m.uieres, teniendo/ 
auizâ mayor peso la aanaderia, como caracteristica econdmica - 
de estos pueblos belicosos. Mo obstante, se oueden dar unas -- 
ideas sobre el oaisaje aarario desarrollado oor este oueblo.
Las caracteristicas aaricolas de la comarca aue se oueden- 
entresacar de un amplio nûmero de autores aue han estudiado la 
historia de la Esnapa Antiaua, alaunos de los cuales hacen re­
ferencia a esta comarca, las nodemos sintetizar en varios nun­
tos :
a) En cuanto a cultives, Strabën es auien con mës intensi-
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dad nos da informacidn de los existantes v, asî, podemos sera- 
lar la imnortancia aue tendrian los cereales sobre todo el cen 
teno en las laderas v en general en las tierras altas donde la 
poblaciën séria Importante, como se desorende de los trasolan- 
tes de montareses al llano realizados oor los romanos. La ceba 
da tambiën ocuparla una importante extensiën del terrazao, 
pues, como senala el citado oeëarafo romano, de ella se sacaba 
una especie de cerveza, llamada "ceria"; y no descartamos el - 
cultivo del trioo en los secanos mâs favorables. La ocuoaciën/ 
del terrazoo estarla com.olementada oor los huertos f^amiliares/ 
y Dor el praderîo. Menciën esoeical merece el cultivo del lino, 
por la doble finalidad medicinal y textil, (complemento de la/ 
producciën aqrïcola serîan la recolecciën de castana v bellota 
para compléter la dieta alimentaria).
b) La qanaderfa del Bierzo nrerromano tambiën presenterfa- 
las caracterïsticas aue Strabën senala para «todo el terri tor io 
ocuoado por los celtas v hace especial referencia a la oroduc- 
ciôn caballar (los peauenos asturcones famosos oor su resisten 
cia V su âail andadura); otras especies aue se citan oor estos 
qeôqrafos romanos son el porcino, aue era elemento fundamental 
en la dieta alimentaria de estos oueblos, el bovino (oarece -- 
ser aue los celtas hacïan hécatombes semaiantes a las de los - 
qrieaos y auizâ oor influencia de ëstos), v el pastoreo de ov^ 
nos V caprinos en los abundantes montes.
c) Tanto en el terreno como en la aanaderia se darla un -- 
sistema de prooiedad ccmunal caracterlstico de la oraanizaciën 
casi familiar de la tribu v ûnicamente los oeaue^os huertos a^ 
miliares oodrlan ser un orecedente de la prooiedad orivada. -- 
Iaualmente, la aanaderia estarla en un rënimen comunal. De es­
te colectivismo aqrario han perdurado alaunos rasaos hasta la- 
ëpoca actual, (braras, veceras, etc.).
d) El paisaie aarario consecuencia de la oraanizaciën del-
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terrazgo séria similar al aue ha lleoado hasta nuestros dlas - 
en comarcas marainales de la montana, o sea, cameos cereallco- 
las extensivos de barbecho en las tierras de secano v general- 
mente mâs distantes del castro, orëximos al caserlo estarlan - 
los huertos familiares, los linares v el praderlo oara sieoa;- 
un tercer tioo de tierras serlan las rozas de barbecho oluria- 
nual, y, finalmente, el monte aue abastecerla de le^a v monte- 
balo oara cama v alimento del qanado. Habrâ cue hacer una dis- 
tinciën en cuanto a la ocuoaciën de la hova v la montana nues- 
esta ültima estarla densamente ocuoada oor estos oueblos beli­
cosos oue se oroteaerlan en las fraaosidades, como nos lo rea­
firma el hecho de la repoblaciën de la ho-'^ a vaciando la monta­
na tras la connuista por Roma, oue convierte a estos oastores- 
en esclaves para las minas. La oolbaciën creadora de este oai- 
saje aarario vivla concentrada en peauenos nûcleos diseminados 
formados por la tloica casa, la "palloza" oue en alounas zonas 
de. la montana ha perdurado como una reliouia mâs de esta anti­
aua ocupaciën.
e) Como complemento de esta economia aararia estarla la re 
colecciën de la bellota, con la oue se hacla harina, de la ca^ 
tara v de otros frutos de oroducciën natural v tambiën hav oue 
hacer menciën de la abundante caza de esnecies como el iaball-
V otras, para lo aue se ser^ ^^ lan de redes de lino, como seralan
Tovar y Blâzouez(5).
Otras actividades econëm.icas a oue hacen referenda los au 
tores Latinos eran la minerfa, de la cual en el Bierzo hav oue 
hacer menciën de dos metales, el oro v, sobre todo, el hierro, 
del nue se seralan como centros productores muv importante las 
Sierras de Aouiana v Caurel. Fn este sentido, como dice Stra-- 
bën, daban un temnle al hierro oue asombrë a los invasores ro­
manos hasta el ounto de adontar la esnada ^^bricada en estas-
"ferrerlas". En relaciën con esta actividad minera se decarro- 
] 16 un comercia relativamente importante con orieaos :®eni--
CIOS .
El Bierzo romano
Seoûn el historiador Gonzalez Lôoez(6) la dominaciën romana 
en Galicia dur6 desde el 137 a.C. hasta comienzos del sialo 
y la conouista de esta comarca se encuadra dentro del oroceso- 
de las denominadas Guerras Cântabras de la ëooca de Auausto. - 
Sin duda, este proceso de conouista se debië a las importantes 
riouezas naturales (sobre todo las riauezas mineras de metales 
oreciosos) aue los oeëarafos romanos describen Insistentemente, 
Es esta la razûn que considérâmes fundamental para exnlicar la 
aventura de conouista de un territorio indëmito oor parte de - 
los romanos v aue muchos historiadores espa^oles v extranieros 
han puesto como elemplo de defensa de la indenendencia de un - 
pueblo libre, v due costô una fuerte mortandad a los dos ban-- 
dos, como se infiere de las sanorientas batallas narradas por- 
estos historiadores.
Esta conouista va a provocar cambios aoreciables en el es­
pacio aue hemos descrito anteriormente, como consecuencia del- 
choaue de dos cultures con una escala de valores v con siste-- 
mas econëmicos, politicos v sociales totalmente distintos, has 
ta el ounto de aue se podrla hablar de una cierta romanizaciën 
si bien el substrate de los aborlaenes va a mantener bastantes 
de sus tradiciones. AsI, a orandes rasaos, trataremos de esta- 
blecer una sintesis de las caracterïsticas de la comarca duran 
te la dominaciën romana.
Es una conclusiën lëqica pensar aue la actividad béllca —  
tendria una incidencia neaativa en la poblaciën, aue vendria - 
seouida oor las consecuencias posteriores a la ouerra de ham-- 
bre V reoresiën contra un enemiao cin^ a sumisiën ''uÛ muv costo- 
sa (distintos historiadores hacen referenda a suicidios colec 
tivos antes de entreoarse al enenioo, masacres nunitivas sobre 
Doblaciones enteras, v la incidencia neaativa eue nara la dinâ
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mlca demoarâfica tendria para la noblaciën autôctona el paso - 
de la condiciôn de hombres libres a la de mineros v labradores 
esclavos).
Por todo lo anterior se puede concluir oue se producirla - 
una calda en la dinâmica demoqrâ.fica en los primeros tiempos - 
de la colonizaciôn, aue séria enjugada por la administraciôn - 
romana con el asentamiento de poblaciones orocedentes de otras 
zonas, de cara a poner lo mâs râpidamente posible en exolota-- 
ciôn las riauezas oue hablan provocado esta conouista violenta; 
a esto habrla aue unir los ciudadanos romanos aue vendrian a - 
dirigir la explotaciôn de âste territorio (técnicos mineros v- 
administradores). Tambiën cabe mencionar la imnortancia aue -- 
tendrian los destacamentos militares para oacificar la reaiôn- 
y defender las importantes riauezas mineras, v aue contribuve- 
ron al incremento demogrâfico en cuanto aue muchos de ellos, - 
veteranos, cuando se licenciaban, reciblan las m.eiores tierras 
en los luaares de asentamiento, como era costumbre entre los - 
romanos.
Por otra parte, la poblaciôn autôctona va a ser reoraaniza 
da en la ënoca de uousto, vaciando la montana para renoblar el 
llano, cum.pliendo as! una doble finalidad estratëaica v econô- 
mica, lo cual provoca cambios en la distribuciôn de la pobla-- 
ciôn, suraiendo nûcleos importantes, alaunos va existantes en- 
la ëpoca anterior v otros de nueva creaciôn, a los aue los ro­
manos les imprimen su sistema administrative basado en el rëa_i 
men municipal.
No existen datos précises sobre el nûmero de habitantes oa 
ra territories tan exiouos como el aue estudiamos nosotros, -- 
ûnicamente dos cifras de referencia, en primer luaar ^lôrez, - 
citando a Plinio, da para el Convento iurldico de Astoraa (di- 
vidido en Auaustano v Transmontaro) 240.000 personas libres, - 
oor otra oarte, distintos autores ci^ran el nûmero de esclavos 
trabaiando en las minas de oro de 1 ?ierzo en 40.000 , ci^ra aue
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nos oarece exacrerada aue séria mâs lôaico anlicarla a todo - 
el NA7 peninsular, si bien una narte importante estarla en el - 
Bierzo en razôn al volumen de la explotaciôn, considerada como 
la mâs importante de todo el Convento unanimemente por histo-- 
riadores y geëloaos.
A los abundantes castros celtas descubiertos hav aue a^a—  
dir la toponim.ia creada por la colonizaciôn romana como mues—  
tra de incremento de la poblaciôn iusti^icada, oor otra oarte, 
por el esplendor econômico aue alcanzô.
Las transforma clones ''undamentales introducidas en el sis­
tema aoricola de la comarca nor los romanos se nueden resumir- 
en varios asoectos. Por lo aue se refiere al sistema de nrooie 
dad, el râgimen comunal caracterIstico de las tribus celtas en 
aran parte desaparece, sobre todo en las tierras de mavor cal^ 
dad aue oodlan dar meiores rendimientos aarlcolas de cara a -- 
una explotaciôn de tipo capitalista basada en el asentamiento-
de veteranos de las leaiones v emoresarios aue se bénéficia--
rian de las exprooiaciones del Estado romano para acaoarar tie 
rras a baio precio de las aue sacarlan fuertes rendimiento con 
vistas a la corneralalizaciôn en la metrôooll v en los centros- 
mineros a los aue lueao nos referiremos. La mavor oarte de las 
empresas aarlcolas se dlrialan desde Poma a tracés de un admi- 
nistrador. Estas emoresas de tino capitalIsta se asentarlan en 
las tierras ba-jas de la comarca, hacia las oue se desnlazaba - 
a la poblaciôn autôctona desde la montais, lôoicamente las tie
rras de mâs fâcil aprovechamiento. Esta dinâmica de acaoara--
miento de tierras nor parte de los colnnizadores nroduio fre-- 
cuentes revueltas, como nos dice f=arcîa Bellido, (R) oor otra - 
parte, es la primera vez en la historia en aue los habitantes- 
de la reaiôn oierden el dominio de la tierra v aue no volverân 
a alcanzar hasta orâcticamente el sialo XX; asi nues, en lo —  
eue se refiere al sistema de oroniedad de la tierra los rora-- 
nos introducen el conceoto de orooiçdad orivada, oaso nrevic a
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un intente de incrementar las producciën aoricola para cubir - 
las necesidades aue la explotaciôn minera va a orovocar. Otros 
cambios van a contribuir a este obgetivo, la introducciôn de - 
nuevos cultives, entre ellos el vinedo sedun aounta Huetz de - 
Lemps(gj , probablemente el olivar, las hortalizas v los fruta- 
les, todo ello aprovechando las caracterïsticas climâticas de­
là comarca meioradas Por la craciôn de una infraestructura de 
la aue el reqadio es una aportaciôn de los romanos en toda la- 
Penlnsula; tambiën hav aue seralar la Introducciôn de una tëc­
nica va experimentada aue en aauella ënoca contribuyô al in-- 
cremento de la producciôn aoricola del Bierzo v oue en la ac—  
tualidad se sigue utilizando (arado romano) en las zonas maro^ 
nales de montana en la aue los dëbiles suelos oor una parte v- 
el estancamiento socio-econômico nor otro no han aeneralizado- 
las nuevas tëcnicas.
Dos autores hos dan la clave en la idea del incremento de­
là producciôn aoricola de la comarca baio la dominaciôn romana, 
nor una narte, Cos-Gavôn(9) nos dice aue Poma cobraba los diez- 
mos de todos los granos v demâs productos de la aaricultura e- 
incluso en Esnana, por un privileoio especial, alcanzaba el —  
20%, este es un privilegio oue nensamos animarla a la adminis­
traciôn a dar los pasos necesarios nara incrementar la nroduc- 
ciôn en toda la Peninsula, v en el caso concreto del Bierzo el 
P, Flôrea lo confirma con estas oalabras "hizoles Auausto tra- 
bajar la tierra; v entonces supieron lo oue tenlan en su casa, 
cuando los fatiaaban para sacarlo fuera". ( in)
Sin duda la actividad econômica aue mavor desarrollo alcan 
zô en el Bierzo Romano fuë la minerla del oro, hasta el nunto- 
aue résulta dificil sintetizar en una llneas el aran nûmero de 
articules v libros escritos sobre este tema. Son numerosos los 
restos de "ourales” en todo el Bierzo v comarcas lim.îtrofes -- 
nor citar alaunos seôalarerros, los del valle del Burbia, Cas—
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tropodame, la Cepeda en las proximldades del Bierzo, Maraaate- 
ria, Cabrera, Valdeorras, etec., oero, sin duda, el oue toda—  
via hoy causa asombro por su maqnitud es el de Las Mëdulas, —  
prëximo al Laqo de Carucedo, en el aue, seoûn Tovar v Blâzauez(H) 
se removieron 500 raillones de m/3 de tierra, mientras aue es—  
tos mismos autores seralan 35 millones de m/3 removidos en As­
turias V lo confirman "... Las M.édulas (Le6n) , aue fuë la ex—
<11 2 )
plotaciôn mâs importante de los romanos en la reqiën"reqiën- 
aue, seoûn Flërez, citando a los oeëorafos romanos, oroDorcio- 
naba 20 ,000 libras de oro al anoj^oue justlfican plenamente la 
conouista bëlica a la aue nos hemos referido, v aue oeneraron- 
todas estas transformaciones aue estamos describiendo. Pero no 
fuë el oro el ûnico obietivo minero de los romanos pues habla- 
otros metales, enumerados por los oeëorafos latinos entre los- 
cuales cabe citar en esta comarca el hierro producido en nume- 
rosas "ferrer!as", alounas de las cuales han perdurado hasta 
ëpoca reciente, de las aue especial renombre alcanzaron las de 
Caurel por el temple oue conseoulan dar a este métal. (^ -^)
De cara a la explotaciôn de los dos sectores econômicos a- 
que hemos hecho menciën, los romanos van a crear una in^raes—  
tructura administrative, viaria v urbana aue vamos a exponer - 
brevemente poroue nensamos oue tuvo una incidencia en el desa­
rrollo posterior de la comarca bastante importante, en lo aue- 
a orqanizaciën del espacio se refiere. Desde el punto de vista 
administrativo, los romanos desqaian de la antioua provincia - 
Tarraconense una parte importante de su territorio v  constltu- 
ven la nueva provincia de Galicia, la cual, a su vez, dividie- 
ron en Conventos, uno de ellos era el de Astoraa, aue comoren- 
dla una parte del territorio de las actuales orovincias de 
Leôn, Orense v Oviedo, sin aue se puedan establecer unos limi­
tes muv orecisos puesto oue esta divisiën se establecla de ca­
ra a la exolotaciën de recursos v a’ control m.ilitar sin aue -
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interflriese en la administraciôn de los distintos nûcleos de- 
poblaciôn, como senala Cos-Gavôn cuando dice oue "el rëoimen - 
municipal fuë el verdadero sistema administrativo de la ëooca" 
Esta reorganizaciôn administrativa creô la necesidad de - 
unos nûcleos de poblaciôn con funciôn m.ilitar, burocrâtica v - 
comercial, por este motivo durante la dominaciôn romana se 
acrecentaron algunos centros va existantes, como es el caso de 
la Ciudad de Beroidum a la eue Garcia Bellidci^^^compara en po­
blaciôn a Numancia, a la aue se le atribuven 8.000 hbts., si - 
bien este autor lo déjà en 2.000 hbts., aue era una cifra im—  
portante y oue probablemente se incrementarla durante la domi­
naciôn romana; ademâs de la potenciaciôn de los centros indiae 
nas, los romanos crearon nuevas ooblaciones, como la de Inte—  
ramnium Flavium aue séria el centro administrative v militar - 
dônde residian los funcionarios romanos (no han lleaado a un - 
acuerdo los aroueôloaos sobre su emolazamiento ni del nûmero - 
de habitantes pero si se sabe oue estuvo entre Astoraa v la ac 
tuai Ponferrada en el itinerario de Antonino). De la red via-r- 
ria construida por los romanos auedan alaunos restos aue dan -• 
una minima idea de la imnortancia aue tuvo en la comarca, nues 
era paso obliaado hacia m.alicia v el Norte de Portuaal; para - 
reafirmar esto, A. Ouintana dice; "los caminos aue atravesaban 
el Bierzo eran très de la mâxima imnortancia, aoarte de otros- 
muchos de menor cateaorla" (174
Con La sintesis socio-econômica anterior pensamos aue he-- 
mos dado una rëpida visiôn sobre la riaueza natural de la co—  
marca, explotada en una minima parte por los colonizadores ro­
manos, de la aue sacaron unos pinoues e inmediatos bénéficies, 
sin ir mâs allâ de ësto nues, como senala Terën, para toda 'Ga­
licia, "la romanizaciôn se limitô a una sunerestructura adm.i—  
mistrativa y econômica, servida oor una red de caminos v cen-- 
tros urbanos, aue deiô subsistir el vieio fondo de la cultura-
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celta ..." ( 18.)
La invasiôn de los bârbaros
La invasiôn de los bârbaros seoûn refiere el P. Rlôrez 
fue tremendamente violenta, destruvendo toda la infraestructu­
ra urbana y econômica montada por los romanos, asf, sefala la- 
destrucciôn de ciudades como Astorqa, Beroidum, la destrucciôn 
de todos los centros mineros, aue nunca se volvieron a recune- 
rar, y, en general, provoncando el empobrecimiento oeneral de­
là comarca hasta el punto de oue la minerfa del oro nunca se - 
volviô a recuperar. Las invasiones se oroduieron en oleadas de 
destrucciôn, la primera oor parte de los vândalos, estos fue—  
ron desolazados oor los suevos, oue oermanecieron en Galicia - 
como reino independiente v posteriormente absorvidos oor los - 
visiqodos hasta poco antes de la invasiôn ârabe. Estas violen­
tas acciones bëlicas tendrian una incidencia en la poblaciôn - 
no sôlo en la mortandad sino tambiën en los desplazam.ientos —  
que se producirlan.
Este periodo se caracteriza por el decainiento econômico,- 
en cuanto que las bases de la economia van a ser aoricultura v 
sobre todo, la aanaderia en rëimen de pastoreo en orandes lat_i 
fundios constituldos a raiz de la conouista; la minerla, salvo 
el aprovechamiento de alqunas "ferrerlas"* entra en una total- 
decadencia. Como hecho de mavor interës es la aoariciôn del mo 
nacato introducido por figuras de relieve como F. Rructuoso v- 
S.Valerio alcanzando un nûmero de fundaciones aue, seoûn alou­
nos historiadores de la Iqlesia, suoerô las 40; en estos monas 
terios se refucriô oran parte del leoado cultural qalleoo duran 
te la invasiôn de los ârahes, como serala oonzâlez Lônezd''') ,- 
asi como contribuveron a la colonizaciôn de aolunas tierras do 
nadas oor los lati'^undistas oodos (curiosamente S. Rructuoso - 
oertenecla a la mâs alta nobleza latifundista coda v le entrô-
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la vocaciôn recorriendo sus propiedades en la zona de Valdueza) 
que serlan el refuqio oara una importante masa de la poblaciôn 
sin tierras, como se puede concluir de la siouiente cita oue - 
hace Gonzalez Lôpez de Përez de Urbel; "San Valerio ouerïa oue 
mientras ël derramaba qërmenes de sabidurfa en las rudas inte- 
llqencias de sus disclpulos ellos fecundasen con su trabaio -- 
los campos oue rodeaban a su oratorio; y les hacia plantar vi­
des, ordenar el huerto las lequmbres, guardar los nuisantes de 
la rapina de los pâjaros, construit nuevos edificios v ampliar 
los existentes 17D) . Nos atrevemos a aventurar oue este es un - 
proceso de reooblaciôn y ouesta en explotaciôn de amplios espa 
cios oue serâ interrumpido por la breve ocupaciôn Srabe para - 
renacer posteriormente con mâs fuerza y ser la base de la repo 
blaciôn medieval del Bierzo, cuvo conocimiento es fundamental- 
oara comprender el pasado e incluso el oresente de la aaricul­
tura berciana.
Bierzo medieval
La invasiôn ârabe es un fenômeno oue, si bien en el Norte- 
de la Peninsula es un hecho efimero, sin embargo, tiene una ca 
pacidad desoroanizativa suficiente como para distinquir oerfec 
tamente la situaciôn anterior de la orqanizaciôn socio-econômd 
ca posterior a esta dominaciôn; asi, en el Bierzo, si bien no- 
hubo un asentamiento de estos invasores, si provocaron una 
cierta desoroanizaciôn en los asentamientos de la hova, alou-- 
nos de los cuales fueron destruldos, como parece ser aue suce- 
dlô con la ciudad de Bergidum, oue no se rehizo en ënocas pos­
teriores por la oposiciôn del Monasterio de Garracedo, como se 
nala el P. Flôrez, de forma oue una vez expulsados se va a in^ 
ciar un proceso de reooblaciôn oestionado por las clases domi­
nantes, nobleza v clero.
a) La poblaciôn.- El Bierzo, cor su situaciôn aeoarâfica -
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es el paso natural hacia Galicia a travës de los puertos de'—  
los Montes de Leôn, el centro de la deoresiôn v el Puerto de -
Piedrafita; por este motivo se oroduio un éxodo de la pobla--
ciôn hacia los valles fâcilmente defendibles v donde, en la —  
ënoca visiqoda, se habia desarrollado un intense monacato, oor 
lo cual pensamos oue oran parte de la hova oueda abandonada —  
por un esnaclo de tiempo aue alaunos autores cifran en dos —  
aros. Una vez aue la monarauia asturiana expulsa al invasor v- 
se estabiliza la frontera se inicia un oroceso de renoblaciôn, 
muv intense en el Bierzo con la noblaciôn oue aoui habia busca 
do refuoio en los monasteries, como senala Gonzalez Lônez cuan 
do dice "eses mosteiros foron sin dûbida un dos factores oue - 
contribuîron a resistencia oaleoa contra o invasor aoareno; e- 
foron un ounto de re^uxio e repoboaciôn das terras caleoas nos 
orimeiros anos da Reconcuista" (21 ); oor otra oarte, tambiën 
fue importante la poblaciôn orocedente de otras reoiones con-- 
ouistadas por los Srabes como demuestra la toponimia oue alude 
a Castellanos v otros tooonimos de procedencia. Los encargados
de llevar a cabo este proceso reooblador fueron los monaste--
rlos V la nobleza siouiendo las directrices oue daba la monar­
auia, aue constituvô un Condado dividldo en Seforios hacia los 
cuales se atraia a la ooblaciôn ofreciendo exenciones tributa­
ries V otros estimulos v, nrueba de la liberalidad con la aue- 
se llevô a cabo esta reooblaciôn es el hecho de oue los monies 
de estos monasterios trabaiasen las tierras oara autoabastecer 
se V no ser una caraa para los reciën asentados campes inos, ne 
ro a medida aue el invasor se aleia v el clero v la nobleza se
sienten seauros surae la rivalidad entre los distintos se^o--
rfos nobiliarios y eclesiâsticos para acanarar la tierra v se- 
crean nuevas caraas nara beneficiarse del trabaio de la pobla­
ciôn camoesina aue emoieza asf a nerder libertad iuridica v -- 
econômica , sin duda la mâs caracteristica de estas caraas es/ 
el foro, aue emnieza siendo una ^orma de acceso <^ el camnesino/
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a la tierra oero oue termina convirtiëndose en una de las ^or- 
mas mâs refinadas de explotaciôn del campesinado, en las zonas 
con escasas tierras ûtiles.
No nodemos aportar datos concretos sobre la noblaciôn me-- 
dieval del Bierzo, pero podemos pensar oue debiÔ de ser impor­
tante en cuanto nue con ella se repoblaron otras zonas del e^i^  
no de Leôn, como lo demuestra la frecuencia del topônimo "Ber­
ciano" en tierras de la neseta en Leôn v en la provincia de Za 
mora.
En esta ënoca se constituée el hâbitat berciano en abundan 
tes y penueBos nûcleos de poblaciôn oriainados nor la acciôn - 
reoobladora de monasterios taies como los Montes, Pe^alba, vi- 
sonia, Esoinareda, etc, v nue estos distintos luoares, viHas, 
aldeas y barrios estarlan orqanizados en narronuias, como en - 
la vecina Galicia.
b) La tierra en el rënimen senorial.- El asnecto determ.i —  
nante de la aaricultura en el rënimen senorial es el de la pro 
piedad de la tierra. Pensamos nue no se da un tioo de nrooie—  
dad individual como el nue se conoce en la actualidad. A tra—  
vës de la constituciôn de senorîos son lod titulares de ëstos- 
los duenos efectivos de las tierras nue las arriendan en una / 
situaciôn mâs o menos ventaiosa para el usufructo de los campe
s inos (qeneralm.en te vasal los suvos) nue hasta cierto ounto--
actûan como oropietarios, debido a la elasticidad del arrenda- 
miento nue en esta reniôn se extendiô râoidamente v en ënoca / 
temorana, oero, en realidad., al hablar de prooiedad orivada sô 
lo nos nodemos referir a los arandés prooietarios (Abadîas, *^r 
denes Militares, Grandes Casas Nobiliarias); estos orandes oro 
nietarios sinuen una dinâmica de acrecentamiento de su nrooie- 
dad nor distintos conductos, taies como son la uni^icaciôn de/ 
Mavoraznos, la comnra de Fe^orlos v las Donaciones Reales al / 
clero V a la nobleza v las donaciones de carâcter relioioso --
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(para la salvacl<5n del alma, como se^ala Durant ( 72) atnu- 
nos documentos consultados por ella) ; de todas formas, adn / 
no hablendo una prooiedad familiar, si hav una situacidn de / 
confianza entre el campesinado oue créa estas corrientes inmi- 
çrratorias para ocupar v roturar nuevas tierras v el enreoueci- 
miento econdmico de los estamentos propietarios no se asienta/ 
tanto en las fuertes exaciones de rentes v derechos se^orîales 
como en el nûmero cada vez mavor de contribuventes, nue se con 
siguen a travds de estas wentalas oue se ofrecen para el asen- 
tamiento.
A arandes rasgos, la dinâmica oue siaue el proceso para -/ 
controlar la tlerra por los dos estamentos acaparadores es el/ 
s icTuiente :
- Estamento eclesiâstico. De très maneras princlnales cree 
nos oue se constituve la aran prooiedad serorial de este esta­
mento, concesiones de tierras por parte de la monarouîa oara / 
el establecimiento del edificio de la comunidad, asï como tie­
rras de labor trabaladas por los monies en los primeros monen- 
tos como consecuencia de la falta de colonos v por la abundan- 
cla de las vocaciones cléricales oue veian en el monacato una/ 
salida a la diffcll situacidn social; estas concesiones eran / 
dotadas esoléndidamente con derechos senoriales sobre grillas v 
luoares, como origen de seforlos solarieoos v iurisdicionales; 
los autores consultados (73 ) hacen continua referenda a esta 
esplendidez de las dotaciones, lo cual nos hace suponer oue no 
solamente merece resaltarse la extensidn territorial de estas/ 
donaciones, sino tambidn la calidad de las tierras eue nasan / 
a deoender del estamento eclesi^stico. El secundo modo de acre 
centamiento de la oroniedad son las herencias. . D u r a n t  ( )
hace referencia a la importancia de las tierras oue oor este / 
conducto oasan a manos de la Icilesia, debido al arraioo de las 
creencias reliaiosas secdn las cuales las limosnas a las insti 
tuciones relioiosas eran un modo de conseauir la salvacidn del
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alma, asl, grandes propietarios nobles v, aûn, también, aIon- I
nos peouenos v medianos propetarios Por este sistena entreoa—  
ron importantes extensiones de tierras, por lo freciiente v ex- 
tendido de esta prSctica. El tercer modo por su imoortancia de 
acrecentar la Ilesia sus propiedades, como se^alan Duran'^ -/
Fldrez, es el de comorar tierras oor parte de la lolesia, oue/ 
disponla de numerario, consecruido a través de las limosnas v / 
sobre todo de la comercializaci6n de oroductos procédantes de/ 
las rentas v derechos senoriales, ademSs de los Dieznos, Prim^ 
cias, ^^ oto de Santiaao, etec. Estas corneras se hacîan a nobles 
forâneos en ocasiones v, sobre todo, a camoesinos endeudados / 
oue no podlan hacer frente a las va nesadas y abondantes car-- 
gas oue sooortaban v a los oue la necesidad de adouirir utill£ 
ie, semillas, etec. convertie en presa fâcil de la usura, a la 
oue la Iglesia no era aiena. Este tercer modo de adouisiciôn / 
de tierras, segdn Durany (-5 ), es sintoma, nor una parte, de/
las dificultades en oue se encuentra el camoesinado v, oor --
potra, de la escasez de tierras baldlas, de lo cual se deduce/ 
oue el proceso de enorandecimiento de los senorlos va a estar/ 
sometido a la lev de la foerta v demanda de la tierra m^s oue/ 
a los sistemas mà s tloicos del feudalismo de' donaciones v he-- 
rencias.
Por el poderîo de alounos monasteries (Carracedo, Esninare 
da, incluse el de Samos, fuera del terrttorio berciano) , nor / 
la abundancia de elles, como va hemos seôalado a lo oue hav -- 
oue hav oue aradir las nroniedades de los oblsnados, Camino de 
Santiaao v otras instituciones reliaiosas ^orSneas, as! como - 
las prociedades del clero secular, podemos concluir oue la 
lolesia controlaba un inaente ndmero de hect^reas, aeneralmen- 
te en zonas de bastante calidad; hasta tal nunto esta rioueza/ 
fundiaria de la lolesia hizo oue se convirtiese en emnresaria/ 
aaricola nasando de la exnlotaciôn directs de sus tierras al / 
establecimiento de colonos usu.^ructuarios a cam.bio de rentas /
e, incluso, de peones, todo ello controlado Dor adninistrado—  
res laicos aue percibfan un porcentaie de lo recaudado, por lo 
que en ocasiones se excedîan en sus funciones. En el Bierzo la 
propiedad eclesiSstica sufriô un proceso de seleccifin, concen- 
trândose cada vez en un nûmero menos de centros propietarios / 
dentro del clero reaular, mlentras oue el clero secular, oeaue 
no y mediano propetario, perdurû con desahooo e incluso se 
acrecentû; uno de los monasterios importantes en la Edad Media, 
estudiado por M. Durany (26 ), el de Pedro de Montes, ini—  
cia su decadencia a partir del siqlo XIII por no tener caoaci- 
dad oara competir con el poderoso de Carracedo o con se^orfos/ 
seqlares.
El poder econômico de la lolesia diô luoar a un incremento 
en las vocaciones relioiosas, hasta el punto de oue algunos au 
tores como el P. Flôrez (27 ) se^alan la necesidad de frenar / 
este proceso.
- Estamento nobiliario. El estudio del oroceso del acapara 
miento de tierras por parte del estamento nobiliario résulta - 
mâs dificultoso debido a la menor informacidn biblioorâfica, / 
como consecuencia del mûs dificil acceso a los archives de las 
families aristocratleas (gp ), lo oue ha dado como consecuen-- 
cia oue los estudios de investioacidn sobre este tema sean es- 
casos; no obstante, los medios por los oue se acrecienta la —  
propiedad territorial de la nobleza son, en primer luoar, v —  
desde un Punto de vista cronolôqico, las donaciones de imnor—  
tantes territories por parte de los monarcas como paoo de ser- 
vicios a nersonaies destacados (en el Bierzo es un buen eiem—  
pIo el caso del Conde Catôn oue, desnués de una brillante ca—  
rrera militar, realizd una efectiva labor reoobladora incluse/ 
fuera del Bierzo) para iniciar asi el oroceso renoblador v ro- 
turador de la retaouardia. Una seounda forma ^uë el sistema de 
herencias oue did orioen a la aoaricidn de modalidad.es como el
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Mavorazao, a travds del cual y con una oolltica matrimonial’ 
orientada en este sentido contribuvd a la unificacidn de dis—  
tintos serorlos aue adauirieron un ooder econdmico v politico/ 
oue termind alarmando a la misma corona. La tercera forma v 
tada por distintos autores y oue f.uê orioen de conflictos en—  
tre los estamentos dominantes y, en ocasiones, con el cam.pesi- 
nado fueron las usurpaclones de tierras, con frecuencia camu—  
fladas en contratos de compra-venta por inoosicidn, si bien, / 
también la compra de tierra se ouede considerar como una cuar- 
ta forma de expansldn de la prooiedad nobiliaria.
Sobre el poderîo econdm.ico v politico de la nobleza en el/ 
Bierzo y, a pesar de esta falta de estudios, nos nueden dar -- 
idea varies hechos como la constitucidn de varias casas nobi-- 
liarias con importantes propiedades en el Bierzo, como es la / 
Casa de Lemos o la Casa Condal de Benavente, nue lleoaron a en 
frentamientos, como senala Ouintana (29 ), combatlan poderosos 
eiërcitos, oue unas veces luchaban entre si v otras eran el me 
dio de contencidn de las revueltas pooulares, taies como las - 
ouerras de los Hirmandinos oue en el Bierzo alcanzaron sinou-- 
lar virulencia lleoando a cercar al Conde de Lemos en Ponferna 
da un eiército de 30.000 camoesinos.
Sintetizando, podemos ver el proceso contrapuesto de unos/ 
estamentos dominantes oue van acrecentando su noder a costa —  
del empeoramiento de la situaciôn del camoesinado oue no sola­
mente va perdiendo prerrooativas en el control de la tierra, / 
sino tamblën ve como aumentan las caroas, oue prooorcionan co­
der politico V econdmico a estos estamentos. Es, pues, un pro­
ceso de deoradacidn del camoesinado, oue se va a ver sometido/ 
a una dinSmica de explotacidn oue frecuentemente none en oeli- 
gro su subsistencia en cuanto oue el sistema bloouea toda ini- 
ciativa particular v, nor otra parte, el sistema de oroniedad/ 
seôcrial no se nlantea la oroduccidn aoricola con una visidn /
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emoresarial aue introduzca transfonnaciones oara acrecentar la 
produceidn. Asi, pues, podemos concluir aue la dificil situa-- 
ci6n del campesinado en los siglos siguientes se inicia en es­
ta éooca.
c) El Foro.- Dentro del amplio nûmero de derechos seroria- 
les y rentas sobre el producto de la aaricultura, sin duda, el 
foro es un tipo de contrato de arrendamiento aue condiciona la 
historia agraria de todo el Noroeste de la Peninsula y cuva in 
fluencia se deia sentir todabia en la actualidad. En un orinc_i 
pio, el foro aparece como un contrato de carûcter orooresista/ 
para atraer poblacidn a la oue se le aforaban tierras a baio / 
orecio v sin lim.itacidn temporal; se aforan tambidn tierras —  
oue algunos camoesinos tienen oue entregar a los serorios como 
paoo de deudas o para estar bajo la proteccidn de oroanizacio- 
nes de tipo militar dentro de los dominios seroriales. En esta 
primera etapa, oue Duranv (30 ) localize entre los siolos IX v 
XII, el foro va a cumolir una doble funciôn, la de reooblacidn 
y roturacidn de tierras, v la de seleccionar los cultivos oue/ 
se van a convertir en esoecialidades de la comarca, como son - 
el cereal y el vincdo e incluso la oanaderla, como estioulan - 
los distintos contratos estudiados en esta ûooca oue los impo- 
nen como elementos de paoo en especies (sobre todo los nroduc- 
tos de fûcil comercializacidn en los mercados). A partir del - 
siolo XIII se inicia un proceso de revision de foros v este -- 
contrato oue habia sido un factos de estabilizacidn oara el -- 
camoesinado se va a convertir en un sistema de explotacidn del 
campesino cuando los grandes prooietarios inician la reforma/ 
de alounas clûusulas, como limiter el tiemno de duraciôn, revi_ 
sar las rentas forales e inponer caroas derivadas del foro, co 
mo la luctuosa. Estas transformaciones van a ser tan abusives/ 
oue Incluso hacen peliorar la subsistencia del camoesinado, co 
mo senala Duranv (31.), v esta institucidn se va a convertir -
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en un motivo de agitaciûn campesina a lo larao de la Historia.
Sintetizando el oroceso deaenerativo de este contrato, oo- 
demos senalar como aspectos mâs neaativos la limitacidn en la/ 
duraciûn del contrato (très voces o generaciones, vidas de re- 
ves, papas, etec.), el paqo del laudemio o luctuosa en cada —  
transmisiôn, la révision de la renta forai en cada transmisidn, 
penalizaciôn del retraso en el oago de la renta, las catâstro- 
fes fortuites no eximen del naqo de la renta forai, la obliaa- 
toriedad del campesino de transporter las rentas en especie —  
donde estioulaba el seror, el camoesino ténia aue corrsr con - 
los qastos del contrato de aforamiento v, finalmente v nor no/ 
alargar excesivamente esta lista, se^alaremos en ëooca va mûs/ 
tardia la aoariciôn de contratos de sub-foro aue considérâmes, 
sobre todo ya en el siolo como el mûximo exoonente de de
gradaciôn de estos contratos, en oeriuicio del camoesinado (37).
d) La ocupaciën del terrazgo.- La hilbioorafia consultada/ 
nos da abondantes referencias sobre los distintos tipos de ex- 
plotaciones, cultivos, utillaie, etc., aspi, Duranv (33 )nos / 
senala la corte, la villa, la iolesia, el casai, el solar como 
los distintos tipos de explotaciones aue oriainaron la ocupa-- 
cidn del serorio de S. Pedro de Montes v aue cada una de ellas 
con unas normas iuridicas sobre la edificacidn, tioos de cult^ 
vos v su distribucidn luoaron un panel importante en la créa—  
cidn del paisaie aorario de este dominio v aue, con las di^e—  
recelas idaicas imouestas oor el medio fisico, se oueden hacer 
extensivas al resto de valles v a la hova del Bierzo. laualmen 
te, en lo aue respecta a los distintos tioos de cultivos aari- 
colas nos remitim.os a los estudios de Duranv v F16rez aue ha-- 
cen referencia a los cultivos de m.avor extension, bien ooraue/ 
fuesen la base de la subsistencia de la noblaciôn o bien oor-- 
aue fuesen oroductos de fûcil com.ercializacidn, de cara al me£ 
cad.o interior (villas del Camino de Santiaao) o a mercados fue
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ra de la comarca a través de la arrlerîa (Calicia, Asturias v/ 
meseta). Los cultivos oue alcanzaron mavor desarrollo fueron - 
el vinedo, el cereal, el linar, los oroductos de huerta v los/ 
forrajes. De estos cultivos oueremos senalar la imoortancia —  
oue adouirieron el cereal, sobre todo el centeno oue iuoaba un 
oaoel fundamental en la dieta alimenticia del campesinado v —  
que por su sobriedad escalaba las laderas de los valles inclu­
so por encima de los mil metros de altitud; este cultivo, ade- 
mâs de su oaoel alimenticio se utilizaba como forraie v su oa- 
ia servîa como techo oara las pallozas, cama oara el qanado v/ 
otros usos dionos de la atencidn de los etnôlooos, ademûs, los 
almiares Palleiros orôximos a las viviendas camoesinas son un/ 
element© caracteristico del paisaie montants. Otro cultivo eu-' 
yo arraioo ge oroduce en esta ëpoca de la reooblaciôn medieval 
es el vinedo, cuva introduccidn se duda oue fuese obra de los/ 
romanos, como senala Huetz de Lemos ( 34), o oue fuese introdu 
cido por la repoblaciôn monacal a causa de las necesidades li- 
tûrqicas; en cualouier caso, es en esta eûoca cuando se orodu­
ce su asentamiento extenso v definitive. El oanel econdmico —  
del vinedo séria importante desde varies puntos de vista; en / 
primer luoar, la va senalada funcidn litûroica, en secundo lu- 
qar la cornercializacidn de la uva entre la ooblacidn de los va 
lies no productores, en tercer luoar, la comercializacidn del/ 
vino dentro v fuera de la comarca, v en cuarto luoar los deri- 
vados del vino, de alta oraduacidn alcohdlica, de amolio consu 
mo en la comarca. El Lino, otro cultivo oracticad.o desde anti­
que, tambiën es diono de mencidn, si no nor ocuoar una exten-- 
sidn en comoaracidn con los anteriores mûs exioua, si oor ocu­
par las meiores tierras de labor, v su oaoel en la economia fa 
miliar es fundamental no sdlo como olanta text il sino tambiën/ 
como planta medicinal. Una orueba de la imoortancia de estos - 
cultivos anteriormente se^alados nos la da el hecho de eue la/ 
mavor narte de los derechos v rentas senoriales se oaoaban en/
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estas especies, nor lo oue fueron fomentadas por los se^ores - 
de la tierra en raz6n de su fûcil comercializaciôn a las nece- |
sidades del autoconsumo familiar, como es el caso del frutal,/ |
hortalizas y oroductos tfplcos del Mediterrâneo, como el olivo !
y los agrios, aue oarece aue alcanzaron un cierto desarrollo a 
partir de la colonizaciôn monacal, si bien actualmente s61o —  
auedan un peaueno nûmero de plantas como recuerdo de esta im—  
portancia en el pasado.
El praderïo juega un pael importante en la economia fami-- 
liar en relaciûn a la producciûn ganadera, de modo oue en los/ 
valles ocupa tierras de buena calidad v de bastante extensiûn.
Este praderio sustenta una cabana oandera en aumento en cuanto 
que casi es la ûnlca fuente de ingresos en numerario de la fa- 
milia. Dentro de esta cabana las esoecies aue mûs imoortancia/ 
alcanzaron fueron el ganado vacuno, oor sus derivados bûsicos/ 
en la alim.entaciûn* familiar, por su valor mercantil, como he-- 
mos senalado, y por la'imposiciûn serorial para el naao de de- 
terminadas renta, como la luctuosa que imoonia el paqo al se-- 
nor del me-jor cuadrûpedo a la muerte del vasallo; otra funciôn 
fundamental de esta especie es la de ser fuerza de trabajo.
Otras esoecies oue alcanzaron una rûoida exnansiôn son la la—  
nar, especie sobria v rentable oor los distintos oroductos aue 
oroporciona; iaualmente el cabrio se aorovecha de 1 monte baio/ 
abondante en la montana; otras esoecies necesarias al consume/ 
familiar y al oaoo de foros, diezmos, etc., son el norcino, -- 
las a as v otros animales de corral. Aunaue no hemos encontra- 
do en la bibliografia ninguna referencia a las colrenas, oor - 
fuentès consultadas para éoocas posteriores, nos atrevem.os a - 
senalar su abundante existencia va en esta época. De todas for 
mas, la cabafa gandera, dado el nivel econÔmico baio del campe 
sinado, no estaria oeneralizada v mâs bien estaria en rëaimen/ 
de cabana aparceria (denominada de cabana en alcunos valles) - 
oara usufructuar el trabaio v parte de su oroducciôn el camoe- [
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sino no propietario.
Podemos concluir, pues, aue el paisaie aqrario, en cuanto/ 
a ocupaci6n del suelo, aueda prâcticamente constitufdo a nar—  
tir de la repoblaciën del Bierzo medieval. La amoliacidn del - 
terrazgo teniendo como base los cultivos seralado^ irâ en fun- 
ci6n del incremento demogrSfico de épocas posteriores v a las/ 
mejoras de utillaje aue se vavan produciendo.
e) El Camino de Santiaao.- Dentro de esta sîntesis histër^ 
co-geoorâfica del Bierzo medieval es obliaada la referencia a/ 
la anaricidn y desarrollo de las perearinaciones a Santiaao de 
Compostela, que van a incidir sobre la evolucidn socio-econdm^ 
ca de la comarca de una forma déterminante en un nûmero varia- 
do de aspectos, taies como el incremento demoarâfIco de tino / 
migratorio, configuraciôn de unas funciones de centralidad en/ 
algunas villas a lo largo de la ruta, un incremento del merca-• 
do aaricola, una expansiûn del artesanado, el cornercio v los / 
servicios, v otros inumerables aspectos.
Los aspectos que mayor relieve alcanzar oor la expansion / 
de las perigrinaciones son una red urbana inciniente, tomada / 
esta expresiûn con las lôgicas orecauciones en cuanto a la ëoo 
ca a aue hacemos referencia, y en este sentido sefalamos la —  
creaciën v rânida expansiën de alaunos nOcleos de ooblaciën, / 
como Ponferrada, ''^illafranca v otros, este ûltimo debido al -- 
asentamiento de monies franceses (uilla francorum) aue astable 
cieron un hospital en la confluencia del Burbia v jl valcërcel 
V aue alcanzë una rânida exnansiën, lleaado incluso a tener la 
nrerroaativa de aanar el iubileo el nerearino enfermo aue 11e- 
qasè a la Puerta del Perdën de la ialesia romënica de Santiaao, 
y Ponferrada suraië a raiz de la construcciën de un nuente
(pons ferrata); estas dos villas rënidamente desnlazaron a --
otras anteriores como Bembibre, aue era la capital del Condado
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o Tenencia del Bierzo, y ambas han mantenido una rlvalidad hi£ 
tôrlca hasta ëpoca relativamente reciente. En esta ëooca estas 
dos villas irën acaparando funciones de tioo religiose, sanity 
rio, comercial, artesanal y, en el caso de Ponferrada, el ser/ 
nudo de caminos, puesto aue alll confluîan los procédantes del 
norte de Portugal o de Puebla de Sanabria para tomar esta ruta 
en direcciôn a Europa. Una caracterîstica comûn al resto de —  
las poblaclones del Camino de Santiaao es el piano urbano de / 
todos los nûcleos bercianos a lo largo del Camino, del tioo de 
pueblos-calle.
A modo de resumen, oodemos decir eue El Bierzo durante la/ 
Edad Media aueda confiaurado como un espacio econëmico bësica- 
mente agrîcola en manos de los distintos seforfos en oroceso / 
de engrandecimlento y concentraciën debido al dominio iurisdic 
cional y, sobre todo, al control de la tierra oor parte de las 
distintas abadîas, obisoados v se^ores laicos, eue continuarûn 
ampliando su base territorial durante el oerlodo siauiente. Eh 
contraposiciôn a este poder, el camoesinado experiments un oro 
aresivo deterioro en su nivel de vida hasta el punto de orodu- 
cirse los violentos levantamientos conocidos como las auerras/ 
hirmandinas contra el abusivo ooder serorial. Asi pues, las me 
joras agricoles en cuanto introducciën de cultivos, majoras —  
tëcnicas v ampliaciën del terrazao, a la laroa no benefician a 
la clase labradora; oor otra parte, los otros sectores de la / 
nroducciën (artesanos v comerciantes) exoerimentan desarrollos 
aoreciables y la situaciën social no aparece tan deteriorada / 
como en el sector agricola. En definitive, en el Bierzo medie­
val se dan asnèctos positives de un relative avance oero neaa- 
tivamente contrarrestados oor la dificil situaciën social aue/ 
se orolonaarë endëmicamente a lo larao de las siauientes centu 
rias.
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EL BIERZO EN LA EDAD MODERNA.-
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La ëooca moderna en el Bierzcf
La dinâmica socio-econdmica aue hablamos descrito oara la/ 
ëpoca medieval de creciente oredominio senorial en lo econdmi- 
co y en lo politico por parte de los estamentos dominantes va/ 
a experimentar cambios con la subida al trono de los Peves Ca- 
tdlicos. Si en la Edad Media hablamos visto en lo econdmico / 
una expansldn de los senorlos debida al sistema de herencias / 
asentadas en el Mayorazao y sobre todo en la Bai a E. M. el si^ 
tema de comoras como base orincioal de este enarandecim.iento,/ 
tambiën juad un peso fundamental el poder polltico-administra- 
tlvo de estos serores propietarios de la tierra debido a las / 
concesiones de los Trastamara, de tal forma aue la autonomie / 
de los senorlos es la caracterlstica del rëoimen feudal aue se 
da de forma mâs acusada aue en el resto de Eurona. La subida / 
al trono de los Reyes Catdlicos en un princioio va a sunoner / 
el recorte v la centralizacldn de esta autonomie hasta el pun­
to de aue alaunas poderosas casas feudales van a ser castiaa—  
das con la përdida de territories, como es el caso del Conde / 
de Lemos al aue los RR.CC. oblioan a la venta de Ponferrada - 
( ^ ); para compenser esta përdida de poder politico los Monar
cas van a favorecer el enarandecimiento econÔmico de los titu-
lares de los senorlos, periudicando aravemente al campesinado/ 
en un proceso oue los historiadores galleaos denominan "la do- 
ma y castraciôn de ^alicia", aue se nuede hacer extensive a te 
rritorios limltrofes, oero esta përdida de poder politico, aue 
en un principle se lleva con riaor para oue tenaa un carëcter/ 
de eiemplaridad, serâ temporal en cuanto aue los serores cont^ 
nuarân manteniendo su fuerza administrative a travës de la corn
pra de caraos, con lo cual el aumento de su poder es un oroce-
so continuado, aunaue, ahora, suoeditado a la Corona.
En este oerlodo se produce la concentraciôn del poder eco- 
nômico en alaunos senorlos a costa de otros (como es el caso /
de S. Pedro de Montes, senalado oor Duranv ( 7  ) ), o a costa/ 
de realenoos, baldîos v desooblados, (como senala ^aientina —  
Fdez. uargas). En el Bierzo el eiemplo mâs claro es el del Mar 
auesado de Villafranca aue va concentrando tierras del valle - 
del Valcarce aue nertenecfan al Arzobisoo de Santiaao, la Te—  
nencia de Cornatel anexionada ya desde finales del sialo y
la Tenencia de Aauilar o Tierra do Friera aue se incorpora al/ 
territorlo de Villafranca en el siglo "pasando a ser domi­
nio de los famosos maraueses de esta villa berciana", como se­
nala Ouintana (3 ) basândose en un documente de 1542. Este —  
oroceso aue senalamos para el Marauesado de uillafranca se da/ 
iaualmente para los otros senorlos seglares v eclesiâsticos so 
bre los oue hemos encontrato reiteradas alabanzas sobre su po­
der por parte de los dos historiadores eclesiâsticos ?lôrez v/ 
Ouintana, en especial sobre los Monasterios de Carracedo v Es­
pinareda, V el Oblispado de Astoraa. En este sentido nos hace­
mos eco de la afirmaciôn aue hacen los historiadores v aeôora- 
f os oue han tratadc el tema (crf. Garcia ^dez. ) de aue en Gali^  
cia, y nosotros lo hâcemos extensivo al Bierzo, el Poder seno­
rial eclesiâstico era superior al laico e incluso mâs ooresivo 
oue ëste, como lo demuestra el hecho de oue a finales del si—  
alo XIV los vecinos' de Barrios de Salas orefiriesen ser vasa-- 
llos del Conde de Benavente oue del Obisoado de Astoraa, como/ 
mal menor, oues to,oue, como senala Fdez. ^^ araas (  ^ ) , los con 
cejos aue conseauîan reunir suflente dinero comoraban su iuri£ 
dicciôn.
Aderoâs del oeso aue suoone el réaimen senorial en cuanto a 
derechos v caraas iurisdicclonales aue los vasallos tiene aue/ 
pagar hav aue unir las rentas por el usufructo de las tierras/ 
senoriales, nrâcticamente todas , ■ como senala- o-arcia ’^ ernândez/ 
para oalicia, v aûn mâs las rentas nrooias de la Ialesia (die£ 
iros, orimicias, uoto de Fantiaao, etc.) . Todo esto nos nermite
•51-
afirmar aue la situaciôn del camoesinado era lastimosa v esta­
ba muv oor debajo de sus necesidades vitales. Esta- situaciôn / 
exolica el anouilosamiento demoarâfico v econÔmico de la comar 
ca en esta ëpoca, aue contrasta con otras ëoocas de relative / 
"esplendor" como oodrian ser algunos momentos de la dominaciôn 
romana ô el auoe de las oeregrinaciones en la Alta E.M. (utiljL 
zamos el tërmino "esplendor" en forma comparative). A este ne­
gro panorama, por otra parte coïncidente con el aue reflejan / 
otros autores oara el NW peninsular, contribuvô de forma deci­
sive en su agravamiento el gran desarrollo del sub^oro aue au^ 
zë iniciase su auge en el siglo v aue en el X^ I^I estë va -
plenamente consolidado; el subforo fuë un tino de contrato abe 
rrante por el cual el campesino labrador de la tierratuvo aue 
pagar rentas al orooietario v varies arrendatarios esneculado- 
res intermediaries; estos subforistas eran antiouos foreros -- 
aue, ante el valor creciente de la tierra por la demanda en au 
mento, la arriendan a travës de otro contrato forai, v tan ren 
table era este sistema aue no exageramos al decir aue con mu-- 
cha frecuencia una misma tierra estaba varias veces aforada. / 
Para darnos una idea de la importancia oue adauiere el subforo 
diremos aue surge una else intermedia, los serores medianeros, 
aue Incluso van a orovocar la envidia de la nobelza tradicio-- 
nal aue harâ lo oosible oara captar estos arandes bénéficies a 
travës de los desoojos; la base de este sistema es el canoesi- 
nado pues, como dice Garcia ^ernëndez ( 5 ), "el labrieao hubo 
de forzar la producciôn para autosubsistir v pagar las rentas", 
a lo aue anadimos nosotros aue forzar la producciôn conduce a/ 
un deterioro ecolôoico al aue los aaronomos denominan lev de / 
rendimiento decreciente de la tierra. El desamoaro del canpes_i 
nado desde el sialo XVI se increments con el peliaro de desoo- 
jo una vez pasado el periodo de aforamiento; si a esto unim.os/ 
aue se habia lleaado va al tooe de roturaciôn de tierras en re
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laciôit a las posibllidades tëcnicas de la ënoca v eue se nrodu 
jo una sucesiôn de crisis aorîcolas por Irreaularidades climâ- 
ticas nos exnlicareroos asi el descenso democirâfico oor el in—  
cremento de la mortandad v por las oleadas niaratorias crue Se­
van a producir. Hasta el ounto es arave la situaciôn oue el —  
campesinado con frecuencia se niega a pagar Los foros, ante lo 
cual los senorlos eclesiâsticos arriendan el cobro a adminis—  
tradores oue actûan con pocas contemplaciones.
La opresiôn a oue se ve sometido el camoesinado v oue he—  
mos descrito sucintamente le bloouea para tomar cualouier ini- 
ciativa de meiorar los sistemas de producciôn aoricola-cranade- 
ra; por otra parte, el conservadurismo v la avaricia de los se 
nores de la tierra les conduce a no introducir ninouna mejora, 
Finalmente, la localizaciôn de la comarca distante de las zo—  
nas de exoansiôn econômica v de los centros de decisiôn oolit^ 
ca del pais (como senala Fdez, Uaraas para el coniunto de la - 
orovincia de Leôn) contribuven al mantenimiento de esta situa­
ciôn de pobreza del campesinado oue venimos descrlbiendo.
El sistema del foro y sus variantes condicionan el oaisaie 
aorario aalleoo, dentro del cual no dudamos en incluir al ber­
ciano. Clâusulas de los contratos forales como las de delimi—  
tar el terrazoo, imponiendo los tipos de cultives, establecien 
do la oblioatoriedad de cercar las parcelas, imponiendo la in£ 
tituciôn de la manda (variedad oalleoa del mavorazcro) , oreser- 
vando la extensiôn del monte, etc., confiouran este paisaie -- 
aorario aue no va a exnerimentar variaciones hasta el sialo -- 
XVIII. A estos factores creadores de oaisaie hav aue amadir la 
influencia del medio natural diferenciador entre un llano de - 
fScil aprovechamlento v una montana dificil mas no oor ello 1^ 
bre de las rentas senoriales, incluso mâs ooresivas como es el 
caso del valle del '^ a^lcarce.
Los cultivos de la ëooca moderna son nrâcticamente los mis
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mos si bien algunos de ellos experimentan una amoliaciôn cono/ 
consecuencia de la imposlciôn forai, nue afecta orincioalmente 
al cereal v al vinedo, en el llano, y al cereal y al praderïo/ 
en la montana. El resto de los cultivos oermanecerlan estanca- 
dos al igual aue la demografla, por esta situaciôn de explota- 
ciôn gue hemos descrito, e incluso habrïa un descenso en el si^  
glo X^ ril, en aue se produce la arave crisis estudiada por Fdez. 
Varoas. Iaualmente, las tëcnicas aararias permanecen anauilosa 
das y la comercializaciôn a travës de las ferlas experiments—  
rïa un descenso considerable entre los labriegos, oero no en - 
los mercados nacionales la de los arandes prooietarios receoto 
res de rentas en esoecies, con las oue esoeculaban en relaciôn 
a las fluctuaciones de precios v las crisis aararias, como ha/ 
demostrado G. Anes (  ^ ).
El resto de los recursos econômicos mantienen el nivel de/ 
aprovechamiento de ëoocas anteriores, en lo aue se. refiere a / 
artesanado, comercio, etc.
Por la bibliografia consultada oodemos senalar aue durante 
la Edad Moderna se mantiene una situaciôn de estancamiento eco 
nômico y de aaravamiento en lo social, hasta el Punto de aue / 
el campesinado, al borde de la subsistencia, mantiene una oos^ 
ciôn heredada de las antiguas guerras hirmandinas, aunaue oor/ 
su inoperancia se ve abocado a la necesidad de emiarar, bien / 
temporal o bien definitivamente, convirtiëndose ësto en una -- 
norma para el futuro, ( 7 ),
^  sialo
Contrastando con la oenuria de estudios de las dos centu-- 
rias anteriores, el sialo X’^ III ha desoertado un interës extra 
ordinario como lo demuestran los abundantes trabaios eue sobre 
ël se han hecho, oor dos motives fondamentales; en primer lu—
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gar hay una colncidencia qeneralizada en considerar las trans- 
formaciones del sialo XVIII como fundamentales oara el ooste-- 
rior desarrollo socioeconômico de la Peninsula, aue se del6 in 
cluso sentir en la comarca oue estudiamos como mâs adelante ve 
remos, en segundo lugar se produce un desarrollo estadlstico / 
potenciado por las mentalidades ilustradas aue florecen en es­
ta ëpoca, tales como Jovellanos, del aue aueremos recalcar su/ 
gran interës por la mejora del nivel de vida del campesinado v
el aprovechamiento de los grandes rescursos econômicos aue --
ofrecia el pals, ofreciendo un proyecto oara hacer una reforma 
agraria seria, Floridablanca, cuya labor oolltica es bien cono 
cida, V el censo oue oropiciô es una fuente histôrica de con—  
sulta obligada, no alaraamos la lista con mâs nombres v nos —  
centrâmes ya en la obra del Marouës de la Ensenada oue oropi-- 
ciô el Catastro aue va a ser la fuente fundamental para el es­
tudio que vamos a hacer del siqlo XVIII.
Oueremos senalar oue si bien en el sialo XVIII se producen 
unas trasformaciones en lo econÔmico de aran trascendencia, —  
s in embargo en lo social los cambios se van aperfilar pero con 
escasa efectividad en cuanto aue la situaciôn del camoesinado, 
la capa mâs amplia de la poblaciôn espa^ola, no va a meiorar - 
de forma apreciable; el sialo X'/III mâs aue révolueionario es/ 
reformists, en cuanto aue va a sentar unas bases para el desa­
rrollo de las dos centurias siauiente.
Sin duda, la fuente mâs valiosa para ml estudio del sialo/ 
XVIII en la Corona de Castilla es el Catastro del warnuës de / 
la Ensenada hecho para unificar en una sola Contribuciôn la —  
anârauica Hacienda castellana, final idad aue no cumnliô oero - 
aue ha auedado como un banco de datos cuvo aorovechaniento por 
historiadores v aeôgrafos se ha incrementado esoectacularmente 
en los ûltimos tiempos. Para nuestro estudio del Pierzo en el/
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siglo XVIII vamos a maneiar las distintas partes del Catastro, 
o sea, las Respuestas Générales, a 1 cuestionario de 40 preotm 
tas hachas en cada localidad, cue oermlten matizar con cierta/ 
profundidad la dinâmica socio-econômica de cada localidad, los 
Resdmenes Générales résultantes de las anteriores, el denomina 
do -Mapa aue es resultado de concretar los datos prooorcionados 
por los estadios precedentes a travës de un proceso de sintet^ 
zaciën y, finalmente, los Libros del ^^avor Hacendado de cada / 
localidad aue, 1unto con las Resouestas Particulares, oueden / 
dar un précise panorama de la situaciôn del rëaimen de orooie- 
dad de la tierra. La base del Catastro son las Resouestas C-ene 
raies v Particulares, aue se han ido sintetizando en los Resd­
menes Générales oor entidades de ooblaciôn v los Maoas Resumen 
oor Partidos.
En primer luqar, v por la trascendencia geoarëfica aue tie 
ne la organizaciôn administrative, vamos a estudiar el encua—  
dramiento de la comarca del Bierzo como esoacio diferenciado / 
entre dos reaiones muv distintas aeoarâfica v culturalmente, / 
caracteristica oercibida a lo largo de la Historia, oues, como 
vimos en la ëpoca medieval, era un Condado con qobernantes pro 
oios dentro del Reino de Leôn y durante los sialos X'^’I v X^ I^T, 
como nos muestra Fdez. varoas, era denominada "Provincia del / 
Vierzo", en el sialo X'^ III esta comarca aoarece nombrada indi^ 
tintamente como Provincia del '^^ ierzo v como Partido de Ponfe-- 
rrada, como una de las très divisiones administratives en aue/ 
estaba oraanizada la Provincia de Leôn, v aue influvô en las / 
divisiones provinciales del siolo XIX, en aue "su oersonalidad
administrative fuë reconocida en la efimera divisiôn orovin--
cial de 1822, siouiendo la tradiciôn del sialo X^^III, no resoe 
tada en la divisiôn de 1333", como senala Terë.n ( ” ) , en la / 
aue la tendencia centralizadora no reconociô estos esnacios / 
nue a peser del tiemoo transcurrido todabia muestran ciertas / 
reticencias a su encuadramiento administrativo trazado a tira-
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llneas, v sobre el aue han caido numerosas criticas.
La situaciôn de la divisiôn administrativa aue encontramos 
para el siolo X^ /III es la sicruiente: el Partido de Ponferrada/ 
es una de las très unidades en aue estâ dividida la Provincia/ 
de Leôn, los otros dos son los Partidos de Leôn v de Asturias; 
a su vez, el espacio comprendido dentro del Partido de Ponfe—  
rrada estaba subdividido en las distintas iurisdicciones de -/ 
realenpo, senorlos laicos v senorlos eclesiâsticos, originados 
inmedlatamente después de la Reconauista v aue van a exnerimen 
tar en este largo espacio de tiemno variaciones debidas a la / 
tendencia concentradora, bien unos a costa de los otros, bien/ 
por las ventas de realenoos, como han senalado distintos hlsto 
riadores y, en especial oara los sialos v X^ I^I en aue este
oroceso se incrementa, como va hemos senalado. Asï pues, en el 
siglo no encontramos estas divisiones totalmente consoLi
dadas como lo demuestran las diferenclas entre el Catastro v / 
el Censo de Floridablanca, v esto no sucederâ én el siolo XIX/ 
en aue las desamortizaciones eclesiâsticas v la oraanizaciôn / 
orovincial configuren el actual maoa administrative espanol.
Antes de entrar en la pormenorizaciôn de la divisiôn admi­
nistrative del Partido de Ponferrada en el sialo X'^ III aclara- 
remos aue su extensiôn esoacial era superior a lo aue entende- 
mos por PeaiÔn del Bierzo, en cuanto aue comurendla una parte/ 
de la actual provincia de Orense v, oor el Este, se extendïa / 
oor la comarca de la Maraaaterïa, mientras aue por el Norte el 
Concejo de Sil de Abajo, eaulralente al actual avuntamiento de 
Paramo del Sil,no oertenecla al Partido de Ponferrada,
A lo larao de esta exposiciôn histôrica hemos ido viendo / 
el fortalecimiento del rëaimen senorial, al aue considérâmes / 
neaativo en cuanto aue acaoara tierras, inoone derechos se^o-- 
rïales v rentas sobre el producto de la labranza, imnidiendo / 
aue el camoesinado desarrolle su. iniciati'^a v nrovocando asï / 
el estancamiento econÔmico de la comarca. En el "ana Pesumen /
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del Catastro de Ensenada podemos ver el control territorial -/ 
del seôorîo frente al realenqo, como se ouede observer en el / 
siauiente cuadro:
Cuadro N° %
Pertenencia administrative
Villas de senorîo 
" de realenao 
Luaares de serorio 
" de realenqo
Nûmero
16
5
267 
3 2
1
76,19 
23,81 
89,30 
10 ,70
Una muestra de la anârauica oraanizaciôn administrative -/ 
creada oor el rëaimen serorial nos la da la variedad de unida­
des iurisdiccionales eue aoarecen en el Catastro v cuvo oriaen 
es el interës de la dfensa territorial de cada uno de estos se 
Bores, como muestra el siauiente cuadro:
Cuadro N° %
Jurisdicciôn de Ponferrada.......  14
Abadia de Esuinareda.............  30
Valle de Ancares.................. 9
Jurisdicciôn de Toreno........   4
Jurisdicciôn de Cubillos     ....  4
Abadia de Peibueno........    2
Obisoado de Astoraa............... 4
Jurisdicciôn de Bembibre......  36
Prëstamo de Tabladillo...........  1
Jurisdicciôn de Lucillo..........  9
Abadia de Comnludo...............  4
Abadia de Pe^alba................  2
Abadia de Montes.................  5
Ouinteria de Montes..............  3
Merindad de Cornadelo............  10
PiOera de Fscontra.  ..........  5
entidades de ooblaciôn
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Abadia de Carracedo..............  14 entidades de ooblaciôn
Conzejo del Real.................  5
Merindad de Valcarce.............  21
Merindad de Corullôn......   6
Goto de Bardas...................  2
Conceio del '^ lllar v Corrales  2
Merindad de Aguiar...............  30
Jurisdicciôn de ^^illafranca...... 12
Jurisdicciôn de por si...........  53
En total esto nos da 287 entidades de ooblaciôn en el lis- 
tado oor Jurisdicciones de los Resûrn.enes Générales, oero tene- 
mos oue aclarar oue en los P.esûmenes se concentraban en un so­
lo lugar varias entidades oue se consideraban como barrios, me 
rindades, cotos, etc., por lo cual aparece esta di^erencia con 
la cifra oue da el Maoa aue sintetiza estos Resûmenes v aue da 
oara el Partido de Ponferrada las 320 entidades de ooblaciôn / 
resenadas anteriormente.
La inestabilidad de la divisiôn administrative del rëaimen 
serorial la oodemos comorobar comoarando la divisiôn en el Ca­
tastro con la oue nos da Floridablanca:
Realenao ........ 3 Iurisdicciones, con 1 villa de serorio
24 luaares.
SeBorio laicô7.T"13 Iurisdicciones, con 6 villas v 132 lu­
aares.
PeBorio eclesiâstico ... 10 iurisdicciones con 2 vil]as/
V 80 luaares.
Jurisdicciôn de oor si . 48 entidades, 14 villas v 34 -/
luaares.
T 0 T A L; 23 villas v 270 luaares.
La diferencia en cuanto al nûmero de entidades se debe a / 
oue Floridablanca esoecifica alaunos barrios nue en el Catas—  
tro aoarecen concentrados v la aoariciôn de dos villas de se^o 
rio séria una muestra del auae de este estamento.
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Cuadro N° 3
N*villas N*luaares %
Realengo 5 21,7 29 10,7
Senorîo laico 15 65,2 147 7Vt
Senorio eclesiâstico 3 13,0 94 34,8
Asf pues, vemos aue los se^orfos controlan el 79,2% de las 
villas V el 99,2% de los lucares. Este ooderio nobiliario v -/ 
eclesiâstico serâ irâs évidente cuando veamos la ooblacidn v la 
estructura economïca sead,n las distintas iurisdicciones; si -/ 
bien e1 dominio jurisdiccional no es la orincioal fuente de in 
gresos , s in embaroo las numerosas rentas oor este conceoto ta 
les como alcabalas, oortazqos, derechos de ferlas v mercados 
otras muchas, suponen una importante nartida dentro del ooder/ 
econdmico de los se^ores jurisdiccionales.
En esta compleja divi'siôn administrative, se observa ooca/ 
racionalidad oeocrrâfica nues creemos aue pes6 mâs el interns / 
de las clases dominantes por contrôler las tierras de mavor ca 
lidad V de mayor densidad de poblaciôn, a travës de comoras, / 
politics hereditaria, donaciones, etec, aue buscar esa raciona 
lidad para una aestidn administrâtiva mKs coherente.
A efectos comparatives vemos a continuacidn aue la oraani- 
zacidn eue nos oronorciona ^loridablanca v aue en lîneas aene- 
rales es similar a la del Catastro, si bien aparecen dos nue-- 
vas iurisdicciones, como vemos en el cuadro:
Cuadro N° 4
Jurisdiccidn de ^Pn^errada  11 entidades de noblariôn
Abadîa de Esoinareda...........  29 " " "
Val le de &ncarez  9 ' " "
durisdiccidn de Toreno  4 " " "
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(1)
(2 )
(3)
(4)
Jurisdicciôn de Cubillos......  4
Abadîa de oovbueno............ 4
P.ibern de Escontra.,.........   5
Obisoalîa de Astoraa..........  4
Merindad de Cornadelo   9
Merlndad de Aauiar............ 20
Merindad de Valcarce........   18
Merindad de Corullôn........   6
Merindad de Romoza   9
Préstamo de Tabladillo.......  3
Ouinterla de Montes...........  3
Goto de Balboa................ 10
Goto de Barias................ 8
Goto de los Corros............ 3
Goto de Melezna..........   3
Jurisdiccidn de Bembibre...... 36
Jurisdicciôn de Lucillo........ 9
Jurisdicciôn de Comoludo...... 4
Jurisdiccidn de Peralba....... 2
Abadîa de Montes..........   5
Abadîa de Carracedo........... l'*
Jurisdiccidn de vina'^ranca. . .. 12 
Jurisdiccidn sobre sî.......... 48
entidades de ooblacidn
(1) Estâ comnuesta por las entidades de la comarca del curso - 
medio del rîoSrbla v su centro es Paradaseca; en el Catastro / 
de Ensenada pertenecîa a la distante Merindad de Aauiar, lo -/ 
cual se puede considerar como prototioo de la falta de hcmoge- 
neidad administrâtiva de las iurisdicciones se^oriales, pues / 
estaba comouesta por ndcleos de la actual orovincia de f^ rense, 
del Avuntamiento de Oencia v adn m5s descolaado se hallaba es­
te territorio de la Romoza.
(2) En el Catastro de Ensenada anarece como Conzejo del Peal.
(3) V (4) En el Catastro de Ensenada aoarecen dentro del Gonze 
io del '^illar y Gorrales enalohados como barrios.
Estas di^erencias aue se anrecian entre una v otra fuente, 
s in duda estan motivados oor el nroceso de comnra-''’enta de se- 
norîos aue se^ala fernAndez v^ j-oas nara la nro^ '-incia de -/
Ledn v si no son mds abundantes se debe en oarte al corto ne--
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rfodo de tlemno aue sépara ambas fuentes v, oor otra parte, a/ 
eue el réoimen seôorial estâ controlado oor los ooderosos mo-- 
nasterios y famlllas nobiliarias aue en ëoocas anteriores han/ 
Ido desbancando a otros senores mâs débiles. Mo obstante, y de
acuerdo con lo aue dice Garcia Lombardero (  ^ ), la institu--
cién del subforo ha ido ootenciando una mediana nobleza de in­
termediaries eue ccmoiten con nobleza v clero persiaulendo una 
doble finalldad, oor una parte, la inversién en un valor secu­
re y, por otra, cumolir su sed de ennobleciniento. Pensâmes -/ 
aue esta es la exolicacién a aue, iunto a los senores tradicio 
nales y nodercscs rue zoarecen especi’ficados en la divisién de 
Florldablanca, taies sono el Monasterio de Espinareda, el v q—  
nasterio de Carracedo, el Maroués de '’'lllaf ranca, el Conde de/ 
Alba de Liste, srer. , aoarezca un aran nûmero de oarticulares/ 
ennoblecidos (como io demuestra el hecho de aue lleven el ore- 
flio Don) aue ncmùra- -*ueces ordinaries v otras ierarauïas en/ 
oeaueôos serorlcs " en iaaares. También observâmes en la divi- 
siôn de Florldablanca alcunos luaares aue nombran sus prooios/ 
gobernantes de acuerdo con la afirmacién de v. Fernéndez var-- 
aas sobre la tendencia de los conceios a liberarse de la opre- 
sién de los senores comnrando su oropia iurisdicciénf in).
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LA POBLACÎON: DISTPIBUCION Y CAFACTFP.IRTICAS EN EL S.
La ooblacién del Bierzo a medlados del S. no la va—
mes a estudiar con êl modelo aue tradicionalmente se viene uti 
lizando en los trabai'os de deraoarafla, entre otras razones por 
aue reauerlrla un estudio normenorizado de entidades, aue ocu- 
parla un espacio excesivo en este trabalo, oor otra narte fal- 
tan los libres Maestros de distintos luaares, con lo aue séria 
incomplete.
Por esta razdn vamos a utilizar los dates alobales de la / 
respuesta 21 del cuestionario, haciendo alaunas matizaciones / 
sobre estudios realizados de luaares concrètes (Cacabelos, -'i- 
llafranca, etc.) v sobre todo y teniendo en cuenta nue nuestro 
trabajo es de Geoarafîa Aoraria, va a ser este sector de ocbla 
cién el aue con més detenimiento analizaremos.
Las caracterîsticas del hébitat en. el Bierzo las oodenos / 
resumir como concentrando en peaue^os ndcleos de poblacién (lu 
aares con barrios mâs o menos orôximos entre si) con varias de 
cenas de vecinos, las villas son nücleos de poblacién aue oene 
ralmente superan los 100 vecinos, divididos en barrios o en oa 
rroauias. De la resouesta 21 sacamos la conclusién de la esca- 
sa existencia de casas de campo u otros tinos de hSbitat dis—  
perso uni familiar. Los nücleos de poblacién tienen una estruc­
tura laxa con distitnos tipos de edificaciones, seaün sean de/ 
llano o de monta^a, taies como casas de una o dos plantas, hé- 
rreos, cobertizos, caballerizas, cuadras para el aanado, laaa- 
res, bodeaas, etec., nor alaunas resouestas oarticulares tam-- 
bién hemos visto aue es frecuente la existencia de esnacios ur 
banos no edi.ficados taies como eras, huertos e incluse érboles 
como castanos, nearillos, -^rutales variados, narras, noaales,/ 
etec.
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Los materlales de consfcruccién son también di^erentes en—  
tre la hova y la montara, nredomlnando en el llano la casa de/ 
adobe de una o dos plantas seqûn el nivel econémico del oropie 
tario, cublerta de tel ajp^dura en esta época la cobertura de/ 
paia, si bien en villas como Ponferrada se obligé en el R. X'^ I^ 
a su sustitucién a raiz de un grave incendio. En la montara -/ 
prédomina el tipo de casa aue frecuentemente en el castellano/ 
del Catastro se denomina "pajaza" construida con toscos blos—  
eues de piedra y cubiertas con oaia de centeno v "xestas" (es- 
cobas), en las aue convivîan personas v animales en oromiscui- 
dad, este tipo de hébitat ha perdurado hasta nuestros dîas.
Por la estadistica del Catastro en la respuesta 22 vemos / 
aue el estado de la mavor parte de las casas es semiruinoso v/ 
el ntjmero de las arruinadas es considerable, en Ponferrada de/ 
570 casas las arruinadas e inhabitables oasan de 50, en 
franca de 412, 36 "se hallan arruinada v inevitables" v asî en 
la mayorîa de los nûcleos.
La distribucién de la ooblacién entre el llano v la monta­
ne, vemos en aauel una mavor densidad aeneral,aunaue baia; en/
relacién a la localizacién de villas con capacidad de atrac--
cién regional.
También se observan en los valles alaunos luaares centra-- 
les a nivel subcomarcal aue sobrenasan la centena de vecinos,/ 
algunos de los cuales tenfan m.âs ooblacién en el R. aue/
en la actualidad como son los casos de Peranzanes, Burbia, Can 
din, Paradaseca, etc., résulta sorprendente la densa ocuoacién 
de la montera y sobre todo la parte occidental.
Vamos a aventurer una cifra aproximada de habitantes, aoro 
ximada oor varios motives, en_ primer luaar sobre el vecindarin 
de cada luaar aue anarece en la resouesta 21, faltan alaunos / 
nueblos, en seaundo luaar no hav un criterio uniffcado en to--
dos los luaares va.: Turienzo Castarero, en unos las viudas -/ 
aparecen como medio vecino y en otras como un vecino, o en oca 
siones 2 como uno, iqualmente sucede con los clérlaos. En ter- 
cer lugar tenemos aue recurrir a un multlplicados,para lo aue/ 
hay dlsparidad de opiniones, si bien segün P.uiz Martin se in 
clina por el multlplicados 5, otros historladores consideran / 
més vâlido el 4 ('xii ' - •>. incluse para Cacabelos seaün /
un reciente trabajo ( ^p) relacionando el vecindario v la corn- 
posicién de las familias, salia como indice el 3,6, no obstan­
te teniendo en cuenta la finalidad fiscal del Catastro se oue- 
de pensar que se eludiesen los vecinos aue no tuviesen obliga- 
cion de tributar.
El Mapa Resumen para el Partido de Ponferrada nos da 15081 
vecinos ütiles, 811 pobres, 425 eclesiâsticos, 171 reliaiosos/ 
y 143 religiosas, la suma total incluvendo al estamento reli—  
gioso en aolicacién de la lev de comoensacién es de 16631 vec_i 
nos aue multlplicados por el indice'4 nos da 66524 habitantes/ 
y por el indice 5, 83155(1-3)
De nuestro recuento a la respuesta 21 del interroaatorio / 
de las Respuestas Générales nos salen 15,325 vecinos. De lo an 
terior v a nesar de los méraenes de diferencia se ouede sacar/ 
una conclusién bastante clara y es aue la ooblacién del Bierzo 
era bastante abondante, incluso nos atrevemos a hablar de so—  
brepoblacién, si tenemos en cuenta aue la inmensa mavor parte/ 
vivia de la agricultura, se explica la abundancia de activida- 
des complementarias taies como la arrieria, cl artesanado v lo 
aue podriamos denominar la "industrie familiar textil" muv im­
portante en toda la reaién como lo demuestra el hecho aue en / 
Folgoso de la Pibera con 108 vecinos hubiese 103 teiedores de/ 
lienzo v en otro luaar, Matachana, con 66 vecinos habla 47 te­
iedores .
Alaunas observaciones sacadas del Catastro v aue son inte-
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santés para comorender la dinénlca demoaréfica por lo cual bre 
vemente las resenamos son el elevado nûmero de viudas (los viu 
dos no se contabillzan pues cotizan como un vecino) v es indi­
cative de la baja esperanza de vida o de la alta mortalidad cre 
neral, en cuanto aue muchas de estas viudas eran iévenes como/ 
hemos podido comprobar en los libres Maestros de alaunos luga- 
res, igualmente hay un elevado nûmero de huérfanos. ^inalmente 
y a pesar de haber predominio de ooblacién ioven, no hemos ob- 
servado un nûmero importante de familias numerosas, aspecto es 
te esplicable por la difîcil situacién social.
Por lo anteriormente expuesto podemos considerar la demo-- 
grafîa del Bierzo a mediados del sialo como la caracte—
rîstica del Antiauo Reoimen, oero si cabe acentuados los asoec 
tes negatives en relacién con el bajo nivel de vida orovocado/ 
por la dinâmica social a la aue venim.os haciendo referencia.
Una ooblacién abondante y un sistema ooresivo tiene como / 
consecuencia un fenémeno aue en el Catastro aparece senalado / 
de pasada, en alaunos pueblos se hace referencia a la oobreza/ 
general en la aue los pobres de solemnidad no eran mSs que una 
parte de ella.
A esta situacién de hambrunas hace referencias concretas - 
para el Bierzo Gonzalo Anes (14 ) a través de un escrito del / 
Correaidor de Ponferrada en el aue denuncia a los de su clase/ 
como causantes de la ruina v el hambre del campesinad.o, v aûn/ 
més elocuente es este autor (15 ) al transcribir las palabras/ 
del "Merino v Justicia Mavor de la Merindad de Romoza, en la / 
orovincia del Bierzo", aue ante el estado de necesidad "comen/ 
verbas, no tan sélo los naturales de aouî, sino los aue baian/ 
de Castilla la Viela v toda la Maraaaterfa aauï a barrer...".
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A contlnuacién veremos la distribucién de la poblacién por 
lurisdicciones, teniendo en cuenta el nûmero de luaares, de ve 
cinos nue nos resultan de sumar todas las cantidades dadas a / 
la respuesta 21 del Interroaatorio nara las Pespuestas Généra­
les y por ûltimo damos la cifra de habitantes aue nos résulta/ 
de multiolicar el nûmero de vecinos por 4, nue pensamos aue -/ 
puede ser el indice més anroximado. Estas oneraciones las exno 
nemos sintetizadas en el cuadro nûmero: 5
Cuadro N® 5
Distribucién de la ooblacién por lurisdicciones.-
N“ N® N*
JURISDICCION (1) LUGAPES ve ci noR HABITANTE;
Jur. Ponferrada 14 1.192 4.728
Ab. Espinareda 30 1.604 6 . 416
Valle de Ancares 9 350 1.400
Jur. de Toreno 4 223 992
Jur. de Cubillos 4 167 669
Ab. de Peibueno 2 59 236
Ob. de Astoraa 4 133,5 534
Jur. de Bembibre 36 1.957 7.428
Prest. Tabladillo 1 33 132
Ju. de Lucillo 9 592 2.368
Ab. de Comnludo 4 86 344
Ab. de Penalba 2 44 176
Ab. de Montes 5 157 628
Ouint. de Montes 3 76 304
Mer, de Cornadelo 10 534 2.096
Pibera Escontra 5 336 1.344
A.b. de Carracedo 14 564 2.256
Conoejo del Peal 5 130,5 522
Mer. del tfalcarce 21 509 2.036
Mer. de Corullén 6 472 1.998
Coto de Barjas 2 147 599
Conc. viiiar  ^Gorrales 2 124 496
Mer. Aauiar 30 1.531 6.124
Jur. de '^illafranca 12 1.160 4 , 640
Jur. de Por si 53 3 . 264 13.056
T O T A L 297 15 . 325 6I.3PO
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Notas.- (1) El nûmero de lûqares es inferior al real en cuan 
to aue en los Libres "aestros frecuentemente anâ 
recen concentrados varios luaares en uno sélo, 7 
como en el Conceio del Real v el Coto de Barias, 
entre otros.
(2) Hemos utilizado el indice cuatro nara multioli—  
car oor el nûmero de vecinos.
Sobre el cuadro anterior tenemos aue orecisar en nrimer lu 
car la necesidad de admitir un margen de error en cuanto al ve 
cindario, oor la falta de uniformidad de criterios entre los / 
oeritos a la hora de considerar como un vecino a alaunas nerso 
nas seaûn su edad, estado civil, etc., incluso nuede ser esa / 
la causa por la aue nos da un nûmero de vecinos liaeramente su 
oerior al aue anarece en el Mapa Resûmen Total, Esta falta de/ 
criterios uniformes nos hace pensar en la oosibilidad _de aue / 
se diese una cierta ocultacién v oor consicuiente este fuera / 
liaeramente superior.'
Incluso si tenemos en cuenta la finalidad fiscal de la es- 
tadistica, serian los senores Iurisdiccionales los més intere- 
sados en aue no hubiese datos exactos sobre el nûmero de sus / 
vasallos. También ha''^ aue tener en cuenta, en relacién a esta/ 
fianlidad fiscal, aue muchos vecinos hidalaos o estaban exen—  
tos o contribuian como medio vecino v en el Bierzo habîa comar 
cas, como la Romoza al norte de Villafranca en la eue aran oar 
te de vecinos eran hidalaos nohres.
Otro factor a tener en cuenca es la concentracién de nerso 
nas aue se daba en torno a cada vecino teniendo en cuenta la /
nresién senorial sobre el vecindario, muchos hi nos no se no--
drian emancinar de los cadres, desnués incluso de contraer ma- 
trimonio, alaunas de estas nrecisiones resultan diffciles de / 
detectar en cl Catastro, nero hav aue tenerlas nresentes en -/
cuanto nue se infieren de la situacién social eue estâmes ana- 
lizando.
Finalmente y en relacién con una de las conclusiones a las 
aue llega v. Fernândez ’^araas (16 ) sobre la compra-venta de / 
senorios en los siglos xvi v x^ riT, v aue incluso nosotros he-- 
mos detectado compairando la oraanizacién administrative a este 
nivel entre el Catastro y la divîsién de Florldablanca, en re­
lacién al control de sënorios con altas densidades de nobla--
cién, esta téctica anarece clara en el slauiente cuadro: 6
Cuadro N° 6
Distribucién lurisdicclonal de los vecinos.-
Tioo de Jurisdiccién N*de vecinos ^
Realengo 1.565 10,21
Rerorîos Laicos 7.180,5 46,85
Senorîos Eclesiésticos 3.315,5 21,64
Jurisdicciones de por si 3 . 2 6 4  2 1 , 3 0
T 0 T A L............  15.325 1 0 0
A través de este cuadro vemos rue 1o.4 g F vecinos, eue stmo 
ne el 68,49% del vecindario estan sor.etidog a los arandes se-o 
res laicos v eciesiésticos, sin tener en cuenta muchos de los/ 
luaares de jurisdiccién sobre si aue estaban controlados unos/ 
oor los titulares de arandes se^orios (F’araués de '^llafranca, 
Monasterio de Carracedo, etec.), otros cor médianes senores -/ 
(el luaar de San Miauel de las Due^as, certenece al Monasterio 
de dicho cueblo). Incluso alaunos de estos luaares estan recar
-f.o.
tidos entre dos o très senores, finalmente otros son de realen 
go.
En un câlculo aproximado podemos decir oue el senorîo lai­
co y seglar, tanto grande como pecueno contrôla més del 85% de 
la poblacién del Bierzo.
Ri identificamos al Regimen Renorail como un sistema de ex 
plotacién del campesinado, a través de estos datos vemos la im 
portancia aue alcanzo en esta centuria-,— hasta el punto aue las 
estructuras agrarias aue aenera van a pervivir laraamente v -/ 
aûn hoy oo^emos achacar gran culoa del subdesarrollo aarîcola/ 
del Bierzo al peso del nasado.
10
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ANALI5IS DE LA AGRICULTURA REPCIANA A MEDIADOP DEL RIG-LO XVTII 
EL CATASTRO DE ENSENADA.
La fuente utilizada perm.ite un estudio norirenorizado de la 
Geografia Agraria del sialo xvixi en lo oue se refiere a ocuoa 
cién del esoacio, tinos de cultives, oanaderîa, nroducto brute 
de ambas, sistema de orooiedad y extraccién de la nlusvalïa -/ 
por los estamentos dominantes. A través de estos datos oodemos 
establecer las relaciones de oroduccién. entre el estamento nro 
ductivo, el campesinado nobleza. /
De todas formas, v a pesar de la calidad de la documentacién / 
utilizada, no hav aue olvidar la finalidad aue nerseauîa el Ca 
tastro de Ensenada, la reforma fiscal con todos los imoedimen- 
tos aue las clases dominantes ooonen a ella v la clase domina- 
da siempre recelosa ante un posible aumento de los ''■a abusives 
tributes aue tiene aue paaar, oor lo cual hav aue admitir un / 
indice de ocultacién de cierta im.portancia, si bien nensamos /
aue no séria abusiva si tenemos en cuenta las nenas necunia---
ias aue se imnonian a los falseadores. Ouizé un araumento aue/ 
se ouede esarimir en favor de la exactitud del Catastro es su/ 
anulacién como consecuencia de las presiones de los estamentos 
dominantes.
Para el estudio de la aaricultura del Bierzo a través del/ 
Catastro de Ensenada hemos utilizado las distintas parte de -/ 
nue se conpone, seaûn las necesidades de los asnectos a estu-- 
diar, las Respuestas Générales, las ’^ esouestas n^rticulares '■'/ 
los Nanas Resûmenes.
A través de esta '^ uente tan compléta vamos a analizar las/
relaciones existantes entre las oosibilidades del medio fisico 
y la incidencia oue sobre ël ha tenido la orqanizacién social/ 
caracterîstica del Antiauo Péaimen.
Para hacer un estudio sobre la aaricultura del Bierzo var*- 
mos a ver los très factores de oroduccién, tierra, trabaio v / 
capital, tratando de analizar las diferencias espaciales por / 
una parte y oor otra, analizar las causas eue bloouearon estos 
très factores, sumiendo en la miseria a la m.avorîa de la nobla 
cién y contrastando con el sector minoritario al aue se le ha/ 
dado el sianificativo nombre de "manos muertas".
Areas aarïcolas: Teniendo en cuanta factores de tino fisio 
qrâfico y de tipo climâtico orincioalmente, para estudiar la / 
aaricultura del Bierzo considérâmes conveniente dividirlo en / 
très Areas o medios.
En primer luaar, un medio de montara, densamente ocunado,/ 
en el aue su aotitud mAs conveniente es la oroduccién aanadera 
V el aorovecham.iento forestal, pero al aue sin embarao las es­
tructuras sociales ya desde la reooblacién medieval le imousie 
ron una actividad oredominantemente aarîcola, si bien las otras 
actividades senaladas se convirtieron casi en exclusiva fuente 
de inaresos como actividades comolenentarias o a tiemno oar--- 
cial, a través de la produceién de carbén veoetal para las fe- 
rrerias, de la venta de le^a oara las clases oudientes de las/ 
villas, o a la venta de alauna cabeza de aan^^do a través de -/ 
las ferlas, esoecialidad esta de cierto nrestiaio ®uera inclu­
so de la orovincia como nos se^ala Jovellanos (1? ) en rela--
cién a la venta de éauidos de esta orocedencia en Castilla v / 
Orteaa Valcarce ( 18) de bueves en las ’'^onta^as de "uraos. El/ 
aanado de labor berciano ha tenido una iusta reoutacién indu-
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so en mercados v ferlas bastante lejanas.
La montana berciana présenta caracterfsticas digérantes -/ 
entre la occidental mAs densamente pcblada v con mAs posibili- 
dades para su ocupacién aarîcola-aanadera aue la oriental mAs/ 
Dobre e inhésplta en lîneas oenerales, si bien en la occiden—  
tal algunos valles como el alto v medio del Ancares, el del -/ 
Burbia (la Merindad de Somoza) y el alto v medio del Cua (la / 
comarca de Fornela) va en el S. mostraban un nivol de v_i
da inferior al de otros valles.
Un sequndo espacio agrîcola es el de piedemonte, en el nue 
predominan los cultivos de secano, cereal v vinedo. Rin duda v 
referido a la época aue estâmes analizando esta nodîa haber s^ 
do la zona mAs rica en cuanto aue estos oroductos eran los de/ 
mAs alta cotizacién en relacién a la fuerte demanda dentro v / 
fuera del Bierzo, oero, nor el contrario, el control oue sobre 
ellps establecieron los estamentos dominantes de cara a la es- 
peculacién a la aue va nos hemos referido en palabras de g . -/ 
Anes,' bloaueé la rioueza aue aenerÔ el campesinado de esta zo­
na, aue se vié en la necesidad de desarrollar una industrie -/ 
textil a nivel familiar, como actividad comolementaria para -/ 
subs istir.
Finalmente un tercer espacio aue denominamos el Bierzo Pa~ 
jo, delimitado nor Ponferrada, viiiafranca v hacîa el sur oor/ 
el laço de Carucedo, la occidental el ^'alle del Boeza la -/_ 
oriental, con una aootitud notable para los cultivas de reaa-- 
dîo en las extensas llanuras aluviales v para el ■'’iredo en las 
terrazas altas, tambpoco las estructuras de dominio estamental 
oermitieron a su ooblacién alcanar un nivel de vida acorde con 
el eue la naturaleza v el trabaio les podîa nrooorcionar.
Este esoacio, con diferencias fAciles de caotar a simple /
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vista, se vié unificado en el sistema de oroduccién aarîcola - 
desde la reooblacién medieval, en la aue los responsables de / 
dirigirla impusieron los cultivos con los aue se nodîan lucrar 
como elemento para el oago de rentas v sélo permitieron neaue- 
nos espacios de reoadîo para el autoconsumo del camoesinado. / 
Asî veremos como dentro de este esoacio aarîcola de ooliculti- 
vo el esoacio de suelo dedicado a cereal es prédominante, dAn- 
dose incluso la paradoia de aue el cultive del centeno en la / 
hova supera a otros cultives cu'/a oroduccién serîa mAs léaica/ 
en relacién con la calidad de los suelos, las oosibilidades de 
regadio v el microclima aue disfruta el Bierzo Baio.
Para estudiar la eocnomîa aarîcola vamos a analizar los -/ 
très factores de produccién, tierra, trabaio v capital.
El factor tierra, dentro de su comolei idad, lo vamos a --/ 
abordar en sus aspectos mAs importantes como son la relacién / 
saltus-ager, la racionalidad de la oraanizacién de estos dos / 
espacios en relacién a los nûcleos de poblacién, tinos de cul­
tivos y reaîmenes de propiedad de la tierra. Finalmente inclu^ 
mos la ganaderia dentro de este factor, como nronuanan los es- 
pecialistas aarénomos, v mAs en esta época en aue la aanad.erîa 
no sélo era un comolemento econémico de la oroduccién aarîcola 
sino también la fuerza de trabaio imorescindible nara desarro­
llar las labores agricoles.
La relacién entre aaer v saltus varia no sélo a nivel de / 
los distintos esnacios aarïcolas aue hemos descrito, sino tam­
bién entre lugares dentro de una misma Area.
El espacio ocunado para la aaricultura a nediados del g . / 
.XVIII era oracticamente iaual aue el actual a tenor de la ci —  
fra de medidas de tierra aue nos dan los ^esûmenes Totales Bel
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Catastro para el "Partido de Ponferrada" o "Provincia del '^ ier 
zo", aue de las dos formas se nombra en esta documentacién.
El total de medidas de tierra ûtil asciende a 914.Pli v la 
medida mAs utilizada oor la mavorîa de los luaares es el cuar- 
tal, cuya caoacidad si bien oscila de unos luaares a otros su/ 
eauivalencia se puede generalizar alrededor de los 400 m^; in­
cluso en este caso vamos a utilizar el cuartal viaente en Caca 
belos de 430 m^.
Convirtiendo. el nûmero de medidas a cuartales '>-• estos a -/ 
hectAreas nos da 39.336,87, cantidad bastante léaica comoara-- 
das con las 47.658 hectAreas de secano aue nos da la estadîst^ 
ca del Ministerio de Aaricultura nara 1.980.
Teniendo en cuenta la ooblacién, los medios técnicos, la / 
nresién de las clases dominantes v la posible ocultacién oue / 
pueda haber, nos résulta unâ cantidad muv resnetable e incluso 
confirma la idea aue sobre Galicia da J. Garcia f’ernAndez (1°) 
de oue "... el terrazao aalleao en lo aue se refiere a su ex-- 
tensién auedé prActicamente confiaurado durante el sialo
Por otra oarte, desde los comienzos de esta centuria se e£ 
ta nroduciendo una exnansién aarîcola provocada nor la dinAmi- 
ca contrapuesta de los intereses de clases; asî, oor una parte 
el campesinado oara subsistir amnlîa el terrazao con rocas con 
tinuas en las tierras comunales, v por otra parte las clases / 
dominantes no censan en su ansia de acanarar el nroducto de es 
te trabaio, obietivo aue consiàuen, como lo demuestra su enri- 
auecimiento aue se ha plasmado entre otras nruebas, en los ed_i 
ficios y demAs asnectos suntuarios aue nos han deiado.
AdemAs de las medidas de tierra ûtil, también nos da el Pe 
sûmen Total las de tierras incultes, aue suman 459.496 medidas 
V eue pensamos son tierras con alaûn aorovechamiento, ouizA -/
tierras de largos barbechos o pastizales sometidos a alaün oui 
dado, por lo cual se contabillzan. Mes basâmes, nara hacer es­
te razonamiento, en crue el hecho de nue en '^illafranca del — / 
Bierzo se hace referencia a 6.342 cuartales de"tierras incul—  
tas nor naturaleza, oue sélo sirven de corto nasto para los aa 
nados de esta villa" v nue no se contabillzan, mientras aue -/ 
las dehesas de robles v los sotos de castaros si se contabili- 
zan como tierras ütiles.
La mavor narte de estas medidas de tierra eran de secano,/ 
como veremos en los casos concrètes aue vamos a analizar en el 
apartado dedicado a cultivos. El reaadîo se restrinala a los / 
huertos familiares de autoconsumo o oara cultivos rentables in 
cluidos en los diezmos, como las tierras linares. La exiauidad 
del regadio en parte se debla también a la orohibicién de cam- 
biar la dedicacién de las tierras aue se imnonla en los contra 
tos de aforamiento v de arrendamiento. Esta es la exnlicacién/ 
del escaso desarrollo del regadio hasta la seaur.da mitad del / 
siglo XX.
Para conocer la extensién v calidad de la masa forestal en 
esta época habrla oue recurrir a la contabiliza^cién oueblo oor 
pueblo v aûn asi séria incomoleta en cuanto aue alaunos de los 
peublos aue hemos visto o no hacen referencia a este nunto o / 
declaran no conocer la extensién.
A través de la informacién aue hemos maneiado, nodemns ha­
cer algunas observaciones en este punto. En primer luaar se^a- 
lar la diferencia entre el esoacio de montara en el oue, a pe­
sar de la amolitud del terrazao permanente, de los calveros oa 
ra rozas, del aanado mener abondante en esta énoca, del carbp- 
neo para las ferrerlas v de las necesidades del vecindario oa­
ra le^a, madera v otras d.ed.icaciones, la masa forestal era ir—
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portante.
El eaullibrio se empezé a romper en éooca reciente nor la/ 
accién del hacha de los industriales madereros v de los incen­
dies incontrolados.
Dentro de la variedad de especies arbôreas sobresale el ro 
ble como la mAs abundante. En el espacio monta^As el monte lue 
aa un panel fundamental en la economîa anrïcola-aanadera.
Bastante menos imoortancia en cuanto a extensién tiene el/ 
esoacio forestal en la hova, donde la densidad de ooblacién es 
superior y el terrazao es extenso. Sin embargo el monte no sé­
lo era suficiente para las necesidades del vecindario sino oue 
incluso se arrendaba a ganaderos de la Meseta.
De la imoortancia oue tiene el monte en la economîa aorîco 
la-aanadera de la éooca oue estudiamos, nos da idea las aran—  
des extensiones controladas por los mayores pronietarios, de / 
cara a su arrendamiento; incluso uno de los derechos se^oria—  
les oue oercibian era el de lira, como hemos visto en muchos / 
lugares, por eiemplo en el lugar de la ^aba, en el '^alle del / 
Valcarce, el Maroués de triHafranca cobra lOn Ps. ''n oor "el - 
derecho de tocino, naja v lera" v este derecho lo nercibe ioua]^  
mente en la mavor parte de los luoares de este valle.
La extensién dedicada a otras esnecies arbéreas como casta 
ro, nooal, frutales v otras aparecen contabilizad.as en las ®e£ 
puestas Générales v ’articulares de cada luaar.
La oraanizacién del esnacio aarario.-
^a hemos hecho referencia en el anartado dedicado a la oo­
blacién, al hAbitat tanto en la montara como en la hova, nor /
lo oue vamos a sistematlzar sucintamente la distribucién del - 
del aaer v el saltus en relacién a los nûcleos de ooblacién.
En este sentido v en relacién a la racionalidad de esta or 
ganizacién mostrô '^ on Thünen, en el esnacio aue estudiamos, -/ 
hay oue tener en cuenta en orimer luaar las caracterfsticas -/ 
del medio fisico désignai, pues si en el llano se dan esnacios 
homogéneos, no sucede lo mismo en la montara.
Para ver la racionalidad a través de la anlicacién del mo­
delo de ’^ on Thünen habrla aue hacer un estudio norme nor i z ado / 
oropietario nor propietario v oarcela oor oarcela va aue de e£ 
tas se indica la distancia a la oue se encuentran del nflcleo / 
de ooblacién; no es nuestra oretensién, lleoar a esta normeno- 
rizacién.. No obstante, en lîneas oenerales, en cada uno de -/ 
los dos esoacios oue venimos diferenciando se da una cierta re 
gularidad en este sentido.
En las Doblaciones del llano se observa una transicién en­
tre cultivos intensives v extensivos a medida oue nos aleiamos 
del nûcleo; no obstante los huertos de reoadio v secano no sé­
lo rodean a la ooblacién sino oue incluso ocuoan un espacio en 
su interior. El oraderlo anarece bordeando los cauces fluvia-- 
les en las terrazas inferiores, mientras eue el viredo v el ce 
real aoarecen en las terrazas suoeriores v en los lomos de los 
interfluvios. En los esoacios maroinales anarece el monte v el 
bosoue. Los Arboles frutales aparecen diseminados oeneralnente 
en los linderos de las parcelas.
Mas irreoular es la distribucién del terrazao en los nû--
cleos de montara; no obstante en las noblaciones de fondo de / 
valle la exiaua huerta se concentra en torno a la ooblacién, / 
el oraderio a lo laroo del cauce v ei cereal en alturas esca—  
land.o las laderas formando camoos abiertos, oue a medida oue /
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se distancian evolucionana a calveros entre el nonte baio.
En las noblaciones de ladera éstas seoaran los huertos v el 
oraderio, aue avanzan hacia el fonde del valle v a lo larao de 
él y por encima de la poblacién los camocs de cereal v el mon­
te .
Si bien no oodemos aflrmar con una base estadîstica la or- 
ganizacién del terrazao, y menas en la distribucién de cîrcu—  
los concentricos aue nos muestra el referido modelo, si node-- 
mos hablar de una distribucién racional, en relacién a las ca- 
racterïsticas del medio v su adecuacién a un laboreo mAs come­
do .
Tabmién hav oue tener en cuenta aue no es una aaricultura/ 
comercial, por lo eue el orecio de transporte tiene ooco oeso/ 
en este sentido.
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Tipos zonales de cultivos.-
Vamos a ver a continuacidn los porcentajes de cultivos en- 
cada una de las tres Areas oeogrAficas en cue hemos dividido / 
la regién.
En primer lugar, hav aue senalar la imoortancia cue en las 
tres tiene el policultivo de subsistencia, oor la debilidad de 
las corrientes comerciales oara la aaricultura v la aanaderîa, 
cue si bien se daba a nivel de ferias v mercados, como se^ala/
G . Anes ( 20) el volumen estaba m.uv por debaio de la oroduc--
cién de articules aaricola-aanaderos, oor el drenaie cue de -/ 
ellos hacian los estamentos dominantes, cono va hemos senalado 
reoetidamente.
El nivel de comercializacién entre la mayor parte del cam­
pesinado no pasaba de ser una relacién de truecue, mitiaado -/ 
por otra parte por el alto nivel de autarnuia a la cue habla / 
llegado el campesino, aue se hacia la mavor parte de sus oren^ 
das de vestido, para lo aue teila la lana de sus oveias o el / 
lino oue cultivaba. La mayor parte de los ütiles aarïcolas, -/ 
arados, yuaos, carros, etc.
Esta situacién hacia aue las tierras de labor es tuviesen / 
orientadas a la oroduccién en réaimen de oolïcultivo, con una/ 
oarte de autoabastecia la ooblacién aoricola, con la otra par­
te se oagaban los derechos seroriales, las rentas de la laie—  
sia, los foros v las deudas a las eue estaban sometidos los -/ 
campesinos, como coinciden en seralar todos los investiaadores 
aue venimos citando.
Los asnectos anteriormente sefalados condlcionan la oraan^ 
zacién de cultivos incluso contra’'''iniendo las antitudes del me
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dio, como vamos a ver en los luoares representatives oue hemos 
seleccionado.
Los luoares seleccionados creemos oue son representatives/ 
de cada medio, Para la Montana hemos escooido el luaar de Bar­
ias y sus barrios, peaueros pueblos en un radio de dos o très/ 
kilémetros. Los porcentaies de tierras oor cultivos se oueden/ 
hacer extensivos a los valles de la montana occidental. Por -/ 
sus caracterfsticas lo oodemos considerar como un luaar inter- 
medio entre la mAs rica aaricultura de otros como v^aa de vai- 
carce, Balboa, Dencia, etc., v la mAs oobre de los pueblos de/ 
los Valles de Ancares v Fornela. Por esta condicién intermedia 
desde el punto de vista econémico v desde el de un aislamiento 
también intermedio, no esta sobre el mismo "Camino de Santiaao' 
pero tamooco esta tan aislado corto los luaares ancare^os. Fn / 
cuanto a la altitud en lAneas générales esta nor encima de los 
900 m, e incluso excentuando el luaar de Barias oue esta en un 
"escobio" a 840 metros segün el Nomenclator de 197n de la Pro- 
vincia de Leén el resto de los barrios estAn a altitudes suoe- 
riores a los 1000 metros.
Por los anteriores motivos pensamos oue el esoacio de Bar­
ias y sus barrios es representative de la montana occidental.
Para la montana oriental hemos seleccionado el luaar de -/ 
Tremor de Arriba, en la cabecera del rîo Tremor, a una altitud 
aproxinadc de 1000 metros v con unas caracteristicas similares 
a las de toda esta frania de montara oriental, en cuanto a ai£ 
lamiento y oosibilidades agricoles resnecto a su entorno hemos 
seguido los m.ismos criterios oue enumeramos para el anterior.
Para la franja intermedia, la de Piedemonte, hemos selec—  
cionado dos lugares, el de los Barrios de Salas lo nodemos con
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siderar como el eiemplo tioico, en el oiedemonte de la Aauia-- 
na, a una altitud oor encima de los 600 metros. Con una acrri —  
cultura esoecializada, pues el viredo era orActIcamente un mo- 
nocultivo. Este lugar comouesto nor tres barrios, Villar, Sa-- 
las y Lombillo, daba una de las mAs altas renta brutas aarico- 
las de todo el Partido de Ponferrada con 214.390 reales de ve- 
116n.
El segundo lunar seleccionado es la villa de viHafranca / 
del Bierzo, cue si bien es famosa nor su huerta, veremos nor / 
la estadfstica cue reune unas condiciones mAs acordes con el / 
oiedemonte, medio en el cue se encuentra la mavor narte de su/ 
tërmino, nues auncue el nücleo de ooblacién se encuentra nor / 
debaio de los 600 metros, el resto de sus barrios v tierras de 
secano estAn por encima de esta altitud, en contacte con los / 
valles de Valcarce v Burbia.
Finalmente para la Hova hemos seleccionado Carracedo v 'fi- 
llamartin como prototipos de la hova baia, luaares con mas oo­
sibilidades éntimas para el reaadîo, en olena llanura aluvial, 
ambos pueblos estAn por debaio de los 500 métros, a través de/ 
la imposicién de cultivos veremos por la estadîstica el contra 
sentido eue se daba en estos veraeles, en los aue el nivel de/ 
vida de sus oobladores no era muv superior al de los montage—  
ses.
En el horde de esta hova baia hemos estudiado tamb; 1n vi-- 
llalibre (actualmente se llama ^'illalibre de la Jurisdiccién)/ 
sobre los 500 metros de altitud, eue en cuanto a la oràaniza-- 
cién de cultivos représenta una matizacién interesante resnec­
to a los anteriores.
Para la hova alta (comarca del Boeza) Alm.Azcara a 594 me-“ 
tros de altitud, es'en nuestra oninién, suficientemente renre-
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senta tivo.
El estudio de la ocuoacién del suelo aarîcola de cada uno/ 
de estos luaares, cue consideranos reoresentativos de sus res­
pectives medios qeoarAficos lo hacemos a través de los cuadros 
aue proporciona el Catastro sobre especies, calidades, nroduc­
to en reales de vellén y clases de tierras de sealares v ecle- 
siAsticos al aue hemos amadido las medidas de cada una de ellas 
para conocer el norcentaie eue ocuoan en el total. Dentro de r 
as diferencias subcomarcales hav oue seralar como carActerist_i 
ca de una economîa agraria bAsicamente de autoconsumo el ntime- 
ro importante de tipos de tierras, si bien hav diferencias en­
tres las tres Areas.
El luaar aue tiene mavor variedad de tipos de tierras es / 
el de Barrios de Salas, con 30 v el eue menos es Tremor, con / 
11, si bien hav oue aclarar eue, como esta divisién se hace -/ 
por el valor econémico de cada unidad, alaunas tierras con di^ 
tinto cultivo, pero con iaual valor en reales, se encuadran -/ 
dentro de la misma clase. También es un asoecto a seralar la / 
distinta valoracién de un mismo cultivo en cada una de las — / 
Areas sefaladas.
En el cuadro nûmero 33, sintetizador de las tres zonas en/ 
aue hemos dividido la comarca, oodemos ver cémo se reoiten --/ 
orActicamente los mismos cultivos, nrueba évidente de lo eue / 
sefalAbamos anteriormente de ser el Bierzo una reaién aarîcola 
de Dolicultivo de autosubsistencia; no obstante, las diferen—  
cias Dorcentuales denotan una estrateaia en la intensificacién 
de alaunos de ellos de cara a su comercializacién nor los dos/ 
estamentos dominantes v aue continûan las directrices eue se / 
habîan marcado en la reooblacién medieval de imooner détermina 
das esnecies a través de los centrâtes de aforamiento, como va 
hemos senalado anteriormente.
A través de los cuadros elaborados vamos a se^alar las --
principales caracterfsticas zonales seadn los cultives v la in 
portancia de éstos.
En la Montana, se observan alounas diferencias entre la -/ 
parte orientas y la occidental, taies cono una rnavor variedad/ 
de cultivos en la occidental, debido en cran narte a estos fac 
tores, una mavor amplitud de los valies, menor incllnaclôn de/ 
las laderas v un menor rioor cllm^tico nor las influencias -/ 
atlSnticas, mientras eue el ricor clim&tico de la Meseta se de 
ja sentir todavîa en la Montana oriental; iaualem.ente, las d 1- 
ficultades morfoldcicas v climâticas imnrlmen carâcter a la -- 
acricultura de las aisladas subcomarcas de Ancares fbrnela,/ 
en el NW del'Bierzo.
El cultivo eue mSs extensiôn ocupa en la Montana es el ce­
real, eue sunera el 70% de las tierras de labor; dentro del ce 
real, la esnecie prédominante es el centeno, eue soporta las / 
duras condiciones climâticas se amolda a los eseueléticos -/ 
suelos de ladera. El trieal, con porcentaies muv baios, s61n / 
se da en los valles del ^^alcarce el Selmo, nues, nor lo eue/ 
hemos comnrobado, en Ancares, Fornela v la monta^a oriental no 
aoarece trieal. Una caracterîstica eue ha'^  eue recalcar en el/ 
cultivo del cereal en la Montana son los barbechos, va no sdlo 
el "normal" de 2®aro, sino de 7 en la montana oriental v de / 
hasta 10 anos en la occidental, en tierras eue se eanaban nor/ 
medio de la euema del monte comunal, nor la tAcnica de "rozas" 
V eue es una prueba m^s del control de las meiores tierras nor 
los erandes oronietarios eue oblieaba a un Imnrobo traba^'o al/ 
campes inado nara tratar de cubrir sus necesidades de subsisten 
cia V hacer trente a las carcas eue sobre él oesaban.
La seeunda ocuoacidn nor extension es el nraderîo, en tor-
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no al 20 % del terrazao, lo cue nos indica la in.nortancia del/ 
ganado mavor como fuerza de trabaio v como elenento comerciabi 
zable per el canpesinado, si bien tambi^n haw un control a tra 
vës de la aoarcerïa sobre esta fuente de riaueza.
Las tierras ocuoadas por castaros alcanzan un norcentaie/ 
proximo al 4 % dél total de terrazao, aimaue nensamos eue la / 
estadïstica nara esta espcie es imnrecisa ouesto eue ademds de 
los "sotos" hav un aran nümero de ârboles diseir.inados. Esta e£ 
pecie Tueca un panel fundamental en la economia rural nor los/ 
pocos cuidados eue reculera y oor su extendid.a utilizacidn co­
mo alimento de personas v animales. Desconfiamos en este caso/ 
de la estadîstica porcue en zonas en eue nos consta la existen 
cia de castanos en la actualidad, esta no se refleia en el Ca- 
tastro de Ensenada; igual~sucede' con el frutal eue, nrSctica- 
mente, esté extendido por toda la comarca nero eue, bien oor / 
su escasa importancia en esta ëooca, bien por desidia de los / 
encargados de hacer la encuenta, no aoarece en muchas localida 
des.
Un papel importante en la economla acrîcola monta^esa lo / 
juegan las tierras linares eue abastecîan de materia nrima a / 
la industria textil familiar, -junto con la lana, eue no s6lo / 
estaba orientada a cubrir las necesidades familiares sino tam- 
bién a comercializar una carte de la nroduccidn o para oaaar / 
rentas serorîales, hemos wisto eue en muchos luoares entran en 
el pago de diezmos.
Finalmente, la huerta nara el autoconsum.o familiar ocuna / 
la menor extension en tierras de buena calidad, siendo un tfn^ 
co cultivo de "coltura oromiscua" oero llev’ado a los limites / 
de exaeeracidn caracterîstica de la "wecina Ualicia.
-86 —
Tanbién el Catastro nroporciona datos sobre las tierras in 
cultas, oue en la zona de mota^a eran las nue més extensiôn o- 
cuoaban v aue oroporcionaban lena nara los hoaares w pasto oa- 
ra el ganado menor, entre otras utilidades.
La seçunda zona estudiada, el Piedem.onte, tanbiën présenta 
unas caracterïsticas acrlcolas particulares; sobre los nueblos 
seleccionados, uno en la parte oriental (Barrios de Salas) v / 
otro en la occidental (Villaf ranca) hemos vis to como principal^ 
caracterîstica la im.oortancia del viredo, si bien entre ambos/ 
hay diferencias porcentuales aoreciables; en coniunto este cul 
tivo supone el 66,20% del total, pero mientras en ^fillafranca/ 
tiene aue competir con otros cultives bêbeficiados por una hu- 
medad aue los favorece, en Barrios de Salas, ocuna muv distan- 
ciado, la primera nlaza.
El secundo lucar lo ocuna el cereal, con mavor variedad de 
esoecies oue en la Montana, pues, si bien los norcentaies de / 
trico V cebada son baios, sin embargo su oresencia va es sicn^ 
ficativa. El centeno sigpe ocupando un lucar importante, sobre 
todo en Villafranca sin diida por su nroximidad va, v en mu y no 
co esnacio, a la montrai Un hecho diferencial respecte a la -/ 
Montana es nue en el cereal el barbecho cueda reducido al "no£ 
mal" de ano v vez e incluso se da su cultivo sin barbecho.
El tercer oroducto en extensidn es el castafo, sobre todo/ 
en la parte occidental, oue pensâmes estaré en relaci6n con la 
funcidn forrajera junto con el cereal oue viene a sunlir la -/ 
falta de nastos naturales v nue introduce un contraste entre / 
esta zona v las otras dos.
La huerta también présenta diferencias nues mientras oue / 
en la parte oriental esté orientada casi exclusivamente al au-
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toconsumo, en ^^lllafranca tiene un valor conercial bastante -/ 
imoortante, como lo demuestra el hecho de aue ocuoa més de 11% 
del total de sus tierras cultivadas v oue estarîa en relaciôn/ 
con las ferias y mercados aue se celebran en esta villa, a los 
cue concurren desde la montana e incluso desde comarcas ordxi- 
mas de Galicia.
Otro oroducto aorlcola aue, oor lo aue hemos visto, en los 
dos pueblos del piedem.onte, m.erece una mencidn esnecial es el/ 
frutal, aue si bien se da en las très zonas, en todas ellas -/ 
con carâcter de autoconsumo, las referencias al esocio aue ocu 
pa en el piedemonte (el 2,46% de las tierras cultivadas) nos / 
dan a entender nue no estarîa solo ocupando huecos, sino aue,/ 
incluso, estarîa en cultivos orqanizados de cara a su com.ercia 
lizacidn, oudlendo ser un precedente de la situacidn actual; / 
incluso los precios de la unidad de tierra de frutal son los / 
més elevados en luqares como Los Barrios de Salas (perales, -/ 
108 reales; manzanos y narras, 48, etc.).
Esta distribucidn de cultivos da la imoresidn de aue la -/ 
agriculture comercial en esta zona estaba més desarrollada rue 
en las otras dos.
En la tercera frania, bajo la denominaci6n de Hova, tene—  
mos eue diferenciar la Baja v la Alta, en cuanto aue hav di^e- 
rencias en los porcentaies de cultivos. De los oueblos selec-- 
cionadcs oara esta frania, dos pueden ser los nrototioos, Ca-- 
rracedo v Villamartîn, donde un cultivo tan de:^initorio como / 
el vinedo no existe u ocupa un norcentaie de tierras m.uv baio, 
mientras nue en el nueblo seleccionado para la Kova Alta, A1-- 
mézcara, el viredo ocuna va el 22% de las tierras cultivadas;/ 
igualmente en ’’illalibre, aue lo hemos incluido en la Hova Ba- 
ia oero en el limite de contacte con el Piedemonte, el vî-edo/
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ya es apreciable, con un 14,5%. Asî oues, oor estos Indices ve 
mos oue la Hoya no es un esoacio totalmente homoçéneo, oero, / 
en cualouier caso, hay unas caracterlsticas en la ocupaciôn -/ 
del suelo oue lo diferencian claramente de los btros dos. Otro 
cultivo oue présenta diferencias con las otras dos zonas es el 
cereal, que, si bien ocupa un norcentaie ordximo al de la mon­
tana, sin embargo es mucho més diverse en esoecies, v el forra 
jero alcanza una extension a tener muv en cuenta. Ademés de -/ 
los forraies, el praderlo, con un 15% de las tierras cultiva-- 
das, nos da idea del panel oue jueoa el oanado mavor como vere 
mos Dosteriormente, y compensa la falta de monte baio.
Otros cultivos de reoadio, como la huerta v el linar, no / 
ocupan el espacio oue el medio fisico les oermitirla-, lo cual 
indica la ooca imoortancia oue ha alcanzado la infraestructura 
de rieoo creada por el hombre, as! como el mantenimiento de de 
terminados cultivos de fécil comercializacidn.
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A continuaci6n oonenos los cuadros de todos los luaares aue 
hemos estudiado como representatives de los très medios aorîco 
las.
Para la comorensiôn de estos cuadros hacemos las siouien—  
tes observaciones!
1?) Diferenciamos las tierras de sealares y eclesiâsticos, 
con la finalidad de mostrar la seleccidn de las tie—  
rras en cuento a calidad oor los estamentos d.ominan-- 
tes.
2°) Las medidas empleadas son el cuartal cue se comnone /
de seis medios v cada uno de estos a su vez de dos -- 
cuartillos. Cuando el ndmero de medios v cuartillos / 
da, uno o més cuartales, los surnames a estos. Por ne­
cesidades de esoacio los abreviamos en mis;, Mds. v / 
Oils .
3“) Damos las medidas aue ocuoa cada cultivo v el % den--
tro del total cultivado.
4®) De cada tioo de tierra el Catastro distingue las de /
Buena Calidad (B.C.) Mediana Calidad (?'.C.) e Infe--
rior Calidad (I.C.). En los cuadros de cultivos hemos 
sumado estas très clases de tierras. Pero hemos resoe 
tado esta diferenciacidn en los cuadros de "valores / 
del suelo aarlcola oor unidad de tierra (el cuartal)". 
La valoracidn se hace en P.eales (Pis.) v Paravedfs -/ 
(Mvs . ) de '^elldn.
5°) Los agrdnomos incluven la aanaderla dentro del factor
tierra v en el caso del Bierzo con més razdn oues a 1/ 
ser activid.ades comnlenentarias la aanderla ha condi- 
cionado en oarte la ordenacidn de cultivos. (Cuad. 36)
B A R J A S.-
Seglares
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Cuadro N® 7
Cultivos
Prados reaadfo........
Prados secano............
Linar reaadlo. ....
Linar secano, ........
Huertos regadlo..........
Huertos secano...........
Triaal. secano............
Centenal v nabal de 2®afo
Centenal de 2®ano....... .
Centenal de 10 aros......
Tierras castanar........ .
T 0 T A L .............. .
Ols,
566
601
90 
10
41
26
24
91 
3.748
599
312
6.151
Mds,
1
1
5
1
9,20
9,77
1,46
0,16
0,66
0,42
0,39
1,51
61,51
9,73
5,07
99,88
B A  R J A S. - 
Eclesiâsticos
Cuadrb N® 8
Cultivos
Prados de reaadio, 
Prados secano....
Linar reaadlo....
Huerto recradlo. . . , 
Huerto Secano....
Triqal secano....
Centenal de 2®avo.
Tierra castanar;.,
T 0 T A L ........
Ols
27 
2 3
2
2
7
17
2
Mds
1
3
103
26,52
22,66
1,92
2,41
0,63
7,23
36,33
2,25
00,85
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Cuadro M°
B A R J A S.-
Valores del suelo aarlcola oor cuartal
Cultivos B.C. M.C. I.e.
Rls.-Mvs. Pis.-Mvs. Pis.-Mvs
Prados regadfo...  25 18 14
Prados secano  10 8 6
Linar recadlo;  24 12 9
Linar secano  12 9 6
Huertos regadio  15 10 5
Huertos secano.  6 4 3
Trigal secano..  22-17 13-17 9-
Centenal v nabal 2®ano.. 8-12 5-12 3-19
Centenal 2®afo.........  6- 8 3-25 2-17
Centenal 10 anosiil  1- 8 - 25 - 17
Castanar  9-30 7-14 3-10
Cuadro N® n
TREMOR DE ARRIBA.- 
Seqlares
Cultivos Ols.
Huertos regadfo v secano... 10
Centenales secos (todos los
anos) ; .  ......    2
Centenales secos 2 aros.... 1.186
Centenales secos 7 anos.... 4
Prados 2 oelos v solo pelo
regadfo y secano....... % . . 301
Prados secano solo nelo.... ____^
T 0 T A L..........  1.505
Oils.
1/2
1 1/2 
2 1/2
11
0,66
0,14
78,80
0,26
19,99
0,16
100,01
Cuadro N® 12,
TREMOR DE ARRIBA.-
Eclesiâsticos
Cultivos
Huerta regadfo............
Centenal secano anual.....
Centenal secano blanual.... 
Centenal secano de 7 anos..
Prados secano v reaadfo anu. 
Prados secano bianual.....
T 0 T A L ................
Ols
1
189
2
84
2
281
Oils.
3
2
1 1/2 
3
1/2
0,53
0,44
67,19
0,71
20,88
0,79
90,54
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Cuadro N® 13
TREMOR DE ARRIBA
Valores del suelo aorfcola por cuartal
Cultives
Huerto req. y secano,
Centenal sec. anual., 
Centenal 2®ano.......
Centenal 7 anos .
Prados............. .
B.C. M.C. I.e.
Rls.-Mvs. Rls.-Mvs. vis,_Mvs’
48
12
6
14
36
9
d
24
6
3
1-24
Cuadro M° 14
BARRIOS DE SALAS.- 
Seqlares
Cultivos Ols. Oils. ^
Huertos de regadfo  7 '9,05''
Huertos de secano  88 2 0 ,67
Ferranales  215 9 1,65
Prado regadfo nelo v otono  3 0,02
Prado reaadfô solo nelo  1 0,007
Prado secano solo nelo........ 110 6 0,84
Prado secano solo oasto....... 65 2 0,016-
Trlgal anual..................  88 10 0,68
Trigal 2®ano.........  9 0,06
Cabadal anual..... ..... . 28 0,21
Cebadal 2*aro...............   51 0,3 9
Centenal anual..............  12 0,09
Centenal 2®aro................  1.450 11,12
vinedo.........   9.744 3 74.76
Frutales......................  325 2,49
Castanos.............   717 5,50
Alamos, encinas v robles.......  118 0,9^
T O T A L  .........   13.033 9 9*,95
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Cuadro N° 15
BARRIOS DE SALAS.-
Eclesiâsticos
Cultivos Ols. Oils.
Huertos de regadfo  ....  1 0,0 3
Huertos secano.................. 13 9 0,47
Ferranales......................  38 7 1,32
Prados secano..........   12. 0,41
Trigal anual.............   8 0,27
Centenal anual..............  6 0,20
Centenal 2^ano  12 6 6 4,3 3
Vinedo.............    2.431 9 83,39
Castanos..................... 185 6 ,34
Alamos V encinas................ 93 6 3 , 20
T O T A L  ..............   2.916 1 99,Qf
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Cuadro M® 16
BARRIOS DE SALAS.-
Frutales v arboledo
Esoecies
Sealares
N®nlantas
Eclesiâsticos
N®olantas
Perales
Manzano
Almendro
Cirolar
Higuera
Parra
Castano injerto
Castano bravo
Morera
Nogales
Negrillos
Melocotonales
Olivos
Cerezos
Guindos
Granâdos
Alamos blancos
Silval
Poble
Encina
ChODO
Ali so
360
1.154
1.165
262
41
220
70
1.700
11
214
17
12
10
33
43
188
11
12
21
9
58
77
213
28
7
139
130
34
5
2
5
4
4
13
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Cuadro N® 17
BARRIOS DE SALAS.-
Valores del suelo aarïcola por cuartal
Cultivos B.C.
Ris.-Mvs.
M.C.
Ols.-Mvs
I.e.
Ols.“Mvs.
Trigal anual...........  36
Vin a s................ _. . 32
Trigal 2®ano...........
Cebadal anual..........  22-17
Cebadal 2®ano..........  11- 8
Centenal anual.........
Centenal 2®ano.........  9-12
Huertos regadio........  20
Huertos secano.........  12
Ferranales (alcacer).... 12
Prados reg. pelo v otono 16
Prados rea. solo pelo... 12
Prados sec. solo pelo... 8
Prados solo pasto......
Sotos castaros.........  1-22
Sotos Slanos...........  4
Dehésa encinas.........
Dehesa robles..........
Esoecies frutales
Perales ...................
Manzanos v narras...............
Castanos iniertos................
Almendros v noaales.......... .
Cirolares .  ......... ............
Hiaueras.......... ..............
Meiôcotonales ..............
27
12
13-17
13-17
4
12-17 
6 —  8
14
8
d
8-20
- 28 
-2-17
- 31
- 17
Ris.-Mvs
108
48
36
27
32
13-17
6
4-17
6 -  8
3- 4
2
2
-  1 4  
1-17
“  20
-  12
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Cuadro 18
VILLAFRANCA.- 
Seqlares
Cultivos Pis. Mds. £
Huertas regantlas con frutales... 285 6,06
Huertas secanas, forraje y verdura 58 3 1,24
Tierras trigales nabales  30 0,63
Tierras trigales secanas ano v vez 30 0,63
Viredos  1.855 39 ,40
Tierra centenal ano y vez  1.455 2 30,97
Prados regantlos anuales..  35 1 1,33
Prados secanos anuales    29 1 0,62
Tierras de guindos  45 1 0,96
Tierras de castanos    847 18,02
Tierras de parrales  28 0,59
T 0 T A L  4.698 3 99,93
Cuadro N*ig
VILLAFRANCA.
Eclesiâsticos
Cultivos Ols. Mds. ^
Huerta regadfo  7 5 0,89
Huertas secano    282 32,15
Trigal regadfo  203 23, 14
Trigal secano    140 5 16,05
Vlnedos    79 3 9,06
Prados reaadfo  36 4 ,io
Tierras de auindos  125 14,25
Tierras de uarrales       2 5 0 ,32
T O T A L.......................  W T 7 -
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Cuadro N® 20
v i l l a f r a n c a. -
Valores del suelo aarfcola oor cuartal
Cultivos B.C. M.C. I.e.
Rls.-Mvs. Rls.-Mvs #ls.Mvs.
Huerta regadfo...............  30 24 18
Huerta secano................  20 16 13
Trigal reaadfo  33 22 16-17
Trigal sec. ano y vez  18 11-19 6-17
Viras.....................   12-17 7-17 2-17
Centenal af.o v vez   10 6-16 3-24
Prados regadio............  11 7-11 5-17
Prados secano.............  7-11 5-17 4-14
Guindos.................... 12 8
Sotos. castanos  6 4 3
Parrales.  ......   65-21 - -
-ion
Cuadro N* 21
A L M A Z  C A R  A .- 
Seqlares
Cultivos Ols. Oils. 2
Huertas reg. alubias anual...... 17 5 0,34
Vinas    1.130 2 22,24
Trigal 2®ano   211 4 4,15
Cebada forrajera anual....  145 6 2,85
Cebada grano 2®ano   81 1,59
Centeno 2®ano  2.875 3 56,58
Prados oeio y pasto....................  8 #,013
Prados un fruto anual..   619 10# 12,19
T 0 T A L  5.081 2 99 ,96
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Cuadro N® 22
A L M A Z C A R  A.- 
Eclesiâsticos
Cultivos Ols. Oils.
Huertas rea. alubias anual..... 24 1,24
Vinas........................... 337 Q 17,58
Trigal 2®ano. .................. 173 6 9,03
Cebada forrajera anual......... 46 8 2,42
Cebada arano 2®ano. . ....... .. 10 0,52
Centeno 2°ano.. ................ 950 49,46
Prados oèio v pasto reaadfo.... 378 6 19,70
T 0 T A L..................... 1.920 5 99,95
Cuadro N® 23
A L M A Z C A R  A.-
Valores del suelo aarîcola por cuartales.
Cultivos B.C. M.C. I.CI
Pis.-Mvs. Rls.-Mvs. Ris.-Mvs.
Huertas reaadfo (alubias) 40 , 30 -
Vinas.............;  18 12 8-
Trigal 2®ano   8 6
Cebada forrajera anual... 7-17 6 5
Cebada grano 2®ano   6* 4
Centenal 2®ano..........  7-17 6 4-17
Prados oelo y pasto reg... 13 - -
Prados un pelo  11 5-17 2-25
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Cuadro N°24
C A R R A C E D  0.-
Sealares
Cultivos _ Qls,
Huerta reaadfo  ............  9
Huerta secano..................  4
Triqal regadfo.................  49
Linar trigal regadfo...........  143
Linar regadfo......... ......... 25
Linar centenal reaadfo.........
Habal regadfo......... ......... 90
Prados regadfo, pelo y otono.... 656
Prados regadios solo pelo......  98
Trigal secano ano y vez.......  4
Centenal secano ano y vez......  716
Cebadail secano arc y vez......  3
Castanos.......................   15
T O T A L .....................  1.816
Oils,
1
1
1/2
2
11
4 1/2
0,50
0,22
2,73
7,88
1,38
0,02
4,95
36,11
5,40
0,25
39,96
0,16
0,86
99,92
Cuadro N® 25
C A R  R A C  E D O . -
Eclesiâsticos
Cultivos
Trigal regadfo...... .
Linar trigal........ .
Linar centenal.......
Habal regadfo........
Prado de pelo y otono.
Trigal secano.....
Centenal secano......
Soto de castanos .
Dehesa de robles .
T 0 T A L .......... .
Qls.
32
73
19
38
692
103
1.254
38
4 .000
6 . 250
Qlls,
0,51
1,16
0,31
0,60
11,08
1,64
20,06
0,60
64,00
99,96
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Cuadro N° 26
e-A-R R a C E D O.-
Valores del suelo aarfcola oor cuartal
Cultivos
Huertos reaadfo.........
Huertos secano.  ........ .
Triqal regadfo........
Linar trigal reaadfo....
Linar regadfo...........
Linar centenal rea......
Habal regadfo...........
Prados reg. oelo y otono. 
Prados reg. nelo........
Trigal secano ano y vez..
Centenal secano ano y vez
Cebadal sec ano y vez....
Soto castanos...........
Dehesa roble............
B.C.
Rls.-Mvs
20
12
24
28
16
24
12
8
12
7-17
M.C. 
Rls.-Mvs
18
10
16
20
12
20
9
6
8
6
5
10
I.e.
Rls.-Mvs
16
16
14-12
16
8
6
4-17
R
3
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Cuadro N® 27
V I L L A L I B P E . -
Seglares
Cultivos
Huerta regadio.........
Prados regadio dos pelos 
Prados regadio un pelo..
Viras.................. .
Trigal secano 2®ano....
Cebada secano 2®aro .... 
Cebada secano anual....
Centeno 2®ano..........
Sotos castanos bravos...
T O T A L..............
Ols.
193
396
155
480
606
4 23 
21
842
192
3.313
Qlls,
3
8
2
10
9
9
6
10
5,84
11,94
4,68
14,50
18,30
12,78
0,65
25,43
5,92
100,04
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Cuadro N® 28
V I L L A L I B R E .- 
EcleslâstIcos
Cultivos Ols. Oils. ^
Huerta regadio.......  44 7 ,48
Prados regadio dos pelos........... 294 10 50,17
Prados reaadlos un nelo......... 70 9 12,04
Viras..................... . 31 5,27
Trigal secano 2®ano  37 6,29
Cebada secano 2®ano  29 4 ,93
Cebada secano anual  15 _ 2,55
Centeno 2®ano................ . 66 11,23
T 0 T A L ............................ 587 7 99 ,96
-1(
Cuadro N® 29
V I L L A L I B R  E.-
Valores del suelo aorlcola oor cuartal
Cultivos B.C. M.C. I.e.
Rls.-Mvs. Rls.-Mvs. Rls.-Mvs.
Huertos alubias (reg.)... 54 45
Prados reg. dos pelos.... 25-17 17 12-25
Prados reg. un pelo.....  - 18-25 15
Vinas.....................  19 15 12
Trigal sec. 2“ano......... 10 8 -
Cebada sec. 2“ano.......  6-17 5-17
Cebada sec. anual.......  5-17 4-17
Centeno 2“afo...........  6-25 5- 8 4-25
Soto castaros bravos  - - - 8
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Cuadro N® 30
V I L L A M A R T I N . -
Seqlares
Cultivos Ols.
Linar regadlo...............  10
Linar habal.................  59
Linar triqal regadlo........  6
Linar centenal reaadfo 5
Prado pelo v otono reaadio... 339
Prado pelo regadîo. . r.......  10
Soto secano pas.tos..........  1
Ferranal..............   4
Hortalizas. secano..........  à
Centenal secano 2*aro.......  2.404
Viras.  12 2
Castaros.....................  90
T O T A L ...................  3.059
Oils
9
10
10
2
10
10
0,35
1,95
0,22
0,16
11,10
0,35
0,03
0,14
0,13
78,58
4 ,00
2,04
99,05
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Cuadro M®31
V I L L A M A R T I  N.-
EclesiSsticos
Cultivos Qls.
Linar habal reaadio............  9
Prados regadlo pelo y otono  100
Prados reaadio solo pelo.  .... 12
Hortalizas secano  ......  6
Centenal secano 2®ano.......  261
Vinas.......  ' 21
Cas tanos.........   7
Eras...........................  1
T O T A L .........................  418
Oils
2,15
24,03
2,87
1,43
62,42
5,02
1,91
0,23
99,96
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Cnadro N® 3 2
V I L L A M A R T I  N.-
Valores del suelo aqricola nor cuartal
Cultivos B.C.
Rls.-Mvs.
M.C.
Pis.-Mvs
I.e.
Pis.-Mvs
Linar regadlo.........
Linar habal reg.......
Linar trigal rea......
Linar centenal reg. ...
Prado oelo y otono re<r.
Prado pelo reaadio....
Prado pasto secano....
Ferranal...... .
Huertos secano........
Centenal sec. 2®ano. . . .
Viras.................
Soto castanos.........
20
22
22-17
15
6
20
7-17
20
16 
16 
18- 8 
15-17
10-28
4
18
6
12
6
12
10
12
8-17
3-22 
6
12
4-17 
8
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Cuadro- M® 3 4
Producto medio de cada medida, seoûn cultivos
Cultivos Montana Piedemonte Hova
Rls. Rls. Rls,
Cereal...........  6 12 7
Vinedo......   - 12 13
Praderlo.........  11 8 10
Huerta..,..  16 16 2 3
Linar  12 - 11
Castanar......  6 2 7
Frutal...........  - 35
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L A  G A N A D E R I A . -
Actlvidad complementaria de la aqricultura es la aanaderfa, 
que en la reqiôn berciana se ve favorecida por un medio natu—  
ral propicio por la abundancia de monte baio v por humedad crue 
permite pastos de calidad. Si bien la qanaderla estâ extendida 
por toda la reqidn, se observan diferencias subcomarcales, e / 
incluso podrfamos hablar de una especializacidn oanadera en re 
laciôn con el medio flsico v los tioos de cultivos descritos / 
anteriormente.
Asl, una muestra realizada en 17 luoares de las très Sreas 
diferenciadas nos permite distinauir una esoeclalizacidn en la 
produccidn de vacuno v cabrlo en la Montana, mientras nue las/ 
otras dos zonas suoeran a ësta en cabezas de ovino v éouidos.
Iqualmente, es variable la importancia de la oanaderla den 
tro de la economîa aorîcola-qanadera en las très zonas. El na­
pe 1 econdmico de la qanaderla es mültiple en cuanto oue, ade-- 
mâs de ser una forma de paqo de rentas eclesiâsticas v nobilia 
rlas, es nr^cticamente el dnico producto comercializable por / 
el camoesino v, finalmente, como fuerza de trabalo v como ele- 
mento productor de fertilisantes para la tierra, su imnortan-- 
cia dentro de la economla familiar camoesina creemos eue es su 
oerior a la crue nos indican las difras oue nos da el Catastro/ 
de Ensenada. Una prueba mâs de la importancia de la aanaderla/ 
en la reqidn nos la da el ndmero de ferias oue tienen como ele 
mento bâsico de transaccidn las distintas esoecies aanaderas /
( 21) .
En cifras reales, seodn los Resdmenes del Catastro de Ense 
nada, el oroducto de las distintas esoecies oanaderas de la re 
qidn, suoonen el 13,59 por 100 del oroducto total anrîcola cra- 
nadero? no obstante, reoetimos lo anteriormente dicho sob»-p si
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v?alor real de una cataeza de aanado para una familia camoesina/ 
de la reqidn; en este sentido, procédé hacer referencia a Gar­
cia Lombardero cuando serala el oorobio nue supone el derecho/ 
de Luctosa (22 ) Para el labrieno oallero v nue hacemos exten­
sive al berciano. También hav nue se^alar el dominio oue sobre 
la riqueza oanadera e-jercen los estamentos dominantes, no s61o 
en cuanto a propiedad directa, sino también en lo nue se refie 
re a aoarcerïa v al cobro de derechos sobre este sector (Diez- 
rros. Veto de Santiaao nue se cobraba sobre las 'mntas de bue—  
yes, etc.}. Conocemos la nroniedad oanadera de Eclesiésticos,/ 
la cual suoone el 7,42 por 100 del total, porcentaie elevado / 
si tenemos en cuneta nue los estamentos dominantes dirioîan -/ 
més su atencién hacia el control de la tierra nue hacia el aa- 
nadero por los riesnos nue suoonen las oestes la m.avor faci- 
lidad de ocultacién nue se ouede dar sobre este sector. El es- 
tado de la nanaderîa berciana con distinciôn de esoecies nei* 
tenencias lo vemos en el cuadro n®
CuadroN®3 7
Senlares Eclests•
Esoecies N®cabezas N®cahezas TOT? L
Bueves, vacas terneros... 3 2.3 36 1.039 33.375
Caballos, venuas y nôtres.. 1.317 310 1.636
Mulas V machos............ 834 74 ans
Pollinos y iumentos....... 587 2 7 614
Carneros, oveias v corderos 107 .447 5.687 113.134
Machos de cabrfo, cabras v
cabri tos..... ........... 79 .797 3.200 83.887
Cerdos............. ....... 30.404 863 31.267
Colmenas................... 2 5.3 32 1.805 27.237
Palomares.................. 58 14 72
TOTAL Cabezas............. 252.722 11.288 264 .021
TOTAL Esnuilnos rls. ito. 988.929 79.261 l.Ofp.iqn
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Estas cifras globales merecen unas matizaciones esneciales 
siguiendo el criterio de las très zonas en las oue hemos divi- 
dido la comarca. Hemos realizado un muestreo sobre 17 lugares/ 
representatives de las très âreas v hemos comorobado una esoe- 
cializacidn ganadera en funciôn de las caracterîsticas del me­
dio fîsico y de las necesidades de animales de labor segdn las 
caracterîsticas agrîcolas. De este muestreo sacamos las siauien 
tes conclusiones:
La ganaderîa iueoa un panel més importante resnecto a la / 
agriculture en la Montana oue en las otras dos zonas. De los 6 
pueblos nue hemos muestreado en la Montana, en ninauno los es- 
nuilmos son inferlores al 20 oor 100 del nroducto total anrîco 
la-oanadero, mientras nue 2 de ellos superan el 50 oor 100 v / 
otros dos suoeran el 30 por 100, En la zona intermedia, de 5 / 
pueblos seleccionados, solamente uno, ^^illatranca, alcanza el/ 
30 por 100, con la particularidad de nue la mavor parte de sus 
ganados estén fuera del término; otro nueblo alcanza el 19 oor 
100, otros dos estSn por debaio del 7 por 100 v, finalmente, / 
uno de ellos sdlo da el 0,68 por 100. En la tercera zona una / 
entidad alcanza el 26 por 100, dos estân entre el 10 v el 13,/ 
otras dos entre el 5 v el 10 v una por debaio del 5 por 100.
Por estos porcentaies sefalados anteriormente vemos cdmo / 
el oaoel oue iuena la ganderîa en la economîa de las distintas 
zonas esté en relaclôn con las posibilidades anrfcolas de cada 
una de ellas, pues si vemos, oor otra oarte, el oorcentaie de- 
tierras incultas sobre el total de la superficie de cada loca- 
lidad, comorobamos oue son mucho més extensas en la zona de -/ 
Montana, donde en los seis pueblos seleccionados se dan norcen 
taies entre el 29 y el 82 nor 100 de la superficie total como/ 
Montaraz, mientras oue en las otras dos zonas estos oorcenta-- 
ies estén nor debaio del 55 por 100 v en alounas localidades / 
incluso oor debaio del 5 oor 100. Esto nos da idea de la nece-
sidad de complementer unos inoresos baios en un terrazoo exi—  
guo en la zona de Montana.
Otro aspecto a recalcar dentro de la ganaderîa es la esoe- 
cializacldn en relaclôn, per una parte, a las caracterîsticas/ 
del medio fîsico (abundancia de monte y nraderîo) v a las nec£ 
sidades de fuerza de trabalo. Asî, vemos cdmo en la Montana -/ 
hay un fuerte desarrollo de la ganaderîa vacuna v del cabrîo,/ 
mientras oue en las otras dos franias dan mavores oorcentaies/ 
de éouidos v de ovino, v aûn podrîamos matizar las cifras oue/ 
nos da el Catastro senalando la zona de Montana como principal 
productora v comercializadora de ganado vacuno hacia las otras 
dos fran-jas del Baio Bierzo, oue adouirîan cabezas de vacuno / 
de la Montana para faenas agrîcolas v para su posterior comer- 
cializacién, incluso fuera de la regién como senalan Jovella—  
nos y Ortega Valcarcel.Esta funcién de intermediaries de aana­
do selecto (bueyes de labor de alto orecio) es lo oue explica/ 
oue localidades como Bembibre, con un ndmero de cabezas muv in 
ferior a otras de la monta^a, sin embargo, obtenoa unos benef^ 
cios de esouilmos muy superiores a éstas? ioualmente, Ponferra 
da y otros luoares feriales, poseen esa posibilidad de eiercer 
de intermediaries, funcién oue aparece refleiada en la estadîs 
tica del Catastro en oue los bénéficies declarados por frétan­
tes de ganado suoonen 4.000 reales de vellén.
Los éouidos, (caballar, mular v asnal) en la Frania de la/ 
Montana no alcanzan cifras importantes, si bien en alounas lo­
calidades, sobre todo del ^^alle de Ancares v Fornela, abundan/ 
oor la dedicacién arriéra de num.erosos vacunos, oue comnlemen- 
taban asî la pobreza natural de su territorio; en las otras -/ 
dos zonas, ademSs de esta dedicacién arriéra, oue también se / 
daba, esta esoecie era la ^uerza de trabaio aorîcola simulta-- 
neamente con el vacuno, seoûn el tioo de cultive.
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El ovino V el cabrfo son importantes en las très zonas, ne 
ro con la diferencia anteriormente senalada de claro predomi—
nio del cabrfo en la montana, oue en el muestreo de los oue--
blos seleccionados dobla el ndmero de cabezas de las otras dos 
juntas, mientras oue en el ovino es lloeramente inferior a ca­
da una de las otras dos.
El porcino, como elemento bâsico de la dieta alimentaria / 
camoesina, alcanza unos oorcentaies similares en las très zo—  
nas, la produceién de esta especie estaba también en funcién / 
del paoo de derechos senoriales (el del tocino) v de la comer- 
cializacién en otras reoiones a través de la arrierfa. Los ja- 
mones de la monta^a berciana se comercializaban bien en Casti­
lla.
Y, una referenda oblioada hay oue hacer a la abundancia / 
de colmenas con su doble produccién de miel v de cera. En el / 
muestreo realizado, nos da mayor nûmero de oies de colmena en/ 
la montana oue en las otras dos zonas, lo oue nos hace pensar/ 
también en la comercializacién de su excedente hacia el Baio / 
Bierzo.
Si bien hemos senalado oue la ganaderîa no desnertaba un / 
interés de prooiedad tan fuerte como la tierra, sin embaroo, / 
por los porcentajes oue hemos sefalado, también se podrfa ob—  
servar un control de este sector bastante intense oor nobleza/ 
V clero, oue controlaba amnlias extensiones de monte v dehesas 
para la manutencién de sus rebafos; incluso se daba en la Mon­
tana el sistema de oastoreo de branas, como todavfa se ouede / 
comorobar en la toponiraia v oue todavfa perdura como vestioio/ 
de arcafsmo agricole.
Si bien la cabana oanadera, como hemos se^slado, es bastan 
te importante, hemos encontrado alounos indicios oue oerniten/ 
pensar en unas nos ib il idades suneriores a las oue tenfa asf.
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en alounas localidades, el arriendo de oastos nor un aran nro- 
nietario o nor el comûn a aanaderos forâneos era una nréctica/ 
bastante frecuente.
Otra oréctica muv frecuente en la recridn era el sistema de 
anarcerfa oor el cue una persona adinerada entreaaba alounas / 
cabezas de aanado a un labrador para repartir los bénéficies / 
cue produjese, segün las condiciones estipuladas. Este sistema 
de aparcerla en el ^^alle de ’^ alcarce se denomina "de cabana" v 
alounos casos hemos encontrado de oropiedad de media novilla e 
incluso de un tercio de una cabeza.
Cuadro H® 38
Estado de la ganaderîa oor franias aarîcola-•aanaderas
Montana Piedemonte Hova
Cabezas % Cabezas % Cabezas
Vacuno 1541 16,20 871 12,54 1050 13,90
Caballar 40 0,42 57 0,82 194 2,56
Mular 55 0,57 45 0,64 44 0,58
Asnal - - 12 3 1,77 107 1,41
Ovino 3111 32,71 3559 51,24 3689 48,84
Cabrîo 3075 32,34 871 12,54 812 10,75
Porcino 895 9,41 867 12.48 1355 17,93
Colmenas 789 8,29 543 7,81 302 3,99
Dalomares 1 0,01 9 0,12 - -
TOTAL Cabezas 9508 99,95 6945 99,96 7553 99,96
Cuadro N® 39
Montana Piedemonte Hova
Mûmero de luoares...... 6
Mûmero de vecinos......  50R
Ndmero de labradores v -
iornaleros..........  525
Esouilmos en reales....'. 30352
Porcentaie eclesiSsticos 10,46
Porcentaie sobre el to—
tal aorlcola-oanadero... 36,62
Porcentaie de tierras in
cultas...............  46,29
5
990
570
1016
12,56
12,6 3
34,42
6
pon
522
412
11,22
11,49
17,63
-123-
Ante el abultado ndmero de entidades de ooblaclén oue com- 
prende la recrién v, nor otra parte, ante la dificultad nue oue 
de suponer el encuadrar oor zonas algunos lugares, hemos oota- 
do por selecclonar los oue considérâmes oue no ofrecen dudas./ 
Asf, para la Montana, Darjas, Burbia, louena, Peranzanes, S.Pe 
dro de Montes y Tremor; para el Piedemonte, Arganza, Barrios / 
de Salas, Cabanas Paras, Molinaseca, v Villafranca, v para las 
dos Hoyas, Almézcara, Bembibre, Carracedo, Dehesas, Ponferrada 
y Vilela.
A cualouier selecciôn se le ouede hacer obieciones, nero / 
pensâmes oue ésta tienè en cuenta una estratéoica distribucién 
espacial y unas caracterîsticas econémicas de los luoares. Fn/ 
esta seleccién hemos incluîdo los dos nûcleos més pohlados v / 
oue eiercen las funciones de caoitalidad de toda la reoién, 
llafranca de la oarte occidental v Ponferrada de la oriental.
Dentro de la relative importancia oeneral de la oanaderîa/ 
en la regién, sin embargo, a nivel local se aorecian di^eren—  
cias considerables. Pueden servir de ejernolo los casos de Ra-- 
rrios de Salas, en el Piedemonte, cuva produccién oanadera sé- 
lo es el 0,68 por 100 del total aorîcola-oanadero v el de loue 
na, en la Montana oriental, cuva produccién oanadera alcanza / 
el 56,74 por 100 del total agrîcola-ganadero. Ceneralizando -/ 
més y partiendo del cuadro nûmero38-9se observan unas diferen- 
cias zonales més acusadas entre la Montana v las otras dos zo­
nas oue entre éstas entre sî en lo oue se refiere a notencial/ 
ganadero, pero, en contraposicién, se ouede observar oue el va 
lor econémico del ganado es superior en las dos zonas menos -/ 
productoras, esto lo interprétâmes como una divisién de funcio 
nés no muv distinta de la oue rioe en la actualidad, seoûn la/ 
cual el intermediario obtiene unos bénéficies muv suneriores / 
al oroductor; también nodemos noner un eiemnlo muv sioni^icati
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vo aue sostenaa esta afirmacién, es el de Bembibre, con un to­
tal de 803 cabezas de todas las esoecies, obtiene unos esouil­
mos de 24.216 reales de vellén, mientras oue Barlas, con un to 
tal de 3192 cabezas, obtiene 7.525 reales, v concretando més,/ 
en ganado vacuno Bembibre tiene 109 cabezas v Barias 588, ésta 
especie era la mâs valiosa pero, mientras en Barias se indu—  
yen bueves, vacas v terneros, en Bembibre serén casi exclusive 
mente bueves de labor oue se adouirîan en las ferias de ésta / 
localidad nara utilizarlos en las faenas aorîcolas de temoora- 
da y posteriormente venderlos, Incluso fuera de la reoidn; es­
tos bueves de labor se producîan en la Montana v deiaban una / 
alta olusvalîa en los lugares feriales del llano. Esta hioéte- 
sis no descarta otra posibilidad como serîa la de oue una oran 
parte de las cabezas de oanado de la Montana estuviesen en -/ 
aparcerîa o perteneciesen a grandes propietarios de las villas 
del Bajo Bierzo. Esta diferencia de cs^bezas de ganado vacuno,/ 
si la relacionamos con el ndmero de labradores v iornaleros, / 
nos da unas diferencias apreciables en cuanto a la funciôn de/ 
esta especie como fuerza de trabaio v oue hav oue relacionarla 
con las diferencias en cuanto a sistemas aorîcolas entre las / 
très zonas; asî, en la Montana nos da un îndice de 2,9 cabezas 
de vacuno oor cada labrador v hornalero, en el Piedemonte el / 
Indice es de 1,5 cabezas y en la Hova es de 2,n cabezas; estos 
indicés nos muestran la necesidad de utilizer nareias de vacu­
no en la mayor oarte de las labores aorîcolas en la '^•ontafa, / 
mientras oue en el Piedemonte el oredominio del vinedo permite 
la utillzaciôn de éouidos v en la Hova los suelos gruesos nue- 
vamente admiten las labores con vacuno, si bien los éouidos -/ 
también alcanzan aouî una cifra importante.
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E1 trabajo agrlcola en la reglén del Bierzo lo desarrolla- 
ban los labradores y los jornaleros, oue son los dos sectores/ 
sobre los cue da noticias numéricas el Catastro de Ensenada; / 
juntamente con éstos, aparecen en los datos globales los hiios 
y los criados mayores de 18 anos.
La diferenciacién entre labradores v iornaleros cue hace - 
el Catrastro merece algunas matizaciones, Por iornalero se de- 
be de entender aouél oue vende su fuerza de trabajo como medio 
principal de subsistencia, aunoue pueda tener su orooiedad o / 
en renta alguna oeouena parcela o alouna cabeza de oanado nara 
complementer su salarie. El labrador es aouél oue fundamental- 
mente vive de la tierra en prooiedad o en renta, oue trabaia / 
con su familia directamente; ioualemente, ouede desarrollar, / 
como temporero, funciones de iornalero, para eouilibrar su fré 
qil renta agricole.
Ya hemos hecho referencias al sistema de prooiedad en el / 
Bierzo durante el Antiguo Régimen v, en realidad, al labrador/ 
lo podrîamos considerar como una variedad de asalariado aorîco 
la al oue, en luoar de contratar para trabajar en la exolota—  
ci6n de un oran hacendado, se le entreoan unas tierras sobre / 
las oue no tiene un oran poder decisorio desde el ounto de vi£ 
ta empresarial, v solamente lo tiene sobre el oeoueBo huerto - 
familiar de autoconsumo, pues, en el momento oue tiene oue oa- 
gar foros o cualouier otro tipo de renta en esoecies, esté --/
obligado a oroducirlas, como senalan los contratos de a^ora--
miento ya desde la Edad Media; asî, nues, la denominacién de / 
labrador como emnresario agrîcola con capacidad decisoria so—  
bre su exolotaciôn habrîa oue restringirla a una minorîa. Por 
otra parte, durante el réoim.en se^orial hemos encontrado al ou
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nos lugares cuvos vecinos tenlan eue hacer unas orestaciones - 
en jornadas de trabajo al senor jurisdiccional del luaar. En / 
el mismo sentido, ante la precaria oroduccién v las fuertes -/ 
rentas eue tenîan eue p^gar los labradores, se vefan obligados 
a desarrollar trabajos complementarios, como eran los de la -- 
vendimia, la arrierîa v lo aue Aracil v Garcia Bonafë (21 ) de 
nominan "industrie doméstica" o "protoindustria”, la artesanîa 
textil, entre otras, como nos lo demuestra la importancia del 
cultivo del lino y la abundancia de ganado ovino, superior a / 
las necesidades de autoabastecimiento de lana, oues se vendia/ 
el excedente de este producto, también servie para nagar diez- 
mos como hemos visto en diferentes luoares.
Un anélisis de los datos aue ofrece el Catastro de Ensena­
da nos permite Ilegar a las conclusiones anteriormente expues- 
tas. AsI, vemos oue en una zona donde la gran propiedad era -/ 
muy importante, nos dé un nûmero de jornalcros bastante bajo / 
(s6lo el 3,49 Por 100 de actives agrîcolas eran jornaleros); / 
esto nos demuestra la téctica de los senores de la tierra de / 
entregarla a cambio de una renta, como sistema menos arriesga- 
do de produccién. Hemos observado también aue la mavor parte / 
de los jornaleros se localizan en los lugares donde se concen- 
traba el clero v la nobleza, taies como Ponferrada, Carracedo, 
Bembibre, Veoa de Esoinareda, etc.
Un hecho oue puede ser indicative de la difîcil distincién
entre hornaleros v labradores pobres, es el de aue en '^ illa--
franca del Bierzo no aparezca ninoûn Iornalero v aoarezcan to- 
dos los labradores con un jornal diario de 2 reales, més bajo/
oue el de otras zonas agrîcolas de menor calidad, lo oue de--
muestra la importancia del trabaio mixto en la peaue^a nronie­
dad campesina v en la gran propiedad nobiliaria v eclesiéstica.
Antes de entrar en la cuantificacién de actives en la aori 
cultura, senalaremos nue los datos oue hemos sacado de los ®e-
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sûmenes Générales no coinciden exactamente con los aue orooor-
ciona el Resûmen otal del Partldo de Ponferrada, oues, mien--
tras nosotros obtenemos una cifra de 15.021 activos, el Resû—  
men dé una cifra de 14.609 Contribuventes a Personal en el — / 
aoartado de la tierra.( cuadro N®40).
La relacién vecinos-activos aorîcolas, desde el ounto de / 
vista esoacial, nos permite lleoar a la conclusion de aue son/ 
las Jurisdicciones de la Montana las aue dan las tasas mâs ele 
vadas, siendo el oorcentaie mâs alto el del Conceno del ^eal,/ 
con una tasa de actividad aorîcola sobre el nûmero de vecinos/ 
del 177,01 oor 100, mientras aue la mâs baia la de la Jurisdic 
ci6n de Ponferrada, con un 71,40 oor 1^0. Esto nos da idea de/ 
las oocas posibilidades aue va en aauellas éoocas tenîa la mon 
tana resnecto al llano. Estas diferencias se aaudizan si entra 
mos en luoares concrètes, v, asî, vemos cômo ^^llafranca, ®on- 
ferrada y Bembibre, entre otras, luoares con cierta ^uncién de 
capitalidad, dan oorcentaies de actives aorîcolas"inferiores / 
al 40 nor 100. Estos datos nue pronorcionamos son indicatives/ 
de aue la aoricultura, si bien era con mucho la actividad pré­
dominante, sin embaroo, en los luoares estratéaicos va hav un/ 
sector artesanal en crecimiento, como consecuencia del éxodo / 
rural nrovocado oor las fuertes caroas aue tiene aue sooortar/ 
el campesinado.
También esoecifica el Catastro los iornales diarlos aue -/ 
perciben los actives agrîcolas. Los datos globales del ®esûm.en 
Total del Catastro son aue hav 39 4 actives oue aanan al dîa 5/ 
reales, 2.573 de 4 reales, 747 de 3,5, 6.323 de 3 reales,2.439 
de 2 ,5, 1.594 de 3 reales v 33 de 1,5 reales. Diaam.os, como he 
cho significative aue estos 33 actives aue aanan 1,5 reales al 
dîa son todos labradores v no iornaleros, lo cual nos ratifies
en nuestra anterior observacién sobre la difîcil diferencia--
ci6n entre ambos v sobre la disentitles superior condicién so-
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Cuadro N® 40
Estado de la noblacién activa agrîcola
% sobre % sobre
JURISDICCION Cabrad Jornls.. TOTAL N®vec. Pb . es ( 1)
Jur. Ponferrada 686 158 844 71,40 17 85
Ab. Espinareda 1.431 1.431 89,21 22 30
Valle de Ancares 307 43 350 ion,00 25 00
Jur. de Toreno 221 221 94,61 23 65
Jur. de Cubillos 167 167 100 ,00 25 00
Ab. de Peibueno 84 84 142,37 35 59
Ob. de Astoraa 128 128 95,88 23 97
Jur. de Bembibre 1,670 17 1.687 90,84 22 71
Prest. de Tabladillo 34 34 103,0 3 25 75
Jur. de Lucillo 415 31 446 75,33 18 83
Ab. de Compludo 115 115 133,72 33 43
Ab. de Penalba 51 51 115,90 28 97
Ab. de Montes 138 138 87,89 21 97
Quint, de Montes 80 80 105,26 26 31
Mer. de Cornadelo 53 8 538 102,67 25 66
Ribera de Escontra 363 363 108,03 27 00
Ab. de Carracedo 671 42 713 126,41 31 60
Concejo del Peal 231 231 177,01 44 25
Merc, del Valcarce 763 763 149,90 37 47
Merc, de Corullén 492 19 511 108,26 27 06
Cotb de Barjas 326 326 120,26 30 07
Cone. Viliar v Corrales (2)
Merc. Aauiar 1.690 1.690 110,38 27 59
Jur. de Villafranca 1 316 :i:3i6 113,44 28 36
Jur. de nor si 2 579 215 2.794 85,60 19 75
T O T A L 14 .496 525 15.021 98,02 24 ,50
NOTAS.- (1) Hemos obtenido los oorcentaies sobre el nûmero de
vecinos seaûn los datos de la Resouesta 21 del Ca 
tastro V sobre la poblacién estimada multiolican- 
do aouéllos nor el Indice 4. Este tjltimo porcenta 
je nuede resultar baio nara la énoca nero hav crue 
tner en cuenta aue labradores v iornaleros no se/ 
contabilizan ni las mujeres ni los hiios v cria—  
dos menores de 18 anos.
(2) Los datos del Conceio de "illas 
cluldos en el Coto de Barias.
Corrales van in
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cial del labrador sobre el iornalero. Hav aue aclarar también/ 
cue la evaluacién del iornal diario de los actives aorîcolas,/ 
hecha por los oeritos, esté referida a 120 dias dtiles; hav -/ 
cue senalar también oue el Catastro nos da el iornal diario de 
labradores y iornaleros en dinero, lo cual se presta a inexac- 
titud, en cuanto cue en una economla ooco monetizada es di^i—  
cil evaluar el rendimiento personal de estos actives. Los ior­
naleros percibirlan su jornal diario en especies v los labrado 
res realizarlan un esfuerzo acorde con las necesidades familia 
res V las caroas impositivas v seroriales sin ninouna oosibil^ 
dad orâctica de acumular o de ahorrar dinero.
Seoûn los datos elaborados a partir del Catastro de Ensena 
da, el 80,59 de los actives aorîcolas oanaban 3 6 menos reales 
al dîa, (como dato significative se^alamos aue el valor medio/ 
de un euartal de centeno estaba en torno a los 4 reales), de / 
los 120 oue computa el Catastro, pero referido a los 365 dîas/ 
del apo la cantidad desciende a 33,53 maravedîes (0,90 reales/ 
de vellôn).
El anâlisis de estos datos nos da una clara idea de la di- 
fîcil situacién oue nadece el camnesinado en esta época de me- 
diados del contrastando con el noder econémico de los /
estamentos propietarios oue se encuentran en la cima. La impo- 
sibilidad de sacar dinero al camnesinado, oor una parte, v el/ 
privileaio de no oaoar a la Hacienda, oor narte de los otros / 
dos estamentos, hizo necesaria la medida de una reforma fiscal 
de la aue este Catastro oue utilizamos era el primer naso v la 
anulacién de éste es una muestra évidente de este poder aue ve 
nimos senalando.
A esta increîble situacién de exnlotacién, el camoesino, / 
para poder malvivir, tiene oue recurrir a una serie de medidas 
aue van desde la revuelta social violenta, la neaativa colect^ 
va al naao de ciertos derechos senoriales v, la mavor oarte de
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las veces, a una Intensificacién del trabaio difîcil de imaai- 
nar si pensâmes en la insuficiente dieta alinenticia aue le im 
pondrîa la situacién aue estamos describiendo (nan de centeno, 
hortalizas, castanas, leche v poca carne de cerdo, el resto de 
las cabezas de ganado eran elementos de trabaio o bienes comer 
cializables para conseauir numerario y pagar las rentas v las/ 
deudas). Este esfuerzo laboral se plasma en un pollcultlvo In­
tensive en el reaadio v en las "rozas" con barbechos olurianua 
les, ganândole terreno al monte comunal, todo ello basado en / 
una oraanizacién social en la aue la explotacién acrecienta la 
solidaridad aue se plasma en las labores colectivas de temnora 
da para incrementar la produccién.
Podemos concluir este apartado diclendo aue hav una contra 
posicién fuerte entre derroche de trabaio baio rendimiento / 
nara este sector.
E L  C A P I T A L . -
En el slglo X^ I^II la situacién del sector aorîcola tiene-/ 
como caracterîstlca més importante la décapitaiizacién, motiva 
da Dor la succién de la plusvalîa nor oarte de los estamentos/ 
dominadores directa o indirectamente, de la tierra aue emnlean 
esa plusvalîa en la realizacién de obras suntuarias; la noble­
za invirtiendo en bienes suntuarlos oeneralmente fuera de la / 
reoién (el Maraués de Villafranca residîa en Mat^ rid) v el cle­
ro en la edlficacién o en la renovacién de edificios relioio—  
SOS; es en este siolo cuando se construven la mavor narte de / 
las iolesias de los pueblos aue todavîa oerduran en la actual^ 
dad. Por el contrario, el camnesinado tiene eue nroducir para/ 
su autosubsistencia v para el naao de las caroas a estos esta­
mentos, haciendo un esfuerzo sobrehumano aaravado nor la nreca
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riedad de medios econémicos aue le permitiesen acrecentar la / 
produccién. Esta situacién de orecariedad hav aue hacerla ex—  
tensible a todo el Bierzo, nuesto aue, si bien las condiciones 
aarfcolas son mâs favorables en la Hova, el sistema de orooie- 
dad unifica en orecariedad a los camoesinos de las dos zonas,/ 
como se infiere de la consulta de las Relaciones del Ma^^or Ha­
cendado. De los datos oroporclonados por el Resûmen Total del/ 
Catastro vemos aue, siendo el sector aarlcola-oanadero el eue/ 
proporciona los mayores recursos, sin embaroo, son insuficien- 
tes para hacer frente a la autosubsistencia v a todas las car- 
oas aue pesan sobre el producto de la tierra, de ahî la neces^ 
dad de unas actividades complementarlas oor parte del camoesi- 
nado, sobre todo en las zonas menos dotadas para la produccién 
aorîcola. El producto total de la tierra en el Partido de Pon­
ferrada asciende a 7.909.661 reales de vellén; de este oroduc­
to hay aue descontar la partida aue se dedicase al consumo fa­
miliar, seadn el Catastro, la cantidad de 5.364.336 reales de/ 
vellén, aue es a lo aue ascienden los iornales anuales de to-- 
dos los labradores, hiios, criados y iornaleros mavores de 18/ 
anos; hav aue descontar una seaunda partida aue son las caraas 
(el canon de arrendamiento, foros v censos -seaûn el "■^ aoa p.esû 
men 488.225 reales de vellén-, los diezmos -677.590 reales-, / 
los derechos senoriales, etc), v una tercera partida aue son / 
los aastos de produccién, diflciles de evaluar v aue, en una / 
aaricultura descaoitalizada desde fuera, oonfan en oeliaro in­
cluso la subsistencia del campesinado en las éoocas de catâs-- 
trofe de las cosechas, v aue no solamente se reducla a los aa£ 
tos de simiente, sino también a la renovacién del utillaie v / 
a las m.eioras de la explotacién. Ante este cûmulo de aastos, / 
el campesino tenfa aue trabaiar intensamente la tierra iunto / 
con su familia (el trabaio femenino e infantil era muv imoor-- 
tante, a oesar de aue el Catastro no lo tiene en consideracién) 
V, ademâs, realizar alauna actividad complementaria en los me-
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ses en oue las actividades agrîcolas lo permitfan.
Estas actividades complementarias son la ûnica explicacién 
para oue un ndmero importante de luaares, sobre todo de la zo­
na de montana, pudiesen subsistir, pues hemos calculado en al- 
gunos de ellos el oroducto bruto, las cargas seroriales v ecle 
siâsticas a las que tenîan aue hacer frente y los iornales aue 
los peritos del Catastro asignan a labradores v iornaleros v / 
nos hemos encontrado diferencias a favor de las dos dltimas -/ 
partidas del 50 oor 100 v més; esta diferencia la tendria aue/ 
cubrir el camoesino forzando el ritomo de trabaio, forzando el 
ritmo de produccién de la tierra, contribuvendo con su trabaio 
Personal en las tierras de los grandes hacendados v, sobre to­
do, cayendo en un endeUdamiento crénico aue lo oonîa totalmen- 
te en manos de los estamentos privileaiados. Una prueba de es­
te endeudamiento es la importante suma eue suponîan los rédi—  
tos de censos, préstamos al 3 por 100 de interés, seadn marca- 
ba la lev, oero aue en realidad daban luaar a unas orécticas / 
de usura caracterîsticas de estas situaciones de ooresién.
Asî pues, podemos concluir este aoartado senalando una si­
tuacién de explotacién de una clase, el campesinado, oor otra/ 
los propietarios de la tierra, muv intensa, como nos lo demues 
tran los datos del Catastro de Ensenada. Esta situacién misera 
ble del campesinado era perfectamente visible v alaunos escri- 
tores de la énoca hablaban de la oobreza notivada nor el aenio 
ooco laborioso de los habitantes de la comarca, aue viviendo / 
en un verael no construîan una infraestructura aue permitiese/ 
meiores rendimientos, pero no era la causa de esta situacién / 
dicho aenio, sino el acaoaramiento desmedido de nobleza v cle­
ro aue descanitalizaban a la aaricultura sin ninauna visién em 
oresarial.
Dentro del aoartado del capital hav eue hacer una re^eren- 
cia al sistema de propiedad, aue darîa pié a la realizacién
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un annllo trabajo, oero nosotros solamente oueremos se^alar de 
pasada las diferencias oue se dan en la comarca del Bierzo, so 
bre todo en lo aue se refiere a la necesidad de erradicar la / 
idea de una prooiedad muy repartida v de la poca importancia / 
de los grandes propietarios. En este sentido hemos comorobado/ 
las Pespuestas Particulares de alaunos lugares de cada una de/ 
las zonas en que hemos dividido la comarca v hemos observado / 
el oredominio absolute de peouenos propietarios v, afin séria / 
mâs exacto en gran nûmero de casos, utilizar la denominacién / 
de micro-propietarios; por el contrario, hemos tornado la renta 
del Mayor Hacendado de cada lugar de la comarca y hemos obser- 
bado aue en las dos zonas de Piedemonte y Hova se da una con—  
centraciôn de propiedad de la tierra muv fuerte, mientras aue/ 
en la Montana, si bien hay luaares en los aue el Mavor Hacend£ 
do también tiene una extensién v una calidad de tierras impor­
tante, sin embargo, en nûmero reales esta concentracién es in­
ferior a la de las otras dos zonas, aunaue en comparacién nue- 
da tener tanta importancia como la aue tiene los grandes oro-- 
nietarios de las zonas de la Hova. Estos asnectos, volvemos a/ 
repetir, hav oue tomarlos bajo una matizacién fundamental v -/ 
aue nos hace dudar de la conveniencia de utilizar el término / 
"propietario", puesto aue va hemos senalado aue orâcticamente/ 
todas las oarcelas en manos de labradores v iornaleros estân / 
aravadas con alauna carga serorial. A esta situacién se ha lie 
aado precisamente nor la acumulacién de rentas en pocas perso­
nas, aue hacen las funciones de prestamistas, frecuentemente / 
usureros, aue terminan controlando las tierras del recentor -/ 
del préstamo.
La acumulacién de capital es un fenémeno aue se oercibe -/ 
claramente en la relacién del Mavor Hacendado de los distintos 
pueblos, acumulacién aue no se basa solamente en la renta de / 
la tierra, hav otras fuentes de inaresos, como son las rentas/
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d.e casas, molinos,, herrerfas, etc. incluse conerclantes v arte 
sanos urbanos con capacidad de acunulacidn nodrlan eiercer es­
ta funcidn de prestamistas.
El Mavor Hacendado cue heiros encontrado en la reaidn es D. 
Pedro-Luis Ulloa, en el lunar de S. Julian, con una renta anual 
de 7 8.546 reales y 17 maravedles, de los cuales, 7 4.550 son -/ 
rentas de la Herrerla de su propledad. Este nodrfa ser un buen
ejemolo de gran hacendado v de las posibllidad.es de acunula--
cidn de capital en esta reqiôn. Como dato comparative, dlremos 
aue el Mayor Hacendado de ^^illafranca del Bierzo tenia una ren 
ta de 7.089 reales v 23 maravedles, v el de Ponferrada tenia / 
una renta de 7.159 reales v 11 maravedls.
En el lado contrario al del Mavor Hacendado, en luoares -/ 
aislados de la Montana, con frecuencia el Mavor Hacendado tie- 
ne unas rentas nor debaio de los 500 reales de vell6n. Si bien 
la relacidn del Mavor Hacendado es valiosa nara comorobar es-- 
tas posibilidades de acumulacidn de caoital, sin embarao, nre- 
senta algunas dificultades de precisidn puesto cue es frecuen- 
te la existencia de nrandes hacendados con sus rentas disper-- 
sas en.distintos luoares en los oue en ninnuno es el mavor nro 
pietario; hemes comprobado c6mo alaunas instituciones reliciio- 
sas tales como, per poner un ejemplo, el Coleaio de la Comoa-- 
nla de Jesûs de ^^illa^ranca o el .Monasterio de Carracedo, son/ 
oropietarios en muchos luoares de la regidn; ioualmente sucede 
con grandes oronietarios nobles, como es el caso del Maraués - 
de Villa♦'ranca, aue ocbra derechos de se^orîo o bien tiene oro 
piedades en aran nûmero de los luoares de la narte occidental/ 
del Bierzo. Asî se exolica tamblén oue en las listas de ororiç 
tarios de los pueblos los forasteros alcancen un ndmero iroor- 
tante en todos ellos.
Con estas orecisiones creenos oue oueda clara la nosihi1i- 
da-^  de acumulacidn de capital en el Bierzo, nero este canifcal/
-135-
no s61o no generaba majoras en la agriculture de la reaidn, 
no aue era la causa del endeudamiento v, oor conslouiente, em- 
pobreclmiento del campesinado.
Pues los unos acanaraban capital oue no reinvertîan en mo- 
dernizar la produccidn v los otros ante la falta de tierras -/ 
arrendaban por valores majores a los oue esta producîa v como/ 
senala el libro maestro de viiiasinde, estos arriendos se ha—  
clan mâs oue por utilidad, por temeridad o oor "cortesfa".
A continuacidn incluimos el cuad.ro n°41 del Mavor Hacenda­
do de una serie de luoares, oue hem.os seleccionado en las dis­
tintas comarcas, para lo oue se ha tenido en cuenta, adem.âs de 
su localizacidn espacial, su centralidad (las grandes vüias / 
de la Hoya) o su aislamiento (^ a^lles de monta^a oriental oc­
cidental, entre los oue también hav diferenoiasi.
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E1 Control de la Tlerra v de su nroducto.-
Centro de la tesis aue nantenemos de considerar como cau--
sa del estancamiento aarfcola v cono consecuencia de ëste empo 
brecimiento de los trabaiadores de la tierra oor varios facto- 
res, el natural creclmlento demogrâfico v la lev del rendimien 
to decreciente de la tierra, por la no introduccidn de nuevas/ 
técnlcas agricoles por no disponer el cam.oesinado de la propie 
dad de la tierra v por no interesar a las clases dominantes in 
vertir en mejoras, los cuadros expuestos a continuacidn nos de 
muestran este control de la tierra por uno de los estamentos / 
dominantes, el dnico sobre el aue nos da datos individualize—  
dos el Catastro de Ensenada. No obstante, creemos aue el con-- 
trol de la tierra por el otro estamento era tan importante o / 
mâs por el obvio motivo de aue la lalesia tenla otras fuentes/
de ingreso nds importantes aue el control del suelo aarîcola /
como eran Diezmos, Primicias, etc.
Cuadro N° 42
Tierras cultivadas N*medidas ^ -
Sealares  828,712 90959
Eclesiâsticos- Beneficial... 61.534 6,72
Eclesiâsticos- Patrimonial.. 24.565 2,69
T 0 T A L .....................  914.811 inn,on
Estos porcentajes nos nermiten comnrobar aue mènes del 5%/ 
del vecindario (considerando a frailes v montas como vecinos)/ 
controlan 9,41 % de las tierras cultivadas v es una Idstima no 
conocer el norcentaje correspondiente al otro estamento orivi- 
leaiado, para entender la dificultad de acceso a la tierra oor 
el camnesinado.
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Significativo también para conocer la estrategia en el — / 
control de la tierra es el cuadro de tierras incultes exnuesto 
a continuacidn; estas tierras incultes Servian generalmente pa 
ra el pastoreo y la mayor parte de ellas perteneclan al comdn/ 
de cada lugar.
Cuadro N” 43
Tierras incultes N*medidas ^
Seglares ;  459.225 99,94
Eclesiâsticos beneficiales 261 0,06
Eclesiâsticos patrimoniales
T O T A L  459.486 100,00
Los cuadros anteriores se complementan con el siauiente —  
sobre la valoracidn econdmica de las tierras cultivadas perte- 
neéientes a los dos dectOres de poblacidn oue nos proporciona/ 
el Catastro;
Cuadro N** 44
Renta de la tierra Rs. ^^ n. ^
Seglares  6;008.016 87,81
Eclesiâsticos beneficiales 598.975 8,76
Eclesiâsticos patrimoniales 234.480 3,43
T O T A L    6.841.471 100,On
Confrontando estos cuadros conprobamos aue el porcentaie de 
tierras de clërigos no s6lo es importante en cuanto a su exten­
sion sino oue estS com.puesto oor tierras de buena càiidaf, como
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lo demuestra la diferencia existante entre el 9,41 % de exten­
sion total y el 12,19 % de valor de estas tierras.
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Cuadro N° 45
Distribucidn de la renta anrlcola.-
Renta de la tierra de sealares en 
Realés de '^ eildn.
Jur; de Ponferrada 771,960
Ab. de Esplnareda 248.365
Valle de Ancares 56.141
Jur. de Toreno 105.857
Jur. de Cubillos 135.508
Ab. de Peibueno 19,492
Ob. de Astoraa 23.947
Jur. de Bemblbre 987.289
Prest. de Tabladillo 6.778
Jur. de Lucillo 249.940
Ab. de Comoludo 28,508
Ab. de Peralba 12.510
Ab. de Montes 27.556
Quint, de Montes 18.447
Mer. de Cornadelo 250.152
Ribera de Escontra 103.112
Ab. de Carracedo 340.517
Concejo del Real 48.750
Mer. del Valcarce 227.287
Merc, de Corulldn 134.177
Coto de Barias 56.703
Cone. Villas y Corrales (1)
Mer. Aouiar 350.570
Jur. de viiiafranca 265.335
Jur. de por si 1.536.687
T O T A L  6.005.583
NOTA.- (1) Se incluve en el Coto de Barias
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* Teniendo ya redactada esta parte de nuestra Tesis Docto­
ral aparecid pblicado en la Pevista Archives Leoneses, — / 
n°69, Ledn, 19R1, p. 39-54, el articulo de A, FRANCO SILv a , 
de la Unlversidad de CSdlz, con el titulo de "Bienes, ren­
tas y vasallos del Senorfo de Viiiafranca del Bierzo al -/ 
tërmîn^ del siglo .
Considérâmes oportuno no sdlo hacer referenda a este -/ 
trabajo sino incluso dedicarle unas Ifneas explicatives en 
cuanto aue reafirma nuestro ounto de vista sobre la exnlo- 
tacidn de clases, (6 estamentos en el antiauo réaimen) en/ 
el réoimen serorial.
Este articulo nos oodia haber oroporcionado en el texto/ 
una mavor inform.acidn en cuanto a datos e ideas aue lo hu- 
biesen hecho mës comnleto. En cualauier caso, en estas li- 
neas vamos a tratar de sintetizar algunas de las caracte-- 
risticas v aspectos aue pone de manifiesto.
Nos résulta valioso, en primer luaar, noraue maneia fuen 
tes de primera m.ano, sacadas del Archive Ducal de los "^ edà 
na-Sidonia, Maraueses de viiiafranca, con lo cue abre nue­
vas vfas de conocimiento a través de fuentes nrivadas v po 
CO accesibles a los investiaadores.
En segundo lugar, v en lo referente a las distintas car­
tes del articulo, compléta la documentacidn cue se tenia / 
de hechos como la compra de Ponferrada v su iurisdiccidn / 
por parte de los Reves Catdlicos a la Casa de Lemos.
En tercer lugar, hace un normenorizado estudio de los -/ 
bienes muebles aue tienen los tltulares de este Marauesado, 
tales como ropas mobiliario, plata v oro, dinero v armas, 
animales, iuros, etc.
Igualmente, promenoriza los bienes inmuehles, as! como / 
datos sobre vecindario, derechos senoriales v un nûmero -/ 
considerable de carnas por este conceoto (foros, luctosa,/ 
alcabalas, etc.); esta relacidn se va haciendo cor iuris-- 
diccion s dominadas nor esta Casa nobiliaria, de lo aue se 
puede sacar la conclusion de su extensiôn esnacial v de la 
poblaciOn sometida a senorlo.
Finalmente, en el anartado de conclusiones hacer una se­
rie de consideraciones dialëcticas en las aue se contraoo- 
nen la riaueza de los se^ores v la nobreza de los vagallos, 
apuntando asoectos taies como el em.brutecim.iento del camne 
sinado baio este rëaimen ooresivo hasta el nunto de no co- 
nocerse ninauna revuleta reivindicativa, como no fuesen -/ 
las neaativas al naao de alntinos de estos derechos nor la./
— 142 —
escasez en aue vivïan. En este sentido aueremos aclarar -/ 
oue esta ooreslva situacxën es fruto de las auerras de los 
hirmandiros, oue en el Bierzo se desarrollaron con aran in 
tensidad pues, como senalan alounos autores, 30.000 birman 
dinos cercaron al Conde de Lemos en su fortaleza de Ponfe­
rrada obliaândole a refuaiarse en Astoraa; la renreaidn -/ 
posterior, aue conocemos a travês de los historiadores oa- 
lleaos, fue tan brutal como para crear el estado de exnlo- 
taciôn V sumisidn aue nos describe este investigador.
Como bercianos, agradecemos a FRANCO SILVA su maanîfica/ 
aportacidn para el conocimiento de una ëooca de la histo—  
ria berciana en la aue se fraguaron no oocas de las frus^= 
traciones aue todavia arrastramos.
-143-
N O T A S
(1) A. QUINTANA PRIETO; Op. cit., n. 227-dats.
(2) M. DURANY CASTRILLO: Op. cit., p. 90. El Monasterio de//
Montes empiezâ su declive a partir del siglo XIII para / 
llevar una existencia mediocre si lo comparamos con las/ 
poderosas instituciones de la hova.
(3) A. QUINTANA PRIETO: Op. Cit., p.181.
(4) V. FERNANDEZ VAROAS: W  ooblacidn v las iurIsdlcclones /
en Ledn de los sialos X'^ I^ a XVIII. Madri31 Tesis Docto—  
ral m^anograf iada, T973T p. 91-sots.
(5) J. OAPCIA FERNANDEZ: Organizacidn del esoacio v economia 
rural en la Espana Atlântica. Madrid, siclo '^’eintiuno -/
.Editores,~T974 , pT
(6) O . ANES; Las crisis agrarlas en la EsoaBa moderna. Ma--
drid, Taurus Edicionës, 1974.
(7) De la emigraciôn temporal durante los meses de invierno/ 
hace referenda el Catastro de Ensenada para alounos oue 
blos de Ancares v Fornela. Asi, en el luaar de Peranza—  
nés, en el folio 8 del Libro Maestro, iustificando oue / 
la operaciôn tenaa aue hacerse el 11 de agosto de 1752,/ 
dice 1ifceralmente; "la oneracidn solo se ouede hacer en/ 
esta estacidn nor ser muv ësnero v nonta^oso nor su ele- 
vacidn... la aue (operacidn) hasta ahora no pudo tener / 
efecto a causa de hallarse ausentes de dicho luaar los / 
mës de los vecinos de él con ocasidn de ser traiinantes".
En este lugar de 146 vecinos, hav 39 arriéres. Sobre la/
emigracidn definitiva a tierras leianas no hemos encon—  
trado documehtacidn, pero es de sunoner aue se darla con 
cierto nivel de clandestinidad nor el control aue esta-- 
blecerfan los estamentos dominantes sobre sus vasallos./ 
No obstante, nosotros hemos encontrado alaunos casos de/ 
vecinos en paradero desconocido, e igualemente en el tra 
baio de J.I. CONZALEZ RAMOS v otros sobre "El Catrastro/ 
de Ensenada: aproximacidn histdrica a la villa de Cacabe 
los", s/a mecanoarafiado, se senalan dos casos en los -7 
aue las mujeres desconocen "el paradero de sus maridos".
(8) Vëase Nota 11 de la Introduccidn.
(9) J. CAPCIA-LOMBARDEPO; w  agriculture v e_l estancamiento/
econdnico de Calicia en la Esnana del Antiauo vëcimen. / 
Madrid, Sialo veintiuno editores, 1973l FT. Este au—
-144-
tor alude a "... la aoarlcidn de una clase Intermedia a/ 
la aue Montero Pios llamd "middlemen" o "serores mediane 
ros" como los define la Provision de 11 de mavo de 1763/ 
sobre foros y aue lleod a constituir la llamada oecuena/ 
nobleza gallega... en secundo luaar se iba consolidando/ 
una clase campesina pobre aue vivîa al limite de la sub- 
sistencia".
(10) V. FERNANDEZ VARCASî Op. cit., p. 125, 134, 169
(11) F. RUIZ MARTIN; "La poblacidn espanola al comienzo de -/ 
los tiempos modernos". Cuadernos de Historié, n*l, 1967. 
G. ANES: Op. cit. p. 24 El Antiauo Rëaimen... ?ara el / 
période aue estamos estu3Tando, g7 ANES se inclina indi£ 
tintamente por el Indice 4 v por el 4,5 sin llegar a fi­
lar cual de los dos puede ser el mës correcto.
(12) J.I. GONZALEZ RAMOS et ait.: Op. cit., P .  4.
(13) El Indice 5 nos parece demasiado elevado si tenemos en / 
cuenta el ejemplo aue hemos puesto de Cacabelos v, sobre 
todo, la diferencia gue veremos en el sialo XIX en rela- 
ci6n con el ndmero de habitantes aue da P. MADOZ para to 
do el Bierzo.
(14) G. ANES: Op. cit. Crisis agrarias ..., p . 373-375.
(15) IBIDEM; d . 410.
(16) V. FERNANDEZ VARGAS; Op. cit., p. 101-102
(17) G.M. JOVELLANOS: Informe sobre la lev agraria, Barcelona,
Ediciôn de Materiales S.A., Coleccï3n Notas de Sociedad, 
1968, D. 45
(18) J . ORTEGA,' VALCARCE: Las Montanas de Burgos. La transfor 
macidn de un esnacio rural"! Üniversidad cle vaiiadolid, 7 
1974, o. 379
(19) J. GARCIA FERNANDEZ; Op. cit., p. 112.
(20) G. ANES: Op. cit. Crisis agrarlas..., p. 319
(21) IBIDEM: p. 322-sats. En la relacidn de concesiôn de fe-- 
rias a distintos luaares, nara el Bierzo aparecen los de 
Corulldn, (1782), Borrenes v Cacabelos (1793), ^'alcarce/ 
(1795), Espinareda (1803), ferias todas ellas en las aue 
se vendian una variedad de oroductos amolia, nuesto aue/ 
abasteclan comarcas muv aislad.as pero, sobre todo, sobre 
sallan oor la cantidad v la calidad del aanado nara cuva 
compra concurrian tratantes de Galicia, Asturias v Casti 
lia. Algunas de estas ferias aûn nerduran con bastante 7
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E L S I G L O  XIX
El siglo XIX es una de las centurias mâs contradictorias / 
de la Historia de Espara, pues desde las primeras dëcadas de / 
este siglo es intensa la lucha entre los dos sectores de la -/ 
clase polltica, libérales y conservadores, aue se olasma en -/ 
una serie de hitos alternatives: Cortes de CSdiz, reaccidn ab­
solutiste, proceso desamortizador, pronunciamientos militares. 
Primera Pepdblica, etc. A esta dinëmica oolltica, sin nermane- 
cer totalmente al maraen, el campesinado v el incioiente nrole 
tariado industrial, sin embarao, no iueaa un oanel de lucha de 
clases tan intense como el aue cabrîa esperar de una situacidn 
social aue en el caso de la reaidn aue nos ocupa no sdlo no va 
rîa del aue veïamos en el sialo X ^ m  sino nue incluso se aau- 
diza.
El sistema de prooiedad heredado del rëaimen senorial man- 
tiene totalmente anauilosado al camnesinado de cara a haber sa 
cado partido a los distintos perlodos v muv en concrete al oe- 
rïodo desamortizador, aue todavfa concentré mës la aran orooie 
dad en manos de menos oropietarios.
Asi pues, el siglo XIX, junto a arandes transformaciones / 
de tipo Dolitico, présenta la oervivencia de estructuras soda 
les totalmente negatives para el campesinado v aue orëcticamen 
te en nada se diferencian de las del Antiauo Péaimen, como se/ 
ouede observer a trav^g de los escritos de Borrow, !'^ arcelo '^'a- 
cîas, Madoz, etc.
Cambios administrâtivos.-
Una de las necesidades a las aue habfa hecho frente la la­
bor lenislativa de las Cortes de Cédîz ^ué la de buscar una al
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ternatlva a la ordenacién administrative del Antiauo Péoimen./ 
Esta necesidad incluso fue resnetada en los périodes absolutis 
tas.
La nueva organizacién afecta de una forma bastante Intensa 
al Bierzo por ser un espacio de transicién de diflcil encuadra 
miento socio-cultural y aeoarëfico. Finalmente se va a imooner 
la adscripcién aue, como tercer partido de la provincia de — / 
Leén, habla tenido durante el sialo en la definitiva or-
aanizacién loarada nor Javier de Buraos, desnuës de haber pas^ 
do nor distintas alternativas entre las aue la mës llamativa / 
fuë la consideracién de provincia aue tuvo a raiz de la divi—  
sidn nrovincial de 1822. La division de Javier de Buraos dela/ 
al Bierzo encuadrado dentro de la provincia de Leôn, dividido/ 
en dos partidos judiclales, Ponferrada v v^illafranca, v recor- 
tado en sus dimensiones nues si bien qana el actual avuntamien 
to de Pâramo del Sil, el antiauo Concejo del Sil de Abajo, — / 
nierde otra narte de su antiauo territorio oue pasa a nertene- 
cer a la actual provincia de Orense v al Partido Judicial de / 
Astoraa.
Mencidn especial aueremos hacer al hecho de la considéra—  
cién provincial nue tuvo durante un breve nerlodo de tiemno, / 
aue nretendia correair la dificultad aue sunone la leianla de/ 
la capital de la nrovincia v aue todavla en la actualidad se / 
deja sentir en cabeceras de avuntamiento distantes mës 159 km. 
de la capital provincial v aue- en esta época se harlan sentir/ 
con mâs intensidad como consecuencia de la dificultad en las / 
comunicaciones v al mismo tiemno, como senala w . de Terën, es­
ta consideracién de nrovincia resnetaba la personalidad histé- 
rica V aeoarSfica de esta regién de transicién. En esta oërdi- 
da de nrovincialidad tuvo imnortancia la rivalidad entre con-- 
servadores v libérales plasmada a su vg% en la tradicional ri-
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valldad entre conservadores v libérales nlasmada a su vez en - 
la tradicional rivalidad entre viHafj-anca del Bierzo, caoital 
de la efîmera nrovincia, y Ponferrada, bastién de los conserva 
dores de aouella éooca v aue aspiraba a esa cateaorîa adminis- 
trativa.
Aspectos demoqrâficos del Bierzo en el sialo XIX.-
El aspecto demoarâfico es uno de los factores aue confir—  
man el poco avance social aue se produce entre uno v otro si-- 
alo con el cambio de rëaimen politico nero con la nervivencia/ 
e incluso aaravamiento de las estructuras econémicas. Decimos/ 
esto ültimo ooraue pensamos aue al onresor rëaimen se^orial -/ 
aue vimos durante el S. XVIII, en el aue el anauilosamiento de 
alaunas rentas de tierras de eclesiësticos v alaunas ^ormas na 
ternalistas de este estamento nermitîan un levg resnlro a la / 
clase campesina, con las desamortizaciones del sialo XIX la -/ 
burguesia terrateniente va a actualizar las rentas de esas tie 
rras v va a eliminar la mano de obra excedente, nor todo lo -/ 
cual pensamos aue en este sialo se produce un descenso del ni­
vel de vida aue tiene como consecuencias mës inmediatas la ne­
cesidad de emiarar v el increm.ento de las tasas de mortalidad/ 
general e infanhil en una reaién en la aue todos los viaieros/ 
aue la recorrieron en este sialo coinciden en se^alar el infi­
me nivel de vida v el altîsimo arado de insalubridad aue oade- 
ce, V una vez mds repetimos, contrastando esta situacién con / 
las buenas posibilidades aue nresenta de cara a la amnliacién/ 
del reaadio y al anrovecham.iento de baldfos en ella existantes 
( 1 ) .
Esta situacién, nues, anarece refleiada en la evolucién de 
moarëfica de este sialo, en el aue comnarando el vecindario -/
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del Diccionario de Madoz con el del Catastro de Ensenada, del- 
aue segtSn G, Anes ( 2 ) Madoz tomé bastantes datos oara su Die 
cionarlo, no obstante, encontramos oue en lo referente al ve—  
cindario el Catastro para el Partido de Ponferrada da 15.081 / 
vecinos Otiles (sin contar los 811 oobres), mientras cue la c^ 
fra oue da Madoz para los Partidos de Viiiafranca v Ponferrada 
es de 11.672; esta diferencia de 3.409 vecinos es excesiva pa­
ra justificarla solamente con la nërdida de alounos luaares in 
cluidos en la provincia de Orense v en el Partido de Astorga.
En cuanto al ndmero de habitantes, utilizando el multipli- 
cador del Madoz de 4,5 oor el ndmero de vecinos, la diferencia 
también es apreciable entre las 52.524 almas aue da Madoz v -/ 
los 67.864 habitantes aue saldrlan del Catastro de Ensenada, / 
mucho més oréximos a los 83,7 54 habitantes cue da el Censo de/ 
Poblacién de 1857.
La fuerte diferencia entre las cifras de Madoz v el primer 
Censo de Poblacién, si pensamos oue el Diccionario se publicé/ 
en la segunda mitad de la década de los cuarenta, nos parecen/ 
excesivas para tan corto espacio de tiempo nero, por otra par­
te, la elaboracién del Diccionario, que da el vecindario v el/
ndmero de "aimas" de la" mayor" parte de los luoares de la re--
gién V aue aparecen concentrados nor avuntamientos en los cua­
dros cor respond lentes a los Partidos de Ponferrada v villafran^ 
ca, ofrecen ciertas aarantlas de flabilidad por estar estos da 
tos Dormenorizados, por lo cual pensâmes aue en esta énoca ha- 
ya habido un real bâche demoaréfico tfoico de las sociedades / 
rurales orecaoitalistas v en una situacién de subsistencia tan 
precaria como la aue insistentemente venimos senalando.
En la seaunda mitad de la centuria, nara la aue tenemos -/
fuentes relativamente fiables, como son los Censos de nobla---
cién, observâmes una demoarafîa tradicional en la nue se dan /
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ciertos altibaios en torno a un volumen de poblacién bastante/ 
homoqéneo, oue en ocasiones se ve afectado nor increnentos de/ 
la mortalidad en relacién a las famosas nestes de otros tiem-- 
pos Y cuando el crecimiento demoordfico era exceslvo en zonas/ 
en las oue las tierras de labor son escasas nor la exiquidad / 
del terrazqo o por el monopolio de una qran parte de ellas por 
los sectores sociales privileoiados, amplios sectores de la no 
blacién tienen oue recurrir a la emiqracién a nûcleos més desa 
rrollados de la Peninsula é a la emioracién transoceânica, am- 
bas nos costa oue se dieron en el Bierzo, si bien es difîcil / 
préciser su volumen numérico: Jordi Nadal ( 3 ) sitda a Leén / 
entre las provincias con mayor volumen de emiqracién, detrâs / 
de Galicia y Asturias, con un valor de 1 , 4  nor 100 de emioran- 
tes; ioualmente, Berta Léoez ( 4 ) nos da datos sobre el ndme­
ro de emiorantes fuera de la Peninsula desde la provincia, en/ 
los oue observâmes, en nrimer luqar, una tendencia ace'lerada / 
al increm.ento a finales de siolo: entre los a^os 1885 hasta -/ 
1898 emigra un total de 10.371 personas, oue es un volumen oue 
considérâmes muy importante desde el punto de vista cuantitat^ 
vo y cualitativo v aue tiene una incidencia clara sobre el corn 
portamiento demogrdfico. Bi bien no tenemos datos concrètes d£ 
ra el Bierzo, si senalaremos oue esta reoién esté considerada/ 
como la oue proporciona mds emiorantes de toda la provincia, / 
hecho oue en parte se veria reforzado senalando oue los ouer—  
tos de embaroue oue mavores continoentes de leoneses exuortan/ 
a América son los de Pontevedra v Coru^a, muv nor encima de -/ 
Santander y de los puertos asturianos, oue serian las salidas/ 
naturales para las tierras mesetenas de la Provincia.
Otro aspecto demoaréfico importante oara exnlicar una. evo- 
lucién dem.oorâfica, el de la mortalidad infantil, también nos/ 
proporciona datos para la seaunda mitad del XIX Berta Léoez -/
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( 5 ) y a través de ellos, a nivel provincial, comprobamos los 
altos indices oue padëcïa la provincia de Leén, Entre el ano / 
1861 y el 1870 sôlo dos anos dan Indices inferiores al 200 por 
1.000; este dato es altamente significativo.
Si a estos dos aspectos eue hemos visto en concreto unimos 
otros factores de subdesarrollo econémico a los aue venimos ha 
ciendo referencia nos explicamos el baio e irregular crecimien 
to natural de la poblacién. Asip tomando como base 100 el Cen­
so de 1857, el de 1860 es el 95,92, el de 1877 es el 101,13, / 
el de 1887 es de 107,72 y el de 1897 es de 102,88.
Esta aproximacién a la poblacién global de la reoién pensa 
mos aue es bastante représentât!va de cara a conocer sus carac 
teristicas econémicas en la segunda mitad del siglo XIX, a pe- 
sar de no haber entrado en la pormenorinaclén de datos aue se­
rian tan significativos como el estudio de la poblacién por -/ 
clases sociales e incluso viendo las diferencias espaciales ho 
ya-montana en este aspecto.
A G R I C Ü L T U R A
La agricultura del siglo XIX como puente entre la del si—  
glo XVIII y la del siolo actual, dentro de una dlnémlca de per 
vivencia, présenta alaunas transformaciones aue hav aue rese—  
par como base de la evolucién aue se ha producido v aue en aran 
parte se explica oor estos cambios.
En el apartado referente a la tierra no se oroducen unas / 
m.odificaciones en cuanto a la relacién entre tierras de labor/
V monte importantes ; tampoco en los tlocs de cultives se nrodu 
cen modificaciones llamativas, como no sea la introduccién, en 
réoimen de rotacién, de alodn cultivo nuevo como es el de la /
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patata. En cuanto al réoimen de oropiedad el feném.eno de las - 
Desamortizaciones no tuvo una incidencia de carécter social ha 
cia el campesinado en cuanto oue sélo afecté al sector de los/ 
grandes propietarios.
Estas transformaciones no romnen la polarizacién entre los 
grandes propietarios v el campesinado en cuanto crue la situa—  
cién social de este éltimo, por las referencias aue hacen los/ 
autores de la énoca a la situacién social, sloue siendo tan ex 
olotadora como la nue se observaba en el siolo v oue ner
duré casi Intacta hasta bien entrado el siolo XX. El panorama/ 
oue refleian autores como '^aâoz, Borrow, Macias v otros sioue/ 
siendo muv neoativo oara el campesinado.
En relacién con la prooiedad de la tierra, sin embarao, la 
seaunda mitad del siolo se inicia el fenémeno de acceso a la / 
peauena oropiedad oor parte de los labradores a través de la / 
redencién de foros v de la com.ora de parcelas desmembradas de/ 
las grandes prooiedades seroriales. Estas com.oras nor una car­
te se realizan con el dinero de la emioracién a América v, oor 
otra, la 1iberaliSacién del mercado de la tierra se oroduce co 
no consecuencia de la emioracién a la ciudad nor narte de sec- 
tores de arandes oropietarios aue ven en ella la nosibilidad / 
de unos mavores bénéficies nara el nroducto de ].a venta de sus 
tierras; alaunos de estos arandes oronietarios, nrincinalm.ente 
de familias nobiliarias tradicionales, po conniten en los mer- 
cados nacionales ni en prnduccién ni en comercializacién v, -/ 
oor otra narte, las rentas, foros v demés derechos seroriales/ 
habian ouedado estancados e incluso eliminados como consecuen­
cia de la resistencia del camnesinado a seouir naaéndolos, nor 
lo cual alaunos de estos nobles decidieron redimir sus foros e 
incluso vender sus tierras.
A s i nues, a ^inales del sialo XTX se va const;tuvendo la /
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peauena propledad libre de rentas coexistiendo, nor sunuesto,/ 
con la gran oropiedad, cue todavfa nerdura.
Después de muchos siôlos, al fin los camnesinos tienen ac­
ceso a esta oropiedad de la tierra aunaue su nivel de vida va/ 
a seguir siendo orecario, nor lo cual cuando hav onortunidad /
de emigrar se recurre a esta vélvula de escape," si bien tam--
bién hav individuos muv apeoados a su oropiedad nue tanto cos- 
té conseguir y si bien la lucha por la prooiedad de la tierra/ 
fué un largo nroceso, sin embarao se lleaé a esta situacién -/ 
cuando la tierra habla nerdido va el valor econémico v social/ 
aue habfa tenido en el Antiguo Réoimen. El campesinado lleoé / 
tarde v mal, lo primero poroue la tierra habla nerdido su va—  
lor y mal ooraue eran tierras oue oroduclan por deba^o del tra 
baio aue necesitaban, son tierras de rendimientos marainales / 
aue producen p o c o  més oue para autosubsistir, nor eso el fené- 
meno migratorio en esta reoién, aunaue con intervalos, es con- 
tinuado.
El nroceso de acceso a la peauena nroniedad en relacién -/ 
con la emioracién transoceénica v temporal, aue si bien no era 
masiva si era antigua e importante, es un aspecto aue présenta 
ciertas dificultades para su estudio nor la falta de documenta 
cién pues la mavor parte de los legaios de Amillaramientos de/ 
la regién del Bierzo de finales del XIX y nrincipios del XX -/ 
han desanarecido (de sobra conocidos son en nuestro néfs las / 
auemas y los saaueos de documentacién histérica de Archivos Mu 
nicipales, Parroauiales, narticulares e incluso Provinciales v 
Nacionales); en alguno de los oue se conservan v aue hemos con 
sultados se anrecian la comnra de neauefas narcelas bien a — / 
cuentaootas o bien de oolne seotSn fuese lleoando el dinero de/ 
América o se tratase de aloün retornade aue habfa reunido ^or- 
tuna en su aventura amerlcana, en ambos casos se observa la -/ 
tendencia a comnrar tierras de distinta ocunacién (nraderfo, /
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aladn huerto, centenal, alauna vi^a, etc.); ioualmente, entre- 
los vendedores anarecen nombres relacionados con la antioua no 
bleza como los Saavedra en el '^ alle del ^^alcarce i f  ) . De to­
das formas, este proceso es disnar en toda la reoién oues en / 
alounos valles aislados todavfa viven personas aue han conoci- 
do el pago de foros, diezmos v fueros, aunoue en ocasiones tu- 
vlesen un valor simbélico como es el caso de alaunos luoares / 
del Valle del Valcarce en cue habla cue oaoar al ndrroco 6 a /  
algdn personage una gallina oue no hiciese ni "oi" ni "do". / 
De todas formas, estos son hechos anecdéticos nero oue son re- 
flejo de un pasado no muv leiano v de desaoradable recuerdo.
Dentro del anartado de la proniedad de la tierra en el si­
alo XIX hay cue hacer mencién al feném.eno de la Desam.ortiza -
cién, cue en ej. Bierzo debié de tener imnortancia nor la rioue 
za de los grandes monasteries (Carracedo, S. Miouel de las Due 
nas, ''^ eoa de Espinareda, etc.). Sobre este fenémeno los conoc^ 
mientos todavîa no son précises en cuanto aue su investioacién 
se ha iniciado recientemente v esté en nroceso de reconilacién 
por parte de alounos historiadores v oeéorafos leoneses.
A lo laroo de nuestro trabaio venimos senalando a la lole- 
sia como uno de los estamentos de mavor noder econémico como / 
dem.ostramos a través de los datos del Catastro de Ensenada na- 
ra el siglo XVIII v como lo dem.uestran los restos de les oran- 
des monasterios bercianos. Durante la nrimera mitad del siolo/ 
XIX la lolesia mantiene este noder econémico aue va a atraer / 
el internés del Gobierno aoobiado econénicamente v de la clase/ 
en ascenso, de la burouesîa, aue va a ver la nosibilidad de en 
riouecerse a costa de esta acumulacién de riouezas durante si- 
glos .
En el seno de la lolesia cada vez es més natente la rival^ 
dad entre los dos sectores, el clero secular v el reoular, oue
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en Ifneas générales cada uno de ellos toma nartido oor una de/ 
las dos ODciones oolfticas, liberal v conservadora. Esta riva­
lidad va a permitir el nroceso de Desamortizacién de los bie—
nes del clero regular, aue no desarrollaré una oposicidn fë--
rrea ante la posibilidad de integrarse v disfrutar de las ven­
ta -jas polfticas y econémicas del clero secular.
En el proceso desamortizador, un primer estadio se dé con/ 
el fenémeno de los exclaustrados oue débilita a las érdenes re 
ligiosas en cuanto oue les priva de una narte de los bienes -/ 
oue les proporcionaban las neoue"as comunidades oue drenaban / 
rentas en un émbito esnacial mucho més amplio. A raiz de este/ 
proceso, las grandes érdenes ven reducidas sus nropied.ades a / 
las tierras de posesién directa, generalmente en torno a estos 
monasterios (todavfa se pueden observer las ricas huertas aue/ 
circundan las ruinas de estos grandes monasterios). El pa so si 
guiente es el de la Desamortizacién de éstas.
El proceso desamortizador aparece bastante bien sintetiza- 
do en la carta aue nos ha pronorcionado un descendiente de una 
de las familias oue obtuvo grandes bénéficies con este nroceso 
y aunaue su campo de oneraciones se situé en las oroximidades/ 
de la caoital provincial, se ouede hacer extensive a la reoién 
oue estamos estudiando. Transcribimos literalraente esta carta/ 
por el interés aue creemos aue tiene:
"Suprimidos diferentes i. stitutos reliaiosos v — / 
otras fundaciones oiadosas v adiudicados sus bienes/ 
a la nacién con el obieto «de extinouir o ami nor ar -/ 
con ellos las deudas del Estado, en virtud de dife—  
rentes P.eales Décrétés nublicados por B.M. D"Isabel/ 
II y en su nombre oor D*Marfa Cristina de Borbén, -/ 
Reina Regente y Gobernadora del Peine, se disnusi la
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enajenacién de los bienes rafces nertenecientes a —  
las comunidades religiosas extinguidas".
"Entre las comunidades desanarecidas se encontraron la 
de los Dominicos Trianos de San Miguel de Escalada, Esto 
pudo ocurrir por la presién del Gobierno ante la enorme/ 
deuda püblica; por la decadencia de las érdenes reliaio- 
sas después del "feném.eno de los exclaustrados" v sus -/ 
consecuencias; o nor el espîritu de lucro de la buraue—  
sfa V la clase media con canacidad de ahorro.
"Eea lo nue fuere, el dîa 10-VI-1.B53, en Leén, le fué
adjudicada a nuestra tatarabuela, Ana Maria Balbuena Mo-
rén, como mejor postor, en la cantidad de 195.200 reales 
de vellén, los bienes del Monasterio v Convento de San / 
Minuel de la Escalada.
"Muchos edificios histéricos-reliaiosos se nerdieron / 
por abandono; el de San Minuel de la Escalada no. Si — / 
ello fué debido al celo administrative de D°Ana Maria v/
sus herederos bien merecen el perdén de su rebeldia nor/
la comnra y Dios les tendré entre sus escooidos". ( ^  )
As i pues, un nuevo elem.ento viene a modif icar el sistema / 
tradicional de nroniedad de la tierra, en el nue el estamento/ 
eclesiéstico es sustitufdo nor la nueva clase social, la bur—  
giiesia, nue accede a la aran nroniedad a costa de estos bienes
de la lalesia v de alaunos bienes municipales. Este nuevo sec­
tor va a desarrollar empresas agricoles reaidas desde las ciu- 
dades v las villas v con una neauef.a narte de mano de obra fi­
la V la mavor narte mano de obra estacional. Al mismo tiemno,/
alaunos cultivos esnecializados de la regién •''■an a nermitir la 
anaricién de almacenes v neouefas fébricas de transformacién,/
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sobre todo a partir de los oroductos tfoicos de la reoién, vl- 
nedo, frutal y hortalizas, oue van a ser obieto de expcrtaclén 
a mercados de Galicia, Asturias y Castilla.
En esta covuntura, la situacién del campesinado apenas si/ 
se modifies e incluso nos ateverfamos a decir oue empeora en / 
cuanto oue pasa de depender del sistema paternalista de los -/ 
propietarios eclesiésticos a la dependencia de la nueva fioura 
del cacioue oue no solamente lo va a exnlotar econémicanrente / 
con la actualizacién de foros y rentas, sino oue incluso le im 
pondré las directrices ooliticas oue nés beneficiesn a los in- 
tereses de la qran propiedad. De todas formas, el ansia de po- 
seer la tierra en propiedad por parte del campesinado se veré/ 
posibilitada, por una parte, por la necesidad de la nobleza -/ 
tradicional de vender parte de sus prooiedades divldidas en lo 
tes o redimiendo foros y, por otra, esto se lleva a cabo por / 
el dinero procédante de la emiqracién.
Esta dinémica oue d^scribimos a grandes rasgos, por una -/ 
parte va a concentrar un fîémero imoortante de Has. en manos de 
unos cuantos hacendados, alounos de los cuales todavla perdu—  
ran, Incluso han alcanzado un râoido acrecentamiento de su ri- 
oueza al ooseer grandes extensiones de tierra en torno a los / 
més imoortantes nécleos urbanos v semiurbanos en proceso de ex 
pansién. Por otra parte, el fraccionamiento de la tierra traba 
jada oor el camnesinado en régimen de renta v de aforamiento / 
se va a incrementar todavla més con la adouisicién de peoueôos 
lotes, consecuencia de la adouisicién de peouenas oarcelas de£ 
galadas de la qran oropiedad nobiliaria, fenémeno oue en oarte 
se ouede comprobar en los escasos leoajos de Amillaramiento -/ 
oue se conservan.
El oaisaje aorario.-
A través de las referencias de algunos autores del siolo /
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XIX podemos trazar con clerta precisidn las caracteristicas -/ 
del paisaje aorario de este sialo.
En llneas qenerales consiste en la introduccidn de alqunas 
modificaciones aunoue hemos descrito para el XVIII, perdurando 
el contraste hova-nontara.
Sobre la intensa ocupacidn del espacio aue podriamos rela- 
cionar con la necesidad de etniorar, es interesante la referen­
d a  de Borrow ( g ), "no obstante lo aareste de la reoidn, la/ 
mano del hombre era visible por doauiera. En las escaroadas -/ 
vertientes de la aaraanta, nor donde el arro'^o caia, amarillea 
ban peouenos sembrados de cebada". Esta ocupacidn le produce a 
este via-jero inalds una sensaci6n de felicidad hasta el ounto/ 
de decir "... y tenoo para mî cue el hombre nacido en aouellos 
valles, a no ser un insaciable y turbulento, no cuerrâ abando—  
narlos jam^ s"'. Esta afirmacidn la hace Borrow en el periodo de 
maxima emiaracidn per la problem^tica social aue se da en es-- 
tas ricas tierras y aue este mismo viajero capta en la conver- 
sacidn con un viejo labrieao cue hace referenda a la neaativa 
labor aue en tiempos inmediatos habfan eiercido los frailes -/ 
"... poraue ellos son los causantes de todas las desaracias d.e 
esta tierra" cxplicSndole la razdn puesto aue êl habîa sido -/ 
"vasallo suvo v afo tras a^p le nrivaban de la flor de cuanto/ 
noseia " ( g_) .
Este contraste entre la belleza oaisailstica v la dura si- 
tuacidn del camnesinado anarece refleiada en la ma'^orïa de los 
autores del sialo XIX. si, ,^ 'arcelo Mac!as { 1.0 ) , ;^a describien 
do los distintos valles en términos eloaiosos; "toda la veaa / 
de Bembibre es hermosa v abundante en vîno, lino, todo aênero/ 
de frutas, casta^as, leanmbres, etc.", ioualmente, re^erente a 
los valles del Burbia. v uaicarce dice "las veaas de estos dos/ 
ries son bastante fertiles v en ellas se coae tcdo aënero de /
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frutas con esoecialidad en el casco de Corulldn, cuvos melones 
son de maanitud v sazdn extraordinarias".
Sobre la varledad de cultives coinciden los autores aue ve 
nimos citando con las variaciones locales de mavor o menor de- 
sarrollo de alaunos de ellos v oodrlamos hablar de una cierta/ 
especializacidn. As£, Macias ensalza la cantidad y calidad de/ 
los melones de Corulldn, Madoz hace referenda a la importante 
produccidn de oimientos picantes de Bembibre; alaunos produc—  
tos tloicos com.o la cereza, merecen una consideracidn especial 
por su parte al senalar aue se conocen m^s de 20 variedades de 
cereza v "las aarrafales son superiores incluso a las de Toro”. 
De forma reiterada, M_adoz va describiendo todos los recursos / 
aarfcolas aue ofrece la reqidn oero se^alando al mismo tiemno/ 
las dificultades para sacarles un rendimiento importante; as!/ 
senala cue "todas las frutas se venden a halo nrecio ooraue el 
pals no basta a consumirlas, v no hav cerca poblaciones aran-- 
des donde ouedan trahsnortarse sin deterioro", lo cual no auie 
re decir aue no hava cierta comercializacidn, como senala en / 
el capltulo de Astoraa, donde en los mercados del martes se -/ 
venden "... frutas en abundancia del ^'ierzo" e iqualmente esta 
poblacidn importa "aauardientes v alaunas hilazas del Vierzo"/ 
V adn réitéra "... importa del Vierzo frutas, hilazas, hierro, 
lienzos v alaunas hortalizas temoranas". laual referenda a la 
comerclalizacidn de las frutas del Bierzo lo hace para los m.er 
cados de Villablino.
Alaunos productos tloicos de la reaidn también alcanzan un 
valor comercial apreciable, como es el caso de "el castafo v / 
el noaal abunda en el Vierzo con tal nrofusldn aue desoués de/ 
abastecer el pals se extrae para toda Castilla la '^ ieia".
Sin embaroo, a toda esta importante nroduccidn v a su co—  
merclalizacidn las va matizando ’^adoz con las deficiencias es-
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tructurales aue no nermiten un desarrollo de la reniôn acorde/ 
con sus recursos naturales. Asl, culna a la ^alta de comunica-^ 
clones del escaso desarrollo de los vinos, aue tienen diffcil/ 
acceso al mercado asturiano, esta dificultad desanima a la bü^ 
aueda de calidad.(11)
Es frecuente en todos estos autores hacer referencia al -/ 
contraste entre el mediocre secano v el Feraz reaadlo, reduci- 
do exclusIvamente a alaunas oarcelas, obra individual de cada/ 
labrador, cuando éste se oodrfa amoliar de forma notable sobre 
todo en la hova berciana. Asi, nara comienzos del sialo XIX, / 
Marcelo Macias senala: "... v en muchos nuehlos podrîa ser'm.uv
abundante la cosecha de ël (lino) v la de triao, si anrnvecha^ 
do la proporcidn cue ofrece el Pio ?il, le sanarasen en el de- 
sembarcadero del Puente de Conaosto; pues en tal caso oodrian/ 
reaarse las dos leauas cuadradas aue en este arciorestazao ha- 
cen los cuatro ânaulos de Conaosto, Ponferrada, Cacabelos v 
lladeoalos, v acaso ouedan calcularse 20 m.il faneaas de tierra 
liana, aue en el dia son centenales, dehesas v nSramos Incul-- 
tos, V con el beneficio del rieao oodrian ser Ifnares, triaa-- 
les, huertas, oli^ares, etc., siendo un dolor aue se vean mn-- 
rir de hambre de sed sus habitadores entre rios tan nronen-- 
sos a hacerios felices, si la industrie se hermanase con la na 
turaleza de su buen terreno. Ciertamente se ven nobres andra 
■josos, aunaue el M. Alonso Cisterciense lo achaca a aue no / 
son de aenio laborioso, vo lo im.nutaria a la ena^enacidn de -/ 
las haciendas v a las crecidas rentes aue naaan a su comunidad 
V a otros, aue es lo aue los desanina del trabaio" ( I"* ) . Cree 
mos aue en el final de esta laraa cita se serala con claridad/ 
meridiana la causa del subdesarrollo de la reaidn aue estâmes/ 
estud.iando al mismo tiemno aue se refle^a la onosicidn existen 
te dentro de la lalesia del sialo XIX entre el clero reaular,/ 
conservador, v el secular, de ideas libérales, cue ^recuente--
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mente predicaba desde el nûlnito v aue incluso en alouna oca—  
sidn se alid con el cannesinado en las revueltas anti-se^oria- 
les.
En parecidos términos respecte a las posibilidades del re- 
gadfo se expresa Pascual Madoz en su Diccionario cuando senala 
"... existen varios provectos para sanqran los r. (sic, rios)/ 
mSs caudalosos, v entre ellos el Sil; pero a pesar de ser fé-- 
cil la ooeracidn en este ültimo, v de no lleaar a un nilldn de 
res. el coste de las obras, v de aue se convertir!an en reaan- 
tias nés de veinticinco mil fan. de terreno secano, la emoresa 
sucera a las fuerzas de un particular, v el espîritu de asocia 
cidn ha cundido poco en el pais para aue nueda realizarse por/ 
este medio" (13 ).
Finalmente, también para finales de este sialo, concrete—  
mente en el ano 1893 seaûn S. Cômez Ndpez (1^ ) se inicia un / 
proyecto de reaadio aue afectaria a 12.000 Has. v cuvo estudio 
esté realizado por Obras Püblicas en 1902.
Sobre los beneficios aue reportaria esta obra a los pobla- 
dores de la reqidn es slanificativa la siauiente cita de odmez 
Méfiez, aunaue este autor hiciese su exposicidn '^ a en el sialo/ 
XX en el aue la situacidn no habfa variado de la del sialo an­
terior; "... ooraue ademés de contar con numerosos peauefos la^ 
bradores, existen extensas narcelas comunales terrenos bal —  
dios aue repartidas entre los habitantes actuales, transforma- 
das en reqadio, los convertirian en acomodados propietarioa, / 
aumentando su capital o creéndolo para los aue de él carecie—  
ran loarando asi el bienestar de todos los pueblos bercianos"/ 
(15 ) .
Las diferencias de la aaricultura berciana se vienen arra£ 
trando sialo tras sialo en esta dialéctica refleiada aor nure- 
rosos autores de contraooner el débil anrovechaniento v nor /
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el estancaraienho de las técnicas v estructuras de nroniedad —  
frente a las grandes d o s ibilidades naturales, dialécticas aue/ 
todavîa perdura en el éltiiro cuarto del sialo XX.
El trabaio.- En el siglo XIX la deoendencia del camoesina- 
do de los estamentos grandes oropietarios seuufa siendo ifuv im 
portante pues si bien habfa habido un cambio de réaimen polfti 
co y las desamortizaciones habfan afectado a un aran nümero de 
hectéreas, los campesinos seaufan oaaando las mismas rentas a/ 
los mismos v a nuevos senores.
En un sistema de conomfa aararia de autosubsistencia, aun­
aue no totalmente cerrada, como serala Madoz, el crecimiento / 
demoaréfico tiene oue buscar la vélvula de escane de la emiara 
cidn a pesar de la aran cantidad de tierras aue pernanecen im- 
productivas. El sistema de explotacidn familiar en tierras a'^ o 
radas mayoritariamente tiene aue recurrir al trahaio com.plemen 
tario como las actividades de venta ambulante de los naturales 
de Fornela v Ancares, de produccidn de carbdn de brezo v roble 
para las ferrerfas en los valles del '^’alcarce, Felmo, Comoludo, 
Ancares v Burbia para consumo de las mismas v las lahores aar^ 
colas estacionales com.o la vendimia v la sieaa en la hova ber­
ciana e incluso hacia la Meseta v también cuadrillas de seaado 
res hacia los tardfos pastos de monta^a de Laciana.
Por otra parte, el trabaio aarfcola asalariado antes de -/ 
iniciarse el oroceso de redencidn de foros v comnra de narce-- 
las oor parte de los emiarantes tenfa una imnortancia rese^a-- 
ble en cuanto eue alaunos de los hiios rue no podfan ser absor 
bidos por la exnlotacién familiar v aue no emiaraban ^uera de/ 
la reaién se tenfan aue emnlear como criados de los arandes v/ 
médianes emnresarios aarfcolas. Esta modalidad del traba-îo asa 
lariado hasta énoca relativamente reciente, Incluso los amos /
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inmediatamente posteriores a la ültima auerra civil, tuvo bas­
tante importancia. Esta situacidn fxxê sustitufda nor el siste­
ma de explotacidn familiar, bastante generalizado a partir de/ 
las ûltimas décadas del sialo XIX v primeras del XX.
El capital.- En lo oue se refiere a los oeouefos empress—  
rios, o sea, las explotaciones familiares, estén en una situa- 
ci6n precaria cues, por una parte las rentas oue tienen aue oa 
gar v oor otra la subsistencia familiar imniden una minima acu 
mulacidn aue oermita la renovacidn v meiora de la explotacidn/ 
siendo ésta una de las causas, sobre todo en la montaia, aue / 
ha orovocado la pervivencia de unas formas de arcaismo aorfco- 
la tîolcas de paîses tercermundistas (pervivencia de la nallo- 
za como forma de hâbltat, el carro "chilldn", fltiles aorfcolas 
de madera muv rudimentarios, etc.)'
Por otra parte, alouna s families nobles v la nue^’a clase / 
terrateniente surgida a ralz de la desamortizacidn van a acumu 
lar capital oroducto de sus empresas aarfcolas v de Las rentas 
de los foreros, oue van a dar lugar a la aparicidn v ootencia- 
cidn de una incipiente industrie, ferrerfas, serrerfas, eue in 
crementan considerablemente su nroducciôn, v alaunas fébricas/ 
de trans.formacidn de productos aarfcolas (conservas hortofrut^ 
culas) v sobre todo los almacenistas de vinos aue durante un / 
larao esoacio de tiempo va a ser la principal actinie ad comer­
cial de cara a la exportaciôn a otras reoiones e incluso hacia 
el extran-jero, con el interva lo de la crisis nrovocaca nor la/ 
filoxera en la ûltima década de este sialo.
La acumulacidn de capital nor narte de este sector nodero- 
so de la noblacidn no se nlasmd en un nroceso de industrialize 
ciôn como el aue se did en otras reaiones, nerdurando esta ac-
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tividad aue oodrlamos denominar oreindustrial, al mismo tiemno 
aue una narte importante de este capital acumulado se consumfa 
en vivir de las rentas en la ciudad o en edificaciones suntua- 
rias emulando v comnitiendo con los "indianos" més afortunados,
La facilidad con aue se acum.ulaba este capital no estimula 
ba a esta clase a tener una iniciativa nara la industrialisa—  
cidn, semejante a la aue se venia produciendo en Catalu^a v en 
otras éreas industrializadas.
Las caracterlsticas del hébitat berciano disnerso en un -- 
considerable némero de peouenos nécleos comandados nor villas/ 
con una funcidn princinalmente cbmercial nermitid la anaricidn 
en éstas de una burnuesfa de comerciantes cuvos recursos no so 
lamente se conseauian con la venta diaria o en los arand.es --/ 
dias de feria sino aue desarrollaban una cierta actividad ban- 
caria de prdstamo frecuentem.ente usurero. Esta actividad la de 
sarrollaban ventaiosamente los dos nécleos cue comnetian por / 
la capitalidad de la reaidn; en el caso concrete de Ponferrada 
hace referencia Macfas "hav mercado semanl v feria de a^o. Ca- 
si todos sus vecinos viven de alaén comercio" (If ).
La falta de iniciativa nara la inversidn de este capital / 
acumulado en la reaidn hizo denender a su noblacidn exclusiva- 
mente de la aaricultura cue, nor otra narte, nermanecia estan- 
cada por el ansia del camnesinado mds de conseauir la nrooie-- 
dad de la tierra aue de incrementar v comerclalizar el exceden 
te de produccidn, blooueando el anrovechamiento de otros recur 
SOS naturales distintos de los aarfcolas v cue ha oriainado el 
fendmeno aue venim.os denom.inando de "frustracidn berciana".
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N O T A  S.-
(1) Dentro de esta corriente de ooiniôn se puede inclulr al/ 
ya citado M. MACIAS Y OARCIA.
(2) G. ANES: E^ Antiquo Rgglmen: Los Borbones. En Historié / 
de Espana Alf^uara, T . , Madrid, Alianza Editorial-Al
faguara, l575
(3) J. NADAL: La Poblacidn esoanola. Sialos X^ l^ al XX. Barce 
lona, ArieTT Î97I-------------- ---- - ------------
(4) B. LOPEZ FERNANDEZ: Evolucidn, dinénica v caractères es- 
tructurales de la ooblacién leonesa: rS’75’-1575. '^emoria/ 
de Licenciatura, Dpto. de Geoqrafia, Oviedo, 1978, Meca- 
nografiada, p. 198.
(5) IBIDEM: p. 194
(6) Sobre esta dinémica de acceso a la propiedad con el dine
ro de la emiaraciôn a América, de la aue no todos volvie 
ron en situacidn favorable, hemos tenido conocimientos.7 
directos a través de viejos emigrantes 6 de descendien—  
tes directos de éstos a comienzos del S. XX, aue se no--
drlan hacer extensivos a las ûltimas décadas del S. XIX.
(7) Este documente nos lo ha proporcionado César ROA MARCO,/
infatigable luchador en pro de la aaricultura v del cam­
pe sino leonés.
(8) G. BORROW; La Biblia en Espana. Madrid, Alianza Editorial 
1970, p. 27?
(9) IBIDEM: p. 277 (pSrrafo anterior) v p .  278.
(10) M. MACIAS Y GARCIA; Op . cit., p. 75, 77.
(11) P. MADOZ; Diccionario aeoaréfico estadlstico-histérico /
de Espana v sus nosesibnes de lirtranar.' Madrid', îmnrenta 
cTê^ D. José P.ôTâsT 1045-1850, oassim. Esnacialmente las / 
voces Astoraa, Bembibre, Leôn (provincia), Ponferrada, / 
Uierzo, '^illablino, v uinafranca.
(12) M. MACIAS V r.ARCIA; On. cit., o. 77-78.
(13) P. MADOZ: Op. cit., T. X, n. 139.
(14) S. GOMEZ Nü^EZ: El canal del Bierzo, Articulas nublica—  
dos en "La Luz" ^  Astoraa, 1037, n. 7.
(15) IBIDEM; p. 13
(16) M. MACIAS y fîARCIA: On. cit., p. 69
INTRODUCCION AL SIGLO XX
INTRODUCCION
La perspectiva temporal o histôrica que estamos dedicando, 
con cierta amplitud, a la Geografîa Agraria del Bierzo, es fun­
damental para llegar a un conoclmiento mas profundo de ésta. El 
anâlisis retrospectivo nos permite ver la pervivencia de un sis 
tema econômico agrîcola-ganadero con unos cambiso minimos, que 
originan una situaciôn anacrônica en la actualidad.
Un sistema agricola tiene que evolucionar al ritmo de los o 
tros sectores productives, industrie, comercio y servicios, co­
mo ha sucedido en la mayorla de los paises europeos industrial! 
zados. Estas transformaciones pueden ser mâs répidas si se pro­
duce una revolucidn econômico-social en la que el sistema tradi 
cional es sustituido por otro sistema planificado, en el que el 
interês colectivo se superpone al particular de individuos o 
grupos privilegiados, es el caso de la mayor parte de los paises 
en los que ha triunfado la revoluciôn socialists y en los que - 
el campesinado ha alcanzado unas cotas de dignidad y bienestar 
indiscutibles.
Finalmente hay paises en los que el sistema tradicional per 
vive en todo el territorio o en regiones que han quedado margi- 
nadas en un proceso de desarrollo a través de planes puntuales 
como los Polos de desarrollo que se implantaron en nuestro pals 
desde comienzos de los anos sesenta y cuyos resultados han sido 
tan disentitles que con sentido peyorativo reciben la denomina- 
ciôn de "etapa desarrollista".
En la regiôn que estudiamos, esta incongruencia desarrolÜ£ 
ta se plasma en lo que no dudaraos en considérer como fracaso de 
la puesta en regadio de la mayor parte de la Hoya berciana y la 
pervivencia de una agricultura tradicional en la Montana, para 
la que incluso la recientemente aprobada "Ley de Agricultura de 
Montana", nos tememos que llega tarde, por la aguda crisis que 
padece y de la que el mâs claro exponente es la descomposiciôn 
demogrâfica.
Una de las caracterlsticas mSs évidentes de la agricultura
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berciana es la pervivencia de unas estructuras arcaicas, sin —  
embargo se han producido algunas modificaciones, que no siempre 
han llevado a un desarrollo satisfactorio, como mucho han miti- 
gado el grado de explotaciôn del campesinado por sus seculares 
opresores, como hemos puesto de manifiesto para el siglo XVIII. 
Sin duda, el cambio estructural mâs importante a analizar, es - 
el sistema de propiedad de la tierra cuyo punto de partida lo - 
situamos en el proceso desamortizador del siglo XIX por el que 
la tierra se convierte en un bien transferible, al que en un —  
principio el campesinado apenâs tiene acceso, pero durante las 
ûltimas décadas del siglo XIX, y primeras del XX, ante la ruina 
de muchos terratenientes y el esfuerzo del campesinado, éste —  
cumple su viejo deseo de llegar a propietario, aunque sea de un 
mîsero minifundio.
Para la comprensiôn de la evolucion de las estructuras agra 
rias del Bierzo, no podemos soslayar un somero anâlisis de los 
otros sectores productives que inci*aron en el agrario con bas-- 
tante intensidad, creando mercados (proceso de urbanizaciôn), - 
proporcionando capital para invertir en la tierra (mineria) o - 
bien extrayendo poblaciôn del medio rural (industria, comercio, 
etc. )
Este proceso evolutivo io analizaremos diferenciando los pé­
riodes en los que se intensifican estos cambios.
También es conveniente aclarar la necesidad de realizar es­
te anâlisis basândonos en los testimonies orales y escritcs de - 
un nûmero importante de personas que vivieron directamente estos 
cambios, como es el caso de Medina Bravo, autor de un valio- 
so ensayo geogrâfico sobre la provincia de Leôn, y con el que - 
no hace muchos anos tuvimos la oportunidad de hablar.
Igualmente labradores, mineros y otras personas conocedoras 
de la regiôn nos han proporcionado informaciôn que no dudamos - 
en considerar como de alto valor cientîfico.
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En la Primera Parte de este trabajo, dedicada a la evoluciôn 
y al anâlisis histôrico, hemos puesto de manifiesto las causas - 
estructurales que han bloqueado el desarrollo agricole de la - 
regiôn. Estas causas siguen actuando durante gran parte del si­
glo actual hasta el extremo de que la agricultura berciana duran 
te la primera mitad del siglo XX guarda unas mayores semejanzas 
con el pasado que con lo que podriamos considerar como una agri 
culture moderna desde el punto de vista del sistema capitaliste.
Por otro lado, este estancamiento ha estado motivado por el 
predominio de los intereses de las clases dominantes de este si£ 
tema, que han seguido sacando beneficios del modo de producciôn 
tradicional sin que, en contrapartida, hayan generado corrientes 
econômicas dinamizadoras de la economia berciana aén dentro de 
este sistema econômico-politico.
Asi pues, la tradicional frustraciôn berciana no sôlo se ha 
mantenido, sino que se ha agravado si tenemos en cuenta que a - 
la irapotencia del campesinado para mejorar su situaciôn hay que 
anadir las falsas esperanzas de desarrollar una industria basa- 
da en los formidables recursos energético-mineros que se descu- 
bren a comienzos de este siglo.
Ha habido una serie de factures que han frenado el desarro­
llo socioeconômico del Bierzo y que en sintesis vamos a exponer 
a continuaciôn, empezando por el débil proceso industrializador.
Para desarrollar un espacio determinado desde la ôptica del 
sistema capitalists hacen falta unas condiciones como son, en - 
primer lugar, una expansiôn demogrâfica que ofrezca las posibi­
lidades de convertiras en mano de obra y en mercado de consumo, 
en este sentido, y como veremos posteriormente, en el Bierzo se 
ha dado un incremento demogrâfico continuado que incluso en de- 
terminados momentos se ha visto obligado a emigrar como conse—  
cuencia de la imposibilidad incluso de subsistir bajo el siste­
ma econômico tradicional.
En segundo lugar, es necesario una acumulaciôn de capital -
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generalmente procédante del sector agricola, como se puede ver 
en gran nûmero de paises avanzados.
En el Bierzo hemos visto c6mo la agricultura ha generado un 
excedente lo suficientemente importante como para mantener no - 
sôlo unos estamentos relativamente numerosos en situaciôn ocio- 
sa sino que ademâs ha permitido la realizaciôn de un nûmero con 
siderable de obras suntuarias que han absorbido ese capital sin 
la contrapartida de generar una riqueza beneficiosa para la ma- 
yorîa de los habitantes de la regiôn.
Una tercera condiciôn es el surgimiento de una clase burgue- 
sa con la suficiente dosis de ambiciôn como para invéritr buscan 
do una acumulaciôn de beneficios creciente, lo que obliga a una 
dinSmica de reinversiôn de una buena parte de êstos; generalmente 
esta clase se origina a partir de grandes propletarios, comer—  
ciantes e incluso, en el caso de la regiôn en estudio, de una - 
burguesia tradicional que ha desarrollado una industria en sec­
tores taies como el metalûrgico (herrerias), curtidos, textil, 
agroindustrial (fâbricas de conservas y almacenistas de vino) y 
otros, esta clase no surgiô con fuerza suficiente y el sistema 
de grandes rentistas ha perdurado hasta época muy reciente, de 
este sistema todavia perduran aspectos econômico-sociales en al 
gunas villas, entre las que Villafranca puede ser un buen ejem- 
plo.
Otra condiciôn muy ventajosa para desarrollar un proceso de 
industrializaciôn es la prssencia de materias primas y recursos 
energêticos, que en el Bierzo son abundantes y conocidos desde 
el siglo XIX y, en el caso del hierro, incluso su extracciôn ha 
sido un fenômeno histôrico en el que nos podriamos remontar a - 
épocas anteriores a la dominaciôn romana, como ya hemos puesto 
de manifiesto y como lo demuestran, por una parte, las numerosas 
e importantes ferrerfas abastecedoras en gran medida de Galicia, 
Portugal y Asturias ( 1) e incluso zonas de la Meseta y, por o- 
tra parte, el proyecto de creaciôn de una fâbrica de hierro ti-
rado en la Meridad de Somoza a finales del siglo XVIII; igualmen 
te, hay que hacer menciôn a la explotaciôn del carbôn ya desde 
él siglo pasado, en que su extracciôn en las cuencas del Bierzo 
y otras era incipiente, y que algunos têcnicos, como Lazûrtegui, 
pensaban en su posible utilizaciôn en los proyectos siderûrgicos 
para la regiôn. Por ûltimo, la creaciôn de una infraestructura, 
principalmente las comunicaciones, es otro factor decisivo para 
el desarrollo. El Bierzo por su geografîa ha sufrido las conse- 
cuencias de la demora de las inversiones en este concepto (2 ).
El fracaso de los proyectos de industrializaciôn es quizâ - 
la principal causa del estancamiento de la regiôn, por la inci- 
dencia que ésta tiene en los otros sectores productivos. En la 
actualidad los términos industrializaciôn y desarrollo se cons£ 
deran sinônimos.
El nivel industrial del Bierzo es bastante bajo y contradic 
torio en relaciôn a las posibilidades que venimos senalando y - 
que no hace muchos anos todavia se pensaba en su importante de­
sarrollo, como lo demuestran las palabras de Terân sobre la po- 
sibilidad de la utilizaciôn del hierro de los Cotos Wagner y 
valdi en la nueva factorla de Avilés y cuando dice posteriormen 
te que "Ponferrada va en camino de convertirse en un importante 
centro industrial. La construcciôn, en 1941, de la central tér- 
mica de Compostilia, que se alimenta con el carbôn del Bierzo y 
de la prôxima comarca de La Ceana, marcô un importante jalôn en 
esta trayectoria. Para un futuro prôximo se proyecta otra cen—  
tral térmica y un plan de industrias siderûrgicas a base del mi 
neral de hierro de los cotos citados" {3 )
Estas halagüenas perspectives que todavia en la dêcada de - 
los anos cincuenta eran esperanzadoras para la poblaciôn del 
Bierzo, se han llevado a cabo solo de forma parclal, pues la in 
dustria siderûrgica no ha sido construlda y, afin mSs, estamos a 
sistiendo a mediados de 1982 al intento de cierre definitive de
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las explotaciones del Goto Wagner por parte de la empresdMinero 
Siderûrgica de Ponferrada, S.A. (4 ), que, sorprendentemente, - 
como hemos podido comprobar en algunos nûmeros del B.O.E., con- 
tinûa adquiriendo terrenos en los que se prolongan los fHones 
de su coto (5 ) .
Por el contrario, las centrales têrmicas que iban a ser la 
base energética de la proyectada siderurgia, no sôlo se han am- 
pliado, en Compostilla, ha entrado recientemente en funcionamien 
to su V grupo, sino que ademâs se ha construldo una nueva en el 
término de Anllares por la compania eléctrica FENOSA, con lo —  
cual el Bierzo, desde el punto de vista industrial, se ha conver 
tido en una regiôn especializada en el abastecimiento de mate—  
rias primas y energîà a otras regiones con una industria mâs di 
versificada y , por consiguiente, mâs beneficiosa desde el punto 
de vista social para sus ciudadnos, por lo que no dudamos en 
comparar el papel del Bierzo, respecte a las âreas industriales, 
con el de los paises subdesarrollados frente a los desarrollados.
Este tipo de producciôn industrial se caracteriza por el ba 
jo nûmero de empleos que necesita para sus altas producciones y 
por otro el alto indice de contaminaciôn, al igual que sucede 
con la producciôn de cemento, de la que en el Bierzo se locali­
sa la factorla Cosmos en Toral de los Vados. Si a ésto anadimos 
los recientes proyectos por parte de las empresas privadas de - 
la mineria de sustituir las explotaciones actuales por las de - 
"cielo abierto" con el consiguiente ahorro de mano de obra, nos 
vamos a encontrar que el bajo nivel de empleo y el alto Indice 
de paro que se registran en la actualidad se van a acrecentar - 
con una repercusiôn todavia mâs nefasta p ara la agricultura y - 
los servicios. A esto se viene a sumar la actual crisis de la - 
pequena y mediana empresa de otros sectores industriales, como 
la construcciôn, la metalurgia, etc. Si a las promesas incumpl^ 
das anadimos las realizaciones no deseadas, nos explicamos el -
sentimiento de frustraciôn al que nos venimos refiriendo.
Esta referencia al sector industrial pensamos que es proce- 
dente por la incidencia que tiene en el sector agricola-ganade- 
ro, que es el tema de nuestro trabajo. Por otra parte, el sector 
industrial ha sido objeto de estudio bastante pormenorizado en 
una serie de trabajos cuya amplitud y profundidad nos han servi 
do de base en nuestra sintesis sobre este sector (6 )•
En lo que se refiere a la agricultura y a la ganaderîa de - 
la regiôn, vamos a dar una serie de caracterlsticas y de hipôte 
sis que iremos desarrollando en las distintas partes de este es 
tudio. También podriamos utilizar para este sector la expresiôn 
de sentimiento de frustraciôn, en cuanto que las posibilidades 
agricoles senaladas por los diferentes autores que hemos citado 
y por un gran nûmero de agricultores de los que hemos solicita- 
do informaciôn, hay una coincidencia entre todos ellos sobre el 
bajo nivel de explotaciôn de esta regiôn, a través de estas fuen 
tes consultadas hemos llegado a la conclusiôn de que la agricu^ 
tura del Bierzo esté a un nivel de producciôn de una cuarta par 
te de sus posibilidades. (7 )
De esta situaciôn de baja producciôn habrla que buscar sus 
causas, por una parte, en factures internes del campesinado be£ 
ciano (pervivencia del sistema de producciôn tradicional, baja 
capacidad de gestiôn empresarial, poblaciôn agricola envejecida, 
débil iniciativa innovadora, etc.) y, por otra, en factores ex­
ternes, taies como la débil actuaciôn de los organimos agrlcola- 
-ganaderos estatales a través de la baja inversiôn e insuficien- 
te gestiôn técnica, asi como la anacrônica legislaciôn agravada 
por el incumplimiento de muchas de sus normas, como lo demuestra 
el hecho del continue incumplimiento de la legislaciôn sobre — - 
fincas manifiestamente mejorables o que la Ley de Agricultura - 
de Montana se promulgue en el ano 1982, cuando estos espacios - 
no sôlo no se van a recuperar sino que ademâs muestran claros - 
sintomas de extinciôn en relaciôn al envejecimiento absolute de
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la poblaciôn. (8 )
La negative situaciôn de la agricultura berciana présenta, - 
desde nuestro punto de vista, dos etapas. La primera, que llega 
ria hasta la década de los anos sesenta, en la que la agricultu 
ra se caracteriza por la pervivencia de factores histôricos en 
el sistema de producciôn y, la segunda, a partir de esta dêcada, 
en la que el êxodo rural y el fenômeno migratorio regional rom- 
pen este sistema sin que se introduzca una modernizaciôn sufi—  
ciente en el sistema de producciôn agricola, por lo cual, la a- 
tricultura berciana se caracteriza mâs por sus factores negati­
ves que por sus escasos avances.
Finalmente, vamos a sintetizar nuestra hipôtesis de trabajo 
para la segunda parte de esta Tesis, que abarca el présenta si­
glo. La hipôtesis de base la expresamos en el sentido de que con 
sideramos a la agricultura berciana como subdesarrollada. La ex 
plicaciôn de esta situaciôn se debe, por una parte, a causas in 
ternas, algunas de las cuales ya han sido enumeradas anteriormen 
te; por otra parte, a causas externes, entre las que podriamos - 
diferenciar el desinterés de la Administraciôn del Estado, que 
no ha promovido un desarrollo integral y homogêneo a nivel de - 
todo el territorio estatal, e igualmente tenemos que acusar de 
gran parte de culpa de este subdesarrollo al sistema econômico 
dominante, que genera unas diferencias de desarrollo crecientes 
entre regiones a través de la dinâraica de inversiôn en busca del 
beneficio inmediato canalizado por la acciôn de la Banca, tanto 
privada, como las Cajas de Ahorros y las Rurales, que succiona 
el capital generado en las regiones agricoles para invertirlo - 
en las regiones industrializadas, con lo cual se establecen unas 
relaciones que no dudamos en denominar de néocolonialistes aûn 
dentro de un mismo Estado.
Esta afirmaciôn para la regiôn que estudiamos creemos que - 
sigue siendo efectiva, en contra de las conclusiones de algunas 
investigaciones recientes en el sentido de que "las regiones po
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bres ya no financian el desarrollo de las ricas" (9 ). En el ca 
so del Bierzo, no tenemos mâs que comparar el ritmo de instala- 
ciones industriales y el de oficinas bancarias, para ratificar- 
nos en nuestra opinidn.
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NOTAS
(1) S. GOMEZ NUNEZ; D. Juan Manuel Munârriz y la siderurgia del 
siglo XVIII en la Regiôn del Bierzo, conferencia pronuncia 
da en sesiôn pdblica de la Real Sociedad GeogrSfica el 15 
de junio de 1925 por ...
(2) Los proyectos de vlas de comunicaciÔn, tanto el ferroca—  
rril como carreteras, que aparecen reflejados en los es tu 
dios de GOMEZ NUNEZ y de LAZURTEGUI no fueron llevados a 
cabo, con el consiguiente perjuciio para el desarrollo re 
gional; incluso algunos de ellos todavia permanecen dormi 
dos o se estSn llevando a término en la actualidad, cuan­
do ha pasado el momento de la explotaciôn ôptima de estos 
recursos.
(3) M. de TERAN; et alt.; Op. cit., p. 267-268.
(4) Periôdicamente la prensa viene haciendo referencia a es—  
tos intentos para deshacerse de una plantilla de mâs de - 
300 trabajadores y que definitivamente se llevarâ a cabo 
a finales de 1982.
(5) Estas concesiones afectan tanto al Coto Vivaldi, cerrado 
ya hace algunos anos, como al Coto Wagner, que estâ a pun 
to de hacerlo; por otra parte, esto explica que la M.S.P. 
S.A. sea uno de los mayores propletarios de tierras de la 
regiôn, como hemos podido comprobar en el Catastro de Rûs 
tica, al que nos referiremos posteriormente.
(6) Es&ecialmente merecen destacarse la segunda parte de la - 
Tesis Doctoral de J.M. GARCIA ALONSO: Anâlisis econômico 
de la regiôn polarizada de Ponferrada, Madrid 1976, meca- 
nografiada; la Tesis Doctoral de Ma.C. MANTERO Y GARCIA: 
Anâlisis econômico de la regiôn de el Bierzo, Leôn, Inst. 
Fray Bernardino de Sahagûn, C.S.I.C.7 19 72; por ûltimo, - 
la comunicaciÔn presentada al IV Coloquio sobre Geoqrafia 
por V, CABERO DIEGUEZ, y J.L. ALONSO SANTOS: "Contradic- 
ciones demogrâficas en la cuenca del Sil leonesa: concen- 
traciôn urbana (Ponferrada) y despoblaciôn rural", Oviedo, 
1977, p. 139-152.
(7) Esta situaciôn aparece reflejada en el II Pleno del Conse- 
jo Econômico Social Sindical Comarcal de el Bierzo, Ponfe 
rrada, Leôn, sin fecha, p"!! 8"^ En este sentido, algunos co 
nocedores de la regiôn piensan que esta valoraciôn es op­
timiste .
(8) Esta dinâmica ha sido puesta de manifiesto repetidamente 
por estudiosos del extenso espacio de montana comprendido 
entre las provincias orientales de Galicia, Leôn, Zamora 
y Asturias, entre los que caben mencionarse V. CABERO DIE
GUEZ y J.L. ALONSO SANTOS, artlculo citado anteriorroente? 
esta problemâtica ha sido desarrollada ampliamente por V. 
CABERO DIEGUEZ en distintas comunicaciones presentadas a 
Coloquios. Igualmente, esta problemâtica ha sido puesta - 
de manifiesto por nosotros en "Causas del subdesarrollo - 
agricola de el Bierzo", Tierras de Leôn, nûmeros 34-35, - 
Leôn 1979, p. 35-45.
(9) Esta afirmaciôn aparece en un articule del Diario El Pais 
del 28 de noviembre de 1981, firmado por G. MATIAS. Desde 
nuestro punto de vista pensamos que esta financiaciôn se 
sigue produciendo a través del ahorro de los pensionistas 
y emigrantes y con la contribuciôn de la fuerza de traba­
jo joven succionada por las regiones ricas a lo largo de 
las décadas de los anos sesenta y setenta.
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METODO Y FUENTES DE INVESTIGACION
METODO Y FUENTES DE INVESTIGACION
Esta segunda parte de la investigaciôn la podemos dividir - 
en très apartados. El primero de ellos es una continuidad de la 
parte histôrica anterior, en el que vamos a analizar la perviven 
cia de estructuras agrarias tradicionales y las causas por las 
que no han evolucionado. Para esta primera parte tenemos que se 
nalar la escasez de fuentes documentâmes, pués sôlo hemos podi­
do manejar alguna bibliografla de autores de la época, taies co 
mo J- LAZURTEGUI, S. GOMEZ NUNEZ, M. MEDINA BRAVO, A. CACERES - 
PRAT y otros. Sobre documentaciôn conservada en archives, por u 
na parte, la escasez y, por otra, la destrucciôn de muchas de e 
lias sôlo nos han permitido manejar algunos libros municipales 
de Amillaramientos, el Censo Electoral de 1903 y los Censos de 
Poblaciôn. Una fuente que podemos consderar ûtil para este
primer apartado es la proporcionada por personas de cierta edad 
que vivieron directamente las situaciones que reflejamos. Para 
hacer una delimitaciôn aproximada de este periodo, lo podriamos 
encuadrar entre los primeros anos del presents siglo y el final 
de la guerra civil.
Un segundo apartado, que lo delimitarlamos temporalmente ba 
jo la denominaciôn del periodo de posguerra, entre el final de 
esta contienda y el comienzo de la etapa desarrollista de fina­
les de los anos cincuenta, en el que también podemos senalar co 
mo una caracterlsticà importante un cierto continuismo en el sec 
tor agricola, para este periodo ya podemos manejar fuentes esta 
disticas de cierta validez, llevadas a cabo por la Comisarla de 
Abastecimientos y Transportes y por las Hermandades de Labrado­
res y Ganaderos de la Organizaciôn Sindical. Igualmente, la in­
formaciôn proporcionada por distintas personas ha sido de gran 
valla para contrastar y compléter estos datos estadisticos uti- 
lizados.
El tercer apartado abarcarla el espacio temporal de las dé-
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cadas de los anos sesenta y setenta, en las que los cambios que 
experiments la regiôn son muy fuertes y, desde nuestro punto de 
vista, con un matiz negative, como lo demuestra el éxodo rural, 
por una parte, y , por otra, la pérdida de poblaciôn de toda la 
regiôn. Para el anâlisis de este tercer periodo, por un lado he­
mos recurrido a lo que podriamos denominar el mêtodo tradicional 
descriptivo, basândonos en la estadistica oficial y en el traba­
jo de campo que hemos realizado, de cara a analizar las causas 
de las contradicciones que el llamado periodo desarrollista ha 
originado en la regiôn y, por otro, hemos recurrido a las nuevas 
técnicas de investigaciôn, que se estân introduciendo en nues­
tro pals a través del anâlisis factorial realizado por medio de 
ordenador. Este método nos permite agrupar los ayuntamientos con 
caracterlsticas similares, lo que puede resultar ûtil de cara 
a las medidas que se puedan tomar para el desarrollo de la re­
giôn -
La introducciôn de este método perraitirâ en un futuro una - 
revalorizaciôn de los estudios de Geografîa de cara a su aplica 
bilidad por parte de los técnicos de organismes oficiales ô em­
presas privadas. En lo que respecta al présente trabajo, este - 
deseo ya lo hemos expresado y una de las metas séria la de con- 
tribuir al desarrollo no sôlo del sector agricola sino de todas 
las actividades de la regiôn, por lo cual en este anâlisis po- 
nemos de manifiesto las deficiencias y las causas que las han - 
provocado pero también, frecuentemente, damos alternatives que, 
desde nuestro punto de vista, favorecerîan las necesarias trans 
formaciones que conducirîan a un desarrollo del bienestar social 
del Bierzo.
Las fuentes estadisticas para este ûltimo periodo son mâs - 
abundantes, aunque tenemos que precisar las dudas que sobre su 
fiabilidad mantenemos en algunos casos, en este sentido, hemos 
corregido en lo posible los errores detectados y en ocasiones -
hemos tenido que desechar algunas de ellas por su escasa fiabi­
lidad.
En la medida de lo posible hemos contrastado la estadlstica 
oficial con personas conocedoras de la regiôn, veterinarios, a- 
grônomos, etc., los errores detectados no invalidan su utiliza­
ciôn y menos las conclusiones.
En este sentido no necesitamos recalcar la deficiencia esta 
distica que padece nuestro pals y que se agrava en regiones co­
mo la que estudiamos, y que constituye una prueba mâs de subde­
sarrollo .
Las fuentes principales que hemos manejado para este ûltimo 
apartado son los Censos Agrarios de 1962 y 1972 deD I.N.E.; las 
"Superficies ocupadas por los cultivos agricoles" de varios anos, 
del Ministerio de Agricultura; datos estadisticos del Institute 
Nacional de Previsiôn, los Plenos de los Consejos Econômico-So- 
ciales-Sindicales Provinciales y Comarcales, varios anos. En 
cuanto a cartografla, hemos utilizado las hojas correspondlentes 
del Mapa Topogrâfico Nacional 1;50.000 y 1; 200.000.
Igualmente, hemos utilizado una amplia bibliografla que ex- 
ponemos en el apartado bibliogrâfico.
n:
RASGOS SOCIOECONOMICOS Y DEMOGRAFICOS 
1900-1940.
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RASGOS SOCIOECONOMICOS Y DEMOGRAFICOS DEL BIERZO. ETAPAS EVQLU- 
TIVAS.
Este largo période se caracteriza per una serie de factores 
entre les que destacan, en primer lugar, la pervivencia de una - 
base econômica fundamentalmente agrlcola-ganadera en la que se - 
mantienen los rasgos de arcalsmo dominantes en las épocas que he 
mes estudiado anteriormente, a lo largo de estas primeras déca—  
das se inicia un proceso de cambio que es mâs aparatoso que efec 
tivo como se puede ver desde la perspective actual.
En segundo lugar, podemos hablar de un despegue econômico - 
industrial basado en la realizaciôn de algunos de los ambiciosos 
proyectos a los que daban pie los recursos de la regiôn, puestos 
en auge por la coyuntura favorable para la economia espanola de 
la Primera Guerra Mundial, sin embargo este proceso tuvo un desa 
rrollo muy inferior al que se prevela en aquella época.
También juega un papel decisive en la primera parte de este 
perlodo la emigraci6n a Amêrica y a los centros mineros locales, 
que aliviaron el peso demogrâfico y supusieron unos ingresos im­
portantes para el campesinado.
En relaciôn con este aspecto industrial, es importante la - 
creaciôn de una red viarla, cuyos logros mâs sobresalientes se—  
rian la construcciôn del ferrocarril de Ponferrada a villablino 
y la prolongaciôn de la carretera de Ponferrada a Orense, ya en 
época de la Dictadura de Primo de Rivera. ( 1 )
La realidad polltica generada por la Repûblica va a ser un 
factor mâs de incidencia favorable para el campesinado y el pro- 
letariado minero.
La dinâmica econôralca, cuyos factores mâs sobresalientes son 
los que hemos enunciado, da lugar a las dos clases sociales que 
a finales de este perlodo se enfrentaron en la guerra civil, por 
una parte una clase obrera formada por un campesinado bastante - 
concienciada e influido por un proletariado minero e industrial 
y por otra parte una burguesla procédante mayoritarlamente de - 
los antiguos propietarios de la tierra.
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LOS PROYECTOS DE INDUSTRIALIZACION
La precaria situaciôn econômica que padece el Bierzo a co- 
mienzos del siglo XX, consecuencia de la explotaciôn de la cla­
se dominante sobre el campesinado como hemos visto en los perîo 
dos anteriormente analizados, va a dar lugar a un contraste con 
el despegue econômico que se origina en la segunda década del - 
présente siglo.
Esta tendencia a la dinamizaciôn econômica de la regiôn se 
ve acrecentada ligeramente también por un cierto proceso de in- 
dustrializaciôn a partir de materias primas autôctonas, asi, los 
comienzos del XX es un momento propicio a la expansiôn de las fe 
rrerîas que no solo ocupan una mano de obra especializada relati 
vamente abundante, sino que también dan trabajo a tiempo parcial 
a los abastecedores de carbôn vegetal y a los extranctores y —  
transportistas del mineral ("vena" en terminologie local). Estas 
ferrerlas son complejos que suelen llevar anexos serrerlas y mo- 
linos para aprovechar los canales de agua de los rios en los que 
se asientan. Los principales "complejos industriales" de este ti 
po eran los de Compludo, Oencia, Ancares, Somoza y en el Valcar- 
ce, Herrerlas y Portela. Esta actividad que se venla desarrollan 
do desde tiempo inmemorial alcanza un incremento considerable en 
el perlodo al que estamos haciendo referenda y a pesar de las - 
perspectives que vieron algunos estudiosos de la regiôn no evolu 
cionaron hacia su conversiôn en una industrie moderna, como la - 
que proyectaban LAZURTEGUI y otros, dando lugar a la frustraciôn 
industrial de la regiôn. Como precedents de este proceso es dig- 
no de mencionarse el proyecto de crear una fSbrica de hierro ti­
rade en la Merindad de Somoza, a finales del siglo XVIII por ini
ciativa de D. Juan Manuel Nunarriz, fâbrlca de la cual todavîa - 
se conservan restes de los edificios; este proyecto quedô corta- 
do como consecuencia, segûn algunos, de la invasiôn francesa.
Sobre este proyecto tenemos informaciones bastante comple—  
tas a través de S. GÔmez Nûnez, (2 ) al igual que también hace - 
referencia a la existencia de ocho herrerlas con el horno a la - 
catalane, de las que cada una producla siete u ocho mil arrobas 
que se exportaban casi Integramente a Castilla y Portugal. AsI - 
pues, esta tradiciôn industrial se pensô que podria dar origen a 
raiz del descubrimiento de los grandes yacimientos (Cotos Wagner, 
Vivaldi y S. José) a un gran complejo siderürgico en el Bierzo.
Para ésto surgiô una empresa, la Minero Siderûrgica de Pon­
ferrada, fundada con capital vasco y del Banco Central, encarga- 
da de llevar a cabo el proyecto, pard lo cual se le concedieron 
grandes prerrogativas por parte del Estado ÿ de los Gobiernos lo 
cales, para la creaciôn en un principio del ferrocarril que trans 
portase carbôn industrial de Villablino a Ponferrada y que poste 
riormente construyese el gran proyecto industrial prometido a los 
naturales de la regiôn. Sin embargo, bien porque la empresa tu—  
viese "in mente" abastecer a las centrales térroicas creadas pos- 
teriormente (década de los cuarenta) o bién que la coyuntura del 
perlodo autârtico coincidiese en crear estas plantas termoeléc—  
tricas, lo cierto es que esta empresa quedô reducida exclusive—  
mente en minera (carbôn para la producciôn de energîa e hierro - 
para la exportaciôn).
Todavîa en los anos cincuenta renacieron las esperanzas de
industrializar la regiôn con la creaciôn de una planta de "pe--
llets" para purificar de fôsforo el minerai de los cotos bercia- 
nos y hacerlo vâlido para la siderurgia asturiana, (3 ), pero el 
temor de la empresa a hacer una fuerte inversiôn en maquinaria - 
en un momento en que parecla que la tecnologla en este sector i- 
ba a evolucionar en los anos siguientes, desanimô a ésta a lie—
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var a cabo el proyecto; por otra parte los bénéficies que obte—  
nia de la explotaciôn del carbôn y del hierro eran lo suficiente 
mente importantes y seguros como para no arriesgarse a otras ini 
ciativas, con lo cual, una vez mâs, burlô las ansias de los ber- 
cianos y desdenô hacia actividades mezquinas e inmediatamente 
rentables, solo para la empresa, los formidables recuros mineros 
que le o<frecIa la regiôn.
El hacer referencia al negative papel jugado por esta empre 
sa para la industrializaciôn de la regiôn lo hacemos en cuanto - 
que ha sido la que ha disfrutado de mayores ventajas y donaciones 
para haber desarrollado un poderlo industrial que dinamizase los 
otros sectores de producciôn y entre ellos de forma muy especial 
el agricole-ganadero. (4 )
Menciôn especial merece la minerla del carbôn, cuya explota 
ciôn ya se realizaba a fines del siglo XIX, como se puede ver -- 
por los movimientos migratorios que se producîan desde el valle 
de Ancares hacia Fabero.
El auge de esta actividad se incremente de forma considera­
ble durante la Primera Guerra Mundial, en que el volumen de pro­
ducciôn y los precios alcanzan su mâximo apogeo ( 5), e incluso 
aparece el fenômeno de lo que T. CORTIZO denomina "minas de oca- 
siôn", ( 6) aprovechando la coyuntura del momento bélico.
No obstante, el capital producido por esta explotaciôn, de 
cuya importancia nos dan testimonio los autores anteriormente c^ 
tados, no se invirtiô en la industrializaciôn de la regiôn, con 
lo cual, el Bierzo se mantuvo en su papel de abastecedor de mate 
rias primas y energla sin obtener las ventajas que hubiesen cam- 
biado el rumbo de la regiôn.
La tradiciôn siderûrgica y la creciente actividad minera, - 
podlan haber tenido un papel mâs dinâmico de cara al despegue in 
dustrial del Bierzo, si la burguesla propietaria de ellas hubie- 
se tenido mâs capacidad para arriesgarse ampliando y modernizan- 
do estos negocios y si los sucesivos regîmenes y sus gobiernos -
hubiesen fom:«ntado un desarrollo regional mâs diversificado.
Los capitales procédantes de esta producciôn frecuentemente 
fueron atraîdos por focos industriales de otras regiones, e in—  
cluso por la posibilidad de inversiôn en los nûcleos urbanos en 
proceso de crecimiento.
La industrie de cemento, que en la actualidad ha alcanzado 
una gran importancia, hasta el punto de ser la fâbrica de Toral 
de Los Vados uno de los complejos industriales mâs importantes - 
de la regiôn, tiene sus comienzos en este perlodo que estamos —  
describiendo. De la tradicional importancia de esta actividad to 
davia nos pueden dar idea los restos de la fâbrica que perduran 
en el lugar de Perandones, en este mismo ayuntamiento. A esta fâ 
brica le hacen referencia algunas resenas provinciales con el 
nombre de "Cemehtos Villafrancâ", con una producciôn anual en 
torno a las 15.000 Tm.
Ademâs de la producciôn de cemento, surgen en esta época las 
fâbricas de ladrillos, en relaciôn con la renovaciôn del hâbitat 
que se produce como consecuencia del crecimiento econômico que - 
estamos describiendo y con la llegada de capital americano de la 
emigraciôn. Estas actividades aprovechan la calidad de los suelos 
arcillosos de ayuntamientos como el de Villadecanes, Fresnedo y 
otros.
La industrie maderera, en régimen de pequenas empresas fami 
liares, pasa por un perlodo de crecimiento importante, en rela-- 
ciôn a la expansiôn de la minerla en este perlodo y se comienza 
la explotaciôn masiva de maderas nobles de cara a su exportaciôn 
hacia los centros de la industria del mueble. El asentamiento de 
esta industria en este perlodo estâ relacionado con las réservas 
casi intactas de especies como el castano, el nogal, el roble y, 
en menores cantidades, haya, aliso, fresno y otras.
Las fâbricas de alcoholes se desarrollan en relaciôn al in­
cremento de la producciôn de vinos, de cara a la exportaciôn a - 
regiones limîtrofes, entre las que destaca Galicia, con la que -
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los intercarnbios estân en un proceso de crecimiento en relaciôn 
a la creaciôn del ferrocarril a finales del siglo pasado (en 
torno a 1881) . Restos de estas instalaciones perduran en muchas 
villas de la coraarca (Barrios de Salas, Villafranca, etc.).
Ademâs de estas fâbricas de alcoholes, también en este pe­
rlodo alcanzan gran importancia algunos almacenistas de vinos - 
orientados hacia el mercado gallego, entre los que sobresalen - 
las Bodegas Guerra de Cacabelos, que llegô a exportar incluso a 
Méjico y Estados Unidos y es una empresa fundamental para corn—  
prender el desarrollo de la producciôn vinlcola de la regiôn, - 
por la alta calidad que alcanzaron sus vinos.
La industria conservera se desarrolla principalmente como 
una actividad empresarial de carâcter familiar, si bien algunas 
fâbricas alcanzaron la suficiente importancia como para expor—  
tar hacia otras regiones, tal séria el caso de Conservas Ledo, 
de Villafranca del Bierzo.
Otras actividades enumeradas de las que podemos hacer una 
breve referencia serlan la producciôn de curtidos, de la que en 
contramos informaciôn en el Catastro de Ensenada y en el Diccio 
nario de Madoz como una actividad tradicional en la regiôn, en 
relaciôn a la importancia de la ganaderla, cuya producciôn esta 
ba orientada bâsicamente hacia el consume interno.
Hemos hecho una relaciôn sucânta de la pervivencia e indu 
so del incremento de la actividad industrial y artesanal de la 
regiôn, relacionado con la coyuntura provocada por la emigraciôn 
a America, el fenômeno minero y la incidencia de la Primera Gue 
rra Mundial en nuestro pals. Sin embargo, esta actividad es me­
diocre y al no llevarse a cabo los proyectos industriales promo 
vidos por LAZURTEGUI y para los que surge como motor la empresa 
Minero Siderûrgica de Ponferrada. S.A., en torno a 1918, no se 
produjo el despegue econômico que hubiese dinamizado a los otros 
sectores (Agricultura, Comercio, etc.), aunque se originô un fe 
nômeno que denominariamos de espejismo industrial en el que se
basan algunos autores para considerar al Bierzo como una regiôn 
minero-industrial.
No alargamos mâs esta descripciôn y, simplemente, senalamos 
este perlodo como el de la primera frustraciôn industrial del - 
Bierzo, con las consecuencias de todo tipo negatives que ha te­
nido para la regiôn.
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INCREMENTO DE LA RED VIARIA
En relaciôn con estos proyectos industriales y con el incre 
mento de la actividad minera se produce en el perîodo que esta—  
mos describiendo una indiscutible mejora .en las vîas de comunica 
ciôn, que hablan permanecido estancadas prâcticamente desde la - 
prolongaciôn de ferrocarril con Galicia, (7 ), en este aspecto, 
como en el industrial, se produce un gran desfase entre los pro­
yectos y los logros, pues, por una parte, las perspectivas indus 
triales y mineras y, por otra, la polltica de comunicaciones de 
la Dictadura proyectaban solucionar el secular problema del ais- 
lamiento de la regiôn. Sin embargo, estos proyectos fueron una - 
frustraciôn mâs, pues muchos de ellos todavîa no se han llevado 
a cabo en el présente.
Vamos a describir los proyectos de vîas de comunicaciôn que 
surgen en esta época y, ante todo, tenemos que aclarar que estos 
proyectos se hacîan mâs en interés de la explotaciôn de los re—  
cursos descubiertos, fundamentales para el desarrollo capitalis­
te que se produce en nuestro pals en relaciôn a la Primera Gue—  
rra Mundial, que de la lôgica redenciôn social de la poblaciôn - 
de la regiôn, en la que se localizaban comarcas en una situaciôn 
de aislamiento y subdesarrollo tan grave que MEDINA BRAVO las de 
nomina Kurdes leonesas. ( 8)
En lo que respecta a los ferrocarriles, solamente se llevô 
a la prâctica la llnea entre Villablino y Ponferrada, que enlaza 
ba aquî con la llnea general de Madrid-Coruna, con una extensiôn 
de algo mâs de 60 Km. La segunda parts del proyecto para prolon­
ger esta vîa, de 1 métro de ancho, hacia S. Esteban de Pravia en 
la Costa asturiana nunca se realizô. Otro ambicioso proyecto que 
no se llevô a cabo fuê el ferrocarril de Villafranca a Ribadeo - 
para drenar una amplia cuenca minera de hierro que comprendîa --
desde los cotos bercianos hasta los de Villaodrid, en la provin- 
cia de Lugo; en el abandono de_ este ûltimo proyecto no sôlo hay 
que responsabilizar a la Adntinistraciôn, pues también jugô un pa 
pel negative la tradicional rivalidad entre Villafranca y Ponfe­
rrada, que se disputaban la condiciôn de terminal de esta via. - 
Como dato significative, senalamos el hallazgo realizado por no- 
sotros en el Archivo Municipal de Villafranca de cartas de apoyo 
a esta villa por parte de los gobiernos municipales de Gijôn, Ri 
badeo, localidad en la que una de sus calles mâs importantes lie 
va la denominaciôn de Villafranca del Bierzo (9 ) . r. :. O- 
tro proyecto que senala igualmente LAZURTEGUI era el de unir la 
cuenca huilera de La Magdalena-Valdesamario con los cotos de hie 
rro bercianos, donde este mismo autor pensaba que se deberla ins 
talar la planta siderûrgica.
Nos hemos referido a las lîneas proyectadas en la regiôn ber 
ciana, que eran parte de un proyecto mucho mâs ambicioso en el - 
resto de la provincia y que enlazaban con toda la fachada coste- 
ra industrial asturiana y vasca.
Por lo que se refiere a la red de carretera, durante el pé­
riode de la Dictadura, se llevô a cabo la de Ponferrada a Orense. 
También procédé de esta época la carretera que enlaza Vega de Es 
pinareda con Toral de los Vados a través de Cacabelos. Otros pro 
yectos, como los de enlazar Ponferrada con La Cabrera a través - 
del Campo de las Danzas, quedaron suspendidos al'p"co tiempo de - 
su inicio, e igual suerte corriô el enlace entre el Puente de Do 
mingo Flôrez y la Cabrera a través del valle del rio de este nom 
bre, proyectos que han sido llevados a cabo recientemente 6 que 
se intentan resucitar.
La recesiôn econômica que provoca en nuestro pals el final 
de la Primera Guerra Mundial, el desfondamiento econômico de la - 
Dictadura y la ruina de los proyectos republicanos provocada por 
la Guerra Civil, mantuvieron este sistema de comunicaciones es-- 
tancado hasta época muy reciente, y todavîa en la actualidad la
-193-
insuficiencia de comunicaciones es uno de los mâs graves pro- 
blemas para el desarrollo de la regiôn.
-19 4-
EL DESARROLLO DEL COMERCIO
El despegue econômico al que nos estamos refiriendo se deja 
sentir en la funciôn comercial en los nûcleos principales de la 
regiôn, tanto los tradicionales como los nuevos, potenciados por 
la minerla.
Una serie de factores van a incrementar la actividad comer­
cial. Por una parte, hay una mayor capacidad adquisitiva entre - 
la poblaciôn tanto campesina por el acceso a la propiedad de la 
tierra y de una mayor posibilidad de adquirir numerario por la - 
comercializaciôn de productos agrlcola-ganaderos, como por parte 
del proletariado, tanto minero como el empleado en la construe—  
ciôn de ferrocarriles y demâs obras que se estân realizando. Por 
otra parte, surge un comercio como consecuencia de la inversiôn 
de capital conseguido a través de la venta de tierras, de la e- 
migraciôn, e incluso procédante de otras âreas de laprovincia, - 
atraldo por la favorable coyuntura econômica del Bierzo, su po—  
der econômico y su funciôn de prestamistas los convirtiô en caci 
ques con gran influencia polltica.
En este incremento de la funciôn comercial juegan un papel 
importante las ferias, que a la larga originan un comercio fijo 
no sôlo en los mayores nûcleos sino incluso en pequenas localida 
des, como Vega de Valcarce, Puente de Domingo FlÔrez, Vega de —  
Espinareda (en ésta ademâs concurre el asentamiento minero). I —  
gualmente, el artesanado, que se habîa venido dando en un siste­
ma mixto fijo-arabulante, tiende a hacerse fijo, sobre todo en los 
mayores nûcleos.
Por ûltimo, y como una clara muestra de esta expansiôn eco­
nômica del momento, es la transformaciôn de una pequena banca o- 
rientada hacia el préstamo al campesinado en una actividad banca 
ria mâs moderna, originada por el cambio en las estructuras agri
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colas, en el incremento comercial y en la actividad minera. Los 
antiguos bancos familiares, cuya actividad era el préstamo con 
interés al campesinado, se convierten, atraidos por el dinero - 
procédante de Amêrica, en corresponsalîas de grandes bancos co­
mo el Banco Herrero, el Banco Urquijo, etc.
,S6
LA POBLACION DEL BIERZO. 1900-1940
Sin duda, donde de forma mâs inmediata se reflejan las co- 
yunturas econômicas es en la poblaciôn, ya no sôlo en su compor 
tamiento demogrâfico sino también y mâs râpidamente en su distri 
buciôn espacial.
Es por este motivo por lo que pensamos en la necesidad de 
hacer una breve aproximaciôn a la poblaciôn de la regiôn que es 
tamos estudiando, en funciôn de la explicaciôn de esta coyuntu­
ra, aunque, limitados por las deficiencies estadîsticas a las - 
que nos venimos refiriendo, por lo que utilizaremos las cifras 
globales de poblaciôn por ayuntamientos proporcionadas por los 
Censos decenales y referidas siempre a la poblaciôn de hecho.
A través de estos Censos y para la ûltima década del siglo 
XIX y primera del XX podemos observar que se mantiene una pobla 
ciôn estancada, con un crecimiento végétative muy bajo, con un 
comportamiento demogrâfico que no dudamos en considerar como t^ 
pico de una sociedad preindustrial. Este comportamiento présenta 
como caracterlsticas un alto Indice • de natalidad contrarresta- 
do e incluso superado por altas tasas de mortalidad, sobre todo 
infantil, y por el fenômeno migratorio hacia fuera de la regiôn, 
que resta poblaciôn joven masculine, como lo demuestra el indice 
comparative entre 1900=100 y 1910=100,2. Esta situaciôn aparece 
reflejada por S. GOMEZ NUNEZ (10) en diferentes articules cuando 
senala que la "emigraciôn se lleva la flor de la juventud bercia 
na", asi como a continuaciôn refleja la pobre situaciôn agrico­
le que provoca emigraciôn, insalubridad, fuerte mortalidad "que 
es pavorosa hoy dia" (11).
Por los datos censales observaraos un comportamiento dife—  
renciado espacialmente entre ayuntamientos. Asi, podemos senalar 
un estancamiento con cierta tendencia al descenso entre los a—
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yuntamientos de montana; no obstante hay que hacer referencia - 
al de Balboa, en el que ademâs de la posibilidad de la deficien 
cia estadlstica, comparando las entidades de este ayuntamiento 
hemos encontrado un fuerte crecimiento dificilmente explicable, 
que en algunos casos supera el 40 por 100. En el extremo opues- 
to de estos ayuntamientos de montana, el mayor Indice de descen 
so lo da Oencia, con una pêrdida del 10,8 por 100.
Entre los ayuntamientos intermedios 6 de piedmonte, se da 
una Clara tendencia al descenso, sin duda por la crisis que pro 
voca la filoxera en un cultivo tan importante como el vinedo. - 
Pueden servir de ejemplo los de Toreno, que registre un descen 
so del 9,2 por 100, Barrios de Salas baja el 4,4 pro 100.
Finalmente, 16s ayuntamientos de la Hoya muestran una ten­
dencia al incremento de poblaciôn, no sôlo por el aumento végé­
tative sino también por el fenômeno de recibir poblaciôn de emi 
grantes montaneses a Amêrica y que a su retorno prefieren adqui 
rir tierras en estos ayuntamientos con mayores posibilidades a- 
gricolas. Ademâs, siempre ha habido una tendencia por parte de 
la gente de la montana a asentarse en el llano, atraidos por las 
majores posibilidades agricoles de la Hoya, en esta época apro­
vechan la ruina de grandes propietarios para comprar pequenos - 
lotes de tierra.
A mediados de la décado de 1910-20 la coyuntura econômica 
relacionada con la Primera Guerra Mundial, como hemos visto an­
teriormente, tiene una incidencia sobre la poblaciôn que apare­
ce reflejada en la cifra total de poblaciôn del Censo de 1920, 
con un incremento de 4926 personas.
Este incremento, aunque modesto, es muy significative del 
paso de un régimen demogrâfico preindustrial a uno moderno, si 
bien todavîa en unas condiciones muy precarias. Incluso, este - 
crecimiento hubiese sido mayor de no haber incidido un factor - 
tan negativo como lo fué la epidemia gripal de 1918, que provo- 
cô una mortandad muy fuerte, como hemos podido constater entre
personas que la vivieron directamente y que nos han dado testi­
monio de families en las cuales morîan dos, très e incluso mâs 
miembros. Esta epidemia recibiô el significative nombre del "mal 
de moda".
El crecimiento es continûado de forma leve en la década de 
1920-30 y de forma ya mâs acusada en la década de los anos 1930- 
-40. Este crecimiento en cifras, es de 2198 personas entre 1920 
y el Censo de 1930 y de 9402 entre 1930 y 1940, sobrepasândose 
en este Censo la b arrera de los 100.000 habitantes (103.987).
El crecimiento que se refleja en las cifras totales para - 
la regiôn hay que matizarlo desde el punto de vista espacial, - 
en cuanto que se observa una tendencia a perder poblaciôn los a 
yuntamientos de montana y piedemonte e incrementos espectacula- 
res entre los de la Hoya, lo que nos reafirma en la tendencia - 
migratoria interna de la regiôn.
En la década de 1910 a 1920 pierden poblaciôn un total de 
15 ayuntamientos, de los cuales 7 son de montana, otros tantos 
de piedemonte y uno, Villafranca del Bierzo, de hoya.
Constrastando con los ayuntamientos deficitarios, los recep 
tores de la hoya registran incrementos entre los que sobresalen 
Camponaraya -19,7 %- y Carracedelo -13,1 %-. Entre los ayunta—  
mientos que aumentan de poblaciôn hay que hacer referencia a los 
mineros, que alcanzan altos porcentajes en relaciôn con la explo 
taciôn de la minerla, incrementada por el fenômeno de la guerra 
mundial; ejemplos espectaculares son el de Folgoso de la Ribera 
-18.9 %-, Iguena -16,9 %- y, sobre todo, Torre del Bierzo, que 
da el mayor porcentaje de crecimiento -36,3 %-, superior inclu­
so al de Ponferrada -31,9 %-, que se estâ configurando como la 
indiscutible capital régional sobre Villafranca, que es el ûni- 
co ayuntamiento de la hoya deficitario en esta década.
En el perlodo de 1920 a 1930 se increments el nûmero de a- 
yuntamientos que pierden poblaciôn, que pasa a ser de 19, de los 
cuales 10 son de montana, 8 de piedemonte y uno de hoya. Dentro
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de la montana se observa una tendencia al descenso superior en 
el ârea suroccidental (Valles del Valcarce y Selmo) , entre los 
que sobresale el ayuntamiento de Oencia, con una pérdida del - 
19,6 %, a causa de la emigraciôn a las minas que sa desde esta 
zona montanosa, igualmente la emigraciôn a Amêrica sigue sien- 
do bastante intensa, pues los emigrantes atraen a otros fami—  
liares y vecinos.
Los ayuntamientos mineros presentan un comportamiento i—  
rregular, los hay que pierden poblaciôn después de su anterior 
crecimiento espectacular, como es el caso de Torre del Bierzo; 
otro grupo mantiene un ligero crecimiento -Toreno, 4,6 %- y o- 
tro alcanza un fuerte aumento, como son los casos de Fabero —  
-47,2 %- y Pâramo del Sil -21,1 %-.
Finalmente, los ayuntamientos de la hoya continûan ganan- 
do poblaciôn, sobresaliendo los casos de Cacabelos y Camponara 
ya. La crisis postbêlica afecta incluso a Ponferrada, que en - 
esta década sôlo crece un 9,7 por 100.
La ûltima década de este perîodo -1930 a 1940- tiene una 
trascendencia en la Historia de Espaha fundamental.
Dos acontecimientos van a convulsionar el pals y ambos a- 
parecen reflejados en el estudio poblacional que estamos hacien 
do. El régimen republicano va a favorecer los intereses del cam 
pesinado y del proletariado minero, al suprimer el pago de fo- 
ros y proyectar una reforma agraria y al permitir una sindica- 
ciôn mâs libre a través de la que los mineros mejoran su situa 
ciôn. Estos van a ser factores capaces de atraer poblaciôn ha­
cia la mayor parte de los ayuntamientos. De la importancia que 
habîan alcanzado las cuencas mineras bercianas nos dan idea 
los movimientos revolucionarios que a lo largo de esta década 
se registran en nûcleos como Fabero y Bembibre, relacionados - 
con la revoluciôn asturiana de 1934. Las mejoras que el nuevo 
régimen introdujo en los sectores campesino y minero se reflejan 
en la aceptaciôn que tuvo en las urnas, a pesar del papel contra
rio que trataron de imponer los caciques de las principales vi—  
lias.
Los cambios demogrSficos que se registran en la regiôn en - 
esta década, pensamos que se pueden relacionar con la positiva - 
planificaciôn socioeconômica llevada a cabo por el régimen repu­
blicano que abarca la mayor parte de la misma. Algunos de los 
cambios que considérâmes positives son los siguientes, en la mi­
nerla la potenciaciôn de ésta, y por consiguiente, la posibili—  
dad de incrementar la mano deobra; las mejoras que benefiician a 
los mineros que incluso llegaron a la posibilidad de explotacio- 
nes llevadas a cabo en régimen de cooperative por los prôpios 
trabajadores como hemos podido constater en conversaciones con - 
algunos de ellos que vivieron este Perlodo Republicano. Igualmen 
te, el sector agricole es objeto de una atenciôn especial, pues 
el régimen republicano no sôlo se marcô el gran objetivo de lle­
var a cabo, por fin, una reforma agraria, sino que también diô - 
unos pasos mâs modestos buscando la mejora del pequeno campesina 
do a través del I.R.A. y otros organisraos estatales. Sobre todo, 
este régimen inculcô una confianza a los campesinos (todavîa ate 
morizados por vicios opresivos propios del Antiguo Régimen que - 
aûn pervivlan) y comenzô un movimiento de negative^ al pago de 
los foros que afin subsistlan y de otras rentas anacrônicas, y 
que la Repûblica suprimiô legalmente, aunque después de la Gue—  
rra Civil algunos caciques trataron de cobrarlos nuevamente. (12)
El otro acontecimiento que tuvo una considerable incidencia 
sobre la demografla de la regiôn en los ûltimos anos de la déca­
da fueron la guerra civil y los primeros momentos de la postgue- 
rra. Este penoso acontecimiento influyô de una doble manera. En 
primer lugar, provocô una mortandad, no tan voluminosa como en o 
tras regiones, pero si apreciable en cuanto que hubo unos despla 
zamientos de poblaciôn por parte de los "huldos" republicanos y 
los movilizados a los frentes de batalla y una represiôn postbé- 
lica de la que hemos tenido noticias por parte de personas que -
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fueron testigos directes, y cuya importancia numérica nos parece 
necesario hacerla constar para explicar la dinâmica demogrâfica 
de esta década.
En el perlodo que va desde el final de la guerra civil has­
ta la elaboraciôn del siguiente Censo de poblaciôn (diciembre de 
1940) se dan una serie de factores, unos restan poblaciôn (mor—  
tandad bélica, fusilamientos, exiliados, etc.), otros la incre—  
mentan (atracciôn de poblaciôn minera, bien deportados a este 
trabajo, en su mayor parte desde Asturias, bien inmigrantes pro­
cédantes de regiones subdesarrolladas, como Andalucla, Extremadu 
ra, Galicia, etc.).
En lo que respecta al sector agricole, se produce un movi—  
miento de retorno bastante intenso desde los centros industria—  
les en los que la guerra originô una crisis que hizo reducir las 
posibilidades de trabajo, agravado ésto por la escasez que pade- 
cieron los centros urbanos.
Lo anteriormente expuesto influye en la situaciôn de la po­
blaciôn reflejada en el Censo de 1940 y que, en llneas générales, 
muestra una tendencia al incremento bastante generalizada. De —  
los 41 ayuntamientos en los que se dividla la regiôn, solamente 
6 pierden poblaciôn y en porcentajes bastante inferiores a los - 
de dêcadas anteriores; el mâximo de pêrdida lo da el ayuntamien­
to de Sobrado con el 6,0 %, seguido de Paradaseca con el 3,5. Por 
el contrario, se da un aumento en los ayuntamientos mineros, con 
el mâximo porcentaje en Fabero, con el 49,3 %, le sigue Torre —  
del Bierzo con el 23,9, e incluso el incremento de la actividad 
minera se refleja en un ayuntamiento como Berlanga del Bierzo, - 
que da un crecimiento, por pirmera vez positive en la centuria, 
del 12,5 %.
La mayor parte de los ayuntamientos agricoles reciben pobla­
ciôn, destacando los de la hoya, Cacabelos, Camponaraya, Carrace 
delo, etc., e incluso en la montana se deja sentir de forma in—  
tensa este movimiento de retorno con porcentajes tan fuertes co-
-iC2-
mo los de Oencia -18,8 %-, Peranzanes -10.0- y cuya ûnica expli 
caciôn séria la difîcil situaciôn en los centros urbanos, por - 
las secuelas de la guerra.
A continuaciôn incluimos los cuadros sobre los que hemos a 
nalizado la evoluciôn de la poblaciôn.
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CÜADRO N'
POBLACION DE HECHO
1900 1910 1920 1930 1940
Arqanza 2,061 2.068 2.042 1.944 2.423
Balboa 1.276 1.527 1.509 1.402 1.393
Barjas 2.357 2.338 2.243 2.121 2.177
Barrios de Salas 1.961 1.873 1.888 1.918 1.976
Benbibre 3.406 3.605 3.619 3.796 4.129
Berlanga 926 842 822 752 846
Borrenes 984 926 912 901 953
Cabanas Raras 963 1.017 1.107 1.095 1.141
Cacabelos 2.180 2.589 2.728 3.151 3.623
Caitponaraya 1.456 1.430 1.712 1.915 2.174
Candln 2.188 2.132 1.886 1.845 1.823
Carracedelo 2.748 2.876 3.152 3.293 3.667
Carucedo 1.586 1.631 1.631 1.637 1.753
Castropodame 2.416 2.339 2.365 2.395 2.545
Congésto 1.844 1.780 1.797 1.924 1,924
Corullôn 3.856 4.084 4.348 4.477 4.635
Cubillos del Sil 654 703 815 853 1.002
Fabero 1.155 1.105 1.080 1.590 2.374
Folgoso de la Ribera 1.955 1.996 2.374 2.310 2.535
Fresnedo 929 912 872 828 873
Iguena 1.931 1.953 2.285 2.273 2.762
Molinaseca 1.640 1.606 1.628 1.447 1.547
Noceda 1.766 1.788 1.900 1.851 2.030
Oencia 2.426 2.162 1.973 1.588 1.888
Paradaseca 2.208 2.206 2.206 2.414 2.331
PÛramo del Sil 2.284 2.164 2.222 2.693 2,665
Peranzanes 1.702 1.651 1.730 1.597 1.758
Ponferrada 7.188 7.448 9.829 10.785 13.008
Priaramza del Bierzo 1.990 2.098 2.185 2.273 2.209
Puente de Domingo Flôrez 1-935 1.880 1.975 1.984 2.224
Sancedo 1.007 1.001 1.067 999 1.022
San Esteban de Valdueza 2.218 2.036 2.019 2.053 2.113
Sobrado 1.164 1.283 1.280 1.238 1.164
Toreno 2.810 2.552 2.757 2.885 3.283
Torre del Bierzo 2.106 2.089 2.898 2.644 3.276
Trabadelo 2.174 2.138 2.010 1.964 2.023
Valle de Finolledo 2.086 1.901 1.930 1.720 1.761
Vega de Espinareda 1.377 1.340 1.315 1.373 1.691
Vega de Valcarce 3.574 3.499 3.396 3.498 3.677
Villadecanes 2.361 2.274 2.406 2.620 3,057
Villafranca del Bierzo 4.424 4.624 4.528 4.539 4.515
Total 87.272 87.461 92.387 94.585 103.987
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CUADRO N<
EVOLUCION DE LA POBLACION. VARICION PORCENTUAL
INTERCENSAL
1900-10 1910-20 1920-30 1930-40
Arqanza 0,33 -1,2 -2,3 21 5
Balboa -1J,J -0,8 -7,09 -0 6
Barjas -0,8 -4,0 -5,4 2 é
Barrios de S -4,4^ 0,8 2/4 4 0
Bembibre 5,a 0,2 5,0 8 7
Berlanga -9,0 -2,3 _ - ? 4  _ 12 5
Borrenes -5 -1,5 “H 5 7Cabanas Raras 5,6 8,8 -1/0 4 2
Cacabelos 18,7 5,3 l5,5 14 9
Camponaraya -1,7 19,7^ 11,8 13 5
Càndin -2,5 -11,5 -2,1 -1 1
Carracedelo
- î 4
13,1 4/4 11 3
Carucedo 1,8 - 0,0 0,36 7 08
Castropodame -3,^ 1,1 6 2
Congosto -3/4 9/9 7,0 0 0
Coruliôn 5, 4^6 2/9 3 5
Cubillos del 7,^ . 15,9_ 4,6 17 4
Fabero -4,5 -2,3 47/2 49 3
Folgoso 2,0 18,9 -2/7 9 7
Fresnedo -1,9 -4 -5,0 _ 5 4
Iguena 1,1 lé,9 -0,4 21. 5
Molinaseca -2,1 1,3 -11,2 é 9
Noceda 1,2 6,3 -2,6 9 6
Oencia 10,8 _ -9,7 -19,6 18 8
Paradaseca -0,1 0,0 9,4 -3 5
PSramo del S -5,3 _ 2^ 5 21,1 -1 1
Peranzanes -5,0 4,r -7,7 . 10 0
Ponferrada 3,6 3179*"" 9,7 20 6
Priaranza 5,4 4,1 9,3 -2 9
Puente Dom. -2,9 5,0 0,4 12 0
Sancedo -0, ë - 6,5 - ^TTI ■ 7 6
San Ésteban -9,3 -0,9 0,8 2 9
Sobrado 10,2 -0,3 -3,3 -6 0
Toreno -9,2 8,0 4,6 13 7
Torre del B. -0,9 36,3 -7,2 23 9
trabadelo -1, %: -6 , 0 -2,3 3 0
Valle de Fin. -8,9 p/5 -10,9 2 3
vëga de Es. -2,7 -1,9 4,4 23 1
Vega de Val -2,1 -3,0 3,0 5 1
villadecanes -3x7 _ 5/8 8,8 16 6
Villafranca, 4/5 -2,1 0/2 -0 6
Total 0 , 2: 5,6 2,3 9,9
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CUADRO N® 3
DENSIDAD DE POBLACION POR KILOMETRO CUADRADO
1.900 1.920 1.940
Arganza 51,70 51,25 6077?
Balbca 24,49 28,97 26,74
Barjas 40,69 38,73 ■■ 37’,59
Barrios de Salas 24,44 23,53 24,88
Bembibre ■ 54,33 57,65 65,86
Berlanga 33,33 29,59 30,45
Bôrrenes 29 ,"80 27,63 20,87
Cabanas Raras 50,55 58,11 59,90
Cacabelos 111,68 139,75 185,60
Camponaraya 50,00 58,79 74,66
Candin 10,57 9,11 8,81
Carracedelo 85,50 98,07 114,09
Carucedo 45,44 46,73 50,23
Castropodame 39,47 38,64 41,58
Congosto 50,15 18,97 52,33
CorullÔn 42,59 48,03 51,20
Cubillos del Sil 25,07 ■ 11,24 38,41
Fabero 27,64 25,85 56,82
Folgoso de la Ribera 23,07 20,01 29,91
Fresnedo 28,56 26,81 26,84
Iguena 9,29 11,00 , 13,29
Molinaseca 20,66 20,51 19,49
Noceda 24,32 26,17 27,96
Oencia 24,55 19,97 19,11
Paradaseca 15,93 15,92 16,82
Pâramo del Sil 9,81 9,54 11,44
Peranzanes 15,51 15,77 16,02
Ponferrada 45,66 62,43 82,62
Priaranza del Bierzo 84,14 92,39 93,40
Puente Domingo Flôrez 32,37 33,04 37,21
Sancedo 32,43 34,36 32,91
San Esteban de Valdueza 22,49 20,47 21,42
Sobrado 32,32 35,55 32,32
Toreno 29,29 28,66 34,13
TOrre del Bierzo 20,48 27,70 31,86
Trabadelo 30,89 28,56 28,74
Valle de Finolledo 21,26 19,67 17,94
Vega de Espinareda 39,90 38,10 49,00
Vega de Valcarce 50,92 48,38 52,39
Villadecanes 141,21 143,90 182,83
Villafranca del Bierzo 88,39 90,47 90,21
TOTAL 29,54 31,27 35,20
FUEMTE: GEN90S DE POBLACION 
ELADORACICN PRDPIA
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LA POBLACION ACTIVA
Para el anâlisis de la poblaciôn activa hemos recurrido a —  
los datos que nos proporciona la "LISTA DEFINITIVA de los electo- 
res, segûn résulta de la revisiôn del Censo practicada en 1903" - 
(13). Esta fuente es incomplets pues solo nos da informaciôn de - 
los varones mayores de 25 anos, que eran los ûnicos con derecho a 
voto, no obstante comparSndola con los datos del censo de 1900 —  
nos permite ver que este grupo de poblaciôn supone el 25,56 % del 
total, y muestra por consiguiente una volumen de poblaciôn menor 
de esa edad bastante elevado, sin duda entre hombres y mujeres su 
peraban el 40 %.
Segûn el recuento que hemos realizado podemos establecer los 
grupos de poblaciôn activa en el cuadro n" 4
Cuadro n° 4 
Sectores n"' actives %
Primario  ......  20.941   93,87
Secundario  555   2,49
Terciario.....   769   3,45
Otros ............  43    0,19
TOTAL............  22.308   100,00
En el sector primario comupesto por labradores, jornaleros, - 
propietarios, hortelanos y pastores lo desarrollamos posteriormente 
en el factor trabajo.
En el sector secundario hemos incluido las personas que apa- 
recen registradas como industriales y sobre todo artesanos que es 
el grupo mâs numeroso (sastres, herreros, zapateros, etc.). En el -
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mismo contabilizamos a Los canteros y albaniles que suman un total 
de 79 personas y que nos reafirma en la idea del proceso de renova 
ciôn del hâbitat con el dinero que mandaban los emigrantes a Amérj^ 
ca .
El sector terciario agrupo a los activos del comercio, profe 
sionales libérales, ensenanza en la que incluimos a los estudiantes 
y que da un total de 121 personas, de las que 97 eran maestros, el 
clero -136- y los militares - 25 -. Este sector aparece mâs locali 
zado en las grandes villas y sobre todo en las dos cabeceras de 
partido judicial, muy igualadas en esta época en poblaciôn y fun—  
clones, el despegue de Ponferrada no se producirâ hasta la segunda 
década de este siglo.
Finalmente en otros hemos agrupado a los retirados, pordiose 
ros y personas que no se especifica profesiôn.
La poblaciôn activa en el sector secundario a pesar de su ma 
nifiesta desproporciôn con el sector primario, es bastante numero- 
sa, y muestra una clara tendencia al autoabastecimiento de articu­
les artesanales de primera necesidad, ropa, calzado, aperos de la - 
branza, etc.
El artesanado aparece disperse por todos los ayuntamientos, 
para hacer frente a las necesidades internas, pero habla un nûmero 
de ellos ambulantes, en su mayorla procédantes de comarcas que co­
mo la de Fornela, tenlan pocas posibilidades agricoles y necesita- 
ban recurrir a este complemento.
Dentro de este sector tiene importancia el nûmero de indus-- 
triales - 39 -, destacando Bembibre con 23, la presencia de êstos 
en ayuntamientos mineros (Pâramo del Sil, Toreno, Torre del Bierzo, 
etc.) puede ser indicative del comienzo de estas explotaciones.
En el sector servicios contrastai! el alto nûmero de abogados 
y notarios con el de mêdicos y otros. Esto lo identificamos con el 
proceso de cambio de propiedad que se estâ produciendo y con el —  
que relacionamos la presencia también de agrimensores y agrônomos. 
Estas profesiones alcanzaron una importancia fundamental en rela—  
ciôn a la costumbre de pleitear por el limite de tierras entre los
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campesionos, que tuvo unas consecuencias muy negativas como uno de 
los factores de descapitalizaciôn de la agricultura.
El comercio aparece bastante concentrado y especializado en 
las mayores villas, si bien en algunas cabezas de ayuntamiento ha- 
bia tiendas en las que se vendian articules variados. En este sec­
tor tenemos que hacer nuevamente referencia a la comarca de Forne­
la en la que aparecen 5 comercios y 46 traficantes y quincalleros, 
sin duda sucesores de los abondantes arriérés que senalamos en el 
siglo XVIII.
Reducido nos parece el nûmero de maestros - 97 -, si lo rela­
cionamos con el de entidades de poblaciôn, por este motivo se ex—  
plica el alto porcentaje de analfabetos, sobre todo jornaleros y - 
labradores, y que supera el 50 % en la mayorla de los ayuntamien—  
tos. Esta situaciôn la ratifica en la década de los anos veinte M, 
MEDINA BRAVO al senalar que "las estadîsticas de analfabetismo a- 
rrojan un 86% en el ayuntamiento de Paradaseca y poco menos en los 
de Barjas, Corullôn, Oencia, ... (14)
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CUADRO N'
POBLACION ACTIVA FOR SECTORES.- FUENTE: LISTA DE ELECTORES.- ELABO-
RACION PROPIA. 1 yII I'K1 1—4Î 1 1 (*> Cb HP HP E-l 1HP
Î Ûsp
HP (H XI
Arganza 506 1 9 516 98,06 0,19 1,74 25,04
Balboa 490 7 497 98,59 1,41 38,95
Barjas 549 1 3 553 99,28 0,18 0,54 23,46
Barrios de Salas 474 14 15 8 511 92,76 2,74 2,94 1,57 26.06
Bembibre 677 38 28 1 742 91,24 4,85 3,77 0,13 21,79
Berlanga 247 1 4 252 98,02 0,40 1,59 27,21
Borrenes 215 4 219 98,17 1,83 22,26
Cabanas Raras 239 239 100,00 24,82
Caccbelos 538 34 39 611 88,05 5,56 6,38 28,03
Camponaraya 336 19 13 1 360 93,33 2,78 3,61 0,28 24,73
Candln 573 6 8 6 593 96,63 1,01 1,35 1,01 27,10
Carracedelo 619 16 13 2 650 95,23 2,46 2,00 0,31 23,65
Canjcedo 410 1 6 417 98,32 0,24 1,44 26,29
Castropodame 597 1 12 610 97,87 0,16 1,97 25,25
Congosto 361 24 6 391 92,33 6,14 1,53 21,20
Corullôn 907 16 6 929 97,63 1,72 0,65 24,09
Cubillos del Sil 180 5 1 186 96,77 2,69 0,54 28,44
Fabero 300 3 303 99,01 0,99 26,23
Folgoso de la Ribera 502 3 2 1 508 98,82 0,59 0,39 0,20 25,98
Fresnedo 199 1 3 203 98,03 . 0,49 1,48 21,85
Iguena 583 10 593 98,31 1,69 30,71
Molinaseca 429 7 10 446 96,19 1,57 2,24 27,20
Noceda 431 1 1 433 99,54 0,23 0,23 24,52
Oencia 684 13 697 98,13 1,87 28,73
Paradaseca 517 2 7 526 98,29 0,38 1,33 23,82
Pàramo del Sil 620 3 10 1 634 97,79 0,47 1,58 0,16 27,76
Peranzanes 292 22 95 10 419 69,69 5,25 22,67 2,39 24,62
Ponferrada 1.754 145 184 5 2.088 84,00 6,94 8,81 0,24 29,05
Priaranza del Bierzo 442 8 11 461 95,88 1,74 2,39 23,17
Puente Daningo Forez 363 6 15 384 94,53 1,56 3,91 19,84
Sancedo 318 2 4 324 98,15 0,62 1,23 32,17
San Esteban de Vald. 497 15 8 2 522 95,21 2,87 1,53 0,38 23,53
Sobrado 422 6 428 98,60 1,40 36,77
Toreno 613 6 11 630 97,30 0.95 1,75 22,42
Torre del Bierzo 476 4 4 484 98,35 0,83 0,83 22,98
Trabadelo 545 4 7 556 98,02 0,72 1,26 25,57
Valle Finolledo 681 9 690 98,70 1,30 33,08
Vega de Espinareda 344 12 17 2 375 91,73 3,20 4,53 0,53 27,23
Vega de Valcarce 892 12 14 918 97,17 1,31 1,53 25,94
Villadecanes 502 9 19 530 94,72 1,70 3,58 22,45
Villafranca del Bier. 617 127 133 3 880 70,11 14,43 15,11 0,34 19,89
TOTALES 20.941 555 769 43 22,308 93,87 2,49 3,45 0,19
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LA AGRICULTURA
El frustrado proceso de industrializaciôn que hemos descri­
be hace que siga siendo la agriculture el sector econômico funda 
mental en la regiôn.
El rasgo mâs representative de la agricultura en las cuatro 
primeras décadas del presente siglo es, sin duda, el de la pervi 
vencia de las caracterlsticas tradiclonales de êsta hasta el pun 
to de que el paisaje agrario expérimenta sôlo ligeras transforma 
ciones en relaciôn con el pasado y dentro de la economla agraria 
hay que resenar el Cambio que se produce en el régimen de propie
dad de la tierra, sin que esto quiera decir que desaparezca el -
régimen de gran propiedad, como frecuentemente se ha pensado. En 
relaciôn con ello, se produce una dinâmica de comercializaciôn - 
de productos agrîcolas hacia los centros semiurbanos por parte - 
del campesinado, superior a la que se daba antes del acceso a la
propiedad por un amplio sector del mismo.
El estudio de la agricultura berciana en este période pre—  
senta una dificultad por la falta de fuentes estadîsticas, no s6 
lo por la poca atenciôn que se prestô a la estadîstica en esta é 
poca, sino tambiên por la desapariciôn de muchas de ellas. Esta 
deficiencia hemos tratado de superaria a bravés de la consulta - 
de autores de la época, entre los que destacamos las obras de —  
GOMEZ NUfîEZ, LAZURTEGüI, MEDINA BRAVO (16), que son las que ofre 
cen una mâs amplia informaciôn sobre este sector, puesto que a - 
su profundo conocimiento directe de la regiôn unen el manejo de 
âlgunas de estas fuentes que no han llegado a nosotros.
La Geografla Agraria del perîodo comprendido entre los anos 
1900-1940 la vamos a desarrollar en sus très principales facto—  
res de producciôn, tierra, trabajo y capitla, de los que podre-- 
mos sacar las conclusiones sobre el paisaie agrario y la situa-- 
ciôn socioeconômica que de los mismos se puede inferir.
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ORGANIZACION DEL ESPACIO AGRICOLA
La utilizaciôn del terrazgo a comienzos del siglo XX apenas 
si ha experimentado modificaciones en relaciôn a la situaciôn —  
que hemos reflejado en el siglo XIX.
Mâs que de cambios en la utilizaciôn del terrazgo, podria—  
mes hablar de intensificaciôn y de ampliaciôn del mismo a costa 
del espacio montaraz, en relaciôn a las necesidades creadas por 
el crecimiento demogrâfico, y esto de forma modesta, pues el te­
rrazgo estâ configurado practicamente en el Antiguo Régimen, co­
mo lo demuestra la necesidad de emigrar, puesta de manifiesto —  
por MADOZ y otros.
En este sentido, la relaciôn secano-regadio sigue siendo 
desproporcionadamente favorable al primero. En los primeros anos 
de esta centuria esta relaciôn perraanece estancada por el amplio 
predominio del régimen de propiedad tradicional que, como hemos 
visto en épocas anteriores, bloqueaba cualquier iniciativa del - 
campesinado.
El secano efectôa su expansiôn en tierras ganadas al monte 
y que necesitan de barbechos prolongados para producir unas mi­
nimas cosechas, insuficientes para la autosubsistencia de las fa 
milias campesinas. Por otra parte, el ragadio expérimenta un li- 
gero crecimiento en las tierras desamortizadas, en el siglo XIX, 
en las que se constituyen empresas orientadas a la comercializa­
ciôn en los mercados de las villas e incluso fuera de la regiôn 
a través de los nuevos medios de comunicaciôn.
El avance del regadio se irâ produciendo paulatinamente con 
el acceso a la propiedad y el desarrollo de los mercados, tanto 
locales como provinciales. Este desarrollo se harâ, por la aso—  
ciaciôn de pequenos labradores que realizarân obras de canaliza- 
ciôn de cara a mejorar sus tierras, surgen pequenas comunidades
de regantes en Villafranca, Vilela, etc., o, por la inversiôn —  
individual en los sistemas tradicionales de captaciôn de aguas - 
subterrâneas (norias, ciguenales, etc.). En uno y otro caso, es 
la iniciativa individual la que lleva a cabo estas obras, pues - 
los planes oficiales que databan de 1893 no se llevaron a la prâc 
tica. La precariedad del regadio es patente por lo que nos dicen 
MEDINA BRAVO y GOMEZ NUfîEZ en relaciôn a las posibilidades que o 
frecen los cursos de aguas y los terrenos llanos de la hoya. En 
este sentido, son significatives las palabras del primero al se- 
nalar que las tierras de regadio se dedican a praderlo y que las 
obras de regadio de cierta importancia no se llevan a cabo por - 
el sentido que tienen los empresarios de respeto a la tradiciôn, 
su individualisme y la desidia de la ayuda oficial, (17)
Observaciones similares hace GOMEZ NUNEZ hacia estas mismas 
fechas, cuando propone el reparto de los comunales y baldlos y - 
su transformaciôn en ragadîos, que convertirlan a los campesinos 
en acomodados propietarios. (18)
Ambos autores hacen referenda al proyecto del Canal del —  
Sil que, tomando el agua por encima de Congosto, y dividido en - 
dos ramales, regarla un amplio espacio que, segQn el Plan de O—  
bras Pûblicas de 1902, abarcarla 12.000 Has. Sin embargo, estos 
planes, no se han llevado a cabo hasta la segunda mitad del pré­
sente siglo y aûn'hoy no se han concluldo.
Como muestra de las posibilidades del regadio en la hoya, - 
ambos autores ponen el ejemplo de la Granja de Carracedo de 202 
Has, en la que trabajan 45 colonos con un nivel superior al res- 
to de los labradores. En definitive, tan halaguenas son las posi 
bilidades que senalan estos dos autores que résulta desesperante 
comparerlas con la realidad, como se puede concluir de sus lamen 
taciones.
El paisaje agrario berciano aparece sintetizado en el libro 
de MEDINA BRAVO (19) en lo que se refiere a los cultivos predomi 
nantes y a las variedades de casa rural en relaciôn con el medio
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fîsico.
Los cultivos mâs extendidos, son el cereal y, dentro de ês- 
te, el predominio absoluto del centeno, que en la regiôn recibe 
el significative nombre de "el pan" y es el sustitutivo del tri- 
go en casi todos los hogares rurales, También nos senala este au 
tor que se cultiva algo el maXz, sobre todo en las zonas limîtro 
fes con Galicia, y su finalidad principal es la de alimente del 
ganado.
En el secano de la hoya, alternando con el cereal, aparece 
el vihedo, que todavia en la época que nos describe este autor, 
no se ha recuperado de la plaga de la filoxera, cuya trascenden- 
cia parece que fuê importante si teneraos en cuenta lo que nos se 
nala HUETZ DE LEPMS para finales del siglo XIX y comienzos del - 
XX (20) y que a finales del primer cuarto de este siglo todavia 
no se ha superado. Esta situaciôn influye en la baja calidad que 
en este momento présenta el vino berciano, defecto que MEDINA —  
BRAVO (21) achaca también a la impericia de los productores; no 
obstante, esta negativa situaciôn de la actividad vitivinlcola - 
se contradice con la que expone para unos anos antes el informe
de J. LAZURTEGUI (22) en el que observâmes una tendencia propa—
gandâitica bastante acentuada.
Un papel importante en la subsistencia familiar lo juega la
huerta, sobre todo en lo que se refiere a la producciôn de verdu
ras para el consume humane y animal, aunque ocupa un espacio res^  
tringido dentr© del terrazgo, en las tierras de regadio, puesto 
que estas las monopolize casi en su integridad el praderlo.
Caracterlstico, por la extensiôn, por el autoconsumo y por 
la comercializaciôn, es el castano en toda la regiôn. Esta espe- 
cie arbôrea imprime unas peculiaridades al paisaje berciano, so­
bre todo en los valles, en los que escala las laderas, bien for- 
raando concentréeiones ("sotos"), bien diseminados. El fruto es - 
consumido por las personas mezclado con leche como plato ances—  
tral en la subsistencia de los naturales sobre todo de la monta-
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na, y se emplea como pienso para el ganado porcino, lo que ha —  
contribuido a alcanzar una calidad que ha hecho aprecialbes los 
productos de esta especie incluso fuera de la regiôn.
Por su parte, producto mâs comercializado que la castana es 
la nuez, adquirida por los compradores ambulantes que la corner—  
cian hacia el exterior.
Estas dos anteriores especies tienen, igualmente, un valor 
maderero explotado ya en esta época a que nos referimos que las 
han llevado a un cierto peligro en la actualidad, y mâs si tene- 
mos en cuenta que, segûn MEDINA BRAVO, (23), ya se dejaban sen—  
tir los efectos negatives de la enfermédad -tinta- en el castano.
Otros frutales alcanzan una producciôn resenable, como son 
los casos de la pera y la manzana que frecuentemente se comercia 
lizaban en las ferlas del Bierzo y de comarcas limltrofes.
El lino es otro cultivo que en esta época tiene gran impor­
tancia en una econorala en la que cada familia trata de bastarse 
a si misma, llegando hasta recoger lino para hacerse la ropa in­
terior y llevar trajes de pardo, tejido con lana de sus ovejas. 
(24) .
Hemos tratado de localizar alguna referenda al cultivo de 
la patata por el papel que juega en la dieta alimentaria de la - 
poblaciôn sobre todo montanesa, que incluso en algunos momentos 
ha exportado este producto hacia la hoya y hacia otras comarcas. 
Sin embargo, hemos encontrado estas referencias en el Diccionario 
de MADOZ para el siglo XIX, pero no en los diferentes autores —  
que venimos consultando ni en los datos estadisticos que éstos o 
frecen, lo que nos hace pensar en su poca importancia en el pe—  
riodo que estâmes viendo, ya que su expansiôn se hace a Costa del 
lino, que todavia estâ en auge, séria pués un cultivo mediocre - 
hasta el segundo cuarto del siglo actual en que los "cachelos" - 
superan al "caldo" en la dieta alimentaria del campesino.
Otro aspecto destacable dentro del paisaje berciano, en --
cuanto a extensiôn, aprovechamiento ganadero e industrial, es el
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de monte bajo, matorral y arbolado.
El monte bajo y el matorral suplen la insuficiencia del pra 
derîo para el ganado vacuno y, sobre todo, para la importante ca 
bana de ovino y caprino no sôlo como alimento sino también por - 
su utilizaciôn como "cama" para el ganado que proporciona el abo 
no natural, ûnico utilizado por la agricultura de esta época.
El bosque en las partes altas de montana, sobre todo en la 
occidental, en los limites con Galicia, en los que la especie -- 
prédominante es el roble, hay que destacar la presencia de haya, 
madrono, acebo y otras.
Estos bosques ya mantienen una industria en expansiôn de se 
rrerias de cara ai consume interno en relaciôn con las necesida­
des en la renovaciôn y expansiôn del hâbitat, con la minerîa e - 
incluso a la exportaciôn fuera de la regiôn.
EL PRADERIO
Dentro de la organizaciôn del terrazgo berciano, el praderlo 
ocupa la mayor parte de las tierras de regadio como nos senala pa­
ra esta êpoca MEDINA BRAVO al decir: "cuando se puede regar fâcil- 
mente una tierra, se destina indefectiblemente a., prado..." (25)
Las necesidades de praderlo obligaban a su expansiôn incluso 
en tierras marginales por su pendiente, en relaciôn con esta insu- 
ficiencia estâ la alta cotizaciôn que en el proceso de cambio de - 
propiedad alcanzaban laç tierras con esta dedicaciôn, como hemos - 
podido ver en alguno de los legajos de araillaramiento consultados.
La insuficiencia de praderlo la complementaba el monte cornu—  
nal de cada lugar y los cultivos forrajeros que se incrementaban - 
en esta época. Estas necesidades son aocrdes con el incrementd ga­
nadero por la demanda en los nûcleos mineros e incluso desde fuera 
de la regiôn, por el incremento del transporte por ferrocarril.
En cuanto a importancia del praderlo por su extensiôn y peso - 
en la economla agricola, hay diferencias entre la hoya y la monta­
na, pues en aquella se dedica a la subsistencia del ganado de labor 
casi en exclusive, por lo que su extensiôn es menor, por el contra 
rio en la montana ademâs de esta funciôn hay que tener en cuenta - 
el papel que tiene la recria de ganado mayor dentro de su economla, 
sobre todo en la occidental.
Otro factor en relaciôn con el praderlo es que si bien su ex 
tensiôn es muy inferior a las tierras de labor, sin embargo se lo­
calize en las de raejores suelos, por lo que su producciôn es inten 
siva para pasto en otono y guadana en verano.
En el perîodo que estamos analizando las tierras dedicadas a - 
pasto se incrementan, pero insuficientemente, la actividad ganade- 
ra no se convierte en una especializaciôn que desplace a la agricul 
tura como producto comercializable, sino que en gran parte sigue - 
siendo complementaria de ésta.
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EL REGIMEN DE TENENCIA DE LA TIERRA
Ya hemos senalado que el proceso desamortizador convierte a 
la tierra en un bien transferible, que paulatinamente y en peque
nos lotes se va haciendo asequible al campesinado.
El arcaismo en el que permanece la agricultura berciana en 
relaciôn a la producciôn y comercializaciôn, trente a otras re—  
giones agrîcolas, asi como los cambios econômicos que introduce 
el lento pero real proceso de industrializaciôn que hemos descri^ 
to en pâginas anteriores, provocan un descenso del sistema de - 
gran propiedad, ademâs hay que anadir la creciente oposiciôn del 
campesinado al pago de rentas senoriales y la incapacidad de la 
nobleza terrateniente que la obliga a vender sus propiedades pa­
ra mantener el nivel de vida.
Por lo que se refiere al campesinado, va a recurrir a varios
medios para accéder a la condiciôn de propietario, en primer lu­
gar la emigraciôn a América y a otras regiones de la Peninsula - 
que ya en el siglo XIX nos senalaba MADOZ (26) y para el primer 
cuarto del XX MEDINA BRAVO lo reafirma: "la emigraciôn a América 
de los bercianos es bastante acentuada aunque no en la proporciôn 
que en la Montana y Maragaterla. (27). Igualmente hace referen­
d a  a la emigraciôn temporal de los fornelos (Ayuntamiento de Pe 
ranzanes) como vendedores ambulantes de pahos, fenôraeno que pudi 
mos conocer directamente a través de un viejo fornelo que se ha- 
bla dedicado a esta actividad y que "conocla toda Espana" (28). 
Este mismo autor nos senala que "el personal masculine de Molina 
seca y alguno de Albares, que son matarifes y salchicheros en Ma 
drid, durante el invierno, regresando a sus hogares en la prima- 
vera, para convertirse en labradores por una temporada". (29). O 
tros tipos de migraciones estacionales, bien para desarrollar ac 
tividades artesanales, bien para desarrollar faenas agricoles —
(vendimia, siega), son el antecedents de la importante nigraciôn 
a las minas a partir de la segunda década del siglo actual.
El fenômeno migratorio y las actividades a jornal carboneo 
para las ferrerlas, canteros, etc.) proporcionan el capital que 
permits la compra de pequenos lotes de tierra que va configurando 
el nuevo régimen de propiedad que en los anos veinte ya estâ bas 
tante extendido segûn nos dice MEDINA BRAVO: "la propiedad estâ 
muy repartida y el convencimiento de los derechos que inplica, - 
muy arraigado." (30). Este arraigo quizâ se deba a lo costoso y 
reciente de la adquisiciôn.
El acceso a la propiedad de la tierra no fue simultâneo en 
el espacio y en el tiempo como se puede ver en el Censo Electoral 
de 1903 en el que aparecen bajo las très denominaciones de jorna 
leros, labradores y propietarios los varones mayores de 25 anos, 
que nos pueden dar una idea bastante aproximada sobre la situa­
ciôn.
Segûn los trçs tipos de clasificaciôn jurldica nos inclina- 
mos por considérât a los jornaleros como personas sin propiedad 
fundiaria o con una propiedad insuficiente que les obligaba a —  
vender su fuerza de trabajo durante la mayor parte del ano, su - 
trabajo podla ser bien agricola en tierras de grandes propieta—  
rios,*bien artesanal e incluso como lenadores y prodUctores de - 
carbôn de brezo para las ferrerlas o para el consumo doméstico.
Los labradores serlan pequenos y medianos propietarios, los 
primeros incluso era frecuente que en perlodos de inactivldad por 
lo reducido de su hacienda, trabajasen como jornaleros.
Finalmente los propietarios eran los que disponlan de una - 
propiedad fundiaria que la tenlan aforada, arrendada a labrado—  
res, o la explotaban como empresarios, con jornaleros fijos o 
temporales y criados.
Hay grandes diferencias entre ayuntamientos que vamos a raa- 
tizar, en primer lugar aquellos en los que hay un predominio de 
jornaleros como pueden ser: Arganza, Borrenes, Gandin, Castropo-
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dame, Peranzanes, Sobrado, Trabadelo, Vega de Valcarce, etc., en 
los que la propiedad de la tierra estaba monopolizada por los o- 
tros grupos.
En segundo lugar ayuntamientos en los que la pequena propie 
dad estaba generalizada, con predominio de labradores y propieta 
rios sobre jornaleros, en algunos ayuntamientos como Barjas y Mo 
ceda ya no hay jornaleros, en otros son un nûmero muy reducido. 
Cabanas Raras -25 jornaleros-, Carucedo -18-, Oencia -62-, etc.
Finalmente los propietarios se localizan en los ayuntamien 
tos en los que la capitalidad la ejerce una villa o un nûcleo con 
funciones administrative y comercial de cierta importancia como 
pueden ser los casos de Barrios de Salas, Cacabelos, Ponferrada 
y Villafranca.
Incluso dentro de un mismo ayuntamiento hemos observado co­
mo los propietarios residen en la capital y los jornaleros en -- 
los pueblos de ese ayuntamiento, como sucede en Cacabelos donde 
viven labradores, propietarios y otras actividades (artesanos, - 
comerciantes, profesiones libérales, etc.) y en el vecino pueblo 
de Quilôs son todos jornaleros.
Se puede observar una relaciôn entre propietarios y jorna­
leros concentrados en los mismos ayuntamientos, aunque era fre­
cuente la gran propiedad dispersa en distintos lugares, como vi- 
mos en el Catastro de Ensenada en relaciôn con los propietarios 
forasteros. Incluso esto explica que en un mismo valle como es - 
el del Valcarce, haya municipios en los que predominan los iabra 
dores (Barjas, Balboa) y en otros los jornaleros (Trabadelo, Ve­
ga de Valcarce) que por su mâs fâcil comunicaciôn y mejores cua- 
lidades agrîcolas mantenîan propiedades los grandes terratenien- 
tes de Villafranca y otras villas.
En estos primeros anos del présente siglo todavia podemos - 
ver la importancia de la gran propiedad. En Villafranca aparecen 
registrados 202 propietarios, entre los que hemos localizado ape 
llidos coïncidentes con los del Catastro de Ensenada. Pero se ob
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serva también el paulatino acceso a la propiedad por parte del - 
campesinado.
En el acceso a la propiedad también tuvo una importancia - 
fundamental aunque diflcil de evaluar cuantitativamente, la rotu 
raciôn del monte comunal, en el que se haclan "searas" para la - 
siembra de cereal con dos o mâs anos de descanso segûn la calidad 
del suelo.
Un considerable nûmero de hectâreas pasaron a ser propiedad 
privada y fueron un alivio a la escasez alimenticia provocada por 
el control de la tierra de buena calidad y por el crecimiento de 
mogrâfico.
Es en este terrazgo ganado al monte donde se desarrollan —
"los cultivos entre cenizas" con la técnica de "tolas", rastro—  
jos que se amontonan y se queman para dispersar posteriormenta - 
las cenizas ( 3]) .
La dialéctica de la lucha por la tierra es desde nuestro —  
punto de vista uno de los principales factores que condicionai - 
las escasas transformaciones de la agricultura berciana a coralen 
zos del siglo XX. El campesinado centré su esfuerzo en hacerse - 
propietario, el capital que reuniô por medio de la emigraciôn y 
del împrobo esfuerzo en el trabajo agrîcola-ganadero lo invir-.iô 
en la compra de un minifundio que a duras penas le permitiô sab- 
sistir. El nuevo cambio introdujo pocas variaciones en las estruc 
turas agrarias, si compararaos el paisaje rural de esta época con 
el que vimos en el siglo XVIII. Fué un esfuerzo vano para el cam 
pesino que siguiô sometido al duro trabajo, al hambre y a la emi 
graciôn ( 3^ . El acceso a la propiedad es positivo cuando el cara 
pesino consigne una base territorial suficiente para subsistii y 
comercializar el excedente que le permita una economla desahoga- 
da.
El cambio en el régimen de propiedad de la tierra va a acra 
var el tradicional problema de la parcelaciôn y el minifundio - 
berciano, pués algunas grandes fincas se dividirân en lotes pzra
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hacerse asequibles a los modestos ahorros del campesino y estas 
subdivisiones se irSn incrementando con las herencias hasta lie 
gar a la increible situaciôn actual. El fenômeno de fragmenta—  
ciôn parcelaria cuya aceleraciôn comienza en este perîodo ten-- 
drâ unas consecuencias muy negativas en relaciôn al atraso de - 
la agricultura berciana, estas consecuencias se dejaran sentir 
en la segunda mitad del présente siglo en el que mientras el res 
to de la provincia de Leôn desarrolla una agricultura de rega­
dio, con concentraciôn parcelaria y alta mecanizaciôn, el Bier­
zo permanece estancado.
El minifundio intensificarâ la pérdida de espacio en los - 
bocages de regadio e incluso en los campos abiertos de secano a 
parecen algunos enclos que rompen su uniformidad. Las pequenas 
parcelas con sus setos divisorios, es un impedimento mâs a la - 
modernizaciôn agricola.
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LA GANADERIA
Dentro del aparta^o dedicado al factor tierra vamos a hacer 
referencia a la ganaderla por considerarla como una actividad —  
tradicional y sobre todo en la montana, complemento econômico 
fundamental de la tierra, no solo por ser la fuerza de trabajo - 
mâs utilizada, sino también por ser un recurso comercializable - 
por la recria.
La ganaderla como en general la agricultura hay que anali—  
zarla matizando las diferencias entre Hoya y Montana, por su in- 
cidencia en el paisaje y por su papel en la economla agraria.
En la montana la ganaderla es una actividad heredada / nos 
podriamos remontar incluso a la época prerromana, a lo largo de 
la historia aparecen referencias sobre la importancia de ésta ac 
tividad y la comercializaciôn de algunas especies hacia regiones 
peninsulares bastante alejadas.
Sobre el paisaje agrario ya hemos visto la importancia y e- 
levada cotizaciôn de los prados, pero incluso algunos cultivos - 
se dedicaban a la doble finalidad alimenticia humana y aninal —  
(verduras, patatas, castanas, salvado de centeno, etc.), una re­
laciôn que hay que resaltar es la del monte con esta actividad.
Dentro de la montana podemos distinguir dos espacios gana- 
deros, en la occidental mâs rica en esta actividad, la especie - 
mâs importante es la bovina, en relaciôn con el mejor y mâs exten 
so praderlo, por el mayor Indice de pluviosidad que en ella se - 
registre.
El régimen de pastoreo de vacuno se da a nivel familiar, —  
por parte de la poblaciôn infantil o por las personas de eiad, - 
que no resisten la rudeza de las faenas agricoles. En algunas zo 
nas perdura la prâctica de pastoreo colectivo itinérante en las 
branas, como se observa en la toponimia de este térraino muy ex—
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tendida en esta zona. Incluso un caso curioso es el del concejo - 
de Campo del Agua (Ayuntamiento de Paradaseca) cuyos habitantes - 
pasan el invierno en Aira da Pedra (33), es el sistema tan carac 
terlstico entre los ganaderos montaheses de Santander, Asturias, 
Leôn y Galicia oriental que ha originado grupos marginados como 
los "vaqueiros".
Como segunda especie de pastoreo se situa el ganado ovino, -
que aparece como actividad complementaria de la economla fami--
liar con un reducido nûmero de cabezas, siendo menos frecuentes - 
los grandes rebahos de varias decenas por la dificultad del pas­
toreo en un medio agreste, en el que la defense contra las alima 
nas resultaba diflcil y en el que las nevadas invernales obliga­
ban a dejar un reducido nûmero de hembras para la récria.
En tercer lugar por el nûmero de cabezas se situa el ganado 
cabrio, que era bastante numétroso en esta êpoca, aunque habîa 
que mantener un equilibrio entre esta especie y la roturaciôn del 
monte para cultivos de centeno, y evitar asi un retroceso peligro 
30 de êste. El cabrio y el ovino formaban pequenos rebahos fami- 
liares sin embargo existian grandes rebahos en la montaho orien­
tal; geheralmente el pastoreo de estas dos ûltimas especies se - 
haCia por separado del vacuno, que solo iba al monte en primave- 
ra para dejar crecer la hierba que se guadana .en verano.
En la montaha oriental mas seca y fria predominaban estas - 
dos ûltimas especies en rebahos que frecuentemente superaban el 
centenar de cabezas.
Sobre la abundancia del ganado cabrio nos ha dejado constan 
cia MEDINA BRAVO cuando dice que "las cabras son especialmente - 
abundantes en los Montes Aquilianos, Montahas de Leôn y sus depi 
vaciones, y se destinan a la venta." (34). incluso sehala la im­
portancia del pastoreo en las zonas escarpadas de los ayuntamien 
tos de los Barrios de Salas, Molinaseca, Albares de la Ribera, - 
etc., cuya pobre agricultura es insuficiente para la subsisten—  
cia, y se dedican a la recria de esta especie-
En la Hoya el ganado prédominante es el ovino, que aprovecha 
los rastrojos y el monte bajo, el cabrio se localize sobre todo 
en la zona de contacte del piedemonte. En llneas générales estas 
dos especies complementan el bajo aprovechamiento de las posibi­
lidades agricoles de la hoya, su abundancia resultaba un anacro- 
nismo, solo explicado por este mal aprovechamiento del medio.
El ganado bovino de la Hoya estaba orientado principalmen- 
te para las labores agricoles, taies como la arada en el vinnedo, 
para lo que se utilize una variedad de vacuno procédante de las 
comarcas orensanas del Bollo y Valdeorras (35) , que reciblan la 
denominaciôn de "bueyes de vinas". Dentro del vacuno de la Hoya 
la falta de estadîsticas no nos permite asegurar numéricamente - 
el predominio de bueyes sobre vacas, pero por la dedicaciôn pré­
dominante para las labores agricoles y para el acarreo a largas 
distancias, las yuntas de bueyes fueron muy numerosas. Incluso - 
una vez terminadas las labores agricoles de temporada se vendian 
en las concurridas ferlas (Cacabelos, Bembibre, etc.) hacia fue­
ra de la regiôn. Hemos tenido conocimiento del desplazamiento de 
compradores de la Meseta a las ferlas bercianas, en este sentido 
la terminaciôn del enlace ferroviario a través del puerto de Man 
zanal a finales del siglo pasado, incrementô esta corriente co—  
mercial, que anteriormente se hacia andando o en caballerlas.
En lo que se refiere a la especie mâs importante, el bovino, 
mientras la montana era productora, la hoya era receptora e in—  
cluso transmisora, por lo que la inversiôn en ganado se podria - 
estudiar en el factor capital.
Otras especies ganaderas merecen una breve referencia, el - 
porcino era un complemento fundamental en la dieta alimenticia - 
de la regiôn, incluso su comercializaciôn es digna de tenerse en 
cuenta, sobre todo las cabezas procédantes de la montana, en la 
que pervivlan las variedades ancestrales como la raza céltica —  
(36) y en la que el alimento a base de verduras y castanas les - 
proporcionaba una calidad que compensate a la hora de la venta.
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su bajo rendimiento en peso.
El régimen de producciôn prédominante era el familiar, segûn 
las necesidades se cebaban dos, très o mâs cabezas, de las que - 
en los nûcleos de montaha la mayor parte de las familias, por la 
necesidad generalizada, vendian los jamones a compradores ambulan 
tes y reservaban el resto para las fiestas o los périodes de fae 
na agricola intensa.
Otras especies como aves, conejos e incluso la apicultura, 
eran complementos a la muy modesta economla familiar del campes^ 
nado. No entrâmes en una enumeraciôn pormenorizada de los Infimes 
medios a los que tenla que recurrir el campesino para arahar pe- 
quehos recursos, sirva como detalle significative la recogida de 
las cerdas -pelos- del porcino que se vendian al peso.
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TRABAJO
Para el factor trabajo nuevamente recurrimos a la "Lista de 
Electores..." por la que conocemos el nÛmero de jornaleros y la­
bradores como las dos formas de trabajo agricola mayoritarias. - 
En la pequena propiedad, los labradores, con su familia llevan a 
cabo las faenas agrîcolas recurriendo habitualmente al intercam- 
bio de trabajo en los perlodos de mayor actividad (siega, maja, 
vendimia, etc.), es un intercambio que excluye el pago de jorna- 
les en numerario, y constituye una prâctica comunal bastante a—  
rraigada,
Los propietarios que explotaban su hacienda, bien directa—  
mente, o a través de algunos de los administradores que refleja 
el censo que nos sirve de base, recurrian a estos jornaleros, ya 
permanentes, ya eventuales en perlodos de vendimia, siega, etc.
La aparcerla a través de caseros también era frecuente en la gran 
propiedad.
En las labores agricoles tenemos que destacar la importan­
cia del trabajo infantil, que justifies el alto Indice de analfa 
betismo, en funciones de pastoreo, yunteros, etc. Igualmente el 
trabajo femenino era de una intensidad resenable no solo por la 
dureza sino también por lo prolongado de la jornada. Esta dureza 
se incrementaba en las familias en las que los varones emigraban 
en cualquiera de las modalidades que hemos senalado. Reflejo de 
esta situaciôn es la coplilla recogida por CABERO sobre el papel 
laboral femenino en los términos de "hace la mujer en Leôn, del 
hombre la obligaciôn" (37), Incluso la mujer no solo sustituye - 
al hombre emigrado, sino que con frecuencia tiene ella misma que 
) emigrar, para trabajar en las ciudades como criada o como "ama - 
de cria".
No vamos a pormenorizar en los diferentes tipos de trabajo
-227-
que por la necesidad con que se vivia llegan a modalidades de se 
miesclavitud en ocasiones, criados que trabajan por la comida, - 
jornales que se pagaban con pan, incluso hemos llegado a conocer 
casos de ninos expôsitos recogidos por familias para percibir la 
subvenciôn estatal y explotar a êstos como criados.
No nos extendemos mâs en esta "crônica negra" de modalida—  
des de trabajo. Con mucha frecuencia hemos conocido testimonies 
de la dura explotaciôn de clases que sobrevivîa del Antiguo Regi^  
men y que con insistencia recalcamos, por considerarla como fac­
tor decisive en la pervivencia del arcaismo y estancamiento de - 
la agricultura berciana.
La estadîstica de comienzos de siglo nos permite hacer un - 
cuadro bastante clarificador de la poblaciôn activa agricola.
La "Lista de Electores..." nos da un total de varones mayo­
res de 25 anos encuadrables en este sector de 20.941, a los que 
hay que anadir jôvenes e incluso ninos y mujeres. Résulta dificil 
evaluar el porcentaje de personas encuadradas en otros sectores 
que desarrollaban también actividades agricoles en la modalidad 
que hoy denominamos "agricultura a tiempo parcial".
Con los datos de la Lista Electoral elaboramos el cuadro --
n° . 6
CUADRO N" 6
nûmero %
Jornaleros 9.267 44,24
Labra^res 11.198 53,46
Propietarios 470 2,24
Pastores 6 0,03
Hortelanos 4 0,02
T O T A L :  20.945 100,00
Sobre este cuadro conviene precisar que los propietarios sue 
len ser rentistas que no trabajan la tierra en la mayorla de los 
casos y su nûmero era mSs elevado, pues muchos residentes en ciu­
dades no aparecen en esta lista. En relaciôn a esto los adninis-- 
tradores que hemos encuadrado en el sector terciario, algunos de 
ellos serlan los encargados de explotaciones agricoles de estos - 
terratenientes.
El reducido nûmero de pastores lo achacamos a ser esta una - 
actividad desarrollada por personas menores de 25 anos y frecuen- 
temente mujeres.
La actividad de hortelanos (productores, entre otros cultivo; 
de los famosos pimiëntos del Bierzo) se presta a la ya senalada a 
gricultura a tiempo parcial, lo que explicarla su reducido nûmero.
En el cuadro nûmero 7 reflejamos la distribuciôn espacial, 
por municipios, de estas actividades agricoles.
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CUADRO N” 7
POBLACION ACTIVA AGRICOIA. FUENTE LISTA DE ELECTORES. ELABORACION PROPIA
Jomal. Labradores Propie. %
Jomal- Labrad-
%
Propie.
Arganza 371 123 12 73,32 24,31 2,37
Balboa 99 391 20,20 79,80
Barjas 549 100,00
Barrios de Salas 207 243 24 43,67 51,27 5,06
Bembibre 524 113 40 77,40 16,69 5,91
Berlanga 18 229 7,29 92,71
Borrenes 161 54 74,88 25,12
Ccibahas Raras 25 214 10,46 89,54
Cacabelos 429 54 55 79,74 10,04 10,22
Camponaraya 223 111 2 66,37 33,04 0,60
Candln 339 227 7 59,16 39,62 1,22
Carracedelo 133 486 21,49 78,51
Carucedo 18 392 4,39 95,61
Castropodame 364 225 8 60,97 37,69 1,34
Congosto 127 231 3 35,18 63,99 0,83
Corullôn 607 287 13 66,92 31,64 1,43
Cubillos del Sil 6 174 3,33 96,67
Fabero 1 299 0,33 99,67
Folgoso de la Ribera 52 450 10,36 89,64
Fresredo 15 184 7,54 92,46
Iguena 137 446 23,50 76,50
Molinaseca 95 330 4 22,14 76,92 0,93
Noceda 431 100,00
Oencia 62 622 9,06 90,94
Paradaseca 269 248 52,03 47,97
Pâramo del Sil 203 417 32,74 67,26
Peranzanes 187 93 12 64,04 31,85 4,11
Ponferrada 1.411 284 59 80,44 16,19 3,36
Priaranza del Bierzo 114 328 25,79 74,21
Puente de Domingo Florez 99 252 12 27,27 69,42 3,31
Sancedo 57 259 2 17,92 81,45 0,63
San Esteban de Valdueza • 13 483 1 2,41 97,18 0,20
Sobrado 320 101 1 75,83 23,93 0,24
Toreno 74 539 12,07 87,93
Torre del Bierzo 206 266 4 43,28 55,88 0,84
Trabadelo 424 120 1 77,80 22,02 0,18
Valle de Finolledo 478 203 70,19 29,81
Vega de Espinareda 75 269 21,80 78,20
Vega de Valoarce 608 279 5 68,16 31,28 0,56
Villadecanes 307 192 3 61,16 38,25 0,60
Villafranca del Bierzo 415 202 67,26 32,74
TOTALES 9.267 11.198 470 38,49 59,64 , 1,87
CAPITAL
En este apartado se hace referencia a las inversiones en me- 
joras de la explotaciôn agricola, realizadas por el empresario. - 
Este concepto incluye la adquisiciôn de maquinaria, las obras de 
infraestructura, dependencias, regadio, abonos, simientes, etc.
Los medios de acumulaciôn de capital por el campesinado los 
hemos ido enumerando en los distintos apartados, por lo que los - 
vamos a clasificar como base para la comprensiôn de su inversiôn.
En primer lugar, la emigraciôn a América, a las cuencées mi­
neras y la estacional a faenas agrîcolas, a la compra-venta ambu­
lante y al ejercicio de algûn oficio artesanal (canteros, teitei- 
ros, albarderos, etc.).
En segundo lugar la comercializaciôn del escaso excedente de 
algunos productos agrîcolas (patata, castana, uva, etc.) y sobre 
todo de alguna cabeza de ganado en las numerosas ferias.
Los medios de conseguir capital eran reducidos y médiocres 
para la mayorla del campesinado. Los grandes empresarios anclados 
en el pasado no reinvertlan los bénéficies en la modernizaciôn de 
sus explotaciones.
La inversiôn del capital asi acumulado, en un principio y de 
forma casi exclusive, se hizo en la compra de tierras y en la re- 
construcciôn del habitat rural. Las majoras del sistema de produc 
ciôn fueron mInimas, unicaraente una pequena inversiôn en la ampli 
aciôn del regadio en régimen de pequenas comunidades o los siste­
mas de riego individual, cuyas obras las realizaba el propio empre 
sario la mayor parte de las veces.
Como inversiôn agricola podemos considerar la realizada en - 
la vivienda rural, por las funciones que tiene de cuadra para el 
ganado, de bodega y almacén de l^cosecha,etc.
En la hoya también podemos incluir en este factor la adquisi 
ciôn de ganado mayor, para las labores agricoles, era una adquisi 
ciôn de reposiciôn con poca diferencia monetaria en la operaciôn.
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se vendîa una yunta vieja y se compraba otra mâs joven.
Las inversiones de capital son inferiores en la montana, en 
la que el campesinado tiene una economla agricola mâs cerrada, es 
mâs autârquico.
En la hoya, el grado de autoabastecimiento también es eleva­
do, sin embargo algunos cultivos, vihedo, hortalizas, frutal, per 
miten un mayor nivel de comercializaciôn.
De la baja inversiôn de capital nos dan idea las palabras de 
MEDINA BRAVO sobre las técnicas de producciôn en la década de los 
ahos veinte en que escribe su ensayo: "Los procedimientos agrico­
les estân en lamentable estado de estancamiento. El arado romano 
es todavia de uso general, el barbecho y el secano imperan y los 
abonos quimicos son casi empleados." (38)
Asi pues las dos partidas que mayor inversiôn absor&en son - 
la compra de tierras a la que nos hemos referido anteriormente y 
la renovaciôn del habitat, de la que vamos a exponer brevemente - 
su proceso transformador.
232'
HABITAT RURAL
En el primer cuarto del siglo actual otra transformaciôn del 
parseja rural, que demuestra, los modestos cambios socioeconômi—  
COS que se estân produciendo en la agricultura berciana, es la re 
novaciôn del hâbitat. Este es un proceso continuado e intenso, re 
lacionado en lo econômico con la emigraciôn a Anérica y con el ac 
ceso a la propiedad de la tierra por parte del campesinado.
Los dos tipos de viviendas tradicionales en la regiôn eran - 
la casa pallaza en la montaha, casa en forma circular y techo de 
paja en cuyo interior convivlan separados por tabiques de madera 
la familia 6 las familias (hecho êste muy frecuente en relaciôn - 
con la baja situaciôn social que venimos recalcando) y los anima­
les domésticos que si por una parte proporcionaban calor en el du 
ro clima de la montaha, por otra, introduclan unas condiciones de 
insalubridad que sin duda influlan en la fuerte mortandad; en la 
hoya la casa tradicional era la que se denominaba "casa terrena", 
de adobe, cubierta indistintamente por tejar y por paja. (15)
Los dos tipos de casa tradicional fueron sustituidos por la 
que en otros tiempos era casa sehorial de nobles y labradores ri- 
cos, la casa de piedra de doble planta, la baja para cuadra del - 
ganado y la superior la vivienda familiar, aprovechando el espa- 
cio de la doble vertiente del techo se localize la "barra", depen 
dencia para almacenar la hierba de guadaha; esta forma y la termi 
nologla estâ tomada del Valle del Va Icarce; en otros valles, te- 
niendo la casa la misma forma, las distintas partes reciben otras 
denominaciones.
En la hoya este tipo de casa de piedra de doble planta susti 
tuye a la casa terrena, sus dependencias tienen distinta funciona 
lidad segûn la especializaciôn agricola de este medio; asi, la —  
planta baja, frecuentemente estâ dedicada a bodega para almacenar 
el vino de la cosecha.
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Esta renovaciôn del hâbitat diô lugar a la explotaciôn de —  
canteras de caliza y pizarra que eran los elementos de construc-- 
ciôn, junto con el castano y el roble, mâs comunes.
Este fenômeno potenciô también otra actividad complementaria 
de la agricultura, los "canteiros" ô "canteros", profesiôn ésta, 
désarroilada sobre todo por personas procédantes de la provincia 
de Orense, aunque en el Bierzo la Lista Electoral da un elevado - 
nûmero de canteros y albahiles.
La obra era una labor familiar en la que se simultaneaban las 
faenas agrîcolas con esta actividad. El tiempo de duraciôn era de 
trabajo febril por parte de la familia, parientes y vecinos, rela 
cionada con el sistema de trabajo comunal del medio rural de sub­
sistencia .
La renovaciôn del hâbitat hasta cierto punto la podriamos 
considerar como el ültimo eslabôn en la cadena en la que el campe 
sinado consigne hacerse propietario de su tierra y en ella edifi- 
ca una nueva casa que supone una mejora en las condiciones de vi­
da y un cierto ascenso en la consideraciôn social de la comunidad. 
Este fenômeno de renovaciôn del hâbitat se prolonga hasta la déca 
da de los cincuenta, los ahos de mayor intensidad son las dos pri^  
raeras décadas del siglo actual como se puede comprobar por el he­
cho frecuente de que muchas de estas casas tengan en el dintel de 
la puerta la fecha de construcciôn.
La mayor parte de las casas construldas en esta época estân 
siendo renovadas 6 derribadas en una nueva fase de transformaciôn 
del hâbitat rural, orientado mâs hacia el recreo estival de emi-- 
grantes retornados que a casas con una funciôn de centro de la ex 
plotaciôn agricola familiar.
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NOTAS
(1) J. VELARDE FUERTES: Polltica econ6mica de la Dictadura. 
Guadiana de Publicaciones, Madrid 1968, p. 55.
(2) S. GOMEZ NUfJEZ: Op. clt.
(3) F. MANERO MIGUEL; "Problemas y perspectivas actuales de la 
Industrie siderûirgica espanola", Estudios Geogrâficos n°- 
133, Madrid 1974, p. 285: "... Por un lado, orientado ha- 
cia la siderurgia asturiana, se encuentra el proyecto de - 
instalaciôn de una tercera planta en San Miguel de las Due 
nas (Leôn), prôxima a Ponferrada, a fin de trabajar el mi­
nerai de los cotos bercianos, y de una cuarta en un punto 
aûn indefinido de la costa asturiana que, con una capaci—  
dad de dos millones de pellets anuales, tratarâ concentra 
dos superfinos de alta ley, procédantes de importaciôn mez 
clados con minerai de los cotos Wagner y Vivaldi".
Estas posibilidades de aprovechamiento del mineral de hie- 
rro tambiën fueron puestas de raanifiesto por J.L. MARTIN - 
GALINDO en su artîculo. "La producciôn de hierro en la pro- 
vincia de Ledn", Estudios Geogrâficos n" 77, Madrid, 1960, 
p. 591-593.
La décision de suspender el proyecto por parte de la empre 
sa nos fué revelada por un antiguo administrativo de la 
misma, ya que la M.S.P. a la hora de faciliter informaciôn 
es impenetrable, como han podido bomprobar otros investiga 
dores.
(4) Algunas de estas ventajas fueron la posibilidad de dispo—  
ner de extensos terrenos adquiridos a muy bajo precio y 
que en la actualidad ocupan una posiciôn privilegiada de - 
cara al crecimiento de la ciudad.
(5) Este auge de la minerla del carbdn ha sido puesto de mani- 
fiesto en distintos trabajos sobre el tema, entre otros el 
de T. CORTIZO ALVAREZ: Las cuencas mineras leonesas (apro- 
ximaciôn a su estudio qeogrâficb). inst. Fray Bernardino - 
de Sahagûn.- C.S.I.C., Léon 1977.
(6) IBIDEM, p. 33
(7) La uniôn del Bierzo con la Meseta a través del Puerto de - 
Manzanal se realizd el 12 de septiembre de 1881 tras una - 
compleja obra de 18 tûneles, entre los que destacan el fa- 
moso de "el lazo", como nos describe, entre otros, J. ALVA 
REZ VILLAR en El Blerzo? descripciën geogrâfico-hist6rica, 
arte y economla, con especial estudio de Ponferrada. Grëfi 
cas Torres, B.I.E.M., Pontevedra 1952.
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( 8) M. MEDINA BRAVO: Tierra leonesa. Ensayo geogrâfico sobre - 
la provincia de Leôn. Imprentay Librerîa de Jesds Lôpez, 
Ledn 1927, p. 110.
( 9) De los distintos autores en los que nos hemos documentado 
sacamos una conclusidn sobre la necesidad de desarrollar - 
las coraunicaciones del Bierzo hacia Galicia y Asturias pa­
ra explotar los importantes recursos de aquella regiôn.
Por otra parte, se observa entre los investigadores galle- 
gos el interës por este mismo desarrollo para romper el 
tradicional aislamiento de Galicia respecte a la Meseta. U 
no de los mâximos defensores de la potenciaciôn de esta co 
rriente es el geôgrafo R. OTERO PEDRAYO, expresada en las 
distintas obras que ya hemos citado. Esta conveniencia to- 
davla era defendida a finales de los anos cincuenta por V. 
PAZ-ANDRADE en la obra Galicia como tarea, Ediciones Gali­
cia, Buenos Aires, 1959, que en la p. 123 senala las venta 
jas mutuas de esta relaciôn, sobre todo para Galicia, a 
travês de la cual se podrian exportar e incluso transfor—  
mar el minerai berciano; este mismo autor mantenia a comien 
zos del perîodo desarrollista una opini.ôn tan optimista co 
mo la de LAZURTEGUI sobre las posibilidades de la regiôn, 
expresada en estos tërminos: "La conjunciôn de sus prôdi—  
gos yacimientos de carbôn y hierro, no tardarâ en conver—  
tirla en el emporio siderûrgico mâs potente de la peninsu­
la" .
(10) S. GOMEZ NTJREZ; Op. Cit. El canal del Bierzo, p. 37
(11) IBIDEM, p. 38
(12) En este sentido, hemos tenido conocimiento de estos inten­
tes a travës de una persona perteneciente a la aristrocacia 
terrateniente de Villafranca que alegaba este derecho con 
una naturalidad propia de un ciudadano del siglo XVIII. Es 
ta misma familia habla obligado a pagar redenciones de fo- 
ros aûn en los anos sesenta.
(13) Esta Lista... nos proporciona, por ayuntamientos los nom—  
bres y apellidos de los electores, la edad, el domicilio, 
la profesiôn, si es o no elegible y si sabe leer y escri- 
bir. Para nuestro objetivo sobre poblaciôn activa y tenien 
do en cuenta las salvedades que hacemos en el texto, es u- 
na fuente muy valiosa de la que no hemos encontrado otras 
posteriores, ya quë ësta la encontramos casualmente en mâ­
nes de un particular por la destrucciôn que de este tipo - 
de fuentes se produjo tras la Guerra Civil, de la que como 
muestra podemos senalar el saqueo y destrucciôn del Archi­
ve Municipal de Villafranca del Bierzo durante la acampada 
de una Companla de tropas "moras" et este Ayuntamiento, se 
gûn nos refiriô un erudito aficionado a la Historia y a la 
colecciôn de documentes.
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(14) M. MEDINA BRAVO: Op. cit., p. 110.
(15) IBIDEM: p. 105 y 106. Sobre los tipos de casas bercianas -
nos ofrece el autor dos magnlficos dibujos a plumilla en -
la p. 100 de la actual casa berciana generalizada con la - 
renovaciôn del hâbitat en estas primeras dëcadas del siglo 
y en la p. 97 de una pallaza del Partido de Villafranca.
(16) Por la variedad de temas que tocan estos autores, las o---
bras que hemos citado proporcionan datos sobre la prâctica 
totalidad de recursos econômicos de la regiôn.
(17) M. MEDINA BRAVO: Op. cit., p. 98; S. GOMEZ NUNEZ: Op. cit. 
El canal..., passim,
(18) S, GOMEZ NUNEZ; Op. cit.,: El canal..., passim.
(19) M. MEDINA BRAVO; Op. cit., p. 99 y sigts.
(20) A, HUETZ DE LEMPS; Op. cit., p. 551-552.
(21) M. MEDINA BRAVO: Op. cit., p. 101.
(22) J. LAZURTEGUI: Op. cit., p. 69.
(23) M. MEDINA BRAVO; Op. cit., p. 99.
(24) IBIDEM: p. 104.
(25) IBIDEM: p. 98.
(26) P. MADOZ: Op. cit. hace referenda a esto en las distintas 
voces, especialmente en la dedicada a la provincia de Leôn.
(27) M. MEDINA BRAVO: Op. cit., p. 110.
(28) La necesidad de la emigraciôn temporal aparecîa reflejada 
en los Libros de algunos pueblos en el Catastro de Ensena­
da, como ya hemos hecho referenda. En la actualidad mu--
chos naturales de esta comarca son comerciantes ambulantes 
de telas o han instalado comercios en Ponferrada y otras - 
dudades.
(29) M. MEDINA BRAVO: Op. cit., p. 110.
(30) IBIDEM: p. 96.
(31) Esta técnica agricola tradicional ha sido descrita por J.
L. MARTIN GALINDO en su artîculo "Cultives sobre cenizas 
en la provincia de Leôn, en Articules Geogrâficos♦- Pro—
Vincia de Leôn. Valladolid, Imprenta Mihôn, S.A.
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(32) Esta situaciôn la describe con precisiôn M. MEDINA BRAVO: 
Op. cit., passim.
(33) J. L. MARTIN GALINDO: Op. cit., p. 11.
(34) M. MEDINA BRAVO: Op. cit., p. 97.
(3 5) B. RODRIGUEZ RODRIGUEZ: Estudio de la ganaderla leonesa, 
Imprenta de la Excma, Diputaciôn, Leôn 1955, p"^ 59-60.
(36) IBIDEM: p. 107.
(3 7) CABERO DIEGÜEZ, V.; Espacio agrario y economia de subsis- 
tencia en las montanas galaico-leonesas; La Cabrera. Ins 
tituto Fray Bernardino de Sahagün.- C.S.I.C.- Ediciones U 
niv. de Salamanca, 1980, p. 13.
(38) M. MEDINA BRAVO: Op. cit., p. 97-98.
EL PERIODO DE POSGUERRA: 1940-1960.
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EL PERIODO DE POSGUERRA. 1940-1960
En el que denominamos perîodo de postguerra, estudiaremos las
décadas comprendidas entre los anos 40-60.
En primer lugar vamos a plantear los aspectos que caracteri- 
zan este perîodo.
La poblaciôn en este espacio de tiempo expérimenta el mâximo 
crecimiento de toda la centuria, si bien ya se observa la ten—  
dencia de comportamiento demogrâfico entre los ayuntamientos, des- 
censo creciente de los de Montana, estancamientos de los agricoles
de la Hoya y espectacular aumento de los mineros.
La agriculture présenta rasgos de continuismo respecte al pe 
rîodo anterior, sobre todo en la MOntana, en la que las posibilida­
des comerciales son înfimas, por la alta relaciôn de habitante por 
hectSrea de cultive, que deja un excedente muy bajp para comercia- 
lizar, a le que hay que anadir los maies tradicionales de arcaismo 
agricola-ganadero y sobre todo una infraestructura de todo tipo a- 
nacrônica.
En la Hoya las transformaciones son mâs intensas, con los 
cambios de cultive y la puesta en marcha de los proyectos de rega- 
dîo, pero la lentitud de estas majoras no permitiô aprovechar a 
fondo el crecimiento de los nûcleos mineros y comerciales, que ne- 
cesitaron abastecerse en gran parte desde fuera de la regiôn, con 
lo que la competitividad de la agricultura berciana quedô estanca- 
da para el futuro.
En los otros sectores de producciôn, el crecimiento especta­
cular fue poco sôlido como se estâ viendo en la actualidad.
El proceso de industrializaciôn y de crecimiento urbano pré­
senta unas deficiencies muy graves como han puesto de manifiesto - 
GARCIA ALONSO y ALONSO SANTOS { 1), que han hipotecado el futuro - 
progreso econômico y social de la regiôn.
En este perîodo se desarrolla un proceso de industrializa- 
ciôn bastante intense, en relaciôn a las necesidades del pals, - 
que inicia su reconstrucciôn, tras la Guerra Civil, como en la se 
gunda década de esta Centura, otra Guerra Mundial va a estimular 
la economia espanola, permitiendo la exportaciôn de productos a- 
grlcolas y mineros. En este sentido èl Bierzo se verS favorecido 
en el sector de la minerla, no solo en la del carbôn, sino con la 
exportaciôn del wolfram del que se conoclan yacimientos en las - 
proximidades de Ponferrada y del que unos de los numerosos "hui- 
dos" que resistlan en las montanas del Bierzo descubriô otro pode 
rose yacimiento en la Pena do Seo,.en el ayuntamiento de Corullôn, 
la explotaciôn semiclandestina de este yacimiento tendrâ unas con 
secuencias intensas en los municipios de la montana sudoccidental, 
entre las que destacamos la continuidad en la renovaciôn del ha­
bitat y la acumulaciôn de un pequeno capital que darla lugar a la 
creaciôn de algunas empresas comerciales e industriales.
De la importancia de la minerla en el ano 45 nos da idea el 
cuadro n" 1 (2 ), en el que se observa el eelevado nûmero de ex-
plotaciones e incluso la variedad, si bien nos consta la existen- 
cia de un apreciable nûmero de minas cerradas, por falta de medios 
econômicos y técnicos, como es el caso mâs significativo de las mi 
nas de hierro de Congosto. Tambien hay que tener en cuenta que la 
finaiidad de estos Mapas de A.T. era contrôler el racionamiento y 
omitirlan las empresas que no interesasen para esta finaiidad.
El cuadro n" 2 para 1951 nos permite ver la racionaliza- 
ciôn de la explotaciôn minera, con la desapariciôn de las peque- 
nas explotaciones, muchas de ellas de tipo familiar, y por el in- 
cremento del nûmero de obreros en esta actividad.
Los restantes sectores industriales tambien aparecen refle- 
jados en los Mapas de A.T., a través de los que podemos ver su ra 
quitismo, pues es una industrie bâsicamente artesanal, como se —  
muestra en el cuadro 3 . Algunas fâbricas de cierta importancia
no aparecen reflejadas en este apartado, como es el caso de las -
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CUADRO N" 1
CLASES Y NUMERO DE EXPLOTACIONES MIMERAS EN 1945.- FUENTE: MAPA DE 
A.T.- ELABORACION PROPIA
Ayuntamiento Explotaciôn clase nûmero
Benbibre Antracita 3
Granito 1
Berlanga del Bierzo Antracita 2
Congosto (1) Granito 2
Pizarra 2
Corullôn Caliza 3
Wolfram 2
Cubillos Pizarra 1 parada
Fabero Antracita 14
Folgoso de la Ribera Antracita 8
Iguena Antracita 9
Noceda Antracita 1
PâraiTü del Sil Antracita 3
Pizarra 5
Ponferrada Wolfram 2 paradas
Priaranza Caliza 2
Arcilla 1
Puente de Domingo Flôrez Pizarra 7
San Esteban de Valdueza "Existen minas de hierro y plcmo 
explotar"
sin
Sobrado "Existen varias sin explotar"
Toreno Antracita 14
Torre del Bierzo Antracita 16
Villadecanes (2) Caliza 2
Arcilla 2
(1) No hace el I^pa de A.T. referenda a los cotos de hierro
(2) Corresponden a dos Fâbricas de Canento
'"1- 31s
CUADRO N" 1-Bis 
TRABAJADORES EM LA MINERIA EM 1945
Ayuntamientos 1.945
Barrios de Salas —  —  —
Bembibre 480
Berlanga del Bierzo . 75
Congosto "Las Duenas"
Corullôn 187
Cubillos Parada
Fabero 2.308
Folgoso de la Ribera 435
Iguena 388
Noceda 185
Pâramo del Sil 493
Ponferrada Paradas
Priaranza 60
Puente Domingo Flôrez 60
San Esteban de Valdueza "Sin Explotar
Sobrado "Sin Explotar
Toreno 1.199
Torre del Bierzo 822
Villadecanes 726 (2)
TOTAL 7.418
(1) As! lo especifica el mapa de A. y T.
(2) Segûn esta misma fuente corresponden a dos fâbri­
cas de cemento.
Fuente: Mapas de A. y T.
Elaboraciôn Propia.
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CUADRO N'
CLASES Y NUMERO DE EXPLOTACIONES MINERAS EN 1951.- FUENTE: MAPA DE
AT.- ELABORACION PROPIA.
Ayuntamientos Explotaciones, Clase nûmero
Barrios de Salas wolfram 1
Bembibre Antracita 3
Berlanga del Bierzo Antracita 2
Congosto Granito 2
Pizarra 2
Corullôn Plcmo "sin explotar"
Wolfram 2
Granito 3
Cubillos Pizarra Paradas
Fabero Antracita 7
Folgoso de la Ribera Antracita 5
Iguena Antracita 15
Noceda Antracita 1
Pâramo del Sil Antracita 3
Pizarra 5
Priaranza Caliza 2
Arcilla 1
Puente de Domingo Flôrez Pizarra 5
Sobrado "existen sin esplotar"
Toreno Antracita 9
Torre del Bierzo Antracita 18
-2 4 3 “
dos de cemento existantes en el ayuntamiento de Villadecanes. se 
les hace referencia en el nûmero de explotaciones mineras, por lo 
que conocemos el nûmero de trabajadores y el volumen de producciôn 
si bien en las explotaciones mineras da la cifra de 125.000 ?m. - 
de cemento, no especifica, si es de materia prima o de producto ya 
elaborado.
La industria de transformaciôn de productos agrîcola-ganade- 
ros o Agroindustria (3 ) la analizamos en el apartado dedicado a - 
la Agricultura.
CUADRO N" 3
INDUSTRIA ARTESANAL EN 1945.- FUENTE: MAPAS DE A.T.- ELABORACION
PROPIA.
Sastrerias Zapaterias Curtidos Fabricas jabôn
Bembibre 11 6 1
Cacabelos 4 10
Camponaraya 1
Ccurracedeio (1) 4 2
Cubillos del Sil (2) 3 1
Paramo del Sil 4
Ponferrada 12 1 1
Veqa de Espinareda 3
Vega de Valcarce (3) 3
Villadecanes 3
Villafranca del Bierzo 1
(1) Hay dos establecimientos que confeccionan plantas de madera 
para zuecos.
(2) Tambien indica la existencia de una fâbfica de ladrillos, una 
herrerla, una ebanisterla, un taller de carros. Trabajadores: 
très albaniles y très carpinteros.
(3) Hay tiendas de reparaciôn de clazado y dos aserradores.
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El . % sector comercial es otro buen indicador de nivel econômi 
co de la regiôn, su poca especial!zaciôn se puede relacionar con - 
el bajo poder adquisitivo de la poblaciôn trabajadora, sobre todo 
de la campesina, que todavîa mantiene un alto indice de autoabaste 
cimiento.
El tipo de comercio y su distribuciôn lo reflejamos en el —  
cuadro n® 4 que nos parece incompleto, pués, quizâ hubiese a]^
gun estableciiüiento mâs, pero en cualquier caso se refleja no sôlo 
el bajo nivel econômico de las capitales municipales, sino tambien 
el de toda la regiôn.
Esta situaciôn ha variado poco en el Mapa de 1951, serâ a lo 
largo de esta dêcada, con el crecimiento de los nûcleos mineros 
cuando este sector evolucione de manera apreciable.
En las dos décadas que estamos analizando se incrementa la im 
portancia de las numerosas ferlas, que coinplementan la debilidad - 
del sector comercial.
El comercio de alimentaciôn y en general el relacionado con 
la agricultura lo analizamos en el apartado dedicado a esta.
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CUADRO N'
COMERCIO
A B C D E F G
Bembibre (1) 6 3 2 3
Borrenes 1
Cacabelos 8 3 4 1
Carracedelo 1 1
Carucedo 1 • -
Corullôn 1
Folgoso de la Rib. 3
tfoceda 1
pâramo deJ; Sil 5 4
Ponferrada (2) 14 11 6 16 6 10 3
Priaranza del B. (3)
Puente D. Flôrez 2 2
Torre del Bierzo 3 3 3 3
Vega de Espinar. 6 7 6 8
Vega de Valcarce (4) 7 2 3
Villadecanes 4 9 1 9
Villafranca del B. (5) 9 2 1 3 2 3
A.- TEJIDOS
B.- CALZADOS
C.- ROPAS HECBAS
D.- PAQÜETERIÀ
E.“ DRDGUERIAS
F.- FEFRETERIAS
G.- MÜEBLES
(1) 3 Aliracenes de Hierro.
(2) 3 Almacenes de Tejidos, 2 de calzado, 5 tiendas de bisuterîa y 5 de
loza Fina.
(3) No hay cxmercios, pero tiene 2 almacenes de tejidos.
(4) Senala la presencia de 1 Farmacia, que los dias de Feria de Piedrafita 
del Cebrero (Provincia de Lugo) acudia con un carro de medicamentos, -
cano nos ha indicado su titular en estos anos Dna. Arminda Soto Ramos.
(5) 1 Relojeria.
FUEtTTE: Mapas de A.T.
ELABORACiaJ PROPIA
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POBLACION
El comportamiento demogrâfico de este perîodo indica ya con 
claridad los cambios que se producen en la regiôn.
El volumen de poblaciôn alcanza sus mâximos en estas décadas 
con un crecimiento del 16,5 % (17.192 personas) en el 50, sobre el 
censo del 40 y el 19,5 % (23.686 personas) en el censo del 6 ) sobre 
el del 50.
Estre crecimiento demogrâfico es muy irregular en el espacio 
y va a diferenciar intensamente los dos medios de la regiôn. Por 
una parte la Montana empieza a perder poblaciôn, en un principio 
para aliviar la grave situaciôn provocada por el crecimiento natu 
ral, el descenso de la emigraciôn a América y el retorno de emigran 
tes como consecuencia de la inestabilidad econômica y social produ 
cida por la Guerra Civil. Estas son las causas principales que ex- 
plican el crecimiento de ayuntamientos con agricultura de montana 
en el Censo de 1940, taies como Oencia, 18,8 % y Peranzanes, 10,0 %, 
son los casos mâs sobresalientes. Esta situaciôn de superpoblaciôn 
a principios de los cuarenta comenzarâ a decaer râpidamente ante - 
la precariedad de una agricultura de subsistencia peligrosamente a 
gravada por unos desastrosos anos agrîcolas como senalan los Infor 
mes de los Mapas de A.T. y nos lo han confirmado bastantes perso-- 
nas, esta grave situaciôn se convirtiô en el tôpico de "la perti-- 
naz sequla" con el que se trataron de justificar fracasos en la - 
planificaciôn agricola del nuevo rêgimen. A esta situaciôn hay que 
anadir los requisamientos de una parte de las cosechas y ganados - 
para el mantenimiento de las fuerzas que hacîan frente a los "hui- 
dos" republicanos. Por estos motivos ayuntamientos con crecimiento 
positive en el censo del 40, en el 50 lo dan negative, Oencia -4,0 
%, Peranzanes -2,3 %, Vega de Valcarce -13,1 %, etc.
Los ayuntamientos agrîcolas de la Hoya dan un crecimiento po 
sitivo ligeramente inferior al de la anterior década, Cacabelos —
13,1 %, frente al 14,9 %, Camponaraya 12,4 % frente al 13,5 %, Cas 
tro padame 5,5 frente al 6,2. Otros ayuntamientos de este medio con 
agricultura comercial menos desarrollada pierden incluso poblaciôn 
Arganza de un crecimiento positivo del 21,5 % en el Censo del 40, 
pasa a -5,0 en el del 50, Carucedo -5,1 frente a 7,08.
El crecimiento mâs espectacular lo registran los ayuntamien­
tos mineros, que reciben poblaciôn de los agricoles y de otras re- 
giones en las que la postguerra fue especialmente dura (Galicia, - 
Asturias, Extremadura, Andalucla, etc.).
En estos municipios su tendencia positiva de décadas anterio 
res se incrementa dando lugar a auténticos "poblados hongo", con u 
na problemâtica en cuanto a servicios y sobre todo vivienda, muy a 
guda ( 4). Podemos citar Fabero, 52,4 % y Toreno, 26,4 %, como los 
de mayor crecimiento.
Por ûltimo, el ûnico ayuntamiento con un centre urbano, el - 
de Ponferrada, se va a beneficiar de esta corriente de crecimiento 
econômico basado en la minerla, en la instalaciôn y ampliaciôn de 
la Central Térmica de Compostilla, primero en su término y poste—  
riormente en el de Bârcena, a lo que hay que anadir su condiciôn - 
de nudo de comunicaciones y de actividad comercial. Toda esta dinâ 
mica provoca un elevado crecimiento del 82,7 %, concentrado en su 
casi totalidad en la ciudad que permite considerarla poco menos 
que ciudad hongo, lo que se empezô a reflejar en su morfologla ur- 
bana como ha puesto de manifiesto ALONSO SANTOS ( 5).
Como sintesis diremos que en la década de 1940 a 1950 se re­
gistre el segundo mayor crecimiento demogrâfico de la regiôn, pero 
ya aparecen con claridad las denominadas por CABERO y ALONSO SANTOS 
( 6) contradicciones demogrâficas entre las âreas rurales, mineras 
y urbanas. Como se puede ver en el cuadro n” 5-Bis 13 ayuntamientos 
pierden poblaciôn en una media del 5,98 %, 28 aumentan en una media 
del 16,30 %.
La evoluciôn demogrâfica de esta década marca con claridad el 
segundo intento de industrializaciôn del Bierzo en torno a la ciu-
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CUADRO N" 5
POBLACION DE HECHO
1.950 1.960
Arganza 2.300 2.129
Balboa 1.312 1.158
Barjas 2,139 1.628
Barrios de Salas 2.058 1.821
Bembibre 4.777 6.072
Berlanga 90 8 1.154
Borrenes 1.511 1.460
Cabanas Raras 1.2)0 1.356
Cacabelos 4.101 4.010
Camponaraya 2.444 2.787
Candîn 1.932 1.520
Carracedelo 4.15 9 3.759
Carucedo 1.662 1.668
Castropodame 2.685 3.621
Congosto 2.091 2.814
Corullôn 4.448 4.101
cubillos del sil 1.0Ô1 1.464
Fabero 3.619 8,141
Folgoso de la Ribera 2.581 2.938
Fresnedo 906 849
Iguena 2.856 3.98 2
Molinaseca 1.405 1.508
Noceda 2.016 1.919
Oencia 1.813 1.568
Paradaseca 2.472 2,102
Pâràmo del Sil 3.335 4.020
Peranzanes 1.719 1.512
Ponferrada 23.773 37.053
Priaranza del Bierzo 1.877 1.731
Puente Domingo Florez 2.288 2.849
Sancedo 1.088 1.110
San Esteban de Vald. 2.036 1.760
Sobrado 1.460 1.116
Toreno 4.151 6.948
Torre del Bierzo 3.606 5.213
Trabadelo 1.860 1.655
Valle de Finolledo 1.9 75 1.961
Vega de Espinareda 2.015 2.828
Vega de Valcarce 3.196 2.770
Villadecanes 3.220 2.884
villafranca del Bierzo 5.034 4.816
Total 121.179 144.865
—  2 ‘ a '
CUADRO N" 5- Bis
EVOLUCION DE LA POBLACION. VARIACION PORCENTUAL
INTERCENSAL
1940-50 1950-60
Arganza -5,0 -7,4
Balboa -11,7
Barjas -1,7 -23,8
Barrios de Salas J A  _ _ -11,5
Bembibre T5, 6^ 27,1
Berlanga 7,32 27,0
Borrenes 58,5 ■ 3 4Cabanas Raras 11,3. 5,7 _
Cacabelos 13,1 -2,2
Camponaraya 12,4 14,0
Candin -21,f
Carracedelo 13,4 -9,6
Carucedo -5,1 0,36
Castropodame 5,5 ■ "5'4";T
Congosto 8,6 34,5
Corullôn -4,8 -7,8
Cubillos del Sil 7,8 35,4
Fabero 52,4 124,9
Èôlgoso de la Ribera 1,^ 13,6
Presnedo - h iIguena 1,4 36,2
Molinaseca ’-hi 7,3Nocêda -0,7 -4
Oencia -4,0 -13,8
Paradaseca 6,0 —15 , 0
Pâramo del Sil 2 5 , ^ 20,5
Peranzanes -2,3 -13,0
Ponferrada 8 2,7 55,8
Eriaranza del Bierzo -15,1_ —7 , 8
Puente Domingo Florez 2,8 -10,5
Sancedo 6,f 2,0
San Esteban de Vald. -3,7 -l3,6
Sobrado 25,4 -21,6
Toreno 26,4 67,3
Torre del Bierzo 10,0 44,5
trabadelo -8,1 -11,1
Valle de Finolledo 12,1 —0,8
Vega de Espinareda 19,1 40,3
Vega de Valcarce -13,1 -13,4
Villadecanes ^5,3 -10,5
villafranca del Bierzon.1,4 -4,3
Total, 16,5 1.9,5
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dad de Ponferrada que empezô'a recibir el significative sobrenombre 
de "la ciudad del dôlar".
La décade 1950-60 es una continuidad acrecentada de la ante­
rior, esta dinâmica fue mitigada en parte por la emigraciôn hacia 
los centres industriales, sobre todo Barcelona y Madrid, eran los 
inicios de un proceso que actualmente ha desertizado una gran par­
te de la regiôn berciana.
Podrîamos définir esta dêcada como el hundimiento del Partido 
de Villafranca, que desaparecerla como tal en la siguiente. La emi 
graciôn en este partido es tan intense que hasta el ayuntamiento - 
de Villafranca pierde el 4,3 % de su poblaciôn.
La Montana se desertiza y sobre todo los ayuntamientos mâs - 
aislados que en la década anterior habian perdido poca poblacion - 
(Peranzanes, -2.3 %) e incluso habian aumentado (Candin, 5,9 %), - 
en esta de los 50 comienzan un éxodo masivo, el 13,0 y 21,3 respec 
tivamente. Balboa, Barjas, Oencia, Paradaseca, Trabadelo, Vega de 
Valcarce, pierden mâs de 1 10 % de su poblaciôn. En la montana orien 
tal M  mayorla de sus ayuntamientos tienen minas y ganan porcenta- 
jes espectaculares, Iguena, 36,2 %; Torre, 44,5 %;. Sôlo Barrios - 
de Salas y San Esteban de Valdueza pierden mâs del 10 % de ésta, - 
(estos dos ayuntamientos actualmente pertenecen al de Ponferrada).
Los ayuntamientos agrîcolas de la Hoya pierden poblaciôn, —  
Cacabelos, 2,2 %; Carracedelo, 9,6 %; en este medio, algunos que 
la ganan es por su proximidad a Ponferrada, con la que se incremen 
tan las migraciones diarias, tal es el caso de Camponaraya, Molina 
seca, Cubillos del Sil, etc... Castropodame que aumenta el 34,8 % 
por la migraciôn diaria a Bembibre y a las minas de hierro de Con­
gosto que en esta década ya se explotan.
Los ayuntamientos mineros se convierten en centres cosmopoli 
tas de los desheredados, los "ricos pobres" que viven hacinados en 
barracones tambien llamados "cuarteles", en antiguas casas de la—  
branza y en los precipitados edtficios que surgen "sin ton ni son" 
al aire de la especulaciôn. ( 7 )
Ejemplos de esta avalanche humant son Fabero que crece el —  
124,9 %, Toreno el 67,3, Congosto con sus minas de hierro ei 34,5, 
etc.
La "ciudad del dôlar" todavîa aumenta el 55,8 %, pues no so­
lo es el centro neurâlgico de la regiôn, en esta época hay mas —
perspectivas de industrializaciôn que atraen contingentes de inmi- 
grantes, se rumoreaba que la Reanault tenîa los ojos puesto; en e- 
11a. Pero sobre todo la Empresa MInero Siderûrgica de Ponferrada - 
parecîa decidida a instalar una planta de Pellets que darîa traba- 
jo a varios miles de personas. El emplazamiento estaba en estudio, 
bien en los extensos terrenos de la empresa en las afueras le la - 
ciudad, bien en San Miguel de las Duenas. La empresa hizo sis estu 
dios, y el I.G.M.E. estudiô la potencia del yacimiento, per: los - 
positivos resultados no se llevaron a la prâctica con lo cual Pon­
ferrada ha padecido el mâs anârquico crecimiento urbano, sia la —  
contrapartida de tener una potente industria.
La década del 50 al 60 es la de mayor crecimiento de aste si
glo. Pero una amplia zona pierde poblaciôn, 23 ayuntamientos con -
una media del 10,74 %, mientras que 18 ganan con una media lel --
32,91 %.
En relaciôn con las estadisticas de poblaciôn, comparando el 
Censo de 1950 con el Mapa de A. y T. de 1951 hemos observado unas 
diferencias muy fuertes y que nos reafirman en nuestra desconfian- 
za hacia esta ûltima fuente, pero nos sugiere la idea que los ayun 
tamientos mineros tengan mâs poblaciôn de la que se registre en el 
Censo y al contrario los agrîcolas menos y si no con las exagéra—  
das diferencias que nos da el Mapa si en porcentajes apreciables, 
pues era frecuente el trabajo estacional en la mina en los perio—  
dos de menor actividad agricola.
Otros indicadores de los cambios que estâ experimentando la 
poblaciôn de la regiôn son los altos Indices de diferencia entre 
la poblaciôn de hecho y de derecho y sobre todo las diferencias - 
que hay en todos los ayuntamientos entre poblaciôn masculira y fe 
menina, que en el Censo de 1960 daba porcentajes negatives de la
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ûltima en los ayuntamientos de montana, Balboa 5,09 %, Barjas 6,01, 
Paradaseca 5,09, etc., que se puede relacionar con la emigraciôn a 
las ciudades para trabajar como "criadas".
Tambien dan menor porcentaje de mujeres la mayorîa de ayunta 
mientos mineros, Fabero 7,38 %, Toreno 4,35, etc.
Sobre el fenômeno migratorio incluimos a continuaciôn el cua 
dra n" 6 elaborado a partir de los datos del Mapa de A. y T- de 
1951, que aun dudando de su fiabilidad (g ) nos permite un conoci­
miento bastante aproximado.
CUADRO N'
MOVIMIENTOS MIGRATORIOS EN 1951.- EMIGRACION
A B C TOTAL
Arganza 40 4 6 50
Barjas é 6
Barrios de Salas 30 6 36
Bembibre 401 195 596
BÔrrenes 2 .. 2
Cacabelos 7 4 2 13
Camponaraya 89 2 7 98
Candîn 87 35 6 128
Carracedelo 27 9 8 44
Castrcçodame 15 8 13 36
Congosto 6 8 14
Corullôn 21 21
Cubillos del Sil 94 3 1 98
Fabero 1.125 239 60 1,424
Iguena 420 87 9 516
Molinaseca 40 37 4 81
Noceda 102 8 4 ll4
Paradaseca 15 20 2 37
Pâramo del Sil 525 108 ""18 ... 651
Peranzanes 77 7 4 85
Ponferrada 2.057 1.755 9l 3.903
Priaranza del Bierzo 9 9
Puente de Domingo Flôrez 9 4 5 18
San Èsteban de Valdueza 50 20 70
Sobrado 48 12 8 66
Toreno 769 193 2 964
Torre del Bierzo 438 186 9 632
Trabadelo 50 23 8 81
Valle de Finolledo 1 1
Vega de Espinareda 45 6 10 61
villadecanes 445 58 34 537
Villafranca del Bierzo 158 197 17 372
TOTAL 7.167 3.226 429 10.744
A. Dentro de la Provincia
B. Fuera de la Provincia
C. Al Extranjero
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El estudio de la distribuciôn espacial de la poblaciôn y sus 
cambios como indicador de las transformaciones econômicas lo tene- 
mos que compléter con una necesaria aunque breve referencia a la - 
poblaciôn activa de la regiôn.
Con los datos proporcionados por los mapas de A.T. hemos ela 
borado el cuadro n® 7 , que nos sirve de base para estas lineas.
La irregular cumplimentaciôn de los cuestionarios de estos ma 
pas no permiten exactitud en los porcentajes, pero si una aproxima 
ciôn bastante clarificadora de la situaciôn.
Algunas precisiones para la comprensiôn del cuadro, en pri—  
mer lugar en el sector primario incluimos los obreros eventuales, 
pero no a los labradores, que estudiaremos en el factor trabajo en 
el apartado de la agricultura.
En la minerla hay diferencia entre el nûmero de trabajadores 
registrados en el apartado del factor social sobre el que hemos e- 
laborado este cuadro y el apartado dedicado a la minerla, que nos 
da el nûmero y clase de explotaciones, nûmero de mineros y familia 
res beneficiarios de los economatos para la organizaciôn del racio 
namiento. De las diferencias entre uno y otro apartado senalamos - 
los casos de los Ayuntamientos de Iguena y Toreno en los que en el 
factor social no aparecen activos mineros, y en el de estadlstica 
minera aparecen 388 y 1.199 respectivamente.
Estas diferencias en parte se pueden explicar por contabili- 
zarse los trabajadores en un apartado por su residencia y en otro 
por empresas. En este sentido hay que senalar la importancia de —  
los desplazamientos diarios por trabajo. Tambien hay ayuntamientos 
que no cumplimentaron esta estadlstica o la hicieron defectuosamen 
te .
Comparando la poblaciôn activa de Ponferrada en el I Pleno - 
del Consejo Econômico Social Sindical de 1961 que nos da un total 
de 8.503 activos para 1950 frente al Mapa de A.T. que nos da 7.550, 
por sectores tambien apreciamos diferencias, en el primario 1.543 
y 1.605 respectivamente, en Industria Extractive 1.388 y 4.222.
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CUADRO N® 7 
FACTOR SOCIAL EN 1945
A B C D E F G H I J K L M TOTAL
Arganza 9 9
Balboa 28 5 5 38
Barjas 4 7 11
Barrios de Salas 6 7 13
Bembibre 35 8 228 22 IS 18 24 41 17 406
Berlanga lob 2 6 108
BÔrrenes 4 4
Cabanas Raras 32 4 2 38
Cacabelos 500 52 25 2 1 7 8 32 625
Camponaraya 13 13
Candin 20 4 16 40
Carracedelo 16 1 l9b 38 12 82 256 8 581
Carucedo 1 3 10
Castropodame 1Ô5 28 55 8 6 202
Congosto 12 16 129 8 4o 1 20 224
Corullôn “IS 10 2 2 27 57
Cubillos del Sil 8 11 2 4 49 4 7 85
Fabero 3. Sob ■ 15 10 12 3.537
Folgoso de la Ribera 20 6 435 3 3 8 4 17 4 498
Fresnedo 5 56 3 2 3 6 75
Molinaseca 25 6 1 14 309 355
Noceda 22 18 185 3 13 241
Oencia 10 16 26
Paradaseca 4Ô 12 18 30 10 6 114
Pârano del Sil 12 9 325 4 19 2 1 16 383
Peranzanes 50 50 10 2 2 7 121
Ponferrada 1.48) I18 4.222 111 152 89 27 21 388 40 2bb 69 7.550
Priaranza del Bierzo 851 6b 5 7Ï6
Puente Domingo Flôrez 3Ô 15 60 15 30 9 10 169
Sancedo 2 2
Scui Esteban Valdueza 150 4 3 3 1 1 162
Sobrado 18 6 lo 8 4 44
Toreno "200 30 8 238
Torre del Bierzo 1.000 7 221 19 7 1.254
Trabadelo 49 3 6 2 4 64
Vega de Espinareda 3 2 3 4 6 2 20
Vega de Valcarce 150 85 16 30 7 27 315
Villadecanes 15 725 3 2 12 2 6 765
villafranca del Bier. 460 46 6 lb 16 32 12 582
TOTAL 4.150 414 10.428 1.894 350 87 27 104 1.001 136 304 388 412 19.695
A. Agrlcola-Forestales
B. Ganaderos
C. Extractivas
D. Construcciôn
E. Madera
F. Alimentaciôn
G. Cuero y Piel
H. Siderurgia y Metalurgia
I. FerroviarioG 
J. Carreteras 
K. conercio
L. Profesicnes Libérales 
M. Otras
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Estas diferencias pueden estar motivadas por disparidad de —  
criterios como el encuadrar a los activos de la Industria de la ma 
dera en el Sector Primario o en el Secundario. En cualquier caso - 
la variaciôn total, teniendo en cuenta el ano de diferencia entre 
una y otra fuente no es contradictoria.
Los totales del cuadro n° 7 nos dan los siguientes resul­
tados en el n° g
CUADRO N®8 
Sectores n° obreros %
Primario----..... 4.564    23,17
Secundario ....... 14.027    71,22
Terciario . 1.104   5,61
TOTAL   19.695   100,00
Estos porcentajes ratifican el proceso que hemos senalado de 
concentraciôn de poblaciôn en el sector secundario, sobre todo en 
la minerla que supone el 74,34% de este sector. El porcentaje del 
sector terciario es significativo como muestra del irregular proce 
so de transformaciôn de la economia de la regiôn.
El sector primario es mucho mâs elevado si tenemos en cuenta 
a los pequenos agricultores, con una economia mâs frâgil incluso - 
que los asalariados del secundario al que pasaban a engrosar masi- 
vamente.
Considérâmes esta situaciôn como una muestra mâs ■ del subde 
sarrollo econômico de 1 Bierzo.
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LA AGRICULTURA EN EL PERIODO DE POSTGUERRA
En las décadas de los anos cuarenta y cincuenta la agricultu­
ra, igual que los otros sectores de producciôn va a experimentar u 
nas transformaciones que acentûan las diferencias entre la montana 
en la que perviven los rasgos de arcaismo y la hoya, en la que se 
inicia una reforma, que si bien es discutible en sus resultados, - 
ha transformado el espacio agrario con bastante intensidad.
El sector agricola lo analizamos a través de sus principales 
factores de producciôn, tierra, trabajo y capital, en los que ve 
remos las transformaciones que se han producido y la valoraciôn 
de estas que en gran medida han condicionado la situaciôn en el 
présente, con una agricultura que no encuentra el rumbo para de­
sarrollar todo su potencial abasteciendo mercados dentro y fuera 
de la regiôn.
Tras la Guerra Civil la agricultura del Bierzo pasa por una 
etapa de gran dificultad, que era general en todo el pais y esta 
ba motivada por el cambio politico, que suprime los proyectos de 
reforma iniciados por la II Repûblica (en algunos lugares del 
Bierzo se intentaron cobrar los foros nuevamente).
Este cambio politico que sigue al enfrentamiento bélico man 
tiens las estructuras del pasado y no ofrece alicientes ni posi­
bilidades de mejora al campesinado, que por temor se opone a - - 
cualquier innovaciôn. Unicamente trabajo su tierra con técnicas 
arcaicas para cultivar ,lo necesario y asegurar la subsistencia.
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EVOLUCION DE LOS REGIMENES DE TENENCIA DE LA TIERRA
En las décadas de los cuarenta y cincuenta continua el pro- 
ceso de adquisiciôn de tierras por el campesinado, consiguiendo 
el capital necesario a través de la emigraciôn, que en estas êpo 
cas se dirige a las cuencas mineras de la regiôn. Por otra parte 
los antiguos rentistas venden sus propiedades, bien por necesi—  
dad de mantener el nivel de vida, bien por las perspectivas de - 
inversiôn en négocies mâs lucratives que la tierra.
La roturaciôn de parcelas en los comunales tambien es otra 
ferma de acceso a la propiedad, ya que a la larga se registran - 
como propias del que las trabaja. En los anos cuarenta y cincuen 
ta estas roturaciones fueron numerosas, para hacer frente al in 
cremento demogrâfico, segûn nos han informado personas que cono- 
cieron este proceso.
En el cuadro n“ 9 vemos el nûmero de personas segûn los re 
gîmenes de tenencia y los asalariados agrîcolas.
Comparando estos dates con los de la Lista Electoral de --
1903 nos permiten ver esta evoluciôn con claridad en el cuadro - 
n° 10
CUADRO N"* 9 
REGIMENES DE TENENCIA Y ASALARIADOS EN 1953
A B C D E
Arganza 2 8l0 102
Balboa 250
Barjas 683
Bcirrios de Salas 15 303 30 40 18
Banbibre 6 430 5o 1
fierlanga
Bôrrenes 350
Cabanas Paras 285 60
Cacabelos 90 403 30
Camponaraya 640 8
Candln 408
Carracedelo 950
Carucedo 370 8 6
Castropodame 49'? 350
Congosto 218 io5 85
Corullôn 930 30
Cubillos del Sil 2 215 66
Fabero 214
Folgoso de la Ribera 757 2
Fresnedo 315
Iguena 590
ttolinaseca 2 305
Noceda 6 406
Oencia 232 10 8
Paradaseca 847
Pàramo del Sil 250 180
Peranzanes 250
Ponferrada 17 2.048 20 è 111
Priaraiîza del Bierzo 4 307
Puente Doningo Flôrez 741 190 30
Sancedo 200
San Esteban de Valdueza 463 6 4 3
Toreno 1.183
Torre del Bierzo 340
Trabadelo 360 5 2
•Vaile de Frnolledo 400 75 25
Vega de Espinareda 225 10
Vega de Valcarce 90 943 30 220 i5o
villadecanes 1.176 40 1
villâfranca del Bierzo 25 927 720 23
Sobracto 371
TCTAL 259 22-452 1.223 1.586 232
RJENTE: ENCUESIA A3ROPE- A. Propietarios Cultivadores Directes Qnpresarios 
CUARIA 1952 B. Propietarios Cuit. Direct. Familias Campesinas
C. Arrendatarios Eiipresarios 
ELABORACION PRDPIA D. Arrendatarios Familias Cançesinas
E. Aparceros
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Comparando los porcentajes del cuadro anterior con los que 
obtuvimos en el de la Lista Electoral de 1903 y teniendo en - 
cuenta que aquella se referla sôlo a varones mayores de 25 anos 
y que las denominaciones de jornaleros y obreros no tienen el - 
mismo signficado,elaboramos el cuadro siguiente:
CUADRO N° 10
n°
1903
%
1953
n° %
Jornaleros 9.267 38,49 3.415 11,71
Labradores 11.198 59,64 25.493(*) 87,40
Frcpietarios 470 1,87 259 0,89
Total 20.935 100,00 29.167 100,00
(*) Incluye arrendatarios y aparceros.
Dentro de las prevenciones que esta comparaciôn nos aconse- 
ja, hay un factor raSs a favor de ella, es la coincidencia en los 
elevados percentages de propietarios y jornaleros en ayuntamien 
tos como Cacabelos, Ponferrada, Vega de Valcarce, Villafranca y 
otros, que en el 1953 los siguen dando de propietarios, arrenda 
taries, aparceros y obreros. Es una coincidencia a favor de la 
hipôtesis que tratamos de demostrar.
LA FRAGMENTACION PARCELARIA
El minifundio en la regiôn berciana estS agravado por su - 
dispersiôn en un considerable nümero de parcelas, generalraente 
cerradas, salvo en los campos de cereales.
Sin duda, es esta una de las causas del estancamiento ac—  
tuai de la agriculture, en la que las medidas niâs urgentes, re 
conocidas por los têcnicos agrônomos, son la ampliaciôn de la 
base territorial de las explotaciones y su concentraciôn parce 
laria. Transformaciones muy poco desarrolladas en el Bierzo.
A esta situaclôn se ha llegado por dos motivos principales, 
la necesidad de fragmenter la gran propiedad en parcelas ase—  
quibles al ahorro campesino, y las herencias familiares que 
subdividieron estas minûsculas parcelas, a pesar de ser frecuen 
te la costumbre de la "manda" por la que se dejan todas las tie 
rras o la mayor parte a un solo heredero, sin embargo no se con 
siguiô frenar el aumento del nûmero de parcelas, cada genera-- 
ciôn mâs pequenas.
En el cuadro n“ 11 mostramos la intensidad y distribuciôn es 
pacial de la fragmentaciôn del terrazgo berciano.
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CUADRO N” 11 
PARCELACION EN 1953
A B C D E F TOTAL
Arganza 11.160 118 397 11.675
Balboa 9.335 710 15 7 10.06?
Barjas 2.130 740 2.375 920 6.165
Barrios de Salas 9.900 80 165 10.145
Barbibre 19.500 4.800 60Ô 120 25.Ô2Ô
Bôrrenes 5.500 50Ô 11.000 1.Ô39 20.0l9
Cabanas Raras 5.290 970 976 28 7.264
Cacabelos 1.172 1.328 154 ■ ' I 6.709
Camponaraya 8.670 724 2.535 55 è 12.000
Candln 6.850 i.Soû 8.350
Carracedelo 24.360 2.600 4o 27.000
Ccirucedo 16.680 3.000 3ÔÔ 20.070
Castropodame 12.800 9.620 4.200 627 27.347
Congosto 9.829 4.750 391 285 15.156
Corullôn ■ ■ 1.095 2.082 292 70' " 15 4 3.556
Cubillos del Sil 5.76? 4Ô8 8l3 ?.Ô08
Fabero ?.oôO 7.600
Folgoso de la Ribera 16.277 6.402 111 l9 1 22.812
Fresnedo 8.000 945 lOÔ 9.045
Iguena 15.930 1.770 17.700
Molinaseca 15.735 l.l2l 15 29 17.110
Noceda 16.0Ô4 3.954 11 4 19.975
Oencia 9.366 900 10.266
Paradaseca 13.257 4.232 3 17.492
PStano del Sil 1.221 9.738 10.959
Peranzanes 7.396 2.761 10.107
Ponferrada 1.423 925 366 348 3.062
Priaranza del Bier. 6.986 8.322 1 1 1 1 15.812
Puente Doningo Flôrez 7.750 375 790 137 5 2 9.059
Sancedo 1.600 250 36 1.886
San Esteban de Vald. 13.794 3.486 35 5 17.320
Sobrado 450 290 150 50 940
Toreno 19.920 1.656 18 30 21.624
Torre del Bierzo 13,080 801 6 2 13.889
Trabadelo 12.900 1,020 71 11 56 14.058
Valle de Finolledc 11.500 405 5.492 300 17.697
Vega de Egjinareda 3.540 3.025 43 13 6.621
Vega de Valcarce 900 600 612 288 2.400
Villadecanes 9.307 5.080 115 71 2 14.575
Villafranca del Bie 1,270 916 565 120 2.871
TOTALES 366.165 84.631 45.828 3.404 1.425 8 501.461
FUENTE: DELEGACICN NACIONAL DE 
SIIDICATCS-JUNTA NACIO 
NAL DE HERMAI®ADES-ES- 
TADISnCA. ENCUESTA A- 
GRDPECUARIA 1953 
ELABORACION PROPIA.
A. Parcelas menores 0,5 Hâs. de secano
B. Parcelas menores 0,5 Hâs. de regadio
C. Parcelas entre 0,5 y 5 Hâs. de secano
D. Parcelas entre 0,5 y 5 Kâs. de regadio 
E- Parcelas mayores de 5 Hâs, de secano 
F, Parcelas mayores de 5 Hâs. de regadio
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UTILIZATION DEL SUELO
A travôs de los dates que nos proporcionan los Mapas Nacio- 
nales de Abastecimientos y Transportes de los anos 1945 y 1951, 
las dedicaciones del suelo eran las siguientes:
CUADRO N“ 12
1945 % 1951 %
Cultivado 44.504 16,09 43.652 15,22
Pastos 20.822 7,53 21.742,5 7,58
Bosque 120.409 43,52 112.264,5 39,14
Yermo 87.841,5 31,75 105,265,5 36,70
Edif icado 3.098 1,12 3.922,5 1,37
Total 276.675.5 100.00 286.846.5 100.00
En primer lugar tenemos que resaltar la baja proporciôn de 
tierras cultivadas y pastes, pues a pesar de la expansiôn de que 
son objeto por el credimiento demogrâfico registrado en la pri­
mera mitad de êsta centuria y sobre todo a partir de los anos - 
cuarenta, sin embargo la extension de tierras de cultivo de pa£ 
tos es muy inferior a la que reflejan las estadfsticas actuales, 
a pesar de la emigraciôn rural y del gran nûmero de parcelas a- 
bandonadas en el presente.
Esta dëbil ocupaciôn agricole la relacionamos con el régimen 
de propiedad senorial, que controlaba amplias extensiones de -- 
tierras yermas, para mantener el valor de las labradas.
En el perlodo que estamos analizando, la inoperancia de los 
organismos estatales y los escasos recursos de los campesinos, 
poco pueden hacer por poner en rendimiento terrenos aptos para 
el cultivo, sobre todo en la hoya, donde la topografîa es mâs - 
fâcil para el acondicionamiento.
Las tierras cultivadas son predominantemente del secano con
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un alto porcentaje de barbecho, como ponemos de manifiesto en - 
el cuadro n° 13, para cuya comprensiôn especificamos la termino 
logia que vamos a usar en adelnate, diferenciando entre tierra 
labrada (incluido barbecho) y tierra cultivada, que hemos conta 
bilizado sumando las hectâreas dedicadas a cada cultivo.
CUADRO M*13
1945 1951
Has. % Has. %
Tierra labrada de secano 38.544,5 86,61 37.980,5 87,01
Tierra labrada de regadio 5.960,5 13,39 5.671,5 12,99
Tierra labrada total 44.505,0 100,00 43.652,0 100,00
Tierra cultivada de secano 21.587,0 92,63 22.552,5 92,87
Tierra cultivada de regadio 1.718,5 7,37 1.732,5 7,13
Tierra cultivada total 23.305,5 100,00 24.285,0 100,00
Cultivado sobre labrado en secano 16.957,5 56,01 15.428,0 59,38
Cultivado sobre labrado en regadio 4.242,0 28,83 3.939,0 30,55
Cultivado sobre labrado en total 21.199,5 52,37 19.367,0 55,63
La diferencia entre hectâreas labradas y cultivadas mues-- 
tran la importancia del barbecho, que résulta sorprendente en 
las tierras de regadio, lo que nos hace pensar en un elevado - 
margen de error en los datos de cultivos de regadio.
La puesta en explotacion de nuevas tierras, roturando el - 
monte en la montana y ampliando el regadio y el vinedo en la - 
hoya, asl como la introducciôn de majoras têcnicas permite una 
ampliaciôn de la tierra de labor y sobre todo de la cultivada 
a lo largo de la década de los cincuenta, como se puede ver en 
el cuadro n” 14
CUADRO N'* 14
1953 1963
Has. % Has. %
Tierra cultivada en secano 22.804,0 91,79 23.011,5 84,42
Tierra cultivada en r©ga<Üo 2.040,5 8,21 5,170,5 15,58
Tierra cultivada en total 24.844,5 100,00 33.182,0 100,00
Se observa una tendencia modernizadora en la explotacion - 
con la reducciôn del barbecho y sobre todo con la ampliaciôn - 
del regadio a través de los proyectos de los Canales Alto y Ba 
ja del Bierzo a partir de 1954 y que afenctan a unas 16,000 —  
hectSreas para hacer la concentraciôn parcelaria y poner en re 
gadio mâs de 12.000. Por el contrario la agricultura en la mon 
tana queda abandonada a su suerte y la ûnica salida a su pobla 
ciôn serâ la emigraciôn masiva. Tambien debemos aclarar que 
estos proyectos aunque han introducido majoras aprecialbes, no 
han cubierto sus objetivos en cuanto al regadio, a la introduc 
ciôn de nuevos cultivos y han sido un total fracaso en la con­
centraciôn parcelaria, que solo se ha llevado a cabo reciente- 
mente en parte de los ayuntamientos de Ponferrada y Carracede­
lo.
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EL BARBECHO
La amplitud del barbecho es una muestra mâs del bajo nivel 
de desarrollo que presentaba la agricultura del Bierzo en estas 
dâcadas. Las tierras en descanso oscilan cada ano agricola, pe 
ro contrastando las cifras de los anos 1945 y 1951, hemos obte 
nido unos resultados bastante similares en la diferencia entre 
tierras de labor y cultivadas.
El elevado porcentaje de barbecho en secano es lôgico si - 
tenemos en cuenta el predominio del cereal en los ayuntamientos 
de montana donde ademâs del cultivo de anos y vez, habia pagos 
que necesitaban barbecho plurianual. Los datos que manejamos - 
no reflejan en todas su magnitud el predominio del barbecho, - 
pués la mayor parte de los ayuntamientos de montana solo culti 
vaban cada ano un tercio de las tierras de labor, o incluso me 
nos, como se puede comprobar en Balboa, Corullôn, San Esteban 
de Valdueza y otros, incluso en ayuntamientos de la Hoya como 
Cacabelos se cultiva el 69,5 % de las tierras de secano, sin - 
embargo en otros no se refleja esta diferencia, como puede ser 
el caso de Candin en el que se dan 149 hectâreas de tierras de 
labor en secano y hemos contabilizado 146 hectâreas cultivadas, 
si tenemos en cuenta que el cereal ocupa 101 hectâreas, la es- 
tadlstica no refleja el barbecho que logicamente se tiene que 
dar.
Una caracteristica que résulta sorprendente es la existen- 
cia de barbecho en tierras de regadio y ademâs en un porcentaje 
muy elevado, como veremos en el siguiente apartado.
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EL REGADIO
Sobre las tierras de regadio destacamos dos caracterlsticas, 
en primer lugar su exiguidad en el conjunto del labrantio, y en 
segundo término que se registre barbecho en ellas.
Estas dos caracterlsticas reflejadas por los bajos porcenta­
jes de ocupar el 13,39% entre las tierras de labor y el 7,37 en­
tre las cultivadas, nos dan idea de la situaciôn agricole, sobre 
todo en lo que se refiere a la infrautilizaciôn en la que se en- 
cuentran en 25 de los 41 ayuntamientos y entre los que sobresale 
el de Ponferrada que de un total de 1.407 hectâreas solo cultiva 
este ano 88, la diferencia nos parece exagerada pero aûn admitien 
do que fuese menor, no deja de ser un contrasentido que se dé —  
barbecho en regadio.
En la dâcada de los anos cuarenta el sistema de riego seguîa 
siendo el tradicional de pozos artesianos, con norias y ciguena- 
les en la hoya y pozos que recoglan aguas de fuentes y arroyos - 
en la montana. En algunas zonas de la hoya con agricultura de - 
huerta comercializable existlan canales de tiempo inmemorial-
E1 regadio cubrla bâsicamente las necesidades del autoconsu- 
rao y en algunas localidades de la Hoya habla pequenas huertas es 
pecializadas en articules de alta calidad, como los pimientos en 
Ponferrada, cosechados por pequenos agricultores que los corner—  
cializaban en los mercados de Leôn. Estatabla de huerta fué a- 
rruinada con el emplazamiento de la central têrmica y por la créa 
ciôn del Pollgono que lleva el significative nombre de Las Huer­
tas .
En los anos cincuenta se inicia la ampliaciôn del regadio, - 
como hemos senalado. Se ponen en prâctica los viejos proyectos - 
preconizados por personages del pasado a los que nos hemos refe- 
rido con insistencia.
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LOS CULTIVOS
En las Mapas de A. y T. aparece una larga variedad de culti 
VOS, por lo que hemos considerado mâs oportuno agruparlos con - 
el fin de abreviar su comentario.
Por grupos se observa un predominio del cereal, que supone 
el 54,34 por ciento del total, seguido por el vinedo con el 
23,25 y los tubérculos con el 12,85. Estos porcentajes son in­
dicatives de una agricultura bâsicamente de autoconsumo, en la 
que el cereal para consume humane y para piensos es muy impor­
tante, sobre todo en los ayuntamientos de montana, en los que 
en la mayorla supera ampliamente el 50 por 100, llegando en al 
gunos casos a superar-el 80 por 100. En estos ayuntamientos de 
montana el segundo cultivo suele ser la patata. Las hortalizas 
y leguminosas se producen en todos los ayuntamientos en proper 
ciôn muy baja, exclusivamente para el consumo interno. Los a-- 
yuntamientos de la hoya estân tambiôn bastante bien definidos 
por los tipos de cultivos, principalmente el vinedo, que en al^  
gunos supera el 50 por 100 de las tierras cultivadas, alcanzan 
do en los mâs especializados como Cacabelos y Villafranca el - 
86,46 y el 87,68 por 100 respectivamente. En este medio el se­
gundo cultivo es el cereal, también para el autoconsumo. Las - 
hortalizas y los forrajes ocupaban una extensiôn superior a la 
que dan los Mapas de A. y T. y se comercializaba una parte de 
la producciôn.
El vinedo ha sido el cultivo diferenciador interno entre - 
la hoya y la montana y ha sido la base econômica de los ayunta 
mientos mâs ricos que lo han comercializado hacia regiones con 
escasa producciôn y mediocre calidad. En este perlodo se ampliô 
el ârea de cultive y surgieron grandes almacenistas, algunos - 
de ellos exportaban al extranjero, donde habla colonias de emi
■_ ly-
grantes.
En la hoya en estos anos, y aprovechando sus grandes posibi 
lidades agricolas en cuanto a calidad de suelos, importancia de 
tierras lianas y ampliaciôn del regadio, se introdujeron nuevos 
cultivos, como es el caso del tabaco y se extendiô el cultivo - 
de otros con posibilidades de comercializaciôn como las hortali 
zas y el frutal-
La extensiôn del cultivo del tabaco todavla es muy baja, a- 
penas llega a 20 hectâreas, pero su producciôn se irâ incremen- 
tando hasta llegar a superar las 300 y el medio millôn de legs, 
en la dâcada de los 60.
En la década de los anos cincuenta se inicia una transforma 
ciôn en la producciôn agricole, tràtando de intensificar los cul^  
tivos comercializables en las nuevas tierras de regadio. En es­
te sentido se aprecia un cambio en el paisaje agrario, aunque - 
los resultados de esta reforma han sido médiocres por la falta 
de una infraestructura para la comercializaciôn y de una agroin 
dustria para la elaboraciôn de algunos de los productos del Bier 
zo que alcanzan una alta calidad y con una planificaciôn minima 
serlan competitivos. En la actualidad hay una opiniôn generaliza 
da sobre la necesidad de conseguir la "denominaciôn de origen" 
para algunos de los mâs afamados, vino, pimientos, algunas varie 
dades de frutas, etc.
Esta corriente modernizadora se inicia en los anos cincuenta 
que podemos considérer como la década puente entre la agricultu 
ra tradicional y la moderna. Este proceso se da solamente en la 
hoya, pues en la montana las escasas transformaciones que expé­
rimenta se deben mâs a la emigraciôn de su poblaciôn que a la - 
actuaciôn de los organismos oficiales.
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LOS PASTOS
Los pastos tienen un papel fundamental dentro de la econo—  
mla agrlcola-ganadera de la montana y aunque a menor nivel tam­
bien en la hoya. Esto explica que tengan una extensiôn aproxima 
da^la mitad de las tierras de labor pero hay que tener en cuen­
ta que los pastos se localizan en los mejores terrenos de rega­
dio alternando con las pequenas huertas.
Los Mapas de A. y T. nos dan una extensiôn total de 20.822 
hectâreas, que equivalen al 7,53% de la superficie regional, —  
este porcentaje nos parece bajo si tenemos en cuenta que en la 
actualidad superan el 30% de esta superficie, lo que supondria 
un crecimiento muy fuerte e incluso contradictorio, pues en es­
tos ûltimos anos, se han abandonado bastantes hectâreas de pas­
tos de* baja calidad, e incluso en la hoya muchos antiguos pra—  
dos han cambiado de dedicaciôn convirtiéndose en fincas de fru- 
tal, de plantaciôn de chopos o de cultivo.
La importancia de esta dedicaciôn del suelo por lo numeroso 
de la cabaha ganadera obligé a roturar prados a grandes distan- 
cias de los nûcleos de poblaciôn, en laderas con fuerte inclina 
ciôn, regadas con canales de arroyos o pozos surtidos por fuen­
tes. La demanda de prados los convirtiô en las tierras de mâs - 
valor y por ese motivo su parcelaciôn es mâs intensa. Las labo- 
res de guad^a, junto con la siega eran sin duda las mâs penosas 
que tenîan que desarrollar los labradores, en una epoca en la - 
que la mecanizaciôn no estaba a su alcance.
Para permitir el crecimiento de la hierba de guadaha, en 
primavera el ganado mayor se apacentaba en el monte. En valles 
como el de Burbia y Ancares habla Branas, pastos de montana en 
los que era frecuente el pastoreo comunal en "vecera".
La escasez de pastos era mâs acusada en la hoya por lo que
habla que recurrir al cultivo de forrajes y a la compra de ca-- 
rros de heno de la mointana. Incluso se daba un tipo de aparcerla 
que consistia en ceder una o mSs cabezas de ganado para mante—  
nerla a cambio del pr<oducto, ya fuese leche, un porcentaje en - 
la cria o una cantidad de dinero, a ésto en el Valle del Valcar 
ce se llamaba tener uma (vaca, cabra, etc.) "de cabana". La di- 
ficultad de mantener nana cabana suficiente por el deficit de 
pastos obligaba a un trasiego anual del ganado, que sin duda in 
fluyô en el origen y esplendor de las ferias del Bierzo.
En el cuadro n” 15 hemos ordenado los datos que proporcio­
nan los Mapas de Abastecimientos y Transportes del ano 1945 y - 
aunque no los consideramos muy exactos, nos dan una idea aproxi 
mada de la distribuciôn por ayuntamientos y los distintos tipos 
de pastos en la regiôm.
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CUADRO N® 15 
PASTOS EN 1945
A B C D E F G H
Arganza 100 100 500
Balboa 178 178 874 400 200 674
Barjas 185 16 186 200 5.318
Barrios de Salas 120 25 200 200 1.340
Bembibre 104 21 104 200
Berlanga 100 200 570 200 200
teérrenes 6 6 20
Cabanas Raras 40 10 60 8 4 9
Cacabelos 45 30
Camponaraya 100 100 69 295
Candln 75 75 55 11.199
Carracedelo 340 340 9 110
Carucedo 70 10 50 1.442
Castropodame 120 21 120 5.742
congosto 370 200 410 300 100 200
Coruliôn 300 90 390 1.310
Cubillos del Sil 340 95 95 140 542 870
Fabero 150 100 100 32 12 2.773
Folgoso de la Ribera 100 100 10 300
Fresnedo 75 45 120 2.014 22 1.049
1 Iguena 17 88 88 100 30 60 28 900
Molinaseca 2 3 5 4.065 3.023
Noceda 247 6 326 261 50 4.047
Oencia 2 20
Paradaseca 300 12 90 70 250 5.830
Pâramo del Sil 460 60 520 100 1.493 20.445
Peranzanes 20 100 20 20 37 1.000 9.289
Ponferrada 140 6 165 190 405
Priaranza del Bierzo 200
Eiiento Domingo Flôrez 110 4 157 2.160
Sancedo 355 350 2.100
San Esteban de Valdueza 25 20 40
Sobrado 20 5 45 40 500
Toreno 245 1.544
Torre del Bierzo 60 50 1.350
Trabadelo 75 48 217 803 180 305
Valle de Finolledo 30 30 2.000
Vega de Espinareda 5 90 10 4 2.008
Vega de Valcarce 532 1 622 1.650 600 1.022
villadecanes 230 l90 190 80 300
Villafranca del Bierzo 30 9 370 37 2 2.229
TOTAL 5.723 1.204 7.471 380 10 383 2.715 19.016 77.731
FUEOTE: MAPAS DE A y T 
ELABORACION PROPIA
A.
B.
C.
D.
Braderas Guadana 
Braderas No Guadana 
Prados Naturales y Pastizales 
Delesas o Pastos
E. Erial Permanente
F. Erial no Permanente
G. f4onte Bajo con Pastos
H. Monte Bajo sin Pastos
OTRAS UTILI2ACI0NES DEL SUELO
:E1 bosque y los terrenos yermos ocupan una extensiôn conside 
rable, superior a las doscientas mil hectâreas.
En una economla autârquica prédominante en la mayorla de los 
ayuntamientos de la regiôn el producto del bosque y monte cubrla 
necesidades bâsicas para el campesino, taies como madera para la 
construcciôn, lena, pastos, etc.
En este perlodo el bosque va a ser objeto de una explotaciôn 
mâs intensa para abastecer a las minas y sobre todo van a proli- 
ferar las serrerlas que exportan maderas de calidad hacia los 
centros con industries de transformaciôn fuera de la regiôn. Es­
ta actividad que podla haber sido beneficiosa para los pueblos - 
con grandes réservas forestales, no se le supo sacar provecho, - 
algunos pueblos vendieron la madera por cantidades pequenas o a 
cambio del arreglo de un camino o de la electrificaciôn con dina 
mos, de esta forma un gran nûmero de hectâreas de roble y otras 
especies de calidad (haya, aliso, etc.) fueron extraidas sin una 
contrapartida suficiente, e incluso de la repoblaciôn de espa—  
cios talados se encargô el ICONA cuya polftica de actuaciôn per 
judicô los iritereses del campesinado, prohibiendo la utilizaciôn 
tradicional del monte para pastoreo y cortas de lena.
De la importancia de la actividad forestal nos da idea el e- 
levado nûmero de empresas madereras existantes en la regiôn y -- 
que se multiplican rapidamente en estas dâcadas que podrfamos -- 
denominar como su "época dorada".
En este apartado hay que hacer especial menciôn a las dos es 
pecies forestales bâsicas del paisaje agrario berciano, el cas- 
tanâ y el nogal, por el papel que tenlan en la economla campesi 
na como elementos intégrantes de la dieta alimenticia de las 
personas, para pienso del ganado y en el caso del nogal por la 
posibilidad de comercializar su fruto. Estas especies permane—  
clan casi intactas desde tiempo inmemorial, si algûn ârbol se - 
cortaba era para cubrir alguna necesidad apremiante en la cons-
trucciôn de casas, o por estar afectado con la plaga de la --
"tinta".
Es en este perlodo cuando se inicia una explotaciôn inten­
sa de la réserva maderera de estas especies, que se hace sin - 
planificaciôn y sin la atenciôn que merecen por sus ciclos de 
crecimiento largos y de dificil reposiciôn.
En cuanto a la riqueza forestal, como en otros productos, 
el Bierzo es abastecedor de materia prima, en una dinâmica de 
intercarabio désignai.
El cuadro n" 16 nos muestra la situaciôn forestal de la re­
giôn, de forma pproximada en unos casos y con gran precisiôn - 
en otros, como se puede observar en el nûmero de robles en Ba^ 
boa.
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CUADRO N” 16 
RIQUEZA FORESTAL 1945 (I)
A B C D E F
Baiboa 10 500 4 260
Barjas 30 130.000 70 6.Ô00
Barrios de Salas l30 - ■ 545
Bembibrë 300 l21
Berlanga 9 2.000 30Ô il.250
Bôrrmies 6
Cabanas Raras 10 320
Camponaraya ■' 5 .. ?00
Carracedelo éOO
Castropodame 200 io5" lô.SoO
Congosto " 300 600
Corullôn 1.200 14.400
Cubillos del Sil 360 13 360 ■ ■ èW -
Fabero 8 2.000
Folgoso de la Ribera 2O0 150.000 208 16.640
Fresnedo 8 5.000 4 4.500
Molinaseca 4 4.000
Noceda 960
Oencia 9.623 6Û.0Ô0
Paradaseca 1.328 2.110
Pâraito del Sil 30 3.000 9 1.200
Peranzanes 400 115.000 1 350
Ponferrada 1^2 21.700 57 9.500 8 200
Priaranza del Bierzo 87 30.000
Puente Doningo Florez 90 9.000
Sancedo 1.200
San Esteban de Valdueza 18 3.480
Sobrado 500 280,5 6.060
Toreno J.Ooo
Torre del Bierzo 20 1.500
Trabadelo 5 2.500 70 9.300
Valle de Finolledo 200 65
Vega de Espinareda 2.000
Vega de Valcarce 30 1.500 31 17.080
villadecanes 2 3 l.ÔOO
TOTAL 17.616 484.931 2.638,5 164.950 990 17.150
FUENTE: MAPAS DE A. y T. 
ELABORACION PROPIA
A. Hectareas de mente alto
B. Nditiero de ârboles de monte alto
C. Hectâreas de castanar
D. Nùnero de ârboles de castanar
E. Hectareas de encinar
F. Nûmero de Srboles de encinar
CUADRO N° 16 
RIQUEZA FORESTAL 1945 (II)
G H I J K L
Balboa 196 166.666
Barrios de Salas 5
Berlanga 300 4.500
Cacabelos 16' ' i.eOo.ôoû
Candln 945 4.400
Carracedelo 333 “
Congosto lôô
Fresnedo 1 1.200
Iguena 5
Molinaseca 300 3Ô0.Ô00 1 ibô
Paradaseca l.ÙOÙ 4.850
Pâramo del Sil 75 204.000 1,5 250
Peranzanes 100 20.000 5 800
Ponferrada 8 3.0o0 5 2.500
Sancedo 75,000
Valle de Finolledo 200 50.0ÙO
Vega de Espinareda 40 6.000 30 10.000
Vega de Valcarce ?èo 5Ô0.00Ô
Villadecanes 2 1.000 110
TOTAL 3.841 1.260.416 59,5 1.690.550 468 3.300
FUBNTE: MAPAS DE A. y T. 
ELABORACION PPOPIA
G. Hectâreas de robledal
H. Nûmero de ârboles de rctoledal
I. Hectâreas de pinar
J. Nûmero de ârboles de pinar 
K. Hectâreas de otras 
L. NAnero de ârboles de otras
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LA GANADERIA
En el période que estâmes estudiande la ganaderia jugaba un 
papel complementario de la agricultura, lo que no signifies una 
importancia menor, como lo demuestra la incidencia de esta acti 
vidad en la organizaciôn del espacio agrîcola, en la extensiôn 
del praderlo y la preservaciôn del monte, complemento fundamen­
tal de âquel, por su insuficiencia dentro del terrazgo.
Por especies la ganaderia presentaba una serie de caractères 
ticas que iremos sintetizando.
El vacuno, era la especie mâs apreciada y su fuerza de tra- 
bajo se empleba en la labranza y para el transporte pesado, el 
vino se llevaba a Galicia, y otros mercados de la Montana y la 
Meseta, en carros de bueyes acondidonados, para cargar dos bo- 
coyes, el buey era utilizado en la hoya para faenas agrîcolas, 
"hfeyes de vinas" (9 ), tambien el transporte de madera y car—  
bôn se hacia en carros tirados por estos animales. El ganado - 
procedia de la montana y de Galicia, desde donde concurria a las 
famosas ferias bercianas.
El tipo de vacuno es el llamado "berciano" o "vaca del pais" 
variedad de la gallega, que se caracteriza por su pequeno tama- 
no, fuerza y agilidad, especialmente apta para desenvolverse en 
terrenos pendientes y résistante para el trabajo. Ademâs propor 
cionaba leche para el consumo familiar y jugaba un papel econô- 
mico de primer orden pues la recria era uno de los pocos medios 
para conseguir numerario los labradores de montana.
El censo ganadero de 1945 nos da un total de 27.849 cabezas 
de vacuno, y seguramente fuera superior la cantidad, ya que es 
una norma generalizada entre los campesinos ocultar alguna cabe 
za de ganado, ademâs en cada lugar varia constantemente, por la 
prâctica del "chalaneo", personas que se dedican a la compra-- 
-venta continua en las ferias e incluso directamente por las -
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casas.
Los ayuntamientos que registran mâs altos porcentajes de —  
vacuno son los de la montana, entre los que destacan Vega de.—  
Valcarce con el 6,10% del total de la regiôn, tambien en el Va­
lle del Valcarce, Barjas registra el 5,39 y en el Valle del Bur 
bia, Paradaseca da el 5,42, porcentajes que contrastan con los 
de Cacabelos, 0>69, Cubillos del Sil 0,99. De las posibilidades 
ganaderas de la montana puede ser indicative que un ayuntamien- 
to tan aislado como Candin registra el 2,84%. El mâximo porcen­
taje de vacuno lo da Ponferrada con el 7,80 del total regional, 
por la fuerte atracciôn que ejerce la ciudad como mercado de 
carne y leche.
Otras especies orientadas hacia la comercializaciôn son el 
ovino y cabrio, su aportaciôn econômica principal es la venta - 
de las crias, y todavia en esata êpoca la lana mantenla una ar- 
tesanîa téxtil, continuadora de otros tiempos en que lana y li­
no dieron lugar a afamados "pardos" y "lienzos" del Bierzo, en 
lo que podrîamos identificar con una denominaciôn de origen (10).
La producciôn de estas especies era abundante en la vertien 
te berciana de los Montes de Leôn, destacando los ayuntamientos 
de Barrios de Salas con el 7,53% de ovino y el 5,17 de caprino, 
Torre del Bierzo con el 2,55 y 6,03 respectivamente. En la mon­
tana occidental, Vega de Valcarce con el 10,10 y 8,12, Paradase 
ca 4,20 y 7,39 son ejemplos de unas posibilidades ganaderas hoy 
en decadencia, con la consiguiente pérdida de unos recursos en 
pastos que con una buena planificaciôn podrian mantener una gran 
cabana de ganado menor. Este desaprovechamiento se achaca a la 
tôpica falta de "capacidad empresarial'* del campesino berciano.
Las especies equinas tienen predominio en los ayuntamientos 
de la hoya, como sustitutivo del vacuno por el escaso praderlo, 
los mayores porcentajes se registran en Ponferrada 9,34%, Pria­
ranza 6,45, Camponaraya 6,23, etc.
El porcino es una especie fundamental por su doble funciôn - 
de elemento comercializable y de consumo familiar, de la impor-
tancia que tiene esta especie en la economla agricole nos da i- 
dea la existencia de ferias especializadas.
Como en las demâs especies, la montana se especializa en la 
recria, una parte de la cual se comercializa y otra se consume * 
a través de las matanzas familiares, esta es la carne de consumo 
habituai en la regiôn.
El ayuntamiento con mayor producciôn es Vega de Valcarce, - 
con el 14,96% del total regional, en el mismo Valle, Barjas con 
el 3/37 nos confirma la especializaciÔn ganadera del Valcarce, 
a la que daban salida las ferias de Piedrafita del Cebrero, Ve­
ga de Valcarce y Villafranca del Bierzo, todas ellas a lo largo 
de la carretera Madrid-Coruna. En la actualidad este valle a pe 
sar de su aptitud ganadera y de la importante via que lo recc—  
rre, esté tan desertizado como el resto de la montana berciana, 
que en un espacio de tiempo inferior a 20 anos se ha pasado de 
la sobrepoblaciôn a la despoblaciôn.
Otras especies ganaderas también jugaban un papel en la ali 
mentaciôn y en la ecnomîa agricole digna de tenerse en cuenta. 
Las aves de corral, los conejos domésticos e incluso la apicul- 
tura, contribulan a compléter los escasos recursos monetarios - 
del campesino.
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CUADRO N ® 17 
GANADERIA 1945
A B C D E F G H I J
Arganza 344 1,66 381 1,37 1.873 2,81 429 1,12 63 1,01
Balboa 408 1,97_ 685 2,46 2.076 3,11 1.081 2,83 20 0,32
Barjas 699 3,37 1.500 5,39 2.440 3,66 1.745 4,57 91 1,45
Barrios de s. 4Û4 1,95 704 2,53 5.022 7,53 1.972 ..S,17 401 6,40
Banbibre 74g 3,5T 910 3,27 3.678 5,51 1.336 3,50 299 4,77
Berlanga 197 0,95 316 1,15 818 1,23 296 0,78 50 0,80
Borrenes 155 ""5",75r 297 1,07 577 0,86 224 0,59 40 0,64
Cabanas Raras 230 - l'4- 183 0,66 1.060 1,59 - - 154 2,46Cacabelos 550 2,65 192 0,69 390 0,58 48 0,l3 115 1,84
Canpœaraya 409 1,97 563 2,02 445 0,67 — — 390 6,23
Candln 574 % 7 T 79Ô "2,84 1.220 1,83 844' 2,21 97 1,55
Carracedelo 615 2,97 1.392 5,Ô0 500 — — 162 l'îtCarucedo 39C' 1,91 443 1.5^ 889 1,35 726 l,9o 49 0,78
Castrcpodame 613 2,96 667 2,4o 2.639 3,96^ 792 2,08 264 HîCcmgosto 385 1,8T 443 "t;b9 2.604 3,90 7o8 1,86 171 2,73
Corûliôn 1,030 Ml- 786 2,82 1.420 2,13 1.460 3,68 324 ^A7Cubillos del £ 264 1,27 276 0,99 2.252 3,38 128 0,34 123 1,9B
Fabero 461 2,22 727 "2,61 1.420 2,13 890 2,33 116 1,85
Folgoso de la R. 481 2,32 638 2,29 1.444 2,16 1.109 2,91 175 2,79
Fresnedo 262 1,26 290 1,04 1.546 2,32“ 196 0,51 156 2,52
Iguena 291 1,4(1 1.014 3764' 1.427 2,l4 17971" 5,17 73 1,17
Molinaseca loo 0,48 3l8 "r,14 650 0,97 60Ô 1,57 214 3,42
Noceda 233 1,12 719 2,58 1.335 2,00 764 2,00 205 3,27
Oencia ëlÛ _ 5 ,p: 640 3,62 1.100 i'76r "1.360 3,56 161 ^"57
Paradaseca 69Ô _ 3,53: 1.510
"
__4r42_ 2.800 4,20 2.820 V l l - 120 -t’âramo del S. '175" 2,25 . |729 1.420 _2'l3 "T.'B'ST 4,00 66 1,05
Peranzanes 141 0,68 415 1,49 414 0,62 916 2,40 31 0,50
Ponferrada 913 4,41 ITITT " 7,80" 2.160 3,24 550 1,44 585 9,34
Priaranza 65Ô 3,14 893 3,21 1.543 2,31 581 1,52 404 6,45
Puente D. Florez 254 1,23 329 1,18 754 1,13 704 1,65 125 2,00
Sancedo 258 245 0,88 1.260 1,89 337 0,88 6o 0,96
San Esteban v. 355 1,71 615 2,21 1.200 1,80 1.280 3,35 158 2,52
Sobrado 206 0,99 394 1,41 742 1,11_ 818 2,14 50 0,80
Toreno 562 2,71 675 2,42 3.152 4,73 1.433 3,76 -
Torre del B. 540 2,61 800 2,87 1.700 2,55 2.300 6,03 27o 4,31
Trabadelo 390 1,65“ 42l 1,51 1.228 1,84 968 3r54 54 0,86
Valle de Finol. 350 l,fl 525 1,89 1.218 1,83 1.309 3,43 36 0,57
Vega de Espin. 33 ô 1,59 566 2,01 1.000 1,50 530 . lr.39 . 76 1,21
Vega de Valc. 3,100 14,96 1.70Ô 6,10 6.740 10,1Ô 3.100 6,12 l20 1,92
Villadecanes 550 2,65 397 1,43 452 0,68 84 0,22 67 1,39
Villafranca 500 2,41 209 0,75 100 0,15 200 0,52 106 1,69
Total 20 . 723 100,00 27.849 100,00 66.708 100,00 38.154 99,99 6.262 100,00
A,- Nûmero de cabezas de porcino
B,- Tanto por ciento de porcir»
C,- Nûmero de cabezas de bovir»
D,- Tanto por ciento de bovino
E,- Nûmero de cabezas de ovàm
F.- Tanto per ciento de ovino
G.- Nûmero cte cabezas de caprino
H.- Tanto por ciento de caprino 
IV- Nûmero de cabezas de equino 
J.- Tanto por ciento de equino
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TRABAJO
La agricultura en las décadas de los anos cuarenta y cincuen 
ta, se trabajaba predominantemente por el sistema que denomina—  
mos familiar, en el cual la familia explota su empresq.agrIcola - 
en tierras mayoritariamente propias, lo cual no excluye que aigu 
nas fueran arrendatarias y aparceras.
En esta modalidad de trabajo agrîcola cada miembro de la fa­
milia desarrolla un cometido acorde con su edad, pues incluso ni 
nos y ancianos colaboran en la medida de sus fuerzas, por la ne­
cesidad de sacar el mâximo rendimiento al minifundio.
Sobre este sistema de producciôn familiar hemos senalado las 
principales caracterlsticas en el perlodo anterior. En el que es^  
tamos analizando se registra un incremento en relaciôn a los nue 
vos pequenos propietarios surgidos en estas décadas.
Segûn los datos que nos proporciona la Encuesta Agropecuaria 
de 1953 en este sistema de trabajo habîa 22.452 cultivadores en 
régimen de familias campesinas propietarias de la explotaciôn, -
1.586 familias arrendatarias y 232 familias en régimen de aparce 
rîa.
El objetivo del trabajo familiar era producir lo necesario - 
para autosubsistir y comercializar los pequenos excedentes que - 
este sistema permite para hacer frente a las necesidades mâs in- 
mediatas (vestido, ûtiles de labranza, etc.) y en el caso de los 
no propietarios, el pago de las correspondientes rentas.
También expérimenta aprecialbes variaciones el trabajo asala 
riado, la revoluciôn del régimen de la propiedad que hemos visto 
en el apartado correspondiente, permitiô a un importante nûmero 
de jornaleros convertirse en pequenos propietarios, aprovechando 
esta nueva etapa de decadencia de la gran propiedad, no obstante
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el poder eonômico que todavla mantenla êsta en el perlodo de - 
postguerra obligaba a un contingente numeroso de personas a vi 
vir como obreros del campo, sin tierras o con una pequena ex—  
plotaciôn insuficiente para subsistir.
En el ano 1953 la estadistica que manejamos nos da 418 obre 
ros fijos, 2.209 obreros eventuales y 788 obreras eventuales. 
Los primeros los identificamos con los que a comienzos de siglo 
denominaba la Lista Electoral "jornaleros", cuyo nûmero ha de£ 
cendido espectacularmente, bien por hacerse propietarios, bien 
porque la agricultura ha perdido peso en el sistema de produc­
ciôn y otros sectores han absrobido mano de obra rural.
Los eventuales mayoritariamente pertenecen a familias cam­
pesinas que tienen que complementer sus ingresos con faenas a- 
grîcolas de temporada en grandes empresas o en labores estacio 
nales como vendimia y siega.
Sobre otras formas de trabajo agrîcola no tenemos datos —  
concretos, pero conocemos su existencia por referencias. Pode­
mos citar "los criados" (personas integradas en el sistema fa­
miliar a cambio de la subsistencia y con una remuneraciôn raîni 
ma e incluso sin ella) y a los pastores contratados por el ve- 
cindario para cuidar rebanos en las branas.
Carecemos igualmente de estadîsticas sobre agricultores a 
tiempo parciat pero nos consta de su existencia entre artesanos 
vendedores ambulantes, etc. Esta actividad se increments con - 
los mineros, que tienen la residencia familiar prôxima a las - 
cuencfas y simultânean ambas actividades, los inmigrantes, pro 
curan hacerse con una pequena parcels en la que produce una - 
parte de los artîculos alimenticios.
Son muchas las variedades del trabajo agrîcola y todas tie 
nen un denominador comûn, su dureza y el bajo nivel de vida de 
la inmensa mayorîa de sus actives.
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CAPITAL
En una agriculture con muy poca capacidad de comercializa- 
cl6n, el factor capital es cuantitativarnente poco importante.
En el Bierzo la inversion de mâs volumen se realizô en la 
renovaciôn del hâbitat y con mayorla de capital no agricole, - 
incluse este proceso aparece diluido en un largo espacio de 
tiempo que comienza con el siglo, se reaviva en el perlodo que 
estudiamos y todavîa no estS concluido como se puede ver en lu 
gares marginales de algunos valles (Ancares, Burbia, alto Cua, 
etc.), en los que pueblos como Suarbal, Balonta y otros son va 
liosas fuentes para el estudio de la vivienda rural tradicio—  
nal, pues la palloza sigue siendo la.casa preidominante.
Dentro del capital los modernes manuales de Geografla AgrI 
cola (11) incluyen el ganado como fuerza de trabajo, en el Bier 
zo esto es aplicable a la hoya, pero en la montana al ser pro- 
ductora, juega un papel similar al factor tierra. Por otra par 
te la inversion en ganado no es cuantiosa, pues al ser de repo 
siciôn, con el producto de la venta de una res se adquiere o—  
tra y la diferencia en la operaciôn es minima.
La inversion en simientes es reducida, pues una parte de - 
la cosecha se réserva con esta finalidad en casi todas las ex- 
plotaciones.
Los fertilizantes se reducen al abono producido por el ga­
nado, que en el ano 1951 ascendiô a 1.615 Tm. Los fertilizan—  
tes quimicos eran de uso muy restringido. En los ayuntamientos 
de la hoya es donde mâs se emplea (Ponferrada 22,5 Tm., Campo- 
naraya 4,6 "Un.) el total para la regiôn es de 48 Tm. en este - 
mismo ano, segûn datos de los Mapas de A. y T.
La maquinaria agricole estaba constituida casi en exclusi­
ve por la tradicional; arados de madera, carros de tracciôn a-
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nimal y algunas mâquinas de poca potencia en los ayuntamientos 
de la hoya. Sobre el atraso de la regiôn en cuanto a mecaniza- 
ciôn es buena muestra el cuadro n" 18
CUADRO N" 18 
MAQUINARIA 1953
Arados de vertedera 8.106
Segadoras agavilladoras 1
Trilladoras 17
Linpiadoras 249
Seleccionadoras 2
Motores para riego 122
Carros (1) 9.738
(1) Mapas de A. y T., 1951 
Fente: Encuesta Agrcpecuaria 1953 
Elaboraciôn Propia.
La mayor parte de la maquinaria se localize en la hoya, en 
la que el nivel econômico y el predominio de tierras lianas fa- 
vorecen el empleo de ésta. En llneas générales el indice de me- 
canizaciôn es muy bajo.
Para concluir este apartado, diremos que en una agriculture 
poco comercializada, la inversiôn de capital como factor de pro 
ducciôn es minima, siendo sin duda el incremento de este factor 
el que mâs contribuye a romper el circulo del subdesarrollo a- 
gricola.
— 2 8 4“
LOS MERCADOS Y LAS INDUSTRIAS AGRICOLAS
La comercializaciôn de la producciôn agricola-ganadera se 
hacîa por distintos conductos, segûn las clases de empresas. - 
Las pocas pero poderosas empresas de agriculture comercial, te 
nian sus propios canales de distribuciôn, y su producciôn colo 
cada de antemano.
Las pequenas explotaciones familiares comercializaban su - 
modesto excedente por diferentes canales, a grandes almacenis- 
tas, a compradores ambulantes, y sobre todo a la venta directa 
en ferlas y mercados periôdicos, pero siempre sometidos a los 
precios que marcan los tratantes.
La gran empresa agricole, con una base territorial conside 
rable y que en algunos casos enilza con la gran propiedad seno 
rial y en otros con el acaparamiento de tierras surgido a raiz 
de las desamortizaciones, siglo XIX e incluso algunas de ellas 
creadas por "indianos" afortunados, tiene por objetivo fundamen 
tal la comercializaciôn de su producciôn. Estos empresarios ge 
neralmente son tambien almacenistas y a su propia cosecha unen 
las que compran a pequenos agricultores, que la ofrecen direc- 
tamente, o por intermediarios, compradores ambulantes de pro-- 
ductos variados (patatas, castanas, frutas, jamones, ganado, - 
etc.). La producciôn se comercializa en mercados fijos, bien - 
en los comercios al por menor, dentro y fuera de la regiôn, 
bien a otros almacenistas urbanos, e incluso a fSbricas de con 
servas vegetales en provincias tan distantes como Murcia y o- 
tras.
Los articules cornercializados por este sistema son: vino, 
fruta, hortalizas, etc.
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Este tipo de empresas se localizan en la hoya, principalmen 
te en las grandes villas: Cacabelos, Villafranca, Barrios de Sa 
las, etc.
La pequena empresa agricole familiar, que comercializaba el 
escaso sobrante de lo necesario para el autoconsumo, bien direc 
tamente a grandes almacenistas, bien por medio de compradores - 
ambulatnes, que trabajaban para grandes almacenistas, o incluso 
ellos raismos lo eran, constituyendo el primer eslabôn de la lar 
ga cadena de intermediarios que caracteriza a la agricultura 
espanola. Finalmente podla comercializar en las numerosas e im­
portantes ferias y mercados de la regiôn.
Segûn la procedencia del pequeho campesino, vendia alguna - 
cabeza de ganado, o derivados de esta actividad, jamones, que—  
SOS, huevos, etc., si procedia de la montana, o si venla de la 
hoya a estos productos se anadian los agricolas, taies como fru 
ta, hortalizas, uva y sus derivados (vino y orujo) que tenîan 
un buen mercado entre los montaneses, vendidos al por menor.
La venta del excedente del pequeho agricultor, la podemos 
considerar como un trueque, pues con el producto tenla que re- 
poner las necesidades de ûtiles de labranza, enseres domésticos, 
ropa, calzado, etc., que frecuentemente habla adquirido a crê- 
dito con anterioridad y a duras penas podla hacer trente con el 
exiguo producto de la venta, por lo que la acumulaciôn de capi­
tal a travôs de estas ventas era minima y los cambios en la ma­
jora de las explotaciones, lentos y débiles, por la exiguidad - 
de estos beneficios-
Una de las grandes posibilidades para el desarrollo no solo 
del Bierzo, sino de toda la provincia de Leôn, séria la créa—  
ciôn de una agroindustria, que transformase la variada y podero 
sa producciôn agricola-ganadera de la misma, que hasta el pre—  
sente se ha exportado en burto hacia otras regiones espaholas e 
incluso al extranjero, como hemos tenido oportunidad de compro-
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bar directamente con el pimiento, la cereza y otras hortalizas, 
Del bajo nivel de la industrie agrlcola en el perlodo que 
estâmes viendo, nos da idea el cuadro n® 19
El carâcter primario y la debilidad de este sector indus­
trial absorbla una minima parte de la producciôn. En una éco­
nomie mejor planificada y con mâs apoyo oficial, la eg roindus 
tria podla haber desarrollado estas grandes posibilidades a—  
grlcolas, que junto a las mineras e industriales en otros sec 
tores, hubiesen convertido al Bierzo en una regiôn estragêgi- 
ca, no solo en cuanto a su situaciôn geogrâfica, sino también 
por su papel econômico.
— 2 8 7 -
CUADRO N® 19 
AGRQINDUSTRIA EN 1945
A B C D E F G H I
Balboa 2 1
Barjas 4 2
Barrios de Salas 2
Bembibre 2 9 1 4 1
Berlanga 1
Bôrrenes 1
Cabanas Raras 3
Cacabelos 3 1 6 1 3 6 1
Camponaraya 1 5 7
Candin 1 2
Carracedelo 7 6 2
Carucedo 2
Castropodame 6 3 2
Congosto 5 2 6
Corullôn 3 3
Cubillos del Sil 1 1
Fabero 3
Folgoso de la Ribera 9
Iguena 1 1
Molinaseca 3 2
Noceda 1 1
Oencia 2
Paradaseca 3 1
Pâramo del sil 1 4
Peranzanes 8
Ponferrada 6 1 27 1 2 1 2 7
Priaranza del Bierzo 2 1
Puente de Domingo Fldrez 3
San Ësteban de Valdueza 5 2
Sobrado 1
Toreno 4
Torre del Bierzo 4 3
Vaiie de Finoiledo 2
Vega de Espinareda 3 3
Vega de ValcArce 7 3
Viliadecanes 6
Villafranca del Bierzo 4 11 1 2 2 3 1 3
FUENTE: MAPAS DE A. 
ELABORACION PROPIA
y T. A- Molinos
B. Fâbricas Marina
C. Fâbricas Pan
D. Conservas Vegetales
E. Mataderos
F. Fâbricas Alcoholes
G. Fâbricas Aguardientes
H. Fâbricas Licores
I. Fâbricas Dulces y Otros
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LA5 FERIAS Y MERCADOS PERIODICOS
En la década de los cincuenta se llegô al mâximo apogeo de 
las ferias, como lo demuestra la existencia de una cantidad 
prôxima a las veinte en una regiôn que no llega a los 3.000 —  
kilômetros cuadrados, a estas hay que unir las de localidades 
vecinas de otras provincias (Piedrafita del Cebrero, Barco de 
Valdeorras, etc.), a las que también acudîan los campesinos -- 
bercianos, como vendedores y compradores.
En orden de importancia, las de la hoya sobre todo Cacabe­
los y Ponferrada, atralan tratantes y chalanes de otras regio­
nes, tambien alcanzaron gran poder de convocatoria las de aigu 
nos valles con una ganaderla potente y especializada, como es 
el de Valcarce, que abastecla un largo rosario de ferias desde 
Villafranca hasta Piedrafita del Cebrero.
Ademâs de la funciôn comercial, las ferias jugaban un papel 
social de punto de reuniôn y encuentro, sin olvidar el carâc—  
ter festivo para la juventud.
Para concluir estas breves consideraciones sobre tan inte- 
resante y amplio temà, incluimos el cuadro n®20 , en el que a- 
parecen las principales ferias y mercados del Bierzo. La mayo­
rla de ellas ya desaparecidas como una muestra mâs de la nega- 
tiva evoluciôn econômica en la actividad agricola-ganadera de 
la regiôn.
No podemos garantizar una total exactitud de este cuadro, 
pues al consulter varias fuentes, en unas aparecen ferias que 
no constan en otras, como sucede con Barrios de Salas y San Es 
teban de Valdueza, que las hemos omitido. Este hecho se puede 
relacionar con la celebraciôn de ferias locales no oficiales.
Las ferias mâs importantes son las que coinciden con las - 
fiestas patronales, algunas de ellas como las de Cacabelos te-
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nîan categorla de nacionales, por la numerosa y variada proce­
dencia de feriantes.
Las ferias tradicionales identificadas con una agricultura 
de subsistencia, en su momento de esplendor, marcaron unas po­
sibilidades de potenciaciôn de los productos comercializables. 
Al no darse este paso decisivo, se produjo el hundimiento de - 
la economia de valles tan productives y de fâcil comunicaciôn, 
como el del Valcarce. Con una mejor planificaciôn no se hubie- 
se llegado a la despoblaciôn y decadencia actual.
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CUADRO N® 20 
FERIAS Y MERCADOS
Ferias 
Dias del mes
Mercados 
Dias del mes
Bembibre 3 y 17 Jueves
Domingo de Ramos 
29 de junio 
14 de septiembre
Borrenes 13 y 29
Cacabelos 1, 2 y 3 de mayo 
28, 29 y 30 de 
septiembre 
24 de agosto
.9 y 26
Camponaraya 8 y 25
Carracedelo 5 y 23
Carucedo (*) 14 y 28 1
Folgoso de la Ribera 2 y 16
Pâramo del Sil (*) 14 y ûltirao dia
Ponferrada. 7 y 24
10 y 11 de junio 
7 y 8 de sept.
2 3 y 24 de nov.
Miercoles
SSbado
Priaranza del Bierzo (*) 10 y 27
Puente de Domingo Florez 4 19
Sobrado 11 y 27
Sobrado (Priera) 3 y 18
Toreno (*) 1 y 16
Vega de Espinareda 2 y 3 de sep­
tiembre .
2 de octubre
Vega de Espinareda 
(El Espino) 1 y 15
Vega de Valcarce 6 y 22 Lunes
Vega de Valcarce 
(San Tirso) 13 y 28
Viliadecanes 12 y 29 Sâbados
Villafranca del Bierzo 2 y 16 
13 de Junio 
25 de Julio
Martes
(*) Mo se celebran todos los meses del aho.
Fuente: Gulas de la Provincia de Leôn { 12) , Mapas de A. y T., 1951 
Elaboraciôn Propia.
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COMERCIO DE ALIMENTACION
Una parte de la producciôn agricola-ganadera de la regiôn, 
tenla su salida en este tipo de comercio, si bien hay que mati 
zar el volumen de articulos procédantes de otras regiones, en 
las que la industria agrlcola estaba mâs desarrollada y compe- 
tla con ventaja sobre la local.
El alto grado de autoabastecimiento del campesinado, solo 
permitia un mediocre comercio de este ramo en nûcleos de pobla 
ciôn de cierta importancia y en los centros mineros en plena - 
expansiôn, en el cuadro n® 21 vemos la distribuciôn de los es- 
tablecimientos cuyo nûmero puede dar lugar al equlvoco de pen- 
sar que eran distintos, cuando la realidad es otra, son las tî 
picas tiendas en las que se compraba de todo, por lo que se re 
pite el mismo nûmero para los diferentes articulos.
Otros factores que contribuyen a explicar esta debilidad - 
del comercio son la competencia de los mercados semanales de - 
venta directa, el elevado nûmero de personas que en las gran—  
des villas, incluyendo Ponferrada con su huerta, desarrollan - 
una agricultura a tiempo parcial, ademâs esta actividad se va 
introduciendo en las cuencas mineras, por la adquisiciôn de pe 
quenas parcelas entre los trabajadores de este sector, aunque 
simultanemanete se increments la actividad comercial por el râ 
pido crecimiento de estos pueblos, que pasan a ser centros se- 
miurbanos
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CUADRO N® 21 
COMERCIO DE ALIMENTACION 1945
A B C D E F G H I
Arganza ë 6 6 é
Balboa 4 4 4
Barjas 3 3 3 1
Barrios cte Salas 3 3 3 3 2
Bembibre 12 12 12 12 6 3 9 12 1
Berlanga 8 3 2
^rrenes 6 4 4 4 1 1
Cabahas Raras 5 1 5 5 3
Cacabelos 7 7 7 - 7 4 10 1 3
Camponaraya 6 é ë ë 5
Candin 1 1 1 1
Carracedelo 8 8 8 T~~ 1 3 6
Carucedo 4 4 4 4 2
Castropodame .. . y _■""T ■ 1 ë 3
Congosto 3 4 4 3 3 2
Corullôn 7 1 ? 1 2 1 3
Cubillos del sil 1 3 3 3 1 1
Fabero n  ■ II 11 5 3 3 1
Folgoso de la Ribera Id lo lô w  ■ 1 3
Fresnedo 2 2 2 1
iguena 4 1 1
Molinaseca 2 3 2 4 . 1 3
Noceda 3 3 3 1
Oencia 2 2 2 2 2
Paradaseca 2 2 2 2 1
Pâramo del Sil 11 11 11 1 Ô 2 4 ■■ ë ~
Peranzanes 8 ■§ 8 S
Ponferrada (1) 43 33 33 33 18 28 33 4 l2
Priaranza del Bierzo 9 7 7 2 2
Pvfênte Doningo Flôrez 10 10 10 10 6 6
Sancedo 2 2 2 3
San Esteban de Valdueza 5 5 5 5
Sobrado 6 é ë 6 2
Toreno 15 15 15 15 8 1 5
Torre del Bierzo 11 11 11 11 10 3
Trabadelo 5 5 5 5
Vaille de Finoiledo 3 3 2
Vega de Espinareda 7 7 7 5 3 3 1
Vega de Valcarce 18 18 18 18 2 3
Viliadecanes 12 12 12 12 3 1 6 1
villafranca del Bierzo 13 13 13 14 5 12 4 2
(1) En Ponferrada ademâs de estos comercios hay almacenes pertenecientes al 
sector de la alixnentaciôn: coloniales 2, aceites 2, Marinas 4, almacenes 
del S.N.T. 1, patatas 2, legumbres 2,
FUENTE: MAPAS DE A. y T.
A. Tiendas de comestibles
B. Tiendas de patatas
C. Tiendas de jabôn
D. Tiendas de aceite
E. Tiendas de cames
ELABORACION PROPIA
F. Tiendas de pescado
G. Tiendas de pan
H. Tiendas de dulces
I. Tiendas de frutas y verduras
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CONCLUSIQMES SOBRE EL PERIODO DE POSTGUSRRA
Por los testimonies de numerosas personas y por los Informes 
finales de los Mapas Nacionales de Abastecimientos y Transportes, 
hemos llegado a formarnos una idea bastante exacta del modo de 
da de las gentes de la regiôn en el periodo que hemos estudiado. 
Este modo de vida, para la mayorla de la poblaciôn no era mucho - 
mâs favorable a mediados del siglo XX que en tiempos pasados, co­
mo vamos a mostrar en el breve anâlisis que hacemos a continuaciôn 
basândonos en los Informes de los Mapas de A. y T. de 1945.
En ellos se describen las caracterlsticas geogrâficas de los 
municipios, limites, extensiôn, clima, estado de la agricultura e 
industria, riqueza forestal, situaciôn de las poblaciones en urba 
nizaciôn e higiene, obras mâs necesarias a realizar en el munici- 
pio y cualquier otra informaciôn de interés que créa conveniente 
dar el autor del Informe.
En relaciôn a la situaciôn socio-econômica en que se encuen- 
tran los municipios, podemos clasificar las descripciones en asép 
ticas, aquellas en las que se asegura haber puesto la mâxima aten 
ciôn en la cumplimentaciôn de los Mapas, para alcanzar el mayor - 
grado de exactitud estadistica posible.
Un segundo grupo lo podemos considerar como triunfalista y 
de adulaciôn al régimen politico en el poder, en este grupo se 
pueden incluir los de Cacabelos, Priaranza y Villafranca, en los 
que aparecen referencias a las bellezas y riquezas naturales del 
Bierzo, a alguna obra realizada por el "Movimiento Nacional", etc.
Finalmente el grupo mâs numeroso lo podriamos denominar rea­
lists, pone de manifiesto las graves deficiencias y el bajo nivel 
de vida de la poblaciôn. En este grupo se encuadran tanto, ayunta 
mientos de hoya, Carracedelo, Cabanas Raras, etc., como de monta­
na, entre los que aparecen algunos que no dudaraos en denominar In 
formes Dramâticos, por el bajo nivel de vida que reflejan para la
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poblaciôn, entre estos podemos destacar los de Balboa, Barjas, - 
Candin, Oencia y otros.
Estos Informes-denuncia en ocasiones se hacen desde posicio 
nés de adicciôn politics al Régimen como sucede con el de Oencia 
que tras mostrar la dureza de la situaciôn del ayuntamiento ter­
mina con estas palabras: "Qué lâstima que este fincôn tan pinto- 
resco se encuentre tan aislado del mundo es decir de la ciyiliza 
ciôn; con el nûmero de riquezas que hay guardadas, y por falta - 
de vias de comunicaciÔn se encuentran perdidas para el ciudadano 
que tiene que vivir aqui, y de Espana Grande y Libre como todos 
ansiamos. lijViva Espahaîfî". Esta lealtad al régimen afirma la 
validez de los Informes, pues limpia cualquier sospecha de fomen 
tar la "leyenda negra" con su denuncia.
A continuaciôn exponemos una sintesis sobre el modo de vida 
prédominante en la regiôn, a través de los rasgos coïncidentes - 
en la mayorla de los Informes.
En los informes que reflejan el bajo nivel de vida de los A 
yuntamientos, se hace referenda a la dureza del medio fisico, - 
pero no con una visiôn determinista, en cuanto a imposiciôn de - 
este, sino que achaean esta situaciôn al abandono en que estân, 
por la desidia de los Poderes Pûblicos.
En primer lugar se senala la falta de un sistema de comuni- 
caciones, que permita incrementar la producciôn con la introduc- 
ciôn de fertilizantes, piensos e incluso maquinaria, que sustitu 
ya al "arado romano", usado en la mayorla de estos ayuntamientos. 
Esta mejora de las comunicaciones permitirîa un. mayor desa— ::,^ 
rxoldo. La sensaciôn de aislamiento aparece en la mayorla de los 
informes, incluso en los periféricos de la hoya.
En este sentido es significative el desôanimo que refleja - 
el autor de Oencia: "Qué dirlamos acerca de este rincôn que se - 
encuentra en lo ûltimo de la Provincia rayando con la de Orense 
y Lugo no teniendo mâs comunicaciones que un mal camino que nos 
conduce a la primera estaciôn de ferrocarril que estâ a mâs de
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25 kilômetros que es Toral de los Vados..."
En cuanto a los principales cultives hay coincidencia en - 
senalar la patata, el cereal con predominio de centeno, y verdu 
ras (berza y repollo) para la alimentaciôn rutinaria de los cam 
pesinos, a base de "caldo gallego” y "cachelos" (patatas cocidas 
en trozos grandes sin mâs condimentos que la sal); en dIas ex—  
tras de trabajo ô de fiesta estos dos platos podlan ir acompaha 
dos por algûn trozo de carne de cerdo de la matanza ô de alguna 
cabeza do ganado menor. También en los ayuntamientos producto—  
res la castaha formaba parte de la dieta alimentaria junto con 
la leche. Esta dieta aparece reflejada en los Informes de los a 
yuntamientos como Balboa, Barjas, Oencia y en general en todos 
los de la montana.
También hay unanimidad en los ayuntamientos de montana en 
senalar la falta de centros de ensehanza y en este sentido cita 
mos el pârrafo del informe de Balboa: "En cultura primaria hay 
mucho que desear y nada se podrâ hacer si no se comete (sic) la 
construcciôn de locales escuelas y viviendas de los maestros".
Sobre las condiciones de la vivienda en esta época, los In 
formes de los dos ayuntamientos que mâs se han extendido en con 
sideraciones de carâcter social, Barjas y Balboa, nos hacen una 
descripciôn de alto valor geogrâfico, antropolôgico y moral que 
consideramos interesantes para refiejar algunos pârrafos lite—  
ralmente. Asî, el Informe de Barjas después de dar el nûmero de 
habitadas y deshabitadas, 325 y 286 respectivamente, hace la s^ 
guiente descripciôn: "Las viviendas se hallan en muy mala cons­
trucciôn, aunque sean las casas mas modernas tienen el establo 
del ganado en la planta baja y por encima la habitaciôn humana, 
como son dormitories y cocina en las que se hace la lumbre sobre 
piedras que llaman Lareira, no tienen chimeneas y sî canizos de 
madera p ara secar las castanas y como la dependencia de la co­
cina suele estar mal cerrada se esparce el humo por toda la ca­
sa; la construcciôn es de piedra y barro, cubierta de pizarra.
Aûn quedan casas antiguas de planta redondeada y tejado de paja, 
sin mâs luces que la que reciben de la puerta de entrada, dentro 
de ellas viven personas y animales sin mâs separaciôn que unas - 
malas tablas, ni mâs dormitorios que las camas alrededor de la - 
cocina 6 pajar que suele estar en un rincôn de la choza. Estas - 
chozas ya van desapareciendo por el peligro del fuego. El concep 
to de la vivienda como queda dicho deja mucho que desear, no pu- 
diendo hacer nada en bénéficie de la sanidad e higiene de la mis 
ma sin antes construir caminos vecinales por cuenta del Estado, 
porque los gastos que estos ocasionan no pueden soportarlos los 
habitantes de este municipio".
Parecida descripciôn se hace en el Ayuntamiento de Balboa, 
mâs expllcito todavîa en el comentario de las condiciones higié- 
nicas y sanitarias: "El aspecto sanitario de la vivienda como se 
ve deja mucho que desear pues en las casas mejor instaladas vi—  
ven generalmente los animales bajo las habitaciones siendo gene­
ral la falta de retretes que son sustituldos por los establos li 
mitândose en colocar nuevas capas de paja o mullido para impedir 
que los animales estân tan hümedos, y a la vez aumentar la canti 
dad de abono. Moralmente presentan el mismo cuadro, pues las que 
carecen de habitaciones los lechos aparecen colocados sin la se- 
paraciôn de sexo”.
Finalmente transcribimos el Informe del Mapa de Peranzanes, 
documente antolôgico, cuya validez sigue vigente casi en su inte 
gridad, como prueba diremos que casualmente fuimos los primeros 
usuarios de su nueva carretera, con el riego asfâltico todavîa - 
blando en el aho 1979.
Il
El Municipio de Peranzanes estâ enclavado en plena cordille 
ra Cântabro-Astûrica al N.O. de la Provincia. Tiene una superfi­
cie aproximada de 100 Km^. y limita al N. con el Ayuntamiento de 
Degaha e Ibias (Oviedo), S. Ayuntamientos de Pâramo del Sil y Fa 
bero, E. Pâramo del Sil y 0. Candin. Los siete pueblos que lo 
componen estân situados en las orillas del rio Cua (Guimara, Cha
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no, Peranzanes y Cariseda) o en las de alguno de sus afluentes —  
(Trascastro, Faro, Fresnedelo). La capitalidad del Municipio la - 
ostenta digo radica en Peranzanes de donde lleva el nombre. Dista 
20 kms. del ferrocarril mâs prôximo, que es el Minero-Siderûrgico 
en Pâramo del Sil, y 18 Kms. de la carretera mâs cercana en Fabe­
ro. Viene estando a la misma distancia de Ponferrada que de Villa 
franca, su cabeza de partido, si bien el viaje a ésta, résulta mu 
cho mâs penoso, y en cambio a Ponferrada mucho mâs econômico y fâ 
cil por sus comunicaciones. Todo su territorio es montuoso. Sus - 
rocas son pizarra o parecida formaciôn. El suelo es arena de piza 
rra totalmente estéril, y en el subsuelo, si bien se han encontre 
do algunas muestras de algûn minerai, como hierro y algûn compues^ 
to, azufre, plomo, etc. etc., son tan de escasa importancia, que 
por ahora no se les ha prestado la menor atenciôn. En general el 
Municipio, sus habitantes son tan pobres, y es tal el grado de ig^  
norancia en que viven, que hace anos ya fue incluido en el Patro- 
nato de Hurdes, ôrgano encargado de redimir estos pueblos espiri- 
tual y econôraicamente, de los que nunca se acordô el Estado, mâs 
que para fijarles gravâmenes y cargas, cuyo pago supone sacrifi- 
cios increibles.
En este Municipio no se conocen otros cultivos que el del - 
centeno y el de la patata, el centeno en escasisimas proporcio—  
nés de rendimiento; el de la patata de algo mâs. La vida econômi 
ca se desarrolla en un marco de estrechez consumada. Los rend!—  
mientos de la ganaderla, principal elemento de vida, son escasl- 
simos tambien, por ser los ganados de raza muy raqultica, por no 
adraitirlos de mejores condiciones la escabrosidad de los montes 
y la mala alimentaciôn. Los montes cubiertos en su casi totalidad 
de brezo, no dan otro rendimiento que lenas. Es sensible tener - 
que confesar la vida misérrima que arrastra este vecindario. En 
un mismo departamento viven hacinados las personas con los anima 
les. Las ropas en su mayorla, son mâs bien harapos superpuestos, 
que cubren las desnucedes. Las comidas son a base de "cachelos"
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patatas cocidas con agua y sal exclusivamente, salvo raras y con- 
tadas excepciones que se sazonan con aceite u otra grasa si la 
hay. La carne fresca se come unicamentè en casos de enfermedad, - 
fiestas, etc., y esto de cabra, de oveja, pues el ganado vacuno - 
no se sacrifice mâs que por algûn vecino en âpoca de matanza fami
liar. La Higiene y la Sanidad se desconocen totalmente, y, gra--
cias a la pureza de los aires y de las aguas no se desarrollan e- 
pidemias desastrosas. La Ensehanza corre parejas con la Higiene y 
la Sanidad. Las Escuelas Primaries estân casi siempre vacantes, - 
pues es rarisimo el Maestro que se estabiliza en semejantes pue—  
blos, buscando siempre pretextos y motivos bien para trasladarse. 
bien para oblmer permises indefinidos o cosa por el estilo, con - 
el consiguiente quebranto para los nihos, que han de salir de la 
edad escolar completamente analfabetos.
Todo este estado de cosas reclama una protecciôn y una ayuda 
visible del Estado, como obligaciôn moral del mismo. Para ello, - 
de lo primero de que habîa que dotar a este Municipio es de una - 
carretera con salida bien a Pâramo del Sil a enlazar con el ferro 
carril Minero Siderûrgico de Ponferrada, bien a Fabero, siguiendo 
el curso de la cuenca de su rio Cûa, que podlan ser 18 6 20 kilô­
metros de recorrido, cosa bien fâcil para el Estado. Hecha la ca­
rretera, cambiarla la vida radicalmente, lo mismo en el orden es- 
piritual que en el econômico, ya que se abrla paso a alguna indu^ 
tria, (fluido eléctrico, fâbrica de sierras, etc, etc., cosas que 
hoy no existen, evitândose al mismo tiempo la pesadilla por demâs 
dolorosa de tener que andar a piâ tantos kilômetros, por caminos 
tan escabrosos, resolviendo problèmes tan delicados, como el tras 
lado de enfermes, vîveres, materiales, etc., etc. Lo segundo que 
habrla que emprender eran los canales de riego, si tal nombre me- 
recen, pues con simples presas de agua muy fâciles de hacer, se - 
regaban unas treinta hectâreas, cuando menos, con lo que no solo 
se resolvia el problema del hambre, sino que incluso, intensifies 
da la producciôn, se llegaria a exportar productos. Tambien es de
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suprema necesidad la repoblaciôn forestal, llevada a cabo por per 
sonal compétente, ya que constituirla una riqueza, cuyas propor—  
ciones hoy no se pueden calculer. Anadamos a este programa la cons 
trucciôn de locales-escuelas y casas-habitaciones para los Maes—  
tros y tendremos resuelto con muy poco costo un problema que no - 
dice nada en favor de un Estado y de una Naciôn civilizada.
Este patético informe, cuyo autor no firma, aunque tiene el 
sello del ayuntamiento, constituye ademâs de un documente geogrâ- 
fico de primer orden, una buena sintesis de cuanto hemos expuesto.
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NOTAS
(1) J. M. GARCIA ALONSO: Op. cit.; en esta tesis uno de los - 
objetivos a demostrar es la frustraciôn del pro,esc de in- 
dustrializaciôn de la regiôn.
J.L. ALONSO SANTOS: "El proceso de industrializaciôn de - 
Ponferrada". El espacio geogrâfico de Castilla la Vieja y 
Leôn, Consejo General de Castilla la Vieja y Leôn, Burgos 
1982, p. 271-284. De este autor también hemos recibido am- 
plia Informaciôn sobre su tesis doctoral acerca de la geo­
grafla urbana de Ponferrada, en la que demuestra de forma 
exhaustive los errores urbanlsticos que ha padecido esta - 
ciudad.
(2) MAPAS NACIONALES DE ABASTECIMIENTOS Y TRANSPORTE, Partidos 
Judiciales de Ponferrada y Villafranca del Bierzo y Ayunta 
miento de Pâramo del Sil (Partido de Murias de Paredes), a 
ho 1945, Archive Histôrico Provincial de Leôn.
(3) Ultimamente se estâ imponiendo la denominaciôn de agroin—  
dustria y algunas ideas las hemos extraldo del libro de J.
E. AUSTIN; Anâlisis de Proyectos Agroindustriales. Ed. Tec 
nos. Madrid.1981.
(4) Ademâs de los trabajos ya citadov de J. L. ALONSO SANTOS - 
es interesante el artîculo de M. ROIZ: "Urbanismo y hâbitat 
en la zona minera de Leôn", Ciudad y Territorio n® 2, 1973, 
p. 49—66.
(5) J. L. ALONSO SANTOS: Op. cit.. Nota 1.
(6) V. CABERO DIEGUEZ y J, L- ALONSO SANTOS: Op. cit.
(7) De esta situaciôn hemos tenido conocimiento a través de per 
sonas de las que hemos recibido informaciôn en nuestros 
desplazamientos por los poblados mineros, lo que constitu­
ye una verdadera lecciôn de sociologla prâctica.
(8) Las MAPAS NACIONALES DE ABASTECIMIENTOS Y TRANSPORTES se e 
laboraron para controlar la producciôn agrlcola y el nûme­
ro de personas sometidas a racionamiento, por lo cual aigu 
nos autores de los mismos ocultaban la realidad segûn la - 
convenienc ia.
(9) Esta denominaciôn reflejada por B. RODRIGUEZ, Op. cit., es 
la que reciben en la regiôn por ser ésta la dedicaciôn pre 
dominante de este tipo de ganado.
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(10) Dlcha denominaciôn de origen se puede comprobar buscando 
en algûn Diccionario la voz Bierzo. La importancia de la 
actividad textil ya la reflejaraos en el apartado dedica- 
do al siglo XVIII, como complementaria de la agricultura.
(11) W.B. MORGAN y R.J.C. MUNTON: Geografla Agrlcola. Ed. Ome­
ga, Barcelona 197 4, entre otros,
(12) "Leôn en un bolsillo, gula artlstica y monumental de las 
Industrias y de las Profesiones", Imprenta Editorial Mo­
derne. Bilbao 1946.
C. ALONSO GOMEZ. Manual del Turista. Leôn 1952.
EL PERIODO ACTUAL
1960-1980
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EL PERIODO ACTUAL. 1960-1980
El prédominante continuismo que hemos visto a lo largo de - 
la primera mitad del presents siglo, va a experimenter cambios - 
apreciables a partir de la dêcada de los 60. Estas transformacio 
nés afectarân a toda la regiôn berciana; en la montana se va a - 
producir una evoluciôn negative por la ruptura del sistema de 
producciôn, provocado por la emigraciôn masiva de los sectores - 
jôvenes de la poblaciôn, la fuerza de trabajo decrecerâ y cbli- 
garâ al abandono de un elevado nûmero de hectâreas de tierras de 
labor y al consiguiente cambio en la orientaciôn productive de - 
este espacio.
En la hoya, se va a incrementar la contraposiciôn entre los 
ayuntamientos marginales, con predominio de tierras de secano, - 
no incluidos en los nuevos planes de ampliaciôri del regadio, que 
van a seguir manteniendo el sistema de prodicciôn tradicional, - 
en una dinâmica similar a los de la montana, aunque su retroceso 
socio-econômico no serâ tan intenso como en aquella.
Finalirente, los ayuntamientos que van a experimentar las ma 
yores transformaciones, son los incluidos dentro de los planes - 
de regadio de los canales Bajo y Alto Bierzo, en los que se pro­
duce un incremento de la agricultura comercial, con los cambios 
que esto comporta en relaciôn a los factores de producciôn agri­
coles, lo que conlleva una transformaciôn bastante intensa que - 
no supone la total erradicaciôn del sistema de producciôn tradi­
cional .
Los cambios producidos en la agricultura estân relacionados 
por una parte con la reforma agraria proyectada por los organis- 
mos oficiales y relacionada con la nueva orientaciôn econômica - 
que expérimenta el pais desde comienzos de los 60 a raiz de la - 
implantaciôn del plan de estabilizaciôn impuesto por el régimen 
franquiste ante el fracaso de las anteriores directrices del pe
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riodo autâr<)uico.
Esta nueva polltica econômica estatal se va a refiejar inten 
samente en el Bierzo por su condiciôn rainera productora de mate—  
rias primas y energla.
Esta riqueza, darâ lugar a un proceso de industrial!zaciôn - 
bastante intenso desde el punto de vista de la producciôn, pero - 
muy débil para el desarrollo de la Regiôn, que ûnicamente se bene 
ficia de la creaciôn de algunos puestos de trabajo en el montaje 
de instalaciones.
El proceso industrial, en principio muy dinâmico, darâ lugar 
a un fenômeno de espejismo que atraerS mano de obra de dentro y - 
fuera de la regiôn hacia estos centros y a la larga defraudarâ a 
los inraigrantes, por la débil capacidad de empleo y por el abando 
no de muchos de éstos proyectos, como la construcciôn de una plan 
ta de peletizaciôn no realizada por la Empresa Minero Siderûrgica 
de Ponferrada.
Este despegue econômico que en un principio parecia integral, 
quedô frustrado en cuanto el capital inverser, mayoritariamente - 
residents fuera de la regiôn, cubriô sus objetivos de aprovechar 
los recursos mâs inmediatos y fâciles. La agricultura, cuya trans^ 
formaciôn fue una consecuencia de esta dinâmica no solo como pro- 
yecto para abastecer a los nuevos centros industriales sino sobre 
todo para justificar algunas de las anteriores construcciones. —  
Asî sucediô con el regadio cuya ampliaciôn estâ mâs en funciôn de 
la justificaciôn del embalse de Bârcena que en una verdadera re—  
forma agraria, como se ha podido constatar posteriormente. El cam 
pesino puede producir mâs, pero no tiene posibilidades de corner—  
cializar la cosecha. Esta situaciôn, que no dudamos en denominar 
Neocolonial, se puede hacer extensiva al resto de la provincia de 
Leôn y a otras limitrofes.
La especializaciôn industrial en la producciôn de energîa pa 
ra exportar y el estancamiento general de todos los sectores pro­
ductives, enmarcan al Bierzo, a pesar de su potencial riqueza, en 
la gran boisa de pobreza del noroeste peninsular, con unas perspec 
tivas futuras poco halagUenas, por la dificultad de recuperar el 
tiempo perdido.
— 305 —
LA POBLACION
En el anâlisis de otros perlodos hemos relacionado los prin
cipales acontecimientos econômicos con aambios en el comporta--
miento demogrâfico. En el periodo actual, tras asistir al mâximo 
crecimiento demogrâfico registrado en el Censo de 1960, veremos 
la râpida caida de poblaciôn, especialmente aguda en el medio ru 
ral de montana y en los mârgenes de la hoya, que contrasta con - 
el crecimiento de los nûcleos de Ponferrada y Bembibre, insufi—  
ciente para enjugar el descenso general.
De ser una regiôn receptora de inmigrantes, pasa a perder - 
poblaciôn, que emigra a los nûcleos industriales espanoles y a - 
paises europeos, ante el fracaso del despegue industrial de Pon­
ferrada .
En el comportamiento demogrâfico de la regiôn, hay que des­
tacar el âxodo masivo de los ayuntamientos de montana, cuya des­
poblaciôn irreversible va a tener unas consecuencias negatives - 
para el aprovechamiento de los recursos tradicionales como se es 
tâ viendo en la pârdida de extensos pastizales y otras fuentes - 
de riqueza.
El estudio de la poblaciôn en este periodo lo basamos en - 
las fuentes estadlsticas del censo de 1970, padrôn del 75 y censo 
del 81, cuyos resultados globales reflejan pérdidas del 4,0; 1,3 
y 2,9% respectivamente, pero estos porcentajes requieren al menos 
una breve matizaciôn espacial.
A grandes rasgos vamos a senalar las principales caracterîs 
ticas de cada uno de estos perlodos, el censo del 70 recoge la e 
voluciôn de la poblaciôn de los anos 60, a lo largo de los que - 
pierden todos los ayuntamientos excepto Bembibre y Ponferrada - 
que aumentan el 39,6 y 22,1% respectivamente. Los ayuntamientos 
mineros que hablan experimentado crecimientos espectaculares en 
los anos 50, pierden todos poblaciôn, unos en porcentajes modes-
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tos como Fabero, 2,6%; Pâramo, 2,7; otros en porcentajes altos; 
Toreno, 12,8%; Torre del Bierzo, 14,4; etc.
Los municipios con mayores posibilidades agricolas: Cacabe 
los, Carracedelo, etc., tambien pierden poblaciôn. Sin embargo 
los porcentajes mâs elevados los dan los ayuntamientos aislados 
de montana, Candin el 40%; San Esteban de Valdueza el 34,5; Ba­
rrios de Salas el 23,8; etc.
Algunos porcentajes elevados estân relacionados con el pa­
so de alguna entidad de poblaciôn a otro ayuntamiento, como su­
cede con el lugar de Ferradillo que pasa de San Esteban de Val­
dueza a Priaranza del Bierzo, lo que no évita que éste dé un 
saldo negative del 20,3%. Incluso Villafranca del Bierzo se a—  
nexiona todo el municipio de Paradaseca, lo que hace aumentar - 
su poblaciôn en un 27,1%, sin embargo, cada uno de estos ayunta­
mientos pierde el 9,5% el primero y el 15,9 el segundo.
De los 40 ayuntamientos que componen la regiôn, 10 dan por 
centajes de pérdida por debajo del 10%, 11 entre el 10 y el 20,
9 entre el 20 y el 30 y 7 mâs del 30; los très restantes, indu 
yendo el de Villafranca con su particularidad, dan saldos posi­
tives .
En el periodo comprendido entre el Censo del 70 y el Padrôn 
del 75, el descenso es del 1,3%, pero en este corto espacio de 
tiempo, se observa con claridad, la descomposiciôn de algunos a 
yuntamientos de montana, como Barrios de Salas que pierde el 
41,8 y Peranzanes el 35,3; que caminan râpôdamente hacia la des 
poblaciôn.
En este periodo se anexionan dos ayuntamientos, San Este—  
ban de Valdueza a Ponferrada que da un saldo positive del 10,2% 
y Valle de Finoiledo a Vega de Espinareda que aumenta el 50,9%.
De los 38 ayuntamientos, 5 aumentan, 1 no varia, 16 pier—  
den menos del 10%, 11 entre 10 y 20, 3 entre 20 y 30 y dos mâs 
del 30%.
Finalmente, la situaciôn actual, aparece reflejada en el -
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Censo de 1981, del que teneraos los resultados provisionales. En 
este recuente, ya podemos hablar con toda propiedad de âreas de 
sertizadas en la montana occidental y en los Montes de Leôn, 
con ayuntamientos en que la poblaciôn no llega a 1.000 habitan­
tes e incluso con menos de 500. La descomposiciôn demogrSfica a 
fecta a los ayuntamientos mineros e incluso a los agricoles de 
la hoya.
Segtin los porcentajes, 14 ayuntamientos pierden menos del 
10%, 11 entre 10 y 20, 5 entre 20 y 30 y 3 mâs del 30%. Por el 
contrario 5 ganan poblaciôn, en porcentajes inaprecialbes o ba- 
jos, salvo Bembibre 12,73 y Torre del Bierzo con el 9,75%. En - 
este perlodo se produce una nueva anexiôn, la de Barrios de Sa­
las por Ponferrada, aunque los hemos incluido separados, desglo 
sando las entidades de uno y otro.
En los 21 anos que separan los censos del 60 y 81, la evo- 
luciôn de la poblaciôn refleja el estancaraiento e incluso el re 
troceso econômico de la regiôn, en la que solo 3 ayuntamientos 
dan saldo positivo. Los otros 35 se agrupan en porcentajes de - 
la siguiente manera, 2 pierden menos del 10%, 5 entre 10 y 20,
8 entre 20 y 30, 7 entre 30 y 40, 8 entre 40 y 50 y 5 mâs del - 
50%, estos son ayuntamientos remotos de montana. Barjas, Barrios 
de Salas, Candin, Molinaseca, Peranzanes, a los que hay que u—  
nir los anexionados de Paradaseca, San Esteban de Valdueza y Va 
lie de Finolledo, de los cuales hemos sumado la poblaciôn de 
los pueblos que los componlan y dan los siguientes porcentajes 
de pérdida: 58,9; 74 y 47,8% respectivamente.
Este descenso de poblaciôn, supone una degradacidn cualita- 
tiva muy intensa, no solo desde el punto de vista del envejeci- 
miento. Las pocas personas aptas para trabajar se han quedado - 
por falta de oportunidad para emigrar y pocos lo han hecho para 
desarrollar empresas agricolas o ganaderas modernas, por lo que 
perdura el sistema de producciôn tradicional y el deterioro del
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sector agrlcola-ganadero es progresivo.
Igualmente, la emigraci6n ha provocado unas diferencias en­
tre poblacidn masculina y femenina bastante intensas, con las 
consecuencias negativas que para el crecimiento vegetativo tiene 
esta descompensaciôn, que llega a ser del 25,2% en Barjas, 14,13 
en Carucedo y 22,41 en Vega de Espinareda, como ejemplos de esta 
s ituaciôn.
Otro reflejo de este proceso de despoblaciôn es la diferen- 
cia entre la poblaciôn de derecho y de hecho, favorable a aque—  
lia, aunque no con la intensidad real, con que se da, pues siguen 
constando como poblaciôn de derecho y frecuentemente de hecho 
personas de edad que siguen registradas en sus lugares de origen, 
para poder seguir cotizando a la Seguridad Social Agraria, en es 
pera de la pensiôn por Jubilaciôn, y que en realidad pasan la ma 
yor parte del aho con familiares en Ponferrada, Leôn e incluso - 
fuera de la provincia.
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CUADRO N * 1
POBLACION DE HECHO
1.970 1.975 1.981
Arganza 1.S99 1.309 1.108
Balboa 1.147 1.048 809
Barjas ■ 1 .1 7 8 1.084 727
Barrios de Salas 1.387 ■ 8 0 6 “ 601
BembiBre ■ 8 . 4 7 7  ■ 8.206 9.231
Berlanga ... - - 692 392
Borrenes 1.031 871 738
Cabanas Raras "  1 . 1 ^ 8 “ 1.198 1.086
Cacabelos 3.814 4.128 4.096
Camponaraya 2.84l ■■■■2.T77 2.456
Candin 912 746 495
Carracedelo 3.447 3.378 3.262
Carucedo 1.120 917 846
Castropodame 2,454 2.038 2.022
Congosto 2.626 2.425 2.022
Coruliôn 2.770 2.219 2.092
Cubilios del Sil 1.242 1.064 1.084
Fabero 7.936 7.730 6.932
Folgoso de la Ribera 1.998 1.892 1.772
Fresnedo 815 676 605
Iguena 3.417 3.085 2.843
Molinaseca 1.002 759 70 8
Noceda 1.509 1.412 1.401
Oencia 1.251 1.109 975
Paradaseca 1.767 -' 867
Pâramo del Sil 3.246 2.738 2.425
Peranzanes 1.253 811 446
Ponferrada 45.257 49.915 51.898
Priaranza del Bierzo 1.381 1.314 1.216
Puente Domingo Florez 2.040 2.008 2,066
Sancedo , 869 788 730
San Esteban de Valdueza 17154 - 457
Sobrado 973 983 752
Toreno 6.061 6.038 5,287
Torre del Bierzo 4.466 3.722 4.085
Trabadelo - 1.279 922Valle de Finolledo 1.474 — 1.023
Vega de Espinareda 2.542 3.837 3.870
Vega de Valcarce 2.243 2.042 1.454
villadecanes 2.726 3.007 2.662
Villafranca del. Bierzo 6.124 5.746 4.677
Total 139.143 135.497 131.613
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CUADRO N° 2
EVOLÜCION DE LA POBLACION. VARIACION PORCENTUAL 
INTERCENSAL
1960-70 1970-75 1975-81
Arganza -24,8 -i8,i -16,36
Balboa -0,9 -8,6 -2T;81'"
Barjas -Ï5,3 -21,3 -32,93
Barrios de S. -23,8 -41,8 -25,43
Bembibre 39,6 -3,1 12,73
Berlanga -16,6 -28,0 -14,6o
Borrenes -29,3 -13,3 -15,27
Cabanas Raras -Il, 6 0,0 -9,35
Cacabelos 8,2 _ -0,78
Camponaraya -8,8 -2,5... -0,85
Candin -40,0 -18,2 -33,65
Carracedelo -8,3 _ -2,8 -3 ,43
Carucedo -32,8 -18,1 -7,64
Castropodame -32,2 -16,9 -0,79
Congosto -6,6 -7,6 -16,62
Corullôn -32,1 -19,8 -5,72
Cubilios del S. -15,1 -14,3 1,88
Fabero -2,6 -1,3 -10,32
Folgoso de la R.-32,0 -5,4 -6,34
Fresnedo - 4 ,1 - -10,50Iguena -12,3 -9,6 _ -7,84
Molinaseca -33,6 -24,2 -6,72
Noceda -21,4 -6,5 -0,78
Oencia -20,3 -11,4 -12,08
Paradaseca -15,94 -50,93
Pàramo del Sil -2,7 -15,7 -11,43
Peranzanes -1T,2 -35,3 -45,01
Ponferrada 22,1 10,2 5,18
Priaranza del B.-20,3 -4,9 -7,46
Puente D. Florez -0,5 —1,6 -2,89
Sancedo -2l, 8 -9,4 -7,36
San Esteban V, —34^ , 5 - -60 ,40
Sobrado -12,9 1,0 -23,50
Toreno -l2,8 -3,4 -12,44
Torre deï B. -14,4 -16,7 9,75
Trabadelo -2l, 1 -2,1 -27,91
Valle de Fin, -24,9 — -30,60
Vega de Espin, -10,2 50,9 0,86
Vega de Valcar. -19,1 -9,0 -28,80
Villadecanes C5,5 10,3 -11,47
Villafranci 2.7,1 -6,2 -18,60
Total “4,0 -1,3 -2,87
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LA AGRICULTURA
La agricultura en este perlodo de los anos 60 y 70 la estu- 
diaremos compaginando la exposiciôn descriptiva a través del tra 
bajo de campo y una serie de datos que nos permitan seguir la e- 
voluciôn del sector, basicamente a lo largo de los sesenta, y 
que complemente los resultados obtenidos del anSlisis factorial, 
que nos proporcionarS una visiôn de sintesis de la regiôn a tra- 
vés de las variables que hemos seleccionado y que nos da la cla­
ve de las contradicciones del espacio berciano.
Para el estudio de la Agricultura actual en el Bierzo, dis- 
ponemos de unas fuentes estadisticas variadas, aunque tenemos —  
que seguir lamentando su imprécision, como hemos podido compro—  
bar y nos lo han corroborado muchos tëcnicos de los Organismos O 
ficiales, que nos han proporcionado esos datos.
Siguiendo el método de anSlisis que hemos utilizado para ca 
da perîodo, en el présente podemos incluir una breve sîntesis so 
bre los tipos de suelos de la regiôn, asî como algunas caracte—  
risticas de climatologîa agrlcola que se pueden hacer extensibles 
al espacio de hoya, ya que los datos estân tornados en Ponferrada 
y no hay otro observatorio que permita ampliar este estudio al - 
medio de montana ( 1).
La inclusiôn de estos factores externes, a los que hemos he 
cho referencias, pero en este perîodo disponemos de datos préci­
ses, que permiten un anâlisis, aunque breve, de interês para una 
mayor comprensiôn, de las directrices socio-econômicas de nuestro 
trabajo, pues reafirman nuestra hipôtesis de que hay que buscar 
las causas del subdesarrollo en unos casos y estancamiento en o- 
tros, en factores estructurales y no en las caracterîsticas del 
medio, como pretenden algunos.
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CLIMATOLOGIA
En este apartado analizamos las caracterîsticas climâticas 
de mayor interés en relaciôn con la agricultura, Los datos de - 
que disponemos se refieren a la ciudad de Ponferrada, ûnica lo- 
calidad del Bierzo con un modesto observatorio meteorolôgico. - 
Con las lôgicas prevenciones estas caracterîsticas se pueden ha 
cer extensivas a la parte central de la hoya, pero queda un am- 
plio espacio de montana sin ningdn tipo de estadîstica cliraâti- 
ca, siendo este un factor cuyo conocimiento es fundamental para 
una futura planificaciôn de su desarrollo econômico.
Teniendo en cuenta que hacemos esta sîntesis para la mejor 
comprensiôn de las posibilidades agricoles de la regiôn, hemos 
seguido la metodologîa expuesta por DIEHL y MATEO BOX ( 2 ) f par 
tiendo de las temperatures y las precipitaciones médias mensua- 
les, expuestas en el cuadro n® 3 , elaboramos el climôgrama -
de PEGUY, el diagrama ombrotôrmico de GAUSEN y los indices de - 
pluviosidad de LANG, de aridez de MARTONNE, termopluviomêtrico 
de DANTIN y REVENGA y el de THORNTHWAITE.
CLIMOGRAMA DE PEGUY
En unos ejes cartesianos se llevan sobre las abscisas las 
temperaturas médias mensuales y en las ordenadas las precipita­
ciones totales mensuales. üniéndose cada punto, que représenta 
un mes, con el siguiente, forman una poligonal cerrada, pues di 
ciembre se une a enero. En el grâfico nûmero 2. se représenta 
el climôgrama de la EstaciÔn de Ponferrada, De su forma, alarga 
da y extrecha, en dos cuerpos, se puede deducir una gran varia-
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ciôn de las temperatura médias (5,2® C a 21,5° C) y de las pre­
cipitaciones (15,7 mm. a 97,3 mm.) lo que dénota un clima varia 
ble.
DIAGRAMA OMBROTERMICO DE GAUSEN
En este diagrama se estudian los perîodos de sequîa y de - 
humedad. En unos ejes cartesianos, las abscisas representan los 
meses del ano y en las ordenadas se superponen temperatures mé­
dias mensuales y precipitaciôn media mensuel a escala doble --
(p = 2T). En el grâfico n® 1 se observa que para Ponferrada el 
perîodo de sequîa se situa entre el 10 de junio y el 31 de agos 
to, es decir 82 dîas, siendo el resto del ano perîodo hûmedo, - 
concentrândose las precipitaciones en la estaciôn fria.
CLASIFICACION DEL CLIMA
Los indices que se calculan a continuaciôn son los mâs in­
dicatives y utilizados para una clasificaciôn del clima.
Indice de LANG.- I^ = P/Tm, donde P es la precipitaciôn media a
nual en mm. y Tm la temperatura media anual.
I^ = 593/13,09 = 45,3.
Los valores comprendidos entre 40 y 60 definen 
la zona climâtica denominada ZONA HUMEDA DE ES 
TEPA Y SABANA.
Indice de MARTONNE.- I^ = P/(10+T) = 593/(10+13,09) = 25,68.
Los valores entre 20 y 30 definen la zona 
climâtica conocida por REGION DEL OLIVO Y 
LOS CEREALES.
Indice termopluviomêtrico de DANTIN y REVENGA.
Ip % = lOOT/P = (100x13,09)/593 = 2,21 
con valores comprendidos entre 2 y 4 la cia 
sificaciôn climâtica es ZONA SEMIARIDA, PRO 
XIMO A LAS ZONAS HUMEDAS Y SUBHUMEDAS.
Indice de THORNTHWAITE.- I^ = (E - 0,6F)/N, donde E=exceso (to
tal de cantidades mensuales de agua - 
que sobrepasan la utilisable) = 14,13,
F = Falta o deficit (total de cantida 
des mensuales de agua que hubieran po 
dido evaporarse si el suelo tuviera - 
suficientes réservas) = 25,9.
N = necesidades (total de evapotrans- 
piraciôn potencial mensual durante el 
ano) = 45,18.
I^ = (14,13 - 0,6x25,9)/45,18 = -0,03 
Este valor, prôximo a CERO y NEGATIVO 
dénota un clima SECO SUBHUMEDO.
La conclusion que sacamos de este resumen es que las condi 
ciones meteorolôgicas expuestas, que deben concretarse solo a - 
la hoya berciana, pueden considerarse favorables para la agricul 
tura, sobre todo si se complementan con riego en el perlodo seco.
Lôgicamente en la montana las condiciones son maS extremas, 
con diferencias entre la occidental con mayor Indice de humedad 
que la oriental, ambas padecen un perlodo de sequla, agravado - 
por la imposibilidad de desarrollar sistemas de riego artificial.
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LOS SUELOS DEL BIERZO
En este apartado se describen las caracterîsticas edafolô- 
gicas de la Regiôn del Bierzo basândose en sus cualidades de —  
textura, pH, vocaciôn del suelo ( 3) y profundidad.
Los datos han sido tornados de los Mapas Provinciales de —  
Suelos (4 ) seleccionando las series de suelos pertenecientes - 
al Bierzo que se resumen en el cuadro n® 8 , donde figuran -
siete columnas:
La primera indica los municipios que tienen ese tipo de - 
suelos.
La segunda, los nombres de la serie.
La tercera, la profundidad de los distintos estratos,
La cuarta, la textura.
La quinta, el subsuelo.
La sexta, el pH.
Y la séptima la vocaciôn del suelo, aptitud.
Define el mapa 48 series distintas de suelos, que ocupan 
una superficie de 282.560 hectâreas, équivalentes al 95,66% de 
la superficie de la regiôn (5 ).
La profundidad de los suelos es muy variable, desde los es 
queléticos, como ejemplo tenemos los 7 cm. de Tombrio de Arriba 
hasta suelos muy estratificados con 180 cm., en Arganza.
Si tomamos très niveles de profundidad, se pueden agrupar 
los suelos de la siguiente forma:
CUADRO N® 4
Profundidad n® de series Superficie Has. %
Ô a 35 cm. 22 1^ 6,361 69,49
35 a 70 an. 11 47.661 16,87
màs de 70 on. 15 38.538 13,64
48 282.560 100,00
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Fuente del cuadro anterior: Mapas Provinciales de Suelos. 
Leôn. Elaboraciôn Propia.
En el Bierzo se distinguée 5 tipos distintos de textura, 
que resumimos en el cuadro n® 5
CUADRO N® 5
Textura n series Superficie Hâs.
Franco arenoso 3 4.096 1,45
Francas 11 56.766 20,09
Franco limoso 27 197.851 70,02
Franco arcilloso 3 12.717 3,94
Franco arcillo limoso- 4 11.130 4,50
48 282.560 100,00
Fuente: Mapas provinciales de Suelos. 
Elaboraciôn Propia
Leôn
Los suelos franco-limosos ocupan 
los francos el 20% y los restantes el
el 70% de la superficie 
10% .
Respecto al pH 
siguiente:
se pueden agrupar 
CUADRO N® 6
los suelos de la forma
pfl n® series Superficie HSs. %
âcido (menos de 6) 25 101.444 35,90
neutro (6-7) 14 150.536 53,28
bâsico (mâs de 7) 4 30.580 10,82
100,00
Si se estudian los suelos segûn su vocaciôn, se pueden de 
ducir 7 clases distintas y ûnicas, en las que se pueden clasi-
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ficar 3 3 suelos, los restantes 15 se encuentran con dos 6 in—  
cluso tres yocaciones, ésto es factible porque para définir la 
vocaciôn intervienen otros factores, siendo el principal la —  
pendiente,
En el cuadro n° 7 , se resumen las vocaciones agrarias -
de los suelos, donde se incluye ademâs del nûmero de ellos en 
cada clasificaciôn, su superficie y el tanto por ciento de e—  
lia.
CUADRO N® 7 
DISTRIBUCION DE LOS SUELOS SEGUN SU VOCACION
Vocaciôn n® Superficie %
Forestal 6 28.101 9,95
Pastizal permanente forestable 9 95.530 33,81
Pastizal permanente 3 10-926 3,87
Cerealista 2 2.747 0,97
Cereal-Leguninosa
Vina
Regadîo
1
7
5
1.491
21.741
11.680
0,53
7,69
4,13
Pastizal permanente forestable 
Braderas permanentes 5 50.150 17,75
Pastizal penrenente forestable 
Forestal 1 36.897 13,06
Cereal
Pastizal permanente 1 1.256 0,44
Cereal-Leguminosa
Pastizal permanente forestable 1 47 0,02
Cereal-LegiituLnosa
Forestable 1 3.516 1,24
Cereal- Legutiinosa 
Pastizal penranente 5.620 1,99
Vina
Forestal 1 2.198 0,78
Cereal-Leguminosa
Vinedo 1 2.653 0,94
Forestal
Pastizal permanente 
Vinedo
1 6.280 2,22
Cereal
Vinedo 1 1.727 0,61
Forestal
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Del cuadro anterior se deducen las siguientes conclusiones 
24 series de suelos son de marcado carScter forestal, ocupando 
una superficie de 221-504 hectâreas, que représentai el 78,39% 
de la superficie total, 16 series son de claro carScter agrîco 
la con una superficie de 4 0.312 hectâreas, representando el 
14,27%. El 7,34% restante son 7 series de suelos con superfi—  
cies de distinto use, ësto no significa que un suelo tenga di£ 
tintas vocaciones, sino que hay distintas zonas y cada suelo - 
con vocaciôn diferente.
De todo lo expuesto en este apartado de Edafologîa se des 
taca el carScter forestal de los suelos y su poca profundidad, 
y la acidez de los mismos, lo que significa que son suelos po- 
co formados, jôvenes e influidos por las condiciones meteorolô 
gicas, geolôgicas y orogrâficas.
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USOS DEL SUELO
En las dos ûltimas dëcadas se observan unos cambios aprecla- 
bles en los usos del suelo respecto al que hemos denominado perio 
do de postguerra. En primer lugar las tierras de labor se han am- 
pliado considerablemente, las 43.652 hectâreas de 1945 se convier 
ten en 51.932 en 1972, lo que supone un incremento del 16%.
Esta ampliaciôn se debe a las roturaciones llevadas a cabo - 
en la montana para hacer trente al crecimiento demogrâfico de la 
postguerra.y al acondicionamiento de nuevas tierras de labor en - 
la hoya, realizado por los organismos oficiales en relaciôn a la 
puesta en marcha de los canales Alto y Bajo del Bierzo.
Estas transformaciones se realizan a lo largo de la década - 
de los sesenta, en la que se combinan el crecimiento urbano origi
nadô por las instalaciones industriales y la reforma de las es--
tructuras agrarias que origina el plan de riegos del Embalse de - 
Bârcena. La expansiôn de las tierras de labor alcanza su mâximo 
apogeo en los primeros anos de los setenta, pues en la mitad de - 
esta dâcada, empieza a retroceder la extension de éstas.
Igualmente los restantes usos del suelo varian a medida que
se incrementa la repoblaciôn forestal, los embalses y el proceso
de edificaciôn, en el medio urbano y rural, que en este periodo - 
adquiere un nuevo auge, tanto en la casa rural tradicional, como 
en el chalet, con el dinero de la emigraciôn.
Para ver la evoluciôn en los usos del suelo hemos elaborado
el cuadro n“9
CUADRO N® 9
Has. Has. Has.
en 1951 en 1972 en 1979
Tierras de labor 43.652 51.932 47.658
Prados y pastizales (1) 21.743 37.874 42.289
Terreno Forestal 112.265 64.241 99.841
Otras superficies 109.188 128.000 92.097
"Datai (2) 286,848 282.047 281.885
”329-
(1) La diferencia en parte se puede deber ai criterio que se si 
ga para encuadrar a los pastizales con arbolado, al monte - 
bajo, etc.
(2) La superficie no coincide, p ues en algunos ayuntamientos no 
se contabilizan los aprovechamientos de toda su extension.
Fuente: Mapas de A. y T., 1951. Superficies ocupadas por los cul 
tivos agricoles, Ministerio de Agricultura, 1972 y 1979.
Dos indicadores bastante significativos de la evoluciôn de 
la agricultura regional, son las hectâreas de tierras de labor en 
regadîo y de barbecho, el incremento de los primeras y el descen­
so del segundo se refleja en el cuadro n® 10, para el que usamos 
las mismas fuentes.
CUADRO N® 10
Bas.
1951
Has.
1972
Has.
1979
Tierras de labor en ragadio 5.672 9.162 9.918
Barbecho 20.347 15.366 15.881
Barbecho en regadio 3.940 623 589
El barbecho en los anos cincuenta abarcaba el 46,61% de la 
tierra labrada, y sus caracterîsticas las hemos senalado en el 
periodo anterior.
En los anos setenta, équivale al 30% de las tierras de la­
bor lo que indica el abandono de parcelas para centeno en la 
montana, que ha entrado en fase de despoblaciôn, y un cambio de 
cultivos en la hoya con la ampliaciôn del regadio. Sigue siendo 
sorprendente el barbecho en regadio como nos indica la estadîs­
tica .
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El regadio moderno en el Bierzo tiene su origen legal en el Deere 
to del 5 de mayo de 1954 (B.O.E. n® 143 de 23-5-54), corapletado - 
por los decretos 593 y 864 de marzo y abril de 1963, en los que - 
se déclara de alto Interês Nacional y de Utilidad Pûblica la colo 
nizaciôn y concentraciôn parcelaria en las Zonas de los Canales - 
Alta y Bajo del Bierzo.
El proceso de ampliaciôn del regadio ha sido largo en el 
tiempo y con resultados médiocres, pues si bien se ha llevado a - 
cabo gran parte de los planes, con el incremento y mejora de la - 
producciôn agricole, la falta de canales de comercializaciôn, no 
da salida a ésta, por lo cual los campesinos consiguen pocos bene 
ficios mâs que su autoabastecimiento.
En un Informe ( 6 ) del IRYDA de finales de 1973 la situaciôn 
del Canal Bajo era la siguiente: Abarca una extensiôn de 6.864 
hectâreas, de las cuales son ûtiles para riego 5.980. El Canal Al 
to abarca una superficie de 7.050 hectâreas, de las que solo son 
ûtiles para el riego 5.364.
Las causas del lento proceso de implantaciôn del regadio, - 
segûn este Informe son, en la zona del Canal Alto:
a) Las plantaciones de vinedo que afectan a buena parte de la su­
perficie dominada.
b) El elevado grado de parcelaciôn de la propiedad, problems en - 
cuya soluciôn no parecen muy dispuestos los agricultores-
c) La forma de ëer de las Empresas Agrarias que practican una a—  
gricultura a tiempo parcial, al ser mineros la mayor parte de 
sus titulares.
d) Las condiciones topogrâficas no adecuadas para el riego, sal­
vo el sistema de aspersiôn.
Los nuevos regadios en el Bierzo estân en un callejôn sin - 
salida, por el desinterës de los campesinos, que no ven posibili 
dad comercial para el incremento de la producciôn y prefieren se 
guir con el sistema tradicional.
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Un hecho significative en este sentido y que hemos observa- 
do directamente, es el ver fincas incultas o con cultivos de se- 
cano junto a los canales de riego.
El problems de la agricultura berciana no hay que buscarlo 
en las caracterîsticas del medio, ni en la incapacidad de los la 
bradores, se enmarca en una polltica econômica estatal que ha 
prestado y presta poca atenciôn a la potenciaciôn econômica y so 
cial de este sector.
El regadio tradicional en la montana tambiên ha retrocedido 
por el abandono de parcelas de huerta de emigrantes, y la subuti^ 
lizaciôn de las cultivadas por los agricultores que permanecen, 
cuya meta mâs inmediata es autoabâstecerese, ya que son mayorita 
riamente pensionistas.
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LA RENOVACION EN LOS CULTIVOS
Las transformaciones en las dos ûltimas décadas han supuesto 
unos cambios en los cultives, con la implantaciôn de algunos nue- 
vos, como el tabaco, el cual se habia comenzado a producir en 
1937, pero su memento de expansion tiene lugar a partir de les se 
senta. En el période de apogee de raediades de les setenta el Bier 
ze cultivaba apreximadamente el 80% del tabace en el noroeste de 
la Peninsula su producciôn ha ide en aumente, de cerca de seis 
llones de plantas a finales de les 60, se llega.a les diez mille- 
nes en la segunda raitad de les 70, en una superficie superior a - 
las 300 hectâreas.
En la actualidad estS pasando per una grave crisis, pues la 
arbitraria pelltica de cempra y les gastes de transprote a Gijôn, 
desanima a los preductores, y reducen su cosecha cada ane.
La selucciôn que se estâ pidiende es la construccidn de una 
planta de transformaciôn, que antes de estar cencedida, ya se la 
disputan Cacabeles, Carracedele y Penferrada.
Otres cultives que se intentaren intreducir, ne han cuajado 
per la distancia a les centres receptores y la carestia del trans 
perte, un inceveniente para generalizar les cultives cemerciales 
es el tamane reducide de las expletacienes. De estes preyectos que 
dan cerne prueba en el 79 las 22 hectâreas de remolacha azucarera 
y las 20 de lüpule.
Per otra parte hay que registrar la ampliaciôn de algunes 
cultives tradicienales cuya producciôn estaba erientada al aute- 
censume familiar y a una medesta comercializaciôn local.
Entre estes pedemos destacar el frutal, sobre tedo manzano 
y cereza, cen los que se han repeblade un considerable nûmere de 
fincas, intreduciendo variedades muy productives y de fScil reco 
lecciôn, en plantacienes de "palmeta" y "vase".
En el ane 79 el Bierze dedicaba 1.236 hectâreas a la produc
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ciôn de frutal y en'diseminado se registran 139.260 ârboles, el 
50% y el 21% respect!vainente del total provincial,
Los cultives ferrajeros tambien han ampliado censiderablemen 
te su extension, per el incremente de la ganaderla estabulizada - 
en la baja, tras la decadencia de la extensiva en la montana. En 
la actualidad se dedican a estes cultives mâs de 5.000 hectâreas.
En les ûltimos anes las Oficinas de Extension Agraria estân 
tratande de petenciar les cultives de huerta sobre el frutal, per 
la mas fâcil comercializaciôn de la producciÔn de aquella. Inclu­
se la centinuaciôn de les planes de regadio del Canal Alto estân
orientades para la conversiôn del vihede en huerta. En el ane 79, 
se dedicaban a estes cultives 1.617 hectâreas, casi el 50% del te 
tal de la previncia de Leôn.
Entre les cultives tradicienales siguen predeminande el vine 
do y el cereal en la hoya, y este ûltimo cen les tubércules en la 
montana.
El vinede, ampliô su extensiôn en los anes 60 y comienzos de 
les 70 en les que la favorable coyuntura permite presperar a gran 
des almacenistas y el asentamiento de las cooperatives vitivinico 
las, tras unes comienzos titubeantes per la falta de raederaciôn - 
en la selicitud de crédites para su instalaciôn, cerne sucediô cen
la de Villafranca. En la actualidad hay 5 que tratan de llegar a
un acuerde para aseciarse y pedir la deneminacidn de origen del - 
vino berciane.
Las grandes posibilidades de este cultive ne estân desarrella 
das ni en cuante a velumen de produccién ni en calidad. Estâ en - 
el nivel de mediecridad caracterlstice de la agricultura del Bier 
zo.
La extensiôn de este cultive ha evelucienado faverablemente 
hasta comienzos de les 70, cen 8.869 hectâreas en el 63, 9.919 en 
el 72 y 9.765 en el 79, Sin embargo en declaraciones aparecidas - 
en la prensa de Leôn, las Agendas de Extensiôn Agraria ne dan - 
mâs de 7.00 0 hectâreas en preducciôn.
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Los cereales han sido tradicionalmente el cultivo que mâs es 
pacio ha ocupado, en la montana se denomina "el pan", que es todo 
un simbolo de su importancia.
Su mâxima extensiôn la alcanza en los anos 60, en torno a 
las 15.000 hectâreas, como consecuencia de las roturaciones de las 
décadas anteriores. Con la emigraciôn, desciende su cultivo y en 
la estadistica del 72 se reduce a las 12.000, en el présente no - 
llega a las 10.000 hectâreas y continua en su tendencia a la baja. 
Su extensiôn en una regiôn que no lo comercializa nos da idea de 
la perviviencia de la producciôn familiar de pan y de su empleo - 
como pienso, que es la principal dedicaciôn y explica incluse su 
cultivo en regadio.
Otro cultivo tradicional en el Bierzo, la patata ha seguido 
una evoluciôn favorable, tambien por su doble utilizaciôn, como a 
limento humano y para la ceba de ganado, principalmente porcino.
Su extensiôn evoluciona de 3.911 hectâreas en 1963 a 4.203 
en el 79, esta escasa evoluciôn es muestra de la pervivencia de 
su uso tradicional.
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LOS PASTQS Y MONTES
Otros usos del suelo que experimentan modificaciones a lo 
largo de este perîodo respecto a los anteriores, les dedicamos 
un breve comentario, pues las contradicciones de la estadîsti- 
ca oficial, que en algunas dedicaciones da cifras de variadiôn 
considerables, no merecen mueha credibilidad y dificultan un a 
nâlisis pormenorizado.
El praderlo muestra un incremento en hectâreas que achaca- 
mos mâs a los distintos criterios para encuadrar pastizales con 
o sin arbolado, que a la expansiôn real de âquel. A lo largo de 
los anos sesenta se produce una selecciôn del praderlo motivada 
por el descenso de la cabana ganadera y la intensificaciôn de - 
los cultivos forrajeros, que contradicen el crecimiento refleja 
do por las estadîsticas consultadas, las 21.742 hectâreas de —  
1951 se incrementan a 37.874 en el 72 y 42.289 en el 79, creci­
miento que nos parece excesivo, si tenemos en cuenta el abando- 
no de tierras provocado por las anteriores razones.
El espacio forestal registra unas fluctuaciones estadlsti- 
cas considerables, 112.264 hectâreas en 1951, 64-241 en el 72 y 
99.841 en el 79. Las réservas madereras de la regiôn han experi 
mentado un retroceso peligroso, por una parte las industries del 
sector han abastecido de esta materia a las empresas mineras, - 
constructores y a fâbricas de muebles de otras regiones. Por o- 
tra parte un continue deterioro de la riqueza forestal lo provo 
can los numeroso incendies, en parte motivados por la oposiciôn 
de los campesinos a las repoblaciones forestales que no siempre 
respetan los intereses de éstos.
En la dâcada de los setenta destacamos el peligroso proce- 
so de deforestaciôn, cuya continuidad ha de ser frenada con una 
actuaciôn mâs justa e inteligente por parte de los organismes o 
ficiales encargados de su conservaciôn, aplicando la legislaciôn 
vigente en este aspecto, como la Ley de Urgencia de Montes Veci 
nales en Mano Comân, que permite a los vecinos percibir rentas 
y seguir aprovechando estes montes.
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REGIMENES DE TENENCIA
El Censo Agrario de 1962 nos da el nûmero de hectâreas en 
cada uno de los regîmenes de tenencia que distingue, propiedad 
229.166, el 98,66% de La. superficie censada, en esta cifra se 
incluyen las tierras del Estado, los montes de particulares, - 
etc., esta cantidad nos parece exagerada si tenemos en cuenta 
que el Censo Agrario del 72 nos da en este apartado el 52,18%, 
con variaciones excesivas en algunos ayuntamientos como Barrios 
de Salas del 85,35 al 9,45%; Candin 99,50 y 3,27 respectivamen- 
te. Esta diferencia solo se puede explicar por un cambio de cri 
terio en la calificaciôn de algdn tipo de tierras, aunque en la 
definiciôn coincidan ambas fuentes. En el 62 solo Barjas daba - 
un porcentaje por debajo del 50%', en el 72 son 21 ayuntamientos.
El arrendamiento y la aparcerla experimentan un acusado de£ 
censo, del 9,25% en el 62 al 3,59 en el 72, estos regimenes de 
tenencia son mâs importantes en los ayuntamientos de la hoya, - 
sin duda relacionado con la pervivencia de la gran propiedad y 
la posibilidad de los empresarios no propietarios de producir - 
cultivos comercializables, para hacer frente a las rentas. El - 
mâximo porcentaje lo da Vega de Espinareda, con el 81,92%, del 
cual el 79,54 en régimen de aparcerla, Congosto da un porcentaje 
superior al 20% y Cabanas Raras, Cacabelos, Camponaraya, Carra- 
cedelo y Castropodame, mâs del 5%.
En "Otros" regimènes de tenencia, la diferencia intercen—  
sal es muy acusada, del 3,35 en el 62 se pasa al 44,10 en el 72. 
Este ûltimo porcentaje nos parece mâs aceptable si tenemos en - 
cuenta que los ayuntamientos de montana mantienen una gran canti 
dad de hectâreas en régimen de comunal: Candin, Fabero, Iguena, 
Oencia, Pâramo del Sil y Peranzanes, dan todos porcentajes por 
encima del 90%, otros 14 municipios estan por encima del 50%.
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La propiedad de la tierra en los anos sesenta estâ genera 
lizada, con un amplio predominio de los pequenos propietarios, 
frecuentemente con una base territorial insuficiente para sub- 
sistir. La gran propiedad a pesar del retroceso que ha experi- 
mentado a lo largo de este siglo perdura, recortada entre las 
Camillas terratenientes tradicionales y reconstituida entre 
nuevos grandes propietarios, la burguesîa urbana que adquiere 
tierras para montar empresas agricola-ganaderas o con fines es 
peculativos para urbanizaciones de residencia secundaria o a - 
la espera del ensanche de Ponferrada y otras villas de la hoya. 
En ocasiones son algunas grandes empresas las que invierten en 
la compra de tierras, como la Empresa Minero Siderûrgica de —  
Ponferrada, que tiene tierras registradas como agricolas en va 
rios ayuntamientos de la regiôn, segün hemos podido comprobar 
en los "Libros de Cédulas de Propiedad del Catastro de Rûstica" 
del ano 1981, sin hacer una investigaciôn rigurosa hemos loca- 
lizado las siguientes propiedades: Arganza, 140,97 Hâs.; Castro 
podame, 9,45? Molinaseca, 35,13? Ponferrada, 269,74; Sancedo, 
184,33? Toreno, 5,25? con un total de 644,77 hectâreas y una - 
base imponible de 681-120 pesetas, que se reducen a menos de - 
la mitad en la base liquidable.
No se puede identificar a los propietarios con empresarios, 
pues una empresa agricole puede agrupar las tierras de varios 
miembros de una familia (marido, mujer, etc.). Pero dividiendo 
la superficie censada en la que se incluyen montes de utilidad 
pûblica, tierras de juntas municipales, etc., nos da una media 
de 11,87 hectâreas por explotaciôn, si excluimos las explotacio 
nés de mâs de 20 hectâreas, aûn a riesgo de omitir alguna gran 
explotaciôn con buenas tierras de labor la media disminuye a - 
2,40 hectâreas y muy indicative es el elevado nûmero de explo- 
taciones menores de 5 hectâreas cuya media es de 0,42 para las 
menores de 1 hectârea y 2,41 para las comprendidas entre 1 y 5.
Con el régimen de pequena propiedad, dificilmente se puede
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aspirar a desarrollar una agricultura comercial moderna, que su 
pere el régimen mixto de autosubsistencia con una minima comer- 
cializaciôn, que hemos descrito en décadas anteriores y todavla 
persiste en el perlodo actual.
De la persistencia de la pequena propiedad nos da una idea 
bastante aproximada el cuadro n" 11 elaborado con los resûmenes 
municipales de los "Libros de Cédulas de Propiedad del Catastro 
de Rûstica" de 1981, en el que vemos una media para toda la re­
giôn de 3,49 hectâreas y una base liquidable de 935,8 pesetas.
No obstante hay que tener présente que van incluidos grandes 
propietarios como la Empresa M.S.P.S.A. y otros particulares, - 
con la propiedad a nombre de varios miembros de la familia.
Hay que senalar incluso en la gran propiedad la fragmenta- 
ciôn originada por las sucesivas herencias, como hemos visto en 
el caso de algunas families procédantes de la antigua aristocra 
cia local.
En la regiôn se observan diferencias en la media de los a- 
yuntamientos, se dan explotaciones mayores en la montana y pie- 
demonte, por la menor demanda sobre estas tierras por parte de 
las clases dominantes, mientras en la hoya la gran propiedad de 
ja un reducido espacio para el campesinado, por lo que en algu­
nos municipios la media de propiedad es menor a una hectârea.
En lo que respecta a los regimenes de tenecia de la tierra, 
para la potenciaciôn de la agricultura berciana, se deberla de 
faciliter el acceso a través de la compra o el arrendamiento de 
la tierra a los jôvenes agricultores, sobre todo aquellas de fâ 
cil puesta en regadio y prôximas a los mercados urbanos y semi- 
urbanos, por el contrario son estas las que estân sometidas a - 
una intense especulaciôn, observândose, en este tipo de tierras, 
muchas parcelas abandonadas o plantadas de chopos.
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CUADRO M° 11
LIBRO DE CEDULAS DE PROPIEDAD DEL CATASTRO DE RUSTICA. - 1981
A B C D E
Arqanza 1.966 3.808,37 1.741.145 1,94 885,6
Balboa "961 5.099,94 1.025.107 5r31 1.066,T
Barjas 1.619 4.114,31 1:128.317 ■ 2,54 697,0
Barrios de Salas "1:266 ■ 7.467,77" 943.846 5,91 745,5
Banbibre 2.962 5.029,06 2.977.379 1,91 "" 1.005,2
Berlanga 801 2.596,65 345.226 1,24 431,0
Borrenes 1:057 3.420,60 " 70^.041” ■ 3,24 667,0
Cabanas Raras 773 1.790,36 927.631 2,32 1.200,3
Cacabelos 2.SB4 1.787,41 3.264^ .914 0,67 1.237,7
Canponaraya 2.626 2.684,90 2.364.706 0,95 843,2
Candin 1.006" 14.650,23 898.044 14,53" 891,0
Carracedelo "3311 2.772,16 4.082.067 0,64 1.233,0
Carucedo "1.056" 3.197,04 764.224 3,03 723,7
Castrcpodcsne 1.901 5.737,11 3.877.236 3,02 2.039,5
Congosto 1.495 2.563,23 1.606.050 1,71 1.074,3
Corullôn 4.762 7.770,91 2.264.662 1,63 473,6
Cubillos del Sil 723 2.225,29 656,619 3,08 908,2
Fabero ~ r : m ~ 5.452,53 605.476 4,47 496,7
Polgoso de la Ribera 2.052 12.702,75 2.229.404 6,19" 1.086,5
Fresnedo 745 3.083,19 946.373 1.270,3
Iguena ■ 1.346" 19.868,32 1.066.632 ■ 14,76 809,0
Molinaseca 1307"" 7.724',I5"' 1.093,716 7,67 1.086,1
Noceda 1.394 6.477,31 1.677.496 " "4,65 - 1.203,3
Oencia "1:751 8.966,86 1.039.775 '"5,12 " 594,0
t*aradaseca 2.257 13.954,80 1.3W.%14 ■ 6,18 584,1
pâramo del Sil 1.369 14.609,24 1.686.461 10,52 T."2i'15",5
Peranzanes 603 9.430,36 ■ 31T.215 11,74 391,3
Ponferrada 6.239 11.230,00 24.900.345 1,36 3.022,2
Priaranza del Bier. 17574" 2.304,59 I.622.16I 1,23 " 6^576"
Puente Doningo Flo. 1.344 5.700,38 1.177.174 4,24 876,0
Sancedo 1.349 2.867,03 651.132 2,13 631,0
San Esteban de Val. 1.151 9.754,65 1.230.145 8,47 1.068,8
Sobrado 1.059 3.492,23 696.590 3,3o 658,0
loreno 1.687 8.826,35 1.476,527 5,23 875,2
Torre del Bierzo 1.699 9.805,47 1.443.561 5,77 849,6
Trabadelo 2.073 5.893,00 1.085.885 2,84 524,0
Valle de Finolledo 1.549 9.574,66 1.223.490 6,13 790,0
Vega de Espinareda 1.759 3.322,50 1.037.708 1,69 590,0
Vega de vaicaroe 2.220 6.653,38 1.404.176 3,00 632,5
viliadecanes 1.949 1.409,91 2.064,094 0,72 1.059,0
villafranca del B. 2.809 4.447,45 2.994.795 1,58 1.066,1
Totales 75.887 265.086,90 71.015.054 3,49 935,8
A.- Contribiiyentes
B.- Superficie en Hectâreas
C.- Base Liquidable
D.- Superficie por contribuyente
E.- Base Liqu. por contribuyente
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PARCELACION
El reducido tamano de las explotaciones estâ agravado por 
su fragmentaciôn en minüsculas parcelas de trazado irregular, 
como consecuencia de las subdivisiones de las grandes tineas - 
nobiliarias y en el proceso de compra por el campesinado y las 
sucesivas particiones por herencia.
En el Catastro de Rûstica hemos observado que la mayorla 
de las parcelas vienen registradas en âreas y centiâreas, por 
sus pequenas dimensiones. En el Censo Agrario de 1972 el 97,06 
por 100 de las parcelas tienen menos de media hectârea. Sôlo - 
el ayuntamiento de Puente de Domingo Flôrez da un porcentaje - 
inferior al 90% (89,33), los restantes son mâs altos, no obs—  
tante se observan diferencias entre los de la hoya, Cacabelos 
93,80, Camponaraya 95,66, Carracedelo 91,94 y los de montana, 
Barjas 99,04, Iguena 99,55, etc.
En relaciôn con el proceso migratorio de estas décadas, - 
se ha producido una leve concentraciôn a través de la compra- 
-venta, e incluso en algunos ayuntamientos el IRYDA ha llevado 
a término concentraciones, pero estos mlnimos progresos apenas 
han mejorado la excesiva fragmentaciôn del terrazgo berciano, 
cuyas caracterîsticas mâs negatives son la exiguidad de los ex 
plotaciones, fragmentaciôn parcelaria, dispersiôn de éstas y - 
excesivos impedimentos por el prédominante bocage. Esta situa- 
ciôn es la principal causa del estancamiento en la reorienta—  
ciôn de cultivos, mecanizaciôn, y en definitiva la transforma- 
ciôn en una agricultura mâs moderna, para cuyo logro urgaete la 
aplicaciôn de la Ley de Concentraciones Parcelarias Aceleradas, 
Reiterativas y Contratadas.
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TRABAJO
En este apartado exponemos la evoluciôn y las caracterlsti 
cas de los distintos grupos en los que se puede encuadrar a los 
activos agricoles del Bierzo.
Para el anâlisis de este factor de producciôn en la actua­
lidad tenemos que senalar la escasez de datos, agravada por la 
imprecisiôn y el dificil acceso a ellos por la reticencia de or 
ganismos oficiales a faciliterloo. No obstante la observaciôn - 
directe nos permite matizar y completer, en cierta medida esta 
deficiencia.
La poblaciôn activa agricole ha experimentado en las dos - 
ûltimas décadas unos cambios bastante generalizados en la mayor 
parte del estado espanol y que se pueden sintetizar en un éxodo 
rural intenso, que no ha racionalizado las necesidades de acti­
vos agricoles y por el contrario ha envejecido y desertizado e£ 
pacios mâs o menos amplios, en los que la agricultura amenaza - 
convertirse en una reliquia del pasado. En el Bierzo esta situa 
ciôn se refleja fundamentalmente en los siguientes aspectos:
La disminuciôn del nûmero de empresarios agrîcolas, que en 
tre los dos censos agrarios se eleva a un total de 3.125, al - 
ser basicamente empresas familiares, este nûmero lo tendrlamos 
que multiplicar por dos o très para conocer el volumen de pues- 
tos de trabajo que se han perdido.
El descenso de las explotaciones familiares hay que relacio 
narlo con la emigraciôn temporal o definitiva de algunos miem—  
bros de la familia, generalmente los mâs jôvenes, que provoca - 
un grave desinterâs por la modernizaciôn de las explotaciones, 
que quedan sin una alternativa de continuidad generacional y se 
extinguen,
El trabajo asalariado ha disrainuido apreciablemente, de los 
418 obreros fijos que contabilizamos en 1953 se pasa a 268 asegu
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rados agrîcolas por cuenta ajena en 1975 y 198 en 1981, la mayo 
rîa de los cuales se siguen localizando en los ayuntamientos con 
mayores posibilidades de comercializaciôn agricole en la hoya.
Sobre asalariados eventuales no disponemos de datos, pero 
la poblaciôn juvenil de la montana, que generalmente se despla- 
zaba a la hoya para realizar las faenas de vendimia y recogida 
de fruta, ha sido sustituida por inmigrantes portugueses, gita- 
nos y estudiantes. Su nûmero varia anualmente, segûn el volumen 
de la cosecha y los precios de ésta en el mercado.
Importancia creciente tiene el trabajo femenino no sôlo 
por su tradicional actividad en la explotaciôn familiar, sino - 
por la necesidad de sustituir el trabajo de los hombres, emplea 
dos en la mina o la construcciôn e incluso emigrantes de tempo- 
rada en otros paises europeos. En la actualidad el 47,19 por 100 
de asegurados agrîcolas son mujeres, no obstante es frecuente - 
entre matrimonios agrîcolas que ella no esté asegurada, por ser 
muy gravosas las cuotas para una economîa modesta como la de es 
tas empresas familiares. Por estos motivos podemos pensar que - 
las mujeres activas en este sector incluso superen en nÛmero a 
los varones.
Una caracterîstica arraigada e importante de la agricultu­
ra del Bierzo es la dedicaciôn parcial a ella, en el Censo Agra 
rio de 1972 se registraba el 43,15 por 100 de empresarios agrî­
colas cuya dedicaciôn principal no era ésta» Los porcentajes
mâs altos se dan en los ayuntamientos con algûn nûcleo indus--
trial y de servicios, Bembibre 70,05, Cacabelos 71,76, y sobre 
todo en los mineros, Fabero 78,73, Toreno 90,52, entre otros.
Un sîntoma de las negativas perspectives que sigue la agri 
cultura del Bierzo, es el grado de envejecimiento progresivo de 
su poblaciôn activa, pues solo el 2,76% de afiliados a la segu- 
ridad social tienen menos de 35 anos, en el Censo Agrario de 
1972, los empresarios con menos de esta edad representaban el - 
4,06%.
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Esta dinâmica provoca un crecimiento continuado del nûmero 
de pensionistas que actualmente suponen 4.403 frente a 5.472 ac 
tivos. Esta situaciôn tiene unas consecuencias econômicas nega­
tivas, ya que la cotizaciôn anual a la Seguridad Social no lle­
ga al 15% de lo que perciben los jubilados, para mitigar estas 
diferencias se imponen unas cuotas altas que son un motivo mâs 
de desânimo para los agricultores de regiones minifundistas.
Con estas perspectives el future de la agricultura berciana 
es sombrio sino se aborda una reforma que permita retener a los 
jôvenes agricultores e incluso que anime a retornar algunos de 
los emigrados, para lo cual habrla que aplicar la legislaciôn - 
en vigor, como el Estatuto de la Explotaciôn Familiar Agraria y 
de los Jôvenes Agricultores.
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CAPITAL
El estancamiento de la agricultura berciana se refleja en 
la escasa inversion de capital para la mejora de las explotacio 
nés familiares, que siguen padeciendo el grave problema de la - 
falta de canales para comercializar el excedente que lo produci 
rîa. Esta situaciôn se refleja en los aspgctos que considérâmes 
mâs destacables.
La inversiôn en maquinaria es muy reducida, a la falta de' 
capital hay que anadir una serie de deficiencies estructurales 
como la exigua base territorial de las empresas agrîcolas, su - 
excesiva parcelaciôn, la poca capacidad de comercializaciôn, la 
falta de iniciativa modernizadora en un campesinado envejecido, 
etc.
En el ano 1963 los datos proporcionados por las Hermandades 
de Labradores y Ganaderos son muy significatives para comprobar 
la escasa modernizaciôn de la agricultura en cuanto a mecaniza­
ciôn, si tomamos el nûmero de tractores, 40 en toda la regiôn,
(3 con menos de 25 caballos, 25 entre 25 y 40 caballos y 14 con 
mâs de 40), nos da una proporciôn de 1 tractor para mâs de 800 
hectâreas de cultivo, frente a la escasa modernizaciôn, la per­
vivencia del arcaismo se refleja en los mâs de 13.000 arados ro 
manos que senala esta fuente. El resto de maquinaria mecânica - 
mantiene una proporciôn similar a los tractores.
En el ano 1972 la proporciôn de hectâreas cultivadas por - 
tractor todavîa serâ de 106, las labradas ascendîan a 146, pro­
porciôn excesiva sobre todo si tenemos en cuenta el predominio 
de mâquinas de poca potencia.
La mecanizaciôn se concentra en los ayuntamientos de la ho 
ya, en los de montana es reducida y en algunos inexistente.
Las dificultades senaladas al principio y la dëbil capaci-
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dad de las explotaciones para acumular capital, siguen siendo - 
causas aûn vigentes en la perivivencia de la dëbil mecanizaciôn 
del Bierzo, muy por debajo de la media de la provincia de Leôn.
Otros tipos de inversiôn relacionada con la producciôn agri 
cola son la adecuaciôn de fincas para recibir nuevos cultivos - 
(tabaco, frutal, etc.).
La edificaciôn de dependencies por parte de grandes explo­
taciones como câmaras frigorlficas para el almacenamiento de - 
gruta, dependencies para transformaciôn y almacenamiento en las 
cooperatives vitivinîcolas.
La renovaciôn del hâbitat rural, por su funciôn complemen- 
taria en la explotaciôn se puede incluir en este apartado, aun­
que matizando que gran parte de esta renovaciôn se debe a la i- 
niciativa de emigrantes que construyen residencia secundaria - 
sin funcionalidad agrlcola.
En llneas générales, y dentro del marco de sbudesarrollo - 
en que se mueve la agricultura berciana, la inversiôn de capital 
es muy baja por la dëbil capacidad de acumulaciôn entre los pe­
quenos empresarios y por el desconocimiento o desinterës hacia 
las posibilidades de conseguir prëstamos del Ministerio de Agri 
cultura y de otros organismes püblicos y privados, p ara lo cual 
el agricultor tiene que recibir informaciôn y seguridad suficien 
tes que erradiquen su desconfianza hacia cualquier innovaciôn. 
Esta dëbil inversiôn deberâ ser subsanada por una decidida actua 
ciôn estatal, no solo como una medida de mejora social para la 
poblaciôn, sino como una acciôn que sin duda reportarë bénéficiés 
a la economîa espanola.
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GANADERIA
Un subserctor que absorfcre inversiôn de capital durante los 
anos sesenta y setenta es el ganadero, varias son las causas en 
tre las que destacamos los comienzos de una renovaciôn y selec- 
ciôn de razas, el ganado bovino pierde parte de su importancia 
como fuerza de trabajo, en la montana por la degradaciôn de la 
agricultura tradicional motivada por la emigraciôn masiva de la 
juventud y en la hoya por el incrmento de la mecanizaciôn. Esto 
hace que las razas de aptitud mixta autôctonas se vayan sustitu 
yendo por otras para producir carne en la montana (parda-alpina 
o cruces de autôctonas con ësta) o para carne y liche en la ho­
ya (parda-alpina y frisona) en régimen de estabulaciôn.
El ovino y cabrio experimentan un descenso bastante fuerte 
motivado por la pérdida de poblaciôn activa en la montana y por 
impedimentos como la repoblaciôn forestal, baja cotizaciôn en - 
el mercado, desapariciôn de ferlas, etc. En la actualidad se ob 
serva una cierta recuperaciôn a través de empresarios frecuente 
mente urbanos que invierten en estas especies y contratan algûn 
pastor, el aprovechamiento gratuite de los comunales de pueblos 
abandonados incrementan su rentabilidad.
La especie porcina mantiene su tradicional sistema de pro­
ducciôn familiar para el autoconsumo, pero han proliferado los 
cebaderos abastecedores de la industria chacinera, que se ha de 
sarrollado râpida e intensamente.
Condiciones similares ofrece la producciôn avîcola con un 
fuerte descenso de la producciôn familiar y un incremento de —  
las granjas especializadas.
Los équidos dentro de la tendencia descendante de la caba­
na han venido a sustituir la funciôn del bovino como fuerza de
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trabajo, sobre todo la especie asnal juega un papel importante 
en las pequenas explotaciones familiares de montana, hasta el - 
punto de considerarlo como el "tractor del pobrtf", denominacidn 
jocosa que define una realidad.
Especial desarrollo estan alcanzando las pequenas granjas 
de conejos y la apicultura, sobre todo entre jubilados que com- 
plementan con el productos de estas actividades sus modestas - 
pensiones.
La ganaderla ha experimentado una acusada tendencia a la - 
modernizaciôn, pero su volumen de producciôn estâ muy por deba­
jo de las posibilidades que ofrece la regiôn, como lo demuestra 
el espectacular descenso de la cabana ganadera y el estado de a 
bandono de amplios pastizales de calidad. Para la recuperaciôn 
de esta actividad es deseable la aplicaciôn de la reciente ley 
de Agricultura de Montana, que en esta regiôn favorecerâ la ex­
plotaciôn de sus interesantes recursos ganaderos y forestales.
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NOTAS
(1) A través de las Agendas de Extensiôn Agraria hemos conse 
guido algunos datos pero, por su imprecisiôn y por ser se 
ries muy cortas, no los hemos incluldo en los cuadros es- 
tadîsticos aunque si los hemos tenido en cuenta en las ma 
tizaciones agroclimâticas que hemos hecho. En la elabora- 
ciôn de los apartados de climatologîa y suelos y su rela- 
ciôn con la agricultura nos ha asesorado el Ingeniero A—  
grônomo de la Exma. Diputaciôn Provincial de Leôn; César 
ROA MARCO. Otros trabajos que hemos tenido en cuenta so—  
bre la climatologîa del Bierzo son el de V. SERRADILLA SE 
CO; El clima de Ponferrada, Servicio Metereolôgico Nacio- 
nal, Memoria n** 32, Madrid, 1959 y el de J.M. REDONDO VE­
GA y J, CORTIZO ALVAREZ; "La evoluciôn de algunos elemen- 
tos del clima de Ponferrada", Estudios Humanlsticos n° 4, 
Universidad de Leôn, 1982, p. 169-178.
(2) R. DIEHL y J.M. MATEO; Fitotecnia General, Edics. Mundi—  
-Prensa, Madrid, 1982, reimpr. de la segunda ed. (1978).
(3) Utilizamos el término de vocaciôn del suelo por ser el 
que emplea la fuente que hemos manejado aunque creemos 
que séria mâs cdrrecto el de aptitutd.
(4) MINISTERIO DE AGRICULTURA, INSTITUTO NACIONAL DE INVESTI- 
GACIONES AGRARIAS; Mapa Agronômico Nacional. Mapas Provin­
ciales de suelos; Leôn, Madrid, 1973.
(5) La superficie de la regiÔn sobre la que hemos desarrollado 
el trabajo estâ contabilizada sobre los datos del NOMENCLA 
TOR provincial de 1970? coraparândola con otras fuentes he­
mos observado algunas diferencias, segûn los criterios ad­
ministratives de los distintos organismos.
(6) Este informe, mecanografiado y fotocopiado, nos ha sido a- 
mablemente cedido por un funcionario del IRYDA, hecho poco 
frecuente entre los organismos oficiales, reacios a propor 
cionar documentes de este tipo.
APLICACION DEL ANALISIS.
FACTORIAL Y DE CONGLOME-
RADOS A LA AGRICULTURA.
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INTRODUCCION
Para estudiar la situaciôn actual de la geografîa agraria 
del Bierzo hemov recurrido a la utilizaciôn de las técnicas es­
tadîsticas ampliamente empleadas por geogrâfos de la escuela an 
glosajona. Estos mëtodos son el anâlisis factorial de componen- 
tes principales y el anâlisis de conglomerados (Cluster analy—  
sis) .
El anâlisis factorial nos permite reducir una informaciôn 
dada por una serie de variables, a factores que las sintetizan 
y que nos explican el comportamiento de cada ayuntamiento segûn 
su peso en éstos. En la representaciôn grâfica de los résulta—  
dos los factores se disponen sobre ejes cartesianos y respecto 
a ellos se distribuyen y agrupan los ayuntamientos.
Para el anâlisis de conglomerados utilizamos las mismas va 
riables para agrupar los ayuntamientos segûn la homogeneidad de 
ducida de sus valores. La representaciôm grâfica es el dendogra 
ma, en el que se ven los distintos agrupamientos segûn el nivel 
de homogeneidad.
Los métodos de anâlisis cuantituativos estân en proceso de 
introducciôn en nuestro pals, donde se registran ya algunos tra 
bajos teôricos ( 1 ) de calidad indiscutible; en este sentido - 
nos ha sido de utilidad el de GARCIA RAMON (2 ) por su aplicabi 
lidad al realizado por nosotros para el anâlisis factorial de - 
la agricultura del Bierzo. Hasta cierto punto, una novedad la - 
constituyen la utilizaciôn del anâlisis de conglomerados (Clus­
ter) en el campo de la Geografîa y cuyas posibilidades en el a- 
nâlisis espacial nos parecen interesantes de cara a su desarro­
llo,
Reconociendo que se ha iniciado este camino, no obstante, 
tenemos que abordar la situaciôn con realismo y senalar que el
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atraso respecto a otros colectivos de geôgrafos de otros paises, 
no sôlo hay cierta desidia por las nuevas tendencias, sino, in­
cluso, cierta oposiciôn a su introduciôn como consecuencia de - 
las diferencias que sobre el concepto y objeto de nuestra cien- 
cia tienen los geôgrafos, bien en posturas de grupo, bien en pos 
turas individuales. Sobre este aspecto tambiën han aparecido en 
los ûltimos anos artlculos tratando de clarificar estas posturas 
en revistas que podriamos considerar como "ôrganos de expresiôn" 
de las escuelas geogrâficas que se dan en nuestro paî-s y que en 
realidad reflejan la situaciôn general de la ciencia geogrâfica 
en todos los paises.
La incomprensiôn hacia las nuevas técnicas de la investiga 
ciôn geogrâfica entre amplios sectores de profesionales de esta 
ciencia se une a la dificultad de accéder a los centros de câl- 
culo por parte de los investigadores en ciencias sociales como 
hemos podido comprobar para la realizaciôn de nuestro trabajo, 
que iniciamos en el Centro de Câlculo de la Universidad de San­
tiago, sin resultados positives por problemas técnicos, conti—  
nuamos en el Ministerio de Educaciôn y Ciencia con los mismos - 
resultados que en el anterior y que logramos llevar a término - 
en el Centro de Câlculo de la Universidad Complutense de Madrid, 
merced a la valiosîsima colaboraciôn de Dha. BEATRIZ JIMENEZ —  
BLASCO, geôgrafa investigadora en este centro.
METODO
Los métodos de anâlisis factorial y Cluster han sido reali 
zados con la colaboraciôn y el asesoramiento geogrâfico del pro 
fesor ESTEBANEZ { 3) y del matemâtico profesor MALLO FERNANDEZ
(4), especialista en Estadîstica, con el que llegamos a la con 
clusiôn de la necesidad y la utilidad de la colaboraciôn inter-
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disciplinaria por las excepcionales de la Geografrla para la a- 
plicaciôn prâctica de los modernos métodos estadîsticos en cien 
cias sociales y, en nuestro caso concrete, para el anâlisis es­
pacial, como lo demuestra el hecho de la aplicaciôn del anâli—  
sis de conglomerados, menos empleado que el factorial.
Segûn MALLO FDEZ.(5)"la estadîstica a la hora de descri- 
birnos un fenômeno estructural suele presenter una serie de in- 
dicadores que, evidentemente, estân interrelacionados, pero cu­
ya interpretaciôn a partir de los datos empîricos ofrecidos ré­
sulta muy dîficil. Esto es debido a que nos encontramos ante u- 
na tabla de datos que no estân lo suficientemente estructurados 
y dimensionados como para poder por sî solos describirnos toda 
la informaciôn que contiens sin hacer antes una labor de expli- 
citaciôn de la informaciôn virtual e implîcita almacenada".
"Los anâlisis multivariantes son ûtiles y particularmente 
pujantes para investigar en el seno de una poblaciôn heterogé—  
nea de variable sin referencias a un esquema clasificatorio e—  
xistente y para formular hipôtesis una vez aparecido un cierto 
orden sistemâtico".
Nuestra matriz de datos de individuos (municipios) por va­
riables es sometida a un anâlisis factorial de componentes prin 
cipales y a un anâlisis de conglomerados.
Anâlisis Factorial
El anâlisis factorial parte de un modelo matemâtico cuya - 
finalidad es explicar la correlaciôn entre un gran conjunto de 
variables en términos de un pequeno nûmero de factores. Para —  
unos, el anâlisis factorial es esencialmente un método de des—  
cripciôn, de exploraciôn, reproducciôn de grupos de hechos, su- 
giriendo ideas y no debiendo implicar de salida mâs que hipôte­
sis bastante générales y en nûmero tan restrictive como sea po- 
sible? para otros, el anâlisis factorial es esencialmente un mé
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todo de verificaciôn de una hipôtesis, de confrontaciôn de un - 
modelo con los hechos y se aplica tanto mejor cuanto las hipôte 
sis y el modelo sean especificados con precisiôn.
Debe quedar claro que el modelo de anâlisis factorial es - 
muy similar al modelo de anâlisis de la regresiôn en lo que se 
refiere a que una variable se expresa como una combinaciôn 11—  
neal de otro conjunto de variables mâs un término residual; en 
el anâlisis de la regresiôn, el conjunto de variables indepen-- 
dientes son observables, mientras que en el factorial son esti- 
madas a partir de los datos observados ( 6).
Modelo factorial en componentes principales
Sea X = (X^, . . . Xp), vector aleatorio observable con 
E(X) (esperanza) y con COV(X) = ^  (covarianza), matriz -
definida positiva.
Se asume que cada components Xj^  es generado por una combi­
naciôn de K variables no observables, mutuamente incorreladas - 
(modelo ortogonal) donde F = (F^, . . . ., Fj^ ) con un conjunto
de errores impuestos. Asî pues, se describe: X =yi F + U -fyw
Donde A = ( A j ) ; la matriz pxk de coeficientes desconoci 
dos ^^j es la matriz de "factores cargas"; los elementos de F 
se llaman "factores comunes".
Se asume que U estâ distribuldo independientemente de F y 
con Esperanza cero. Los elementos de U se llaman "factores ûni- 
cos" .
Los factores comunes explican las correlaciones entre las 
variables y cada factor ûnico explica la varianza restante (in- 
cluyendo el error) de la correspondiente variable.
El problema bâsico del anâlisis factorial es la combinaciôn 
de las cargas de los factores comunes, lo que se hace en este - 
caso a través de 2T =A A + ^  donde Y  = COV(U), como demuestran 
ANDERSON y RUBIN (7 ).
Existe el modelo factorial si existe una matriz diagonal^- 
con elementos diagonales no negatives, tal que sea semidefinida 
positiva de rango k.
El modelo de los factores principales es un método de esti 
macién de parâmetros del modelo factorial cuando: 
yW. = 1/2 (p-k)2 - 1/2 (p+k) > 0
Dondeytt es la diferencia existante entre el nûmero de los
parâmetros en 2  , cuando 2  estâ sin restricciones y el nûmero
de parâmetros libres en el modelo factorial.
Supuesto que los datos son summarizados por la matriz de -
correlaciôn R, los estimadores de A  y Y  los buscamos para 
las variables estandarizadas.
La matriz R - *7^ se llama "matriz de correlaciôn reducida" 
y por el teorema de descomposiciôn espectral tenemos que:
Donde y .......^ X p  los autovalores de R - f
con autovectores ortogonales a^ ,^ . . . ., a^
Supuesto que los K autovalores de R - son positivas, en 
tonces la i-ésima columna de A  se estima por:
X i  " V x î ~ ^  donde i = 1,
Nota.- Respecto de la informaciôn suministrada por los factores 
sabemos que :
TRAZA (R - f  > = X i + *  • • • + X k
X  ■ X '
Donde -TÎizi-TR-=lpy- = X Î ” ~'~~~^Xk~ porcentaje
de varianza explicada por el factor F^ .'
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Donde ~ — %------------ —  es el porcentaje de la varianza
A l  * * * * X k
explicada por los i primeros factores principales.
Por ûltimo, en cuanto al nûmero de factores a retener uti­
lizamos el indicador de KAISER que aconseja no retener mâs que 
aquellos autovalores de valor mayor 6 igual a 1.
Anâlisis de conglomerados (Cluster Analysis)
Partiendo de que la clasificaciôn es "el proceso o acciôn 
de asignar un nuevo objeto u observaciôn a su propio lugar en 
un conjunto bien establecido de categories o clases (congloméra 
dos), es obvio que la clasificaciôn es uno de los procesos fun- 
damentales de la ciencia" (8 ).
Se comienza por los elementos, individuos u objetos en es- 
tudio dados p caractères. Desde el punto de vista muestral cada 
elemento queda representado por los valores numéricos que le co 
rresponde en cada uno de los p caractères.
El objetivo fundamental del anâlisis de conglomerados es - 
el de agrupamiento "razonable" de los individuos objetos de es- 
tudio. En este anâlisis se conoce muy poco ô nada acerca de la 
estructura de las clases o conglomerados, sôlo se dispone de u- 
na colecciôn de observaciones, cuya pertenencia a la clase es - 
desconocida. El objetivo operacional consiste en descubrir una 
estructura de conglomerados o clases que se ajuste a las obser­
vaciones.
Para la medida de la similaridad hemos utilizado la medida 
de MAHALANOBIS, que tiene la ventaja sobre la euclldea de tener 
en cuenta las relaciones de dependencia posibles entre los indi 
viduos.
La estructura de un anâlisis de conglomerados, segûn M. - 
SANCHEZ (9) es la siguiente;
1. Elecciôn de los individuos objeto del anâlisis (en nuestro - 
caso, los municipios).
2. Elecciôn de las variables observadas sobre cada individuo.
3. Homogeneizaciôn de las variables.
4. Concepto de conglomerado adaptado.
5. Medidas de semejanza o desemejanza entre los individuos.
6. Implementaciôn del algoritmo para computar los conglomerados.
7. Interpretaciôn de los resultados.
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ANALISIS DE LAS VARIABLES
La selecciôn de las variables se ha hecho a partir de los 
datos proporcionados por distintos organismes oficiales, torna­
dos de sus publicaciones o bien elaborados sobre los datos ori 
ginales a los que Memos tenido acceso en sus Delegaciones. Es­
tas fuentes nos ban permitido réunir una gran cantidad de in—  
formaciôn para cada ayuntamiento, sin embargo, es una informa- 
ci6n parcial en cuanto que no cubre aspectos fundamentales pa­
ra los modernos estudios de la agriculture desde el campo de - 
la Geografia, corao son los relacionados con la comercializaciôn 
con los crédites e inversiones y otros. En resumen, es una es- 
tadlstica incompleta y con un grade de inexactitud bastante e- 
levado que nos ha obligado a prescindir de algunos datos.
Para la aplicaciôn del anSlisis factorial al estudio de - 
la agriculture del Bierzo seleccionamos 41 variables que encua 
drames en cinco apartados, que son los que hemos venido anali- 
zando en las distintas etapas de este trabajo.
Al primer grupo lo hemos denominado CARACTERISTICAS GENERA 
LES y engloba variables de tipo administrative, demogrSficas y 
de uses del suelo. En este grupo no hemos podido incluir varia 
bles relacionadas con el medio flsico por la dificultad de cuan 
tificarlo para su utilizaciôn en este anâlisis, por lo cual he 
mos preferido darle un tratamiento descriptive anterior a este 
apartado dedicado al anélisis factorial. Las fuentes de las que 
hemos tornado las variables son el Nomenclâtor de la provincia 
de Le6n referido al Censo de Poblaciôn de 1970, el Padrôn de - 
Habitantes de 1975 y el NomenclStor (provisional) de 1981, en 
lo que a poblaciôn se refiere; las hojas correspondlentes a la 
regiôn, del Mapa TopogrSfico Nacional, escala 1:50.00,0; final- 
mente, para los usos del suelo, los cuadros de la Distribuciôn
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General de Tierras de los Términos Municipales de las fichas de 
Superficies Ocupadas por los Cultives Agrîcolas del Ministerio 
de Agricultura, de 1979.
El factor de producciôn "tierra", por la amplitud en cuan­
to a nûmero y variedad lo hemos dividido en dos grupos, TIERRA 
I y TIERRA II.
El primero de estos grupos (TIERRA I) hace referenda a la 
intensidad en el aprovechamiento de las tierras de labor y a los 
cultives principales de la regiôn. Sus sais variables las hemos 
tornade de las fichas de las Superficies Ocupadas por los Culti­
ves Agricoles citadas para el grupo anterior, las très primeras 
del Cuadro de Distribuciôn General y las très siguientes de la 
superficie en hectâreas de los cultivos.
El segundo grupo (TIERRA II) se refiere al nûmero y evolu 
ciôn de las explotaciones agrarias, a su tamano, a su parcela—  
ciôn y a los regimenes de tenencia de la tierra. Las fuentes em 
pleadas son los Censos Agrarios de 1962 y 1972.
El siguiente grupo esté referido al factor de producciôn - 
"trabajo" y en él se incluyen variables sobre los grupos de eda 
des de los empresarios, su importancia dentro de los sectores - 
de producciôn. Las fuentes que hemos utilizado para este grupo 
son las fichas de Superficies Ocupadas por los Cultivos Agrico­
les en 1972, el Censo Agrario de 1972 y los datos del Institute 
Nacional de Previsiôn sobre asegurados en los distintos secto—  
res en 19 75. A este grupo lo denorainamos TRABAJO.
El ûltimo grupo corresponde a las variables del factor de 
producciôn "capital”, en el cual incluimos la ganaderia por lo 
que ésta supone de desembolso por parte del empresario agricole, 
para fuerza de trabajo y para la récria; se incluye también la 
situaciôn de la mecanizaciôn de la agriculture berciana. Las 
fuentes utilizadas para conseguir estos datos son los Censos de 
Maquinaria en Uso y los Censos Ganaderos de 1978 y 1979, del Mi 
nisterio de Agriculture. Este grupo serS CAPITAL.
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Cada uno de estos grupos h; sido tratado en el ordenador - 
con un anâlisis factorial de componentes principales y un anâii 
sis de conglomerados (Cluster) a fin de obtener los factores 
que expllquen el comportamiento de los distintos ayuntamientos 
segûn las variables consideradas. A su vez, estos factores han 
sido sometidos al mismo proceso de anâlisis para conseguir el a 
grupamiento de los ayuntamientos segûn el peso de factores.
Las variables del primer grupo, CARACTERISTICAS GENERALES, 
en adelante C.G., hacen referencia a aspectos descriptivos de - 
tipo general.
La primera variable es la extension de los ayuntamientos 
en kilômetros cuadrados (C.G.l) y la hemos seleccionadc porque, 
en lîneas générales, se observa una clara diferencia entre los 
ayuntamientos de montaha, generalmente mâs extensos y los de la 
hoya- La fuente de la que Ijemos sacado esta variable es el No—  
menclâtor de la poblaciôn de la Provincia de Leôn del Censo de 
1970 y hemos observado alguna deficiencia, consecuencia de no - 
haberse actualizado el tamano de los ayuntamientos al concentrar 
se algunos de ellos a otros o al absorber por necesidades orga- 
nizativas algûn pueblo de otro ayuntamiento.
Tenemos que aclarar que très ayuntamientos; Ponferrada, Ve
ga de Espinareda y Villafranca, cuya capitalidad se encuadra
dentro de las caracteristicas de la hoya, sin embargo han en^lo
bado ayuntamientos predominantemente de montana; asî Ponferrada
en el Censo de 1960 tenîa una extensiôn de 157,44 kilômetros cua
drados, que se han convertido con la anexiôn de San Esteban de
Valdueza en 247, a los que habria que sumar actualmente los de
Barrios de Salas que ha sido anexionado en el ano 1981. Vega de
Espinareda, en el Nomenclâtor de 1960 aparecla con 34,51 km^ y
con la anexiôn de un ayuntamiento mayoritariamente de montana,
Valle de Finolledo ha pasado a tener 132,6 km^, finalmente, Vi-
2
llafranca del Bierzo con una extensiôn en 1960 de 50,05 km , ha
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pasado a tener 188,6 km^ con la anexiôn de uno de los ayuntamien 
tos mâs caracterlsticos de montana, Paradaseca.
Estos cambios distorsionan el anâlisis estadlstico en cuan­
to que los datos estân centralizados por ayuntamientos en los - 
cuales se dan espacios subdesarrollados de montana junto a espa- 
cios fârtiles de la hoya. Ademâs de estos casos concretos, otros 
ayuntamientos reparten su extensiôn en ambos medios, dândose u—  
nos contrastes no matizados por los datos que manejamos, de los 
que son buen ejemplo Corullôn y Molinaseca, entre otros. No obs­
tante, pensâmes que si bien hay que teneren cuenta estas matiza- 
ciones, no invalidan los resultados finales del anâlisis.
La segunda variable se refiere a la media de altitud de los 
nûcleos de poblaciôn. (C.G.2) La falta de datos oficiales fiables 
sobre el reparte de tierras segûn su altitud, ya que el Nomenclâ 
tor de poblaciôn de solamente la altitud de la capital municipal, 
hemos recurrido, para superar esta deficiencia, a buscàr (sobre - 
el mapa Topogrâfico Nacional (E. 1:50.000)) la media de altitud 
de los nûcleos de poblaciôn en lo que se refiere al caserio, to- 
mando la cota mâs alta y la mâs baja de todos los nûcleos y ha—  
ciendo con ellas la media, con lo cual si bien no tenemos los da 
tos globales de toda la extensiôn de los ayuntamientos, si tene­
mos la de su poblaciôn.
En llneas générales esta media de altitud es mâs bien baja 
pues hay que tener en cuenta que los nûcleos de poblaciôn se si- 
tuan en tierras abrigadas, generalmente de fondo de valle, pero 
en cualquier caso es un Indice digno de tenerse en cuenta por la 
importancia que en la geografla agricola tiene este factor.
En este sentido no hay que olvidar que en âpoca relativamen 
te reciente ha sido promulgada la Ley de Agriculture de Montana 
de cara a potenciar las posibilidades y de subsanar las deficien 
cias que este medio ofrece en relaciôn a la actitud agricola-ga 
nadera. Esta Ley pretende actuar sobre los ayuntamientos con una 
altitud media superior a 1.000 metros, y aquellos cuyas caracte-
rîsticas se puedan considerar como de agricultura de montana; - 
segûn estas consideraciones son numerosos los ayuntamientos que 
en el Bierzo deberân ser objeto de atenciôn segûn esta normati- 
va. Particularmente, nosotros considérâmes que en el Bierzo por 
encima de los 700 metros de altitud todos los ayuntamientos, e 
incluso parte de algunos ayuntamientos por debajo de ésta, ha—  
brân de ser tenidos en cuenta en las medidas que se vayan a to- 
mar en relaciôn a esta Ley.
La tercera variable se refiere a la densidad de poblaciôn 
de hecho por kilômetro cuadrado en 1975. (C.G.3). Esta densidad 
bruta es un dato discutido por demôgrafos, geôgrafos, etc., en 
cuanto que no se recogen las matizaciones que en este sentido - 
se dan en un espacio estudiado; no obstante, a nivel de una re- 
giôn estas diferencias ofrecen una posibilidad de matizaciôn en 
tre ayuntamientos.
Los valores extremos no solo diferencian dos medios con re 
cursos desiguales, sino tambien un proceso de desertizaciôn fren 
te a otro de concentraciôn coyuntural en funciôn de unos intere 
ses econômicos.
Las variables cuatro y nueve han sido definidas como Pobla­
ciôn en 1975 siendo 1960 = 100. (C.G.4) y Poblaciôn en 1981 --
siendo 1975 =100. (C.G.9), respectivamente.
Estas variables complementan a las dos anteriores, ya que 
nos van a permitir ver la diferenciaciôn entre ayuntamientos —  
que pierden poblaciôn y otros que aumentan en un percentage su­
perior a su crecimiento végétative.
El mostrar esta dinâmica en dos perîodos se debe, por una 
parte, al acceso reciente que hemos tenido a los resultados del 
Censo de 1981, y, por otra, al diferente comportamiento evoluti 
vo que se dâ en cada uno de estos perîodos, pues si en el prime
-362-
ro de ellos la emigraciôn estâ generalizada en la mayorla de los 
ayuntamientos de la regiôn, salvo los ya senalados anteriormente 
en relaciôn con el despegue industrial motivado por el Plan de - 
Estabilizaciôn de los anos sesenta y por la fuerte corriente mi- 
gratoria hacia los paises industrializados de Europa, a partir - 
de 1975 la crisis general que afecta a Espana y a Europa Occiden 
tal va a frenar este proceso e incluso va a provocar el retorno 
de alguno de estos antiguos emigrantes.
El primero de estos perîodos muestra, puës, la intensidad - 
de este fenômeno en toda la regiôn. No obstante, hay que matizar 
las diferencias que se observan entre ayuntamientos con una për- 
dida considerable, superior en nueve de ellos al 40 por 100, lo 
que nos da idea de la gravedad de la situaciôn en la que quedan 
estos ayuntamientos, y otros con mayor capacidad de retenciôn 
que, sin embargo, tambien han perdido poblaciôn en porcentajes a 
precialbes, comô son los ayuntamientos agricoles de la hoya. Es­
ta situaciôn muestra una concentraciôn de la poblaciôn en dos a- 
yuntamientos, con unas consecuencias imprévisibles no sôlo para 
toda la montaha sino incluso para algunas Sreas marginales de la 
hoya.
La variable quinta, es el porcentaje de tierras de labor so­
bre la superficie del tërmino en 1979. (C.G.5). Igual que las 
très siguientes (seis, siete y ocho) estâ sacada-de las fichas - 
de Superficies Ocupadas por los Cultivos Agricoles del Ministerio 
de Agricultura.
Esta variable, al igual que las anteriores, pretende mostrar 
las diferencias entre los municipios de montaha, en los que por 
tërmino medio las tierras de labor ocupan espacios reducidos ya 
que los cultivos comercializables tienen poca importancia, por - 
el alto costo de producciôn y los bajos rendimientos y la difi—  
cultad fisica de estas tierras y las de la hoya. Esta variable - 
muestra unos contrastes bastante fuertes entre los ayuntamientos
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de uno y otro medio.
En llneas générales las tierras de labor han disminuido en 
todos los ayuntamientos en relaciôn con la emigraciôn, y el con 
siguiente estancamiento de la agricultura berciana, asl igual - 
se observan tierras centenales abandonadas en la montaha como - 
vihedo e incluso parcelas de huerta en la hoya.
El descenso de la ocupaciôn de tierras cultivadas ha hecho 
que se hayan seleccionado las de regadio de mayor calidad y las 
mâs prôximas a los nûcleos de poblaciôn, con lo cual los precios 
de la tierra han aumentado de forma considerable sobre todo en 
torno a los nûcleos urbanos con posibilidades de expansiôn. I—  
gualmente es un fenômeno bastante generalizado el de la edifica 
ciôn de nuevas viviendas, generalmente de tipo de residencia se 
cundaria en estas tierras de labor.
Sobre la diferenciaciôn espacial entre los tipos de ocupa­
ciôn de la tierra a nivel municipal es muy ilustrativo el mapa 
confeccionado a partir de la media mâs/menos la desviaciôn tlpi 
ca, en el que los grados de ocupaciôn aparecen en franjas en 
torno a la hoya de menos a mâs intensidad hacia el centro, si - 
bien algunos ayuntamientos constituyen excepciones dentro de la 
franja en la que estân enclavados.
La variable sexta, sobre el porcentaje dedicado a pastos. 
(C.G.6). Tambien es un dato valioso para tipificar las diferen­
cias espaciales entre los dos medios que venimos diferenciando.
En los ayuntamientos de la hoya se ha producido un cierto 
incremento del espacio dedicado a esta actividad en funciÔn del 
aumento de la ganaderia y su selecciôn ante la posibilidad de co 
mercializar los derivados, principalmente la leche, a través de 
las centrales lecheras, teniendo en cuenta la mayor facilidad - 
de recogida que hay en la hoya respecte a la montaha, y sobre - 
el mapa se observa tambien que los ayuntamientos de la hoya con 
mayor porcentaje de pastos son los mâs prôximos a los nûcleos de
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poblaciôn mâs importantes, pues todavîa se deja notar la prefe 
rencia de los ganaderos a vender directamente el producto, so­
bre todo por los problèmes surgidos con las centrales lecheras 
de los que hemos tenido conocimiento directe a travâs de algu­
nos de ellos.
En los ayuntamientos de montaha el praderîo sigue siendo 
un tipo de tierra bastante cotizado y con unas posibilidades - 
bastante superiores a las actuales, para las que un freno im—  
portante es la déficiente red viaria que dificulta la recogida 
de leche, por lo cual la ganaderia estâ basicamente orientada 
hacia la producciôn de carne, cuando una explotaciôn mâs racio 
nal permitirla el aprovechamiento de ambos recursos.
La media de las tierras dedicadas a pastos es relativamen 
te elevada respecto a las tierras de labor, si bien también - 
hay que tener en cuenta que los cultivos forrajeros hacen has- 
ta cierto punto innecesaria una ampliaciôn de los terrenos de- 
dicados a pastos.
La variable sâptima es el porcentaje dedicado a monte y - 
arboledo. (C.G.7). Tambien la diferencia entre los ayuntamien­
tos en relaciôn a esta variable es bastante précisa por los - 
contrastes que se dan entre los ayuntamientos de montaha y los 
de hoya. La réserva forestal del Bierzo Alto sigue teniendo to 
davia una importancia considerable, si bien las especies arbô- 
reas tradicionales, muy cotizadas en la industrie maderera, han 
experimentado un retroceso alarmante como consecuencia del a—  
bundante nûmero de pequehas y medianas empresas madereras, que 
han aprovechado una ëpoca dorada en relaciôn con el desarrollo 
de la minerla, la construcciôn y la industria del mueble, rom- 
piendo el equilibrio tradicional.
Por otra parte, las repoblaciones forestales que se han - 
llevado a cabo han sido combatidas enérgicamente por los campe 
sinos y, sobre todo, por los pastores, siendo muy pocos los -
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montes repoblados que todavîa no han sido incendiados. Incluso - 
esta acciôn de quema de montes ha afectado a los existantes antes 
de la politics de repoblaciôn forestal, con lo cual el bosque se 
ha degradado gravemente en beneficio del monte.
Este espacio tambiën se ha visto incrementado en los ûlti—  
mos anos como consecuencia del abandono de un gran nûmero de hec 
tSreas, utilizadas segûn la técnica de "rozas" para el centenal 
y para otros tipos de tierras de labor, las mâs distantes a los 
nûcleos de poblaciôn.
La variable nûmero ocho es el porcentaje de otras ocupacio- 
nes. (C.G.8). Taies como: espacio edificado, rios, caminos y te­
rrenos improductivos. Es una especie de "cajôn de sastre" del
cual se puede sacar, entre otras conclusiones, que los ayunta--
mientos con un alto porcentaje en esta variable son los que pre- 
sentan unas caracterlsticas de desertizaciôn mâs acusadas; por o 
tra parte en las cuencas mineras, la infraestructura y las escom 
breras inutilizan amplias superficies.
Sin duda tambiân influirâ en esta variable la tendencia a - 
la edificaciôn de residencias secundarias en tierras de labor.
Esta variable la considérâmes la menos précisa, puesto que 
en ella se incluyen las hectâreas que no han encajado en las très 
anteriores, en las que tambiën hemos observado imprecisiones que 
no invalidan los matices espaciales y generalmente se deben a las 
diferencias de criterios al cumplimentar las fichas que nos han 
servido de fuente.
La variable novena indica la evoluciôn de la poblaciôn entre 
1975 yl981, siendo 1975 =100. (C.G.9). Esta variable tiene interâs
puës recoge la evoluciôn de la poblaciôn en los ûltimos seis anos, 
en los cuales hay un cambio en el comportamiento emigratorio, no 
obstante esta variable muestra las consecuencias del proceso ante 
rior en cuanto que un crecimiento vegetativo nulo en la mayor par
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te de los ayuntamientos y una tasa de mortalidad fuerte en rela­
ciôn con el proceso de envejecimiento de la poblaciôn, han mante 
nido una dinâmica de descenso demogrSfico bastante fuerte, sobre 
todo en la imyorla de los ayuntamientos marginales de mcntana, en 
los que la poblaciôn en estos seis anos se ha vuelto a reducir - 
casi en el 50 por 100.
En los ayuntamientos agrîcolas de la hoya se nota un mayor 
sostenimiento de la poblaciôn y en la mayorla de los mineros se 
observa una recuperaciôn que, sin duda, ha sido favorecida por - 
el incremento de la actividad minera producida por la crisis e—  
nergëtica del petrôleo y plasmada en la creaciôn de una nueva tër 
mica y la ampliaciôn de Compostilla.
Sin embargo este crecimiento demogrâfico estâ sustentado —  
bâsicamente por inmigrantes extranjeros, cuya permanencla se re­
duce a varios anos, hasta que pueden retornar a sus lugares de o 
rigen," con lo cual sôlo inciden en las cifras de poblaciôn de he 
cho, pero su incidencia en la dinâmica demogrâfica es casi nula.
Tanto esta variable como la cuatro son los mâs claros indi- 
cadores de la contradictoria evoluciôn de la regiôn en cuanto al 
desaprovechamiento de sus posibilidades agricoles, ganaderas y - 
forestales, que la convierten en abastecedora de energla someti- 
da a las frecuentes fluctuaciones coyunturales del sector.
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VARIABLES DE CARACTERISTICAS GENERALES (C. G.)
1 2 3 4 5 6 7 8 9
Arqanza 39,9 616 32,84 61,49 23,53 14,30 15,05 47,01 84,64
Balboa 94s 20,12 50,51 12,23 6,16 59,43 22,15 77,19
Barias 5^9 982 18,72 66,59 24,71 25,11 31,06 15,06 67,07
Barrios de Salas 00,2 746 10,05 44,27 5,65 3,63 65,57 21,96 74,57
Bembibre 63,2 655 12,84 135,14 27,09 11,74 25,36 35,81 112,73
Berlanga '17,IT 876 54^ 51 55,57 15,01 8,75 0,36 75,67 85,40
Borrenes 33,0 672 56,39 59,66 24,66 i ’V. 9,"69 56,38 84,73Cabanas Baras ■”15,0“ 573 65,85 88,35 71,29 8,40 2,31 18,01 90,65
Cacabeios 19,5_ 505 211,48 102,94 65,47 14,70 3,23 16,60 99,22
Camponaraya 25,1 502 85,06 88,88 57,45 l2,19 0,07 30,29 99,15
Candln 20t,(T ”"551 3,60 45,08 2,43 5,23 65,84 26,50 66,35
Carracedelo 32,1 451 105,10 ^9,87 41,23 9,18 26,42 23,18 96,57
Carucedo “ T4T5""'588” 26,58 54,58 "15,85" 16,55 '487^ 14767" 92,38
Castropodame èo,f 703 33,57 56,29 48,41 19,74 14,12 17,74 99,21
Congosto ■” 647 65,55 86,18 33,80 31,23 7,70 27,28 83,38
Corullôn Ôl,9 663 27,09 54,ii 10,05 6,30 12,08 71,57 54,28
Cubillos del Sil 5ë,l 606 4(T,78 72,68 33,65 ■27,75' 7,55 31,01 101,88
FaUoero 41,8 758 185,02 54,96 11,23 37,56 27,55 33,27 89,68
Folgoso de la Rb. 6Ô,è 790 27,58 "54,40 1,8& “5,32 43,28 50,63 53,66
Fresnedo 32,5 745 20,78 79,63 19,03 22,23 “17,86" 40785 89,50
Igueha 507,8 1.045 "147^ ■ ^ 7 7 " 4,07 2,04 '37738 56,52 92,16
Molinaseca ■75,4“ 5l8 9,56 50,34 7,15“ 30,58 64:55 6,95 93,28
Noceda 75,8 ■'57ü“ ij;^' 73,58 13,10“ 13,80 457^ 5 "27745“ 95,22
Oencia 98,8 736 11,22 70,73 6,ir 25,30 47,57 20,59 87,92
Pâramo del Sil 536 11,76 68,11 “ 7",56 31,79“ 22,60 35,65 88,57
Peranzanes 109,7 974 7,35 53,64 13,08 23,53 49,34 14,15' 54,99
Ponferrada 247,0 685 317,04 128,60 35,08 7,12 34,71 33,05 103,51
Priaranza del B, 32,6 727 40,31 75,51 52,23 35,35 6,77 5,67 92,54
ÉUësnte b. Florez 55,8 515 33,60 58,00 "7", 85“ 4,80 3,05 85,3l 102,89
Sancedo 31,0 726 25,38 71,00 25,41 6,60 57,07 10,92 52,64
Sobrado 44,6 555 55,04 88^ ,05 8,47 77^- 43,85 35,43 76,50
Toreno 96,2 808 62,77 86,91 14,77 1,16 50,38 33,68 87,56
Torre ctei Bierzo 118,8 858 31,33 71,40 9,02 41,04 18,90 31,03 109,75
Trabadeio 70,4 715 18,17 77,29 15,52 59,75 14,85 9,89 72,09
Vega de Espinar. 132,6 754 28,93 80,12 8,49 13,87 54,54 23,09 100,86
Vega de Valcarce 70,2 886 23,09 73,72 37,83 12,11 25,79 24,28 71,20
villadecanes 16,7 494 179,84 104,26 42,58 26,67 5,20 25,54 88,53
Villafranca del B 188,6 737 30,47 83,21 15,16 3,36 36,01 45,50 81,40
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TIERRA I
Este grupo, (en adelante T-I ) es un anâlisis mâs pormeno- 
rizado de la variable cinco del grupo anterior; se hace referen 
cia al grado de intensidad de ocupaciôn de las tierras de labor 
y de los cultivos mâs importantes y definitorios de cara a agru 
par los ayuntamientos segûn su especializaciôn.
La variable nûmero uno, es la tierra cultivada en 1979.
(T.I 1). En hectâreas. Son las tierras que reciben uno o mâs 
cultivos en este ano, con lo cual se excluyen los barbechos. Es 
una variable altamente indicativa ya que se observa c6mo los a- 
yuntamientos mâs extensos de la montana, en los que en têrminos 
générales hablamos visto en la variable cinco del primer grupo 
que daban unos porcentajes de ocupaciôn mâs bajos que los de la 
hoya y esa proporciôn se ve mucho mâs reducida en esta variable. 
Ademâs del menor nûmero de hectâreas cultivadas se pueden sacar 
conclusiones en relaciôn con la calidad de los suelos en cuanto 
que los barbechos tienen mucho peso como veremos a continuaciôn.
Las diferencias entre ayuntamientos es lo que mâs nos inte- 
resa en esta variable, y nos define dos espacios agricoles total 
mente distintos.
La variable nûmero dos hace referencia al porcentaje de —  
barbechos sobre tierra labrada. (T.12). Esta variable se comple 
menta con la anterior pues las dos definen la tierra labrada ô - 
de labor, que nos rauestran los cuadros de "Superficies Ocupadas 
por Cultivos Agricoles".
El barbecho es un factor definitorio de una agriculttra tra 
dicional de autoconsumo. Su pervivencia es muestra del bajo Indi 
ce de transformaciôn de la agricultura berciana, sobre todo en la
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montana. Es indicative porque, a pesar de haber disminuido las 
tierras de labor, todavîa perdura el barbecho.
La pervivencia del barbecho muestra un estancamiento en re 
laciôn al escaso avance técnico de la agricultura en lo que se 
refiere a la utilizaciôn de maquinaria y de fertilizantes y en 
relaciôn al mantenimiento de cultivos tradicionales. A pesar de 
su bajo rendimiento siguen ocupando un espacio en el terrazgo y 
que, si bien ha disminuido su importancia alimentaria para las 
personas, se siguen utilizando como piensos para el ganado.
Por otra parte, aunque el barbecho todavîa estâ bastante - 
generalizado en toda la regiôn, se observan diferencias entre - 
la hoya y la montaha.
La variable nûmero très es el porcentaje de regadio sobre 
tierra cultivada. (T.I 3). El regadio ha aumentado bastante en 
las dos ûltimas décadas con las obras llevadas a cabo por los - 
organismos oficiales (IRYDA, Confederaciôn Hidrogrâfica, etc.) 
a través de la creaciôn de una infraestructura bastante moderna. 
Sin embargo, los resultados no son todavîa satisfactorios pues­
to que no se han dubierto los objetivos que las buenas posibili 
dades de la hoya permiten en relaciôn con esta mejora.
Varias son las causas a las que se les puede achacar esta 
deficiencia, en primer lugar, el envejecimiento de la poblaciôn 
agricola imposibilita el surgimiento de un empresariado con una 
mentalidad mâs abierta a estas innovaciones; en segundo lugar, 
al deficiencia de los canales comerciales no absorberla un incre 
mento de la productividad agricola y en tercer lugar, la politi 
ca agricola del Estado a través de los gobiernos de los ûltimos 
anos no ha mostrado un gran interés en cambiar la situaciôn del 
campesinado.
A estas causas habrla que ahadir los maies tradicionales a 
los que nos hemos referido en apartados anteriores, el minifun- 
dio y la excesiva parcelaciôn, cuya transformaciôn estâ bloquea
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da por la corriente especulativa relacionada con el precio de la 
tierra, que mantiene parcelas de regadio sin cultivar destinadas 
a una edificaciôn de residencia secundaria.
En la ampliaciôn del regadio también hay que tener en cuen­
ta las mejoras que han llevado a cabo los pequenos agricultores 
en las instalaciones tradicionales.
Por otra parte, el porcentaje sobre tierra cultivada ha au­
mentado en relaciôn con el abandono del secano, se cultivan me—  
nos tierras y, lôgicamente, las de mâs calidad; esto se ve en al 
gunos de los ayuntamientos marginales de montana, en los que de 
haber una desproporciôn muy fuerte entre secano y regadio, actua^ 
mente éste sobrepasa la media comarcal en el porcentaje de hectâ 
reas regadas.
El porcentaje de cereales sobre las hectâreas cultivadas —  
{T.I 4} es la variable nûmero cuatro. El cereal es uno de los 
cultivos tradicionales de la comarca en relaciôn con la dieta a- 
limentaria de la poblaciôn y todavîa su importancia actual es con 
siderable, no tanto como cultivo comercializable como cultivo pa 
ra el consumo humano y sobre todo animal, finalidad que se ha in 
crementado en los ûltimos anos.
El cultivo se desarrolla en toda la regiôn, si bien se obser 
va que en los ayuntamientos de montana, en los que el centeno 
prédomina sobre el trigo, alcanza unos porcentajes superiores en 
cuanto que prâcticamente todas las tierras de secano se dedican 
a este, mientras que en la hoya este tipo de tierras las compar- 
ten con el vinedo.
Hace pocas décadas ocupaba una cantidad superior de hectâ—  
reas, pues la presiôn demogrâfica en los ayuntamientos de monta­
ha obligaba a desarrollar el cultivo de rozas por el papel bâsi- 
co que ha jugado este cultivo en la economla tradicional. La de- 
dicaciôn actual como cultivo forrajero es vista por parte de al­
gunos agrônomos como muy positiva de cara a una mayor especiali-
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zaciôn ganadera de la regiôn, sin embargo en todos los ayunta—  
mientos séria conveniente llegar a una especializaciôn de tie—  
rras mâs racional en cuanto que se dedican a la producciôn cere 
allcola tierras aptas para otros cultivos mâs rentables.
La pervivencia del importante nûmero de hectâreas dedicadas 
a este cultivo viene impuesta de otras êpocas histôricas, puës 
con ël se pagaban los foros y otras rentas sehoriales, sin em—  
bargo a medida que se fueron suprimiendo êstas, la presiôn demo 
grâfica obligô no solo a mantener la extensiôn cultivada, sino 
incluso a acrecentarla. En la actualidad la falta de brazos jô- 
venes y la dificultad de mecanizar su producciôn han provocado 
una disminuciôn bastante apreciable.
La variable nûmero cinco es el porcentaje de leguminosas - 
sobre el total cultivado. (T.I 5). Muestra un cierto grado de es 
pecializaciôn en los ayuntamientos intermedios entre la hoya y 
la montana y dentro de estos ûltimos estân incluldos la mayor - 
parte de los que tienen minerla, lo que hace que este cultivo - 
se encuadre como comercializable a nivel local. El resto de a—  
yuntamientos dan porcentajes bajos orientados hacia el autoabas 
tecimiento.
La variable sexta indica el porcentaje de tierras dedicadas 
al vihedo sobre las cultivadas. (T.I 6). El vihedo es otro de - 
los cultivos tradicionales y muy desarrollados en algunos ayun­
tamientos, en los cuales constituye casi un monocultivo, como - 
se puede observar en el paisaje agraria de la hoya, en cuyas la 
deras alterna con el cereal.
En otros tiempos también sirbiô para pagar rentas sehoria­
les. Posteriormente se convirtiô en cultivo comercializable, al 
canzando cierto renombre fuera del espacio regional. Actualmen­
te ha dado lugar a un sistema de producciôn y cornercializaciôn - 
en cooperatives entre los pequehos y medianos agricultores, mien
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tras que los grandes almacenistas lo siguen haciendo directamen 
te.
El ârea de producciôn de este cultivo marca bastante bien 
la delimitaciôn entre los espacios agrîcolas de hoya y montana,
ya que no es frecuente encontrarlo en altitudes superiores a
los 700 metros.
Este cultivo ha experimentado tambien un retroceso, identi 
ficable con el que padece en general la agricultura de la regiôn 
e incluso ha sido superior al que marca la estadistica oficial.
El arraigo de este cultivo en ocasiones es una rémora para
la introducciôn de nuevas técnicas, sobre todo en relaciôn con
el regadio, ya que muchos agricultores que se podrîan beneficiar 
del Canal Alto, prefieren mantener este cultivo en lugar de in­
tensif icar los cultivos de regadio.
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VARIABLES DE TIERRA I
1 2 3 4 5 6
Arganza Ô71 9,28 l4,l7 4,40 0,34 80,37
Balboa 177 75,82 11,30 42,94 1113 0,01
Barjas 74,63 8,26 "72745— 0,00 0,00
Barrios c3e Salas 492 39,44 3,05. . 22,36 0,41 65,24
Bombibre 1.237 27,15: 28,05 32,74 3,56 39,78
Berianga l24 70,26 8,07 58,06 4,03 0,00
Borrenes
.. . -
34,32 2,78 45,64 1,48 25,03
Cabanas Raras 1.294 21,72 40,61 50,62 . 1,85 23,18
Cacabelos 1.319 0,47 22,82 2,73 0,76 74,91
Camponaraya 1.384 9,13 31,63 5,18 0,44 68,37
Candin 200 56,14 12,Oo 26,00 1,00 - 0,00
Carracedelo 1.145 23,09 82,97 l4,06 1,66 10,13
Carucedo 587 16,28 15,^7 ■ "9,54 0,00“ 21,45
Castropodame 2.024 33,99 19,57 29,45 27W “T9771
Congosto 82T 37,65 22,42 29,09 2,55 32,48
Corull6n “533 42,19 15,95 29,08 1,69 28,14
Cubillos del èil 764 "17,00- 42,41 30,76 4,32 21,94
Fabero 216 33,09 9,72 66,20 2,31 0,00
Folgoso de la Ribera 148 0,0o 48,65 45,93 4,73 12,16
Fresnedo “4B 32,79 1,20 35,10 0,00 26,44
Iguana 47,34 16,78 69,43 2,07 5,75
Molinaseca 240 37,70 41,53 12,50 0,00 40,32
l^eda ■ 'T07’ 50,89 21,25 58,86 3,00 8,17
Oeicia "183 24,22 2,90 58,59 0,21 10,35
PSramo del èil Sl5 ■■“Sr,75"" 60,78 22,32 1,73 0,00
Peranzanes 564 60,98 32,62 24,29 0,00 0,00
Ponferrada 6.702 ii,31 42,99 20,59 3,0l 25,07
Priaranza del Bierzo 812 35,55 27,83 19,21 0,74 40,15
Puente de Domingo FlGrez 228 51,07 32,89 45,18 0,88 21,05
Sancedo 794 15,21 28,21 15,74 1,26 36,52
Sobrado 327 0,00 8,26 ■ 34,56 ■■ 0,92 32,11
Toreno 334 80,01 22,75 20,66 5,09 11,97
Torre del Bierzo 672 38,32 63,69 13,77 10,71 12,50
Trabadelo 196 84,07 20,92 45,41 1,02 1,02
Vega de Espinareda “§32 43,87 29,91 38,92 4,43 15,30
Vega de Valcarce 2.464 27,34 27,84 37,99 0,77 0,00
Villadecanes 685 3,79 14,60 11,68 0,29 76,79
Villafranca del Bierzo 2.Q18 29,21 16,90 23,54 0,30 47,08
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TIERRA II
La variable primera de Tierra II, (en adelante T.II), es el 
nümero de explotaciones agrarias en 1972 (T.II.12). Estos datos 
estân tornados del Segundo Censo Agrario, realizado por el INE y 
el Ministerio de Agriculture, hecho por muestreo sobre todos los 
ayuntamientos de la comarca en unos porcentajes lo suficientemen 
te elevados como para admitir su validez estadîstica; al ser una 
muestra no nos indican el nûmero total de explotaciones de cada 
ayuntamiento y su valor solamente es comparative en relaciôn con 
otras fuentes estadisticas, en este caso con el Primer Censo A—  
grario, de 1962, como veremos en la descripciôn de la variable - 
segunda de este apartado.
En esta variable, admitiendo que el muestreo ha sido propor 
cional entre todos los ayuntamientos, se puede ver las diferen—  
cias entre ayuntamientos segûn las caracterlsticas de sus tierras 
de labor. AsI, en los de la hoya el ndmero de explotaciones agra 
rias es muy superior al de los de la montana, a pesar de ser ague 
llos mâs reducidos en tamano que éstos, en cuanto a la base terri 
torial, es menor por el mayor rendimiento de la tierra; incluso 
en los ayuntamientos en los que algün ndcleo de poblaciôn ofrece 
posibilidades laborales distintas de las agrîcolas, el nûmero de 
explotaciones es testante numeroso al darse pequehos agricultores 
a tiempo parcial, como es el caso de Ponferrada y Villafranca, - 
entre otros.
La variable (T.II.13) se refiere a las explotaciones en 1972 
siendo 1962 = 100. En el conjunto de la comarca el nûmero de ex—  
plotaciones ha descendido de una forma apreciable entre uno y otro 
censo Agrîcola. Este descenso parece mâs intenso en los ayuntamien 
tos de montana, en los que las condiciones agricoles no son favo 
rabies para una modern!zaciûn têcnica de cara a desarrollar una a 
gricultura comercial.
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Pensamos que un dato a tener en cuenta a la hora de evaluar 
el descenso del nûmero de explotaciones es el de emigrantes que 
no se han dado de baja para seguir cotizahdo a la Seguridad So—  
cial en espera de la pensiôn de jubilaciûn en la agriculture.
Las très variables siguientes hacen referenda al tamano de 
las explotaciones, en porcentaje sobre el total; explotaciones 
con tierra de menos de 0,5 hectûreas (T.II.14); explotaciones de 
0,5 a 4,9 hectûreas (T.II.15) y explotaciones de 5 y mûs hectâ—  
reas (T.II.16).
Este tipo de explotaciones, a pesar de dar un bajo porcenta 
je en el total, creemos que délimita bastante bien dos formas de 
agricultura, la de tiempo parcial localizada en los ayuntamientos 
con nûcleos de poblaciûn de cierta importancia de la hoya y en - 
los mineros y la de subsistencia en los ayuntamientos de montana, 
la primera se define por el porcentaje relativamente elevado de 
este tipo de explotaciones y la segunda por su ausencia.
La media mâs elevada, con diferencia, es la del grupo inter 
medio, el de explotaciones entre o,5 y 4,99 hectâreas. En este - 
grupo dan porcentajes elevados indistintamente los ayuntamientos 
de una y otra zona agrîcola, como sintoma claro de ser una regiôn 
con predominio de la pequena propiedad, ya que explotaciones de 
menos de 5 hectâreas suponen son todavla una base territorial in 
suficiente y ësto explica el grado de estancamiento y el consi- 
guiente bajo nivel de vida del campesinado.
Finalmente, el tercer grupo se refiere a las grandes explo­
taciones, siendo de lamentar la falta de precision en la fuente 
que manejamos al no diferenciar entre grandes propietarios-empre 
sarios capitalistes, de los que en algunos pueblos, sobre todo - 
de la hoya, uno o varies de ellos tienen tanta tierra como el res 
to de vecinos, y la gran propiedad de Juntas Vecinales, estatal. 
Montes de Utilidad Pûblifca, etc.
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Las dos variables (T.II.17) y (T.II.18) estân referidas al 
porcentaje de parcelas mayores de 0,5 y menores de 0,5 hectâreas, 
respectivamente.
La variable nûmero 17 da un porcentaje para la regiôn asom 
brosamente bajo, que es un buen Indice del miniparcelismo que - 
padece. Se observa un valor mâs elevado entre los ayuntamien—  
tos de montana, en los cuales la inferior calidad de la tierra 
es la ûnica explicaciôn, por el predominio del secano.
La variable (T.II.18) muestra una de las principales carac 
terlsticas de la agricultura berciana, el pequeno tamano de las 
parcelas como un factor que agrava el problema del minifundio. 
Aunque la media en todos los ayuntamientos es alta, las diferen 
cias suponen matices espaciales de cierto interés.
Las variables (T.II.19), (T.11.20) y (T.II.21) sobre los - 
regimenes de tenencia de la tierra vamos a tratarlas tambien 
conjuntamente.
A través de estas variables podemos evaluar el grado de de 
sarrollo de la agricultura berciana y también ver las diferen—  
cias espaciales que se dan dentro de la regiôn.
La variable (T.II.19) nos muestra el porcentaje de la super­
ficie municipal en propiedad. Bajo este rôgimen de tenencia se 
encuentran la mayor parte de las tierras de labor y praderîo de 
la regiôn, como consecuencia del esfuerzo de los campesLnos para 
accéder a ella. Las diferencias en los porcentajes de los distin 
tos ayuntamientos son un sintoma de las tambiën diferentes posi 
bilidades de aprovechamiento entre la hoya y la montana.
La variable (T.II.20) es la que da el valor mâs bajo y co­
rresponde a los porcentajes de tierras en arrendamiento y en a- 
parceria. Hay una lôgica tendencia a aumentar este tipo de tenen 
cia ya que los emigrantes acuden a este sistema para evitar la 
degradaciÔn de sus tierras, por lo que se observa un ligero in- 
cremento de los arrendamientos y aparcerla en "precario". Hay -
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una mayor tendencia al arrendamiento en las tierras de la hoya, - 
sin duda en relaciôn con la agricultura a tiempo parcial.
Por ûltimo, la variable (T.11.21) se refiere al porcentaje 
de la superficie municipal en otros regtmenes de tenencia.
Segûn el Censo Agrario de 1972: "se incluyen en este apar­
tado las tierras no comprendidas en alguno de los reglmenes de 
tenencia anteriores; las explotadas gratuitamente, en fideicomi- 
so, en litigio, en precario, los censos y foros, etc.". Suponen 
la perviviencia de derechos sobre la tierra de tiempos pasados 
y su distribuciôn porcentual se contrapone a la de la variable 
(T.II.19), pués ambas engloban la mayor parte de los tôrminos 
municipales.
Los reglmenes de tenencia hay que relacionarlos con una se 
rie de hechos histôricos, entre los cuales la Desamortizaciôn y, 
posteriormente, los movimientos migratorios hacia América, han 
configurado los actuales reglmenes, para cuya comprensiôn tambiën 
hay que tener en cuenta las diferencias naturales del espacio re 
gional. La reforma de la agricultura berciana deberâ superar el 
arraigado sentido de la propiedad, dinamizar los arrendamientos 
y organizar los comunales (pastos y madera) en beneficio de los 
campesinos.
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VARIABLES DE TIERRA II
12 13 14 15 16 17 18 19 20 21
Arganza 479 91,24 15,45 76,41 8,14 0,25 93,19 89,94 1,50 8,56
Balboa 224 84,22 0,00 43,75 56,21” 0,32 95,63 91,03 2,35 6,62
Barjas 257 " 7?,15' 0,0O 60,54 19,46 0,31 99,04 13,11 0,50 86,30
Barrios de Sa. 239 35,20" 0,42 “51793" 17,65 “0,19“■ 97,71 '"5,45" 1,25 89,30
Bembibre 494 ~54,27"'iT,-9r 77,13 8,94 0,21 ■ 97 763 47,84 5,40 '46776
Berlanga 2l5 104,67 “ 3 7 9 T 97,21 1755" 0,09 99,08“ 17,62 1,06 81,16
Borrenes 300 79';ir" 2,00 65,33 "f2:6T 0,12 99,23 23,92 0,59 75,49
Cabanas Raras 302 “ ~9970r‘ 2732“ 84,44 "13725“ 0,oo --5570'5"■"90777 9,o5 0,18
Cacabelos 75s 93,90 19723 75,60 5,17 0,14 93 , ^ 92,78 7,00“ 0722
Camponaraya 676 100,59 12',15"15713" 7,44 0,10 95,66 92,44 7,56 0,00
Candin 280 ■ n T ; 4 r " 3,50 “81,79“ 13,21 “0,76" 96,6? Y , r r 1,22 95,52
Carracedelo 972 “58,71 11,35 79,93 8,72” 0,28 91,94 ”69,76 4,"95" 25,28
Carucedo 307 ■"■5T,72“'“ 6719' 90,55 3,26 0,00 “99",18" 99,63 ""0',3T 0,00
Castropodame ^90 111,29“ 7,39 “77,19" 15,22" 0,06 99,32 66,22 11,26 22,53
Congosto 675 150,88 17733" 70,81 13,33 0,l7 96,89 79,12 20,88 0,00
Corulldn 930 103,87 13779" 83,47 "“3,74" 0,48 "32,14" “42,79" "1,45" 55,76
Cubillos del S 259 92,10 “ 9749 "79,15 12,36 0,32 95,63 90,00 10,OO 0,00
Fabero 49l 59",3'9~"25716" 73,50 1,25 0,14 96,51 8,05 0,45 91,50
Folgoso de la 765 115,03 70,72 24,97 0,09 96,72 98,25 1,69 0,06
Fresnedo 223 lo4,69 2,69 37,22 “60,09" 0,10 97,12" 91,95 1,96 6,09
Iguena 4(30 79,19 0,00 85,75" 14,25 "0,40 99,55 6,49 0,93 92,58
Molinaseca 227 "69,21 2,54 ^6,08 31,26 0,29 97,57 48,72 0,15 51,13
Noceda 4l4 62,97 0,48 82,65 16,67 0,12 99,54 24,66 3,80 71,34
Oencia 329 63,93 0790" 97,57 “1 7 43" 0,97 99,03 6,84 0,00 91 1 6
Pâramo del èil 449 67,42 25,78 65,02 9,19 0,91 97,39 5,21 1,29 93730
Peranzanes 314 91,62 6,64 92,51 ii'0",65 0,49 99,27 3,09 0,62 96,29
PcHiferrada 1.403 “ “53730 8,14 83,64 8,21 0,43 95,85 23,69 1,09 ■ir,"32
Priaranza 316 69,30 "1759 65,40 13,02 ■"0741" 99,59 37,66 1,61 60,53
Puente D. t’l. 467 102,16 15,61 65,24 8,l5 ■ 1,"99 ■ 89,33 20,02 0,49 '79,30
Sancedo 280 105,66 0,00 61,79 38,21 0,34 94,61 83,97 2,22 13,81
Sobrado 295 104,24 1,36 72,20 26,44 0,40 98,68 77,70 2,30 20,00
Toreno 687 ““95735“ 9,45 72,23 18,32 4 1 9 “98,53" 82,60 0,32 16,88
Torre del B. 497 96,89 2,03 93,71 4,26 0,27 98,77 61,53 0,50 37,97
Trabadelo 355 91774 0,00 40,56 59,44 0,49 98,67 33,18 2,13 64,69
Vega de Espin. 782 92,65 9,74 83,46 6,79 0,20 99,61 11,60 20,34 68,07
Vega de Vale. 612 105,88 o,0o 62,75 37,25 0,20 91,35 45,34 2,So 51,86
Villadecanes 541 86,69 23,84 66,85 9,31 0,08 98,77 81,51 4,00 10,49
Villafranca 1.077 100,27 10,32 72,23 16,45 0,39 91,45 54,99 0,18 44,83


3^^
m
■

m

pg

I
o
» o
vT
t*.
S®< 9
t N
1 1om
sP 'v
to 00
■4 01“
TRABAJO
La primera variable de TRABAJO (en adelante Tr.) hace refe­
renda a las hectâreas labradas por empresario agricole en 1972. 
(Tr.l) a través de los datos de las fichas rellenadas por las - 
Hermandades de Labradores y Ganaderos de cada ayuntamiento y los 
datos de empresarios proporcionados por el Censo Agrario de 19 72. 
La media es muy baja, menos de 3 hectâreas/empresario, lo que 
nos da idea de la exigua base territorial de las explotaciones - 
de la regiôn. Se observa una base territorial mâs grande por em­
presario en los ayuntamientos en los que prédomina el secano, en 
la montana y en la franja intermedia entre ësta y la hoya, aun—  
que también en algunos ayuntamientos de la hoya se dan valores - 
relativaunente altos.
A continuaciôn vamos a ver conjuntamente las cuatro varia—  
bles siguientes de Trabajo 2 a 5, inclusive, que son los porcen­
tajes de empresarios por grupos de edades.
La variable Tr.2 muestra los empresario menores de 35 anos, 
sobre el total. El porcentaje de empresario agricoles comprendi- 
dos en esta edad da un valor muy bajo en todos los ayuntamientos.
Los porcentajes mâs elevados se encuentran en los ayuntamien 
tos de agricultura comercial y en los que hay posibilidad de de­
sarrollar alguna actividad en los sectores secundario o tercia—  
rio en la capital del ayuntamiento o en alguna localidad cercana. 
Por otra parte en los ayuntamientos mineros también se observa - 
en su mayorîa un Indice relativamente elevado.
Este bajo porcentaje estâ relacionado, en primer lugar, con 
las negativas perspectives que tiene la agricultura del Bierzo - 
de cara a su modernlzaciôn; en segundo lugar con el dificll acce
“405“
so de la poblaciôn joven a la propiedad de la tierra como conse­
cuencia de la carestia que experimentan las mâs aptas para la a- 
gricultura en torno a los mayores ndcleos de poblaciôn y, por el 
apego que a la tierra tiene el sector de la poblaciôn agrîcola - 
envejecido, en el que hay que incluir a los pensionistas que si- 
guen desarrollando una cierta actividad agricole y, finalmente, 
con el hecho de que muchos emigrantes no se deshacen de sus tie­
rras, conservândolas como réserva ante la crisis econôraica espa- 
nola y europea que pone en peligro su estabilidad como emigran—  
tes.
La siguiente variable, Tr. 3, incluye a los empresario en—  
tre 35 y 5 4 anos, en los que se da el mâximo porcentaje de todos 
los grupos; sin embargo si lo desglosâsemos en dos grupos de 10 
anos, observarlamos un porcentaje mejor en el de 35 a 44 anos, - 
que reafirmarla la debilidad del grupo de empresarios jôvenes.
Siendo éste un grupo en el que el rendimiento laboral es 
fuerte, lôgicamente, los mayores porcentajes se dan en los ayun­
tamientos de agricultura comercial y en los que la agricultura - 
a tiempo parcial es una vâlvula de escape importante, como vere­
mos posteriormente. La desproporciôn existante entre este grupo 
y el anterior es una muestra de la no renovaciôn de esta activi­
dad entre una y otra generaciôn.
Las dos variables siguientes, Tr.4 y Tr.5, que comprenden a 
los empresarios entre 55 y 64 anos y los de mâs de 65 anos, se - 
refieren a edades en las que el trabajo agricole résulta excesi- 
vamente duro y, por consiguiente, el rendimiento es mâs bien ba­
jo. El alto porcentaje que dan estos dos grupos, que supera el - 
50 por 100, nos da idea del grado de envejecimiento del empresa- 
riado agrîcola de la regiôn, y contraste con el bajo valor del - 
primer grupo que, teoricamente, deberla ser la alternative a es­
te dltimo.
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Los porcentajes mâs altos de poblaciôn envejecida, se dan 
en los ayuntamientos de montana, en los que la poblaciôn mâs jo 
ven ha tenido que emigrar ante los bajos rendimientos de la a—  
gricultura y la falta de actividades complementarias en otros - 
sectores de la producciôn; incluso en los porcentajes de los a- 
yuntamientos de la hoya hay que tener en cuenta que aparecen 
hinchados como consecuencia de que muchos pensionistas agrico—  
las procédantes de la montana residen en ellos. En este sentido 
no han sido pocos los casos que hemos encontrado de jubilados - 
agricoles procédantes de Burbia, Balboa, Oencia, etc., en ayun­
tamientos taies como Villadecanes, Camponaraya, Villafranca y - 
sobre todo Ponferrada.
La variable Tr.6 se refiere al porcentaje de empresarios - 
cuya ocupaciôn principal es no agraria.
Se considéra actividad principal no agrîcola la de aquellos 
que dedican mâs del 50% de su tiempo laboral a actividades no a 
gricolas, pero estân registrados tambiân como empresarios en es^  
te sector, es lo que venimos denominando agricultura a tiempo - 
parcial.
La media comarcal es significativamente elevada, mâs del - 
40%, con unas oscilaciones considerables a través de las cuales 
se pueden hacer al menos dos grupos contrapuestos de ayuntamien 
tos. Un primer grupo constituido por los de montana, que dan u- 
nos porcentajes muy bajos. Un segundo grupo, los de la hoya, con 
entidades en las que las actividades secundarias y terciarias - 
permiten la doble ocupaciôn, sobre todo los mineros, que dan u- 
nos porcentajes muy elevados.
A estos agricultores a tiempo parcial habrla que anadir 
los pensionistas que podrian encuadrar en este tipo de activi—  
dad en cuanto que producen lo suficiente para su autoabasteci—  
miento que suelen mantener cierta actividad agraria dirigida a
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cubrir parte de sus necesidades, sobre todo entre les jubilados 
de la Seguridad Social Agraria, que reciben exiguas pensiones.
Las dos variables siguientes también las analizamos conjun 
tamente, puesto que estân relacionadas entre si, son la Tr.7, y 
la Tr.8.
La variable Tr.7 se refiere al porcentaje de asegurados a- 
grtcolas sobre el total de asegurados en cada ayuntamiento. En 
esta variable hay que senalar la imposibilidad de obtener datos 
de cuatro ayuntamientos pero, a pesar de este inconveniente, la 
situaciün regional queda suficientemente clara. Hay que pensar 
en la existencia de un porcentaje difîcil de evaluar de actives 
no asegurados bien porque ellos no quieran o porque estën en em 
presas familiares cuya dëbil economla no permite pagar la cuota 
en torno a la cual ha surgido una conflictividad intensa en to­
do el noroeste.
Segûn los percentages, se distingue entre un mSximo en les 
ayuntamientos de montana, con agriculture de autosubsistencia y 
sin posibilidades de empleo en otros sectores, un porcentaje in 
termedio en ayuntamientos de hoya con agricultura comercial y, 
finalmente, los ayuntamientos mineros y el de Ponferrada con u- 
nos percentages muy bajos al ser éste un sector minoritario, y 
por estar muchos agricultores encuadrados en otros sectores de 
la Seguridad Social.
Finalmente, la variable Tr.8, estâ referida al porcentaje 
de pensionistas sobre el total de asegurados, donde se observa 
un comportamiento bien diferenciado entre los ayuntamientos con 
dedicaciën agrîcola principal sobre los ayuntamientos con otras 
actividades y sobre los mineros. Dentro de los ayuntamientos a- 
grlcolas los de montana dan un porcentaje muy elevado como sln- 
toma del fenômeno que veniraos senalando de envejecimiento de la 
poblaciôn.
VARIABLES DE TRABAJO
1 2 3 4 5 6 7 8
Arganza 2,38 6,98 39,75 25,58 27,70 38,93 25,37 25,14
Balboa 0,93 31,74 “21,05“ 44,59 2,30" "41,49 49,54
Barjas “ 4,03 ■"■27,42 - 33,87 14,68 7L0,18 42751“ 44,25
Barrios de Salas 2,31 3,04 34,78 21,74 40,41 43,91 2 M 1 38,31
Baiibibre h ï l 2,è6 18,41 26',1)9“ 32,85 70,05 3,74 9,32Berlanga 5,69 44,06 18,01 32,21 67,30 2,16 8,66
Borrenes 1,28 0,71 34,28 27,56 37,46 29,33 o,0o 0,00
Cabanas Paras 4,97 6,29 45,80 29,72 18,16 0,15 “ 12771 ■ 19,13
Cacabslos 1,81 5,73 44,88 26,74 22,65 7l,76 20 ,'44' 15,70
Camponaraya 2'51 8,98 46,26 22,16 22,60 “ 34,■73"' 20,22 20,58
Gandin 1,71 2,62 40,45 25,64 31,09 2,62 39787 37,58
Carracedeio 6,94 48,71 24,31 20,02 57,64 “ 26709 24,87
Carucedo 2,67 1,00 “ 37,79' "27,76"' 33,44 ■ 20,74“ 31,53 38,30
Castropodame 4,82 4,99 52,28 18,65 24,08 38,33 21,14 17,80
Cœgosto 1,82 7,99 52,96 ■“ I8',20“ 20,66 54,59 12,48 18,16
Corullôn D','53 ■ 2,24 35,29 26,31 “'36,16' '"40,52" 26,88 34,39
Cubillos del Èil 1,77 4,38 56,57 21,51 T.7/5T 64,14 ""0700 " 0,00
Fabero 0,83 1,48 56,65 23,11 16,77 ■ 78,73 ■ 1,05' 2710
Folgoso de la Ribera 3,24 3,67 “44,99' 19,61 “3I,'73' 82,09 9715' 16,67
Etesmdo 1,48 M i 51,63 19,27 21,36"■“"55',755r" 0,00 0700Igueha 2,01 3,33 “50,49 23,57 22,65 '“3I,"43“ " 7703 8712
Molinaseca 2,21 2,82 43,66 23,94 29,56 49,10 " 15758 ■ 19735'
t'ioceda 2,82 3,91 43,03 23,72 29,34 46,94 25,79 31,28
Oencia 3,32 2,49 30,22 34,56 12,71 0,ÔÔ 37735"“ 54,22
PSramo del Sil 3,05 ~5,ëg~ “5'6,'14"' 15709 ^9,39 66,59 3,53 “10,91
t^ eranzanés 4,58 7,40 41,80 23,79 27,01' 59,49 46,48 “35759
Ponferrada S,21 3,25 44,73 29,12 22,90 29,34 3_r7_4 9,51
Priaranza del Bierzo 4,17 1,94 41,29 28,71 28,06 31,61 25,91 18,35
Puenté de Domingo Flo. i,2o 1,53 36,90 32,31 29,26 63,97 14,25 23,01
Sancedo 3,04 6,18 46,91 26,18 20,73 53,82 0,00 o,0b
Sctorado 2,65 1,77 - 29,33 25,44 43,46 1,T7 34,57 45,47
Toreno 2,53 2,45 l4,31 24,84 38,40 90,52 3,66 8,64
TOrre d ^  Bierzo 1,ÔÔ 6,84 43,16 20,05' 29,95 97,4Ï "Ü';75'“ "'4777'
Trabadelo 3,94 1,74 35,76 25,00 37,50 9,59 37,47 46,08
Vega de Espinareda "17% 5,23 45,39 25,72 21,66 25,58 17,64 “ 18713
Vega de Valcarce 6,10 1,39 30,61 28,00 40,00 12,87 43,09 41,88
Villadecanes 1,35 1,16 “l0,54 31,47 26,83 66,99 17,62 21,14
Villafranca del Bierzo 2,33 1,65 35,21 36,77 26,36 18,58 25,14 24,08
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CAPITM,
El ûltimo grupo de variables son las del factor CAPITAL, - |
(en adelante C.), en las que se incluyen las unidades ganaderas \
empleando como unidad el ganado vacuno y proporcionalmente las |
otras especies se les dâ el valor correspondiente. |
La primera variable, C.l, estâ dada sumando todas las cabe- 
zas de vacuno en cada ayuntamiento. Se observa un nûmero de ca-
bezas superior en los ayuntamientos en los que la ganaderîa se
ha convertido en una especialidad para la producciôn de carne.
En este grupo se pueden incluir parte de los ayuntamientos de - 
montana en los que la funciôn de fuerza de tiro del vacuno ha - 
pasado a segundo lugar en bénéficie de la anterior. No obstante, 
los marginales han perdido importancia en este sector en rela—  
ciôn con la emigracidn y el consiguiente envejecimiento de la po 
blaciôn activa. Se observa tambiën en los ayuntamientos cuyas - 
posibilidades agricoles permiten una producciôn forrajera, un - 
aumento de la cabana de vacuno orientada hacia la producciôn de 
leche y carne, puesto que se simultanean dos razas mâs o menos 
mezcladas de frisona y pardo-alpina en un rëgimen de ganaderîa
mixta estabulizada y de pastoreo, segûn la êpoca del ano. En es
ta orientaciôn influye el estado de las comunicaciones con las 
localidades de cada ayuntamiento para la recogida de leche por 
las empresas lâcteas.
En algunos ayuntamientos la venta directe del productor al 
consumidor favorece su cabana, como es el caso de algunos cen—  
tros mineros como Fabero, Pârarao del Sil, Toreno e incluso Pon- |
ferrada, hasta ëpoca reciente en que superô el tope minimo de - 
los 50.000 habitantes, permitido para este tipo de comercializa ‘
ci6n.
Los ayuntamientos de montana siguen con un sistema ganade- 
ro tradicional en rëgimen de pastoreo con razas autôctonas y u- 
na paulatina introducciôn de razas especializadas para la pro—  
ducciôn de carne. La recogida de leche, dada la déficiente red 
viaria, es casi inexistante y la comercializaciôn sigue efectuân 
dose a través de las ferias, que han experimentado un descneso 
en su actividad acorde con el de la productividad regional en - 
este sector.
La segunda variable nos da las unidades ganaderas de porci­
no (C.2), équivalentes a 0,3 unidades de vacuno.
La distribuciôn espacial de esta especie ha variado, en la 
montana el descenso demogrâfico ha hecho disminuir el nümero de 
cabezas, pues aunque perdura el sistema tradicional de las "ma- 
tanzas familiares" y este tipo de carne continua siendo la de - 
consume mûs frecuente, sin embargo apenûs se comercializa; por 
el contrario en algunos ayuntamientos de la hoya la producciôn 
se ha incrementado en relaciôn a la pujante industrie de dériva 
dos cârnicos de esta especie, hasta el punto de exportarse es-- 
tos productos fuera de la regiôn.
La variable C.3 se refiere a las unidades ganaderas de ovi- 
no y caprino de cada ayuntamiento, que hemos calculado multipli 
cando el nûmero de cabezas por 0,2, para hallar la equivalencia 
con el vacuno.
La distribucidn de estas especies ha evolucionado, pues si 
en épocas anteriores daban mayores porcentajes los ayuntamientos 
de montana, actualmente, aûn conservando estes una cierta impôr 
tancia, tambiûn ha aumentado en los de la hoya, ya que el avan­
ce del monte como consecuencia del abandono de tierras de seca- 
no, han permitido un incremento apreciable; aunque todavîa la - 
estadîstica no refleja unas cifras importantes, sin embargo se
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observa en toda la regiôn una tendencia al crecimiento de estas 
especies, en relaciôn con la demanda para el consumo urbano y - 
también con la adquisiciôn de rebanos por parte de algunos émi­
grantes retomados, que ven en estas especies ganaderas la posi 
bilidad de obtener unas ganancias aceptables; incluso se dû - 
también un fendmeno que hay que tener en consideraciôn y es - 
que algunos sectores de pensionistas han vendido el ganado mayor 
y han comprado algunas cabezas de ganado mener de cara a autoa- 
bastecerese de leche y comercializar las crias, aprovechando 
asi su praderlo.
No sabemos la incidencia que sobre esta tendencia al creci 
miento en la producciôn de ganado menor puedan tener las agen—  
cias de Extension Agraria, algunas de las cuales vienen propo—  
niendo esta posibilidad, bien directamente al campesinado, bien 
a travûs de los medios de difusiôn, como se puede comprobar en 
algunos articulos de prensa y emisiones radiofônicas.
La variable C.4, hace referenda a las unidades ganaderas 
de equino, considerando las cabezas de caballar como una unidad 
y las de mular y asnal como 0,6 unidades.
Estas especies de ganado, si bien han disminuido en rela—  
ciôn a otras Ûpocas de mayor actividad agrîcola, sin embargo 
mantienen una cierta importancia e incluso han sustituido como 
fuerza de trabajo, en cierta medida, al ganado vacuno.
El caballar y el mular se utilizan en las faenas de arada 
y como fuerza de tiro de los carros. El mular tiene importancia 
en algunos ayuntamientos mineros por su utilizaciôn en las mi—  
nas y el asnal se ha incrementado en los ayuntamientos de monta^ 
na, en los que sirve como animal de carga e incluso de tiro pa­
ra las labores en las pequenas parcelas de autoconsumo.
La variable C.5 es la relaciôn entre las unidades ganaderas 
y las hectûreas de prados, excluyendo el porcino.
Los datos aportados por esta variable nos dan una idea del 
desaprovechamiento de los pastos, sobre todo en los ayuntamien­
tos con buena aptitud para esta actividad como hemos visto en - 
perîodos anteriores. Por otra parte se da el contrasentido de - 
cultivar forrajes en tierras de ragadîo, cuando se podrlàn apro 
vechar amplias extensiones de praderlo que exigirian menos tra­
bajo.
La variable C.6 es el Indice de mecanizaciôn, que hemos ob 
tenido segûn la fôrmula:
I.M. — ^ 100
donde U.C. son unidades ganaderas y C.V., los caballos de vapor, 
de modo que los valores mâs altos corresponden a los ayuntamien 
tos menos mecanizados.
Este Indice diferencia los dos sistemas de economla agrico 
la, el tradicional de montana y el mixto de la hoya, en cuanto 
que el grado de desarrollo de la agricultura actual se mide por 
la inhensidad de su mecanizaciôn.
La variable C.7 es la maquinaria agricole en 1979 en C.V.
Esta variable la hemos elaborado a travês de los Censos de 
maquinaria agrîcola del Ministerio de Agricultura calculando la 
potencia media de los distintos grupos de tractores encuadrados 
por C.V., y sumando el total de éstos en cada ayuntamiento. Hay 
que admitir un margen de error en esta valoraciôn, pero en cual 
quier caso la potencia de la maquinaria agricole por ayuntamien 
tos queda refiejada de manera bastante aproximada.
Esta variable tiene un mâs correcte significado analizûndo 
la conjuntamente con la siguiente (C.8) que hace referenda a - 
los C.V. por hectûrea labrada. Ambas variables nos dan un resul 
tado, en lo que se refiere a la mecanizaciôn de la agricultura 
de la regiôn, muy bajo. Como en otras variables, aparecen bien
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diferenciados los ayuntamientos de montana y de llano.
Las causas de este bajo Indice de mecanizaciôn son variadas 
y diferentes para uno y otro medio. En la montana, las técnicas 
agricoles permanecen ancladas en el pasado en cuanto que el me­
dio dificulta la actividad agrîcola y los rendimientos, por o—  
tra parte, no permiten una acumulaciôn de capital suficiente pa 
ra introducir la maquinaria; también influye el mayor Indice de 
envejecimiento de los agricultores. Se puede dar una importan—  
cia considerable al hecho de que gran parte de la débil mecani­
zaciôn que aquî se dû se ha llevado a cabo mûs que por las posi 
bilidades agricoles por el dinero procédante de las pensiones - 
de jubilaciôn..
Por otra parte en los ayuntamientos de la hoya se da una - 
mayor relaciôn de potencia por hectûrea labrada; sin embargo —  
también résulta muy baja respecto al resto de la provincia, mo- 
tivado, entre otras causas, por el régimen de pequena propiedad, 
del predominio de cultivos de huerta y de vinedo, de difîcil me 
canizaciôn en esta regiôn, no sôlo por ocupar un amplio terraz- 
go en laderas, sino también por la proximidad de las cepas que 
requerirla una reordenaciôn de este cultivo. La introducciôn de 
nuevos cultivos, como el frutal, que en los ûltimos anos ha si- 
do bastante importante, tampoco permite una mecanizaciôn mayor.
En estas dos variables hay que senalar que el Censo de Ma­
quinaria de Ponferrada es muy débil porque solamente da la po—  
tencia de San Esteban de Valdueza, por lo cual se produce una - 
imprecisiôn que hay que tener en cuenta.
En la variable C.8 se debe tener présente que algunos ayun 
tamientos sobrepasan la media regional por el bajo nûmero de - 
hectûreas cultivadas, como es el caso de Folgoso de la Ribera.
A pesar de la baja potencia por hectûrea, no estû aprove—  
chada en'todas sus posibilidades y en ocasiones la mecanizaciôn 
se debe mûs a una moda social que a una necesidad real. Habrla 
que ir a una maquinaria mûs especializada y mûs acorde con las 
necesidades de cada explotaciôn.
VARIABLES DE CAPITAL
1 2 3 4 5 6 7 8
Arqanza 415 78,9 48 82,8 0,90 27,20 1.825 1,95
Baiboa "5ÜTT 133,5 ■■ 10TJ 76 “7,11 115,2 "■ '500 ■"'""0,78
Barjas T j33ü- 240 40 136 0,71 - 0,00 0,00
Barrios de Salas 176 60 94 62 1,58 34,12 697,5 0,88
BenïbiBre ■ 343 273 238 38 1,11 78,62 739 0,42
Berlanga ■27T 90 72,8 41,6 1,59 52,32 597,5 1,43
Borrenes l38 72,9 188,8 90,4 2,02 63,47 675 0,83
Cabanas Paras "■"273" 74,4 94 98 2,91 24,41_ 1.520 1,12
Cacabeios ^ 3 T 213 0,00 59,2 1,02 11,75 2.495 1,95
Camponaraya 4s4 179,4 0,00 69,6 1,47 43,27 1.210 0,72
Candln 404 94,5 215,2 33 0,67 233,07 187,5 0,41
Carracedeio l.OsS 525,3 0,00 187,2 4,21 32,57 3.817,5 2,88
Carucedo ""370 91,5 46 74,6 0,85 40,42 1.100 1,59
Castropodame '303 229,5 261,2 87 0,78 69,22 992,5 0,33
Ccaigosto 306 169,2 311,2 45,4 0,58 34,28 1.025 0,82
Corullôn 450 298,8 220 172,6 1,48 134,62 462,5 0,51
Cubillos del sil 3 2 T 89,4 131,8 55,8 0,70 104,5 362,5 0,41
Fabero ■324' 181,8 ■ 265 50,6 0,80 69,37 972,5 2,07
Folgoso de la R. " 747" 222 123,8 50,6 2,57 _113,94__ 700 5,47
Eresnedo 236" 78,9 81,2 41,6 0,54 101,69 302,5 0,49
Iguena " 3 2 5 187,5 234 56,8 2,17 247,93 275 0,33
Molinaseca 240" 171,3 320 62 0,37 92,21 327,5 0,58
Noceda 740 152,4 222 80 1,04 56,16 1.460 1,54
Oencia 56 166,2 200 49 0,12 840,5 12,5 0,02
Pâramo del Sil Ô4Ô 141,9 213,2 144 0,23 566,86 175 0,l4
Peranzanes 111 37,5 39,2 33,4 0,07 0,00 0,00 0,00
Ponferrada 2.090 1.416,9 593 145 2,37 97,90* 3.100 0,41
Priaranza del B. 402 85.5 60 86 0,66 26,92 1.812,5 1,47
Puente D. Florez 2o6 ’ 60 86,2 33,6 1,14 115,47 207,5 0,45
Sancedo "270 50,1 61 52,4 . 1,87 47,07 685 0,87
Sobrado T27" 129,6 142 38,2 1,52 153,77 237,5 0,78
Toreno 314" 324 253,8 94,4 8,59 104,56 677,5 0,48
Torre del B. 382 165 250 75 0,14 61,84 739 0,69
Trabadelo 436 240,3 98,6 50 0,14 299,08 162,5 0,15
Vega de Espin. 970 189,6 347,2 46,2 0,69 87,67 1.045 0,93
Vega de Valca, 050 267 30 152 1,33 63,98 1.722,5 0,65
villadecanes 4ô7 270,6 31 52,6 1,23 20,48 2.537,5, 3,56
villafranca del B. T:303T 244,2 135,6 104 1,96 30.39 3.642,5 1,27
* Se ponen les de 1972
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NOTAS
(1) Destacamos algunos trabajos de geôgrafos espanoles que he 
mes consultado para la elaboraciôn de esta parte de nues- 
tra investigaciôn: J. ESTEBANEZ ALVAREZ y R.P. BRADSHAW - 
Tëcnicas de cuantificaciôn en Geografla y Ed. Tebar Flores 
Madrid 1979; la valla de esta obra ha sido puesta de mani 
fiesto en la resena bibliogrâfica realizada por el geôgra 
fo portugués J. CASPAR en la revista Finisterra, vol XV,-
n° 29, Lisboa 1980, p. 120-122, bajo el titulo: "Un ma--
nual espanhol sobre técnicas quantitativas en Geografîa". 
Aunque con una temética de investigaciôn distinta, el tra
bajo de B, CABRER BORRAS y J, PIQUERAS BABA: "Tipifica--
ciôn de la poblaciôn activa de Espaha: 1955-1975. Un ensa 
yo de aplicaciôn del anâlisis de componentes principales" 
en Estudios Geoqrâficos n“ 159, p. 171-191, Madrid. 1980. 
Sobre el empleo del anâlisis factorial el trabajo de J. - 
BOSQUE SENDRA y F. FERNANDEZ GUTIERREZ: "El anSlisis fac­
torial y su utilizaciôn en Geografîa”, Cuadernos GeogrSfi- 
cos, n“4, Universidad de Granada, 1974, p. 211^215.
El interés que despiertan los nuevos métodos de investiga 
ciôn en ciencias sociales se plasma en la celebraciôn de 
conferencias internacionales como la resenada por J. BOS­
QUE SENDRA y J.A. CEBRIAN en Estudios Geogrâficos n" 150, 
p. 321-324, Madrid 1980.
A titulo de orientaciôn también nos ha sido de utilidad - 
el trabajo de Ma. L, FONSECA y D. REIS; Crescimento ë di- 
ferenciacao das éreas suburbanas de Lisboa e do Porto, E. 
P.R.U. l3, Centro de Estudos Geogrâficos, Universidad de 
Lisboa, 1980. Para el anélisis de Conglomerados (Cluster) 
es bSsico el trabajo de J. VAN RYZIN, edit.: Class ifica—  
tien and Clustriq". Academic Press, New York, 1977.
(2) M.D. GARCIA RAMON: Métodos y conceptos en Geografîa Rural. 
Oikos^Tau., Eds., Barcelona 1981,
(3) J. ESTEBANEZ ALVAREZ y R.P. BRADSHAY: Op. cit.
(4) F. MALLO FERNANDEZ : Técnicas de covarianza y clasificaciôn 
multivarjantes. Escalogramas multidimensionales. Tesis Li- 
cenciatura mecanografiada, 289 p. Universidad de Santiago, 
Departamento de Estadîstica.
(5) IBIDEM: La cita no es literal, sino una sintesis facilita- 
da por este autor.
(6) H.H. HARMANN: Anélisis factorial moderne. Ed. Saltés, Ma­
drid, 1980.
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(7) T.W. ANDERSON and H- RUBIN; "1956 Statistycal Inference - 
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de datoSf Centro de cilcüïo de la Universidad Complutense, 
Madrid, 1979.
(9) IBIDEM.
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INTERPRETACION DE LOS RESULTADOS
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CARACTERISTICAS GENERALES
A este grupo de variables le damos tal denominaciôn por ---
considerarlas principalmente descriptivas de las caracterlsticas 
de los ayuntamientos sin entrar plenamente en los aspectos agri­
coles de los apartados posteriores. Las nueve variables que com- 
ponen este apartado ya ban sido descritas, por lo cual ahora va­
incs a entrar en la explicacidn de los resultados obtenidos del - 
trataxniento por ordenador.
En el cuadro nûmero 1 aparece el suinario estadistico, com—  
puesto por las médias de cada variable, las desviaciones tipicas 
(D.T.), coeficientes de variaciôn (C.V.), valores mlnirao y mlxi- 
rao.
Vamos a comentar brevemente el suinario estadlstico de cada 
variable. La variable nûmero 1 nos muestra la extension de cada 
ayuntamiento en kilômetros cuadrados y nos dû una media de 77,7 
km^, con una D.T. de 62,17 y un C.V. elevado, prûximo al 80 por 
100; el valor mïnimo lo da el ayuntamiento de Villadecanes con - 
15,7 y el mûximo Ponferrada con 247 km^.
La variable 2, la media de altitud de los nûcleos de pobla 
ci6n, en el sumario estadîstico es de 738,4 metros, con una D.T. 
de 158 y un C.V. bastante bajo, del 21,4 por 100. El ayuntamien­
to cuyos nûcleos estân a menor altitud es el de Carracedelo e I- 
guena el que los tiene a mayor altitud.
La variable nûmero 3 contrasta las densidades de poblaciôn
segûn el Padrûn de Habitantes de 19 75. La media es de 50,7 habi- 
2
tantes/km , con una D.T. superior a la media y, por tanto, un
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C.V. muy elevado, del 130 por 100. Estas diferencias aparecen - 
reflejadas en los valores extremes de Candin, con menos de 4 ha 
bifcantes/km^ y Ponferrada, con 317, en lo que se deja sentir —  
claramente el peso del poblamiento urbano, aunque comparado con 
un ayuntamiento también rural como es el de Carracedelo, con 105 
habitantes/km^, las diferencias siguen siendo considerables.
La variable cuarta nos da la evoluciôn de la poblaciôn des
de 1960 hasta 1975, siendo el primero igual a 100, El valor me­
dio regional es de 77,2 y la D.T. es de 20,18, con un C.V. del 
26 por 100, relativamente bajo, lo que muestra un predomino de 
ayuntamientos con evoluciôn negative. El valor mâs bajo lo da - 
Barrios de Salas que solo mantiene el 44,27, habiendo perdido, 
por consiguiente cerca del 60 por 100 de su poblaciôn; por el - 
contrario, el valor mûximo lo da Bembibre con 135,14, es decir, 
con un incremento del 35 por 100 respecto a 1960.
Complementaria de esta variable es la 9, sobre datos del - 
Censo de 1981, a cuyos resultados provisionales tuvimos acceso 
con posterioridad. Esta variable da una media de 87, con una D. 
T. de 18,9 y un C.V. del 22 por 100.
Estas dos variables reflejan la evoluciôn de la poblaciôn
en un perîodo de tiempo de 20 anos; la primera de ellas muestra 
el proceso migratorio de la dôcada de los anos sesenta y prime­
ra mitad de los setenta y la segunda muestra los resultados de 
este proceso, la desertizaciôn del medio rural.
Los valores mlnimos y mûximo de estas variables se repiten 
en los mismos ayuntamientos, no obstante Imemos que aclarar que 
el de Barrios de Salas ha sido anexionado por el de Ponferrada, 
con lo cual a nivel estadîstico da el valor de cero; por compro 
baciones posteriores hemos visto que su descenso respecto al pe 
riodo anterior ha sido del 25,43%. En este perîodo es el ayunta
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miento de Peranzanes el que mûs poblaciôn ha perdido, el 45 por 
100 en los ûltimos 6 anos. Por el contrario, Bembibre se muestra 
como el ayuntamiento mûs activo demogrâficamente por la recepciôn 
de inmigrantes procédantes del Tercer Mundo (africanos y asiÛti- 
cos) que son los ûnicos que soportan las actuales condiciones de 
trabajo en las minas; incluso este crecimiento séria mayor si no 
fuera porque muchos de estos inmigrantes son clandestinos.
Las siguientes cuatro variables se refieren a la dedicaciôn 
del espacio regional. La primera de ellas nos da los porcentajes 
de tierras de labor; la media de ocupaciôn es del 23 por 100, -
con una D.T. de 18 y un C.V. elevado, del 78 por 100. Todo ello 
es muestra de la desigual dedicaciôn entre los ayuntamientos, 
que reflejan los valores extremes del 1,86 por 100 de Folgoso de 
la Ribera y el 71,29 de Cabanas Raras. En llneas générales hay - 
un predominio de la dûbil ocupaciôn agrtcola no contrapesada por 
la intense ocupaciôn de la hoya, como se puede ver a travûs del 
bajo valor medio.
La siguiente variable nos da el porcentaje de pastos de ca­
da ayuntamiento, con una media del 16,5 por 100, una D.T. de 12 
y un coeficiente de variaciôn del 77 por 100. El valor minimo lo 
da Toreno y el mûximo Trabadelo, lo que muestra el contrasentido 
de un intenso praderîo infrautilizado en los ayuntamientos de la 
montana.
La variable 7 nos da el porcentaje de dedicaciôn forestal, 
con una media del 28,92, una D.T. del 20,84 y un C.V. del 72 por 
100. El valor minimo se registre en el ayuntamiento de Camponara 
ya, con el 0,07 por 100 de dedicaciôn forestal, mientras que el 
mûximo se da en el de Candin, con el 65,84 por 10 0, ayuntamiento 
ûste en el que se mantiene una importante réserva forestal de ro 
bles por la dificultad de extraerlos ante la falta de vias de pe
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netraciôn.
Finalmente, en otras dedicaciones aparece el mayor porcenta- 
je de tierras, con una media del 31,43 por 100, una D.T. de 18,71 
y un C.V. del 60 por 100. El valor minimo se da en Priaranza del 
Bierzo con sôlo el 5,67 por 100 de su superficie, mientras que - 
el mûximo lo da Puente de Domingo Flôrez con el 85,31 por 100, - 
en el que se refleja, ademûs de su débil aprovechamiento agrîco- 
la, los amplios terrenos ocupados por las explotaciones de piza- 
rra y, sobre todo, por los vertederos de sus residues.
Como conclusion al sumario estadîstico de las variables de 
este apartado, senalamos que definen con claridad el comportamien 
to diferenciado entre el espacio de hoya y de montana en cuanto 
a la evoluciôn demogrûfica y el tipo de aprovechamiento del espa 
cio.
El segundo cuadro représenta la matriz de correlaciones de 
las variables. En este cuadro se observan altas correlaciones po 
sitivas entre las siguientes variables, de las que solo figura - 
nûmero de orden, otorgado en la explicaciôn précédante: en senti 
do decreciente correlacionan las variables l y 2 ,  3 y 4 ,  4 y 5 ,
2 y 7. Por otra parte, las correlaciones negatives mûs altas se 
establecen entre las variables 1 y 5, 2 y 5, 2 y 3, 5 y 7, 6 y 8.
La alta correlaciôn positiva entre la (V.2) y la (V.l) es - 
muestra de la mayor extensiôn de los ayuntamientos de montana, - 
como lo demuestran como ejemplos mûs significativos el ayuntamien 
to de Iguena con 207,8 km^ y una media de altitud de sus nûcleos 
de poblaciôn de 1.049 metros, Candin con 207 km^ y 991 m. de al­
titud media de los nûcleos de poblaciôn, incluso el ayuntamiento 
de Ponferrada, el mûs extenso de la comarca, que comprende una - 
gran parte de la llanura circundante de esta ciudad y una parte
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importante tambiën de montana que es el valle del rio Valdueza, 
como ya hemos hecho referenda en la explicaciôn de las varia­
bles, tiene una extensiôn de 247 km^ y una altitud de 682 m. Con 
estas dos variables estû correlacionada tcimbién positivamente la 
7 y en conjunto nos definen una tipologîa de ayuntamientos de - 
montana (2), con una extensiôn por encima de la media (1) y con 
una importante dedicaciôn forestal (7),
0,39 0,51
Estos ayuntamientos definidos por las variables 1 y 2, s e ­
ven reafirmados por su correlaciôn negative con la 5, pues en ge 
neral dan un porcentaje de tierras de labor por debajo de la me 
dia :
-0,44
-0,55 0,51
Otra tipologla de ayuntamientos viene definida por la corre 
laciôn positiva entre las variables 3, 4 y 5, que define a los a 
yuntaroientos de la hoya con altas densidades de poblaciôn, una - 
pérdida de la misma menos acusada y con un porcentaje de tierras 
de labor mÛs alto:
0,46
0,62
Las variables 7 y 8 se correlacionan negativamente entre si 
y a su vez con las variables- 5 y 6, matizando a los ayuntamien—  
tos que hemos denominado de montana, en los cuales predominan - 
las dedicaciones a forestal y otras ocupaciones, opuestas a las 
tierras de labor y a los pastos, como se puede ver en las grâfi-
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ficas siguientes: 
-0,58 V6 -0,30 V7
-0,35 -0,33 -0.4: -0,33
V 8
Las comunalidades obtenidas para los cuatro factores des- 
puês de una iteraciôn (la comunalidad de una variable es el cua 
drado de la correlaciôn mûltiple entre dicha variable y los fac 
tores) se represents en el cuadro nûmero 3. En el se observan u 
nas altas correlaciones mûltiples de las variables con los fac­
tores, alcanzando sus mûximos valores para la 8 (otras ocupacio 
nes) y la 6 (pastos).
La varianza explicada por cada uno de los factores se re—  
présenta en el cuadro nûmero 4; en ël se observa en orden decre 
ciente la informaciôn explicada por cada factor. El porcentaje 
de varianza explicada, acumulada para cada factor, se express - 
en la ûltima columns del cuadro, donde se aprecia la importancia 
relative de cada uno; el factor I explica el 35,7 por 100 de la 
varianza total, el factor II el 17,80; el III el 15,40 y el IV 
el 12 por 100- Los cuatro primeros factores explican, por tanto, 
el 80,9 por 100 de la varianza total de las observaciones.
La variaciôn total ha de ser suficientemente explicada por 
los factores retenidos. En este caso y segûn el môtodo de KAISER, 
que aconseja no retener mûs que aquellos factores cuyos autova- 
lores correspondientes sean mayores 6 iguales que uno, se han re 
tenido cuatro, que explican el 80,9 por 100 de la varianza to—  
tal, lo que estimamos suficiente.
A partir de los factores retenidos, rotÛndolos segûn el mû- 
todo "Varimax", obtenemos el cuadro nûmero 5, de porcentajes de 
dependencia. En este cuadro el factor I estû fuerte y positivamen 
te relacionado con las variables 2 y 7. Con este mismo, estû fuer
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te y negativamente relacionada la variable 5. Por ello pensamos 
que a este factor lo podemos denominar "Espacio de montana con 
predominio forestal".
Igualraente el factor II estû positivamente ligado con las 
variables 4, 3, 9 y 5 y negativamente con la 2, por lo que deno 
minamos a este factor "Dinamismo demogrûfico del espacio agrico 
la de hoya".
El factor III estû alta y positivamente relacionado con la 
variable 8 y en mucho menor grado con la 9. La relaciôn negati­
ve es bastante baja y con la variable 1, a este factor lo deno- 
minamos "Ocupaciones no agricoles del espacio".
El factor IV estû relacionado positivamente y en un alto - 
porcentaje con la variable 6 y negativamente y con bajos porcen 
tajes con las variables 7 y 8, por lo que lo denominamos "Apti- 
tud ganadera".
La representaciôn grûfica de los puntos (Cuadros 6a, b y c) 
tomando como ejes los factores retenidos nos proporciona infor­
maciôn grûfica de la distribuciôn de los municipios segûn esos 
factores.
En el grûfico 6a, en el que se relaciona el factor "espa—  
cios de montana con predominio forestal" en el eje horizontal y 
el factor "dinamismo demogrûfico del espacio agricole de hoya" 
en el vertical, se observa un agrupamiento bastante intenso de 
la mayoria de los ayuntamientos en torno a la uniôn de los ejes 
pero diferenciûndose dos subgrupos que indican la pertenencia a 
cada uno de los dos espacios que senalan los factores.
En el sector positivo del eje de las X aparecen los ayunta 
raientos de montana, con un comportamiento extremo de los de I—  
gueha, Pûramo del Sil y Candin, y, a su vez, con un predominio 
de ayuntamientos en el sector negativo del eje de las Y, salvo 
los de Vega de Espinareda, Villafranca y Toreno; el resto, al - 
carûcter positivo del eje de las X unen el negativo de las Y, -
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en relaciôn a la pérdida de poblaciôn y bajo porcentaje de tierras 
de labor. En este sentido los casos mûs extremes son los de Moli 
naseca, Peranzanes y Barjas. Un comportamiento diferenciado tiene 
el ayuntamiento de Ponferrada, en el que se incluye el antiguo de 
San Esteban de Valdueza, con el gran incremento de extensiôn, al­
titud y terreno forestal que le da un comportamiento anômalo res­
pecto a los de la hoya.
En el sector negativo horizontal aparece un agrupamiento pre 
dominante en relaciôn con el sector también negativo del vertical, 
con el caso extremo de Barrios de Salas, al haber contabilizado - 
su poblaciôn en Ponferrada por la reciente anexiôn de a^uel.
En la Y positiva aparecen comportamientos mûs diferenciados, 
con el valor extremo de Cacabelos, seguido de Villadecanes, Carra 
cedelo, Camponaraya y Cabanas Raras, que son los prototipos de ho 
ya.
El grûfico 6b represents el mismo factor que el anterior en 
el eje de la X, en la Y al factor "ocupaciones no agricolas del 
espacio". Los ayuntamientos presentan una gran dispersiôn, intro 
ducida por el factor III, que en los ayuntamientos de montana y 
con predominio forestal atrae hacia la Y positiva a ayuntamientos 
como Folgoso de la Ribera, Torre del Bierzo y Noceda, y en menor 
medida tambiûn a Iguena y Pûramo del Sil, en los que se da la —  
coincidencia de tener todos ellos actividad minera, con lo que - 
se increraentan las ocupaciones no agricolas (terrenos con escom- 
breras, lavaderos, etc.).
En el sector negativo de las X y positivo de las Y aparecen 
fuertemente atraldos por el factor III el ayuntamiento de Puente 
de Domingo Flôrez, que da el mûximo porcentaje de "otras ocupacio 
nes" de la regiôn, y también destacan Berlanga del Bierzo y Coru 
llôn. En la parte negative de las Y aparecen los ayuntamientos - 
con mayor grado de aprovechcuniento de su territorio, en unos ca­
sos agrîcola y en otros forestal.
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El grûfico 6c, que relaciona los factores II y III, muestra 
un agrupamiento en torno a la uniôn de los ejes del que se ale—  
jan en diagonal los ayuntamientos con un comportamiento extremo. 
ASÎ, en la diagonal del eje X positivo e Y negativo, estûn los a 
yuntamientos con intense ocupaciôn agricole y con fuerte dinamis^ 
mo demogrûfico, entre los que sobresalen Cacabelos, por lo prime 
ro, y Ponferrada, por la incidencia de la ciudad en la densidad, 
que contrapesa la baja densidad que aporta el Valle de Valdueza.
En la X y en la Y positivas sobresalen los ayuntamientos de 
Bembibre y Puente de Domingo Flôrez, ambos en la hoya pero con - 
industrias extractives.
En la X negative e Y positiva estûn ayuntamientos con alta 
desertizaciôn, tanto por su evoluciôn demogrûfica como por el in 
cremento de terrenos improducitivos; son los casos extremos de - 
Berlanga y Corullôn.
Los ayuntamientos encuadrados en los valores negatives de - 
los dos ejes muestran la acusada tendencia a la pérdida de pobla 
ciôn y a la ocupaciôn forestal de sus términos, con los casos ex 
tremos de Barrios de Salas, Peranzanes, Molinaseca y Barjas,
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ANALISIS DE CONGLOMERADOS
Con el anûlisis de congloinerados pretendemos, de acuerdo - 
con las variables seleccionadas, agrupar los ayuntamientos en - 
grupos homogéneos, como ya explicamos en la justificaciôn mate- 
mûtica del método.
En el grûfico 7 figura el dendograma, en el que se visual! 
za la agrupaciôn de los ayuntamientos.
El corte lo hemos hecho por debajo de la distancia de amal 
gamiento, 2, para que los agrupamientos tengan un grado de homo 
geneidad suficiente. Con este corte obtenemos 6 grupos: el pri­
mero de ellos lo componen Arganza y Bôrrenes, a los que se unen 
Corullôn y posteriormente Berlanga; estos ayuntamientos podemos 
considerarlos como de piedemonte, con una altitud media entre - 
los 600 y los 800 metros, aunque el de Corullôn es un ayuntamien 
to cuya capitalidad estû en la hoya pero tiene nûcleos de monta 
na por encima de los 1.000 metros. Estos ayuntamientos muestran 
una tendencia al retroceso tanto en el aspecto demogrûfico como 
en el de la actividad agrîcola.
Otro grupo lo componen Cabanas Raras, Camponaraya y Carra­
cedelo, ayuntamientos tîpicos de la hoya, con una actividad pre 
dominantemente agrîcola coraercial, y, con una cierta capacidad 
de retenciÔn de la poblaciôn sustentada, ademûs, por su proximi 
dad a Ponferrada, lo que permite desplazamientos diarios para - 
trabajar en otros sectores. Estos ayuntamientos dan los porcenta 
jes de tierra de labor mûs altos de la regiôn.
El siguiente grupo lo forman Congosto y Cubillos, a los que 
se unen Fresnedo y posteriormente Castropodame y Priaranza del - 
Bierzo. Este grupo desde el punto de vista geogrûfico présenta - 
cierta similitud con el primero, si bien hay una serie de matiza
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clones, como son una densidad de poblaciôn ligeramente inferior, 
una evoluciôn de ésta mûs positiva y un porcentaje de tierras de 
labor mûs alto que aquëllos.
El cuarto grupo estû formado por Oencia y Vega de Espinare­
da, a los que se une Noceda, posteriormente Carucedo y Sancedo, 
Balboa y Toreno y finalmente Folgoso de la Ribera. Son ayuntamien 
tos que se caracterizan por una débil densidad de poblaciôn, una 
evoluciôn ligeramente negative de la misma y un porcentaje de tie 
rras de labor muy bajo, predominando el espacio forestal.
El grupo quinto lo componen Barjas y Peranzanes, ayuntamien 
tos tîpicos de montana, con un comportamiento demogrûfico muy ne 
gativo y una especializaciôn del espacio en pastos y terreno fo­
restal .
El ûltimo grupo, que se une dentro de esta distancia lo for 
man Cacabelos y Villadecanes, ayuntamientos de la hoya, con una 
evoluciôn demogrûfica positiva y una especializaciôn agrîcola im 
portante, no sôlo por la extensiôn de las tierras de labor, sino 
también por la comercializaciôn de la producciôn.
Finalmente, 14 ayuntamientos se unen por encima de esta dis 
tancia, por lo cual su comportamiento es poco homogéneo, aunque 
se pueden observar algunas similitudes entre Villafranca e Igue­
na y entre Pûramo del Sil y Torre del Bierzo. Los restantes pre­
sentan un alto grado de individualidad, sobresaliendo Ponferrada, 
seguido de Barrios de Salas, que son los dos extremos en cuanto 
a dinamismo y desertizaciôn, respectivamente, por comprender el 
primero al nûcleo urbano que le da nombre y el segundo por la ne 
gativa evoluciôn de los dltimos anos con la apariciôn de despo—  
blados y emigraciôn masiva que, a pesar de su vecindad con el an
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terior, lo han convertido en mûs marginal incluso que otros a—  
yuntamientos distantes, como Candîn y Peranzanes. Entre estos - 
valores extremos y en orden decreciente de cada uno de ellos a- 
parecen los ayuntamientos con carûcter urbano y semiurbano, to- 
dos ellos con actividad minera, salvo Villafranca, y los rura—  
les en vias de desertizaciôn (Candin, Trabadelo),
El método de anûlisis que hemos seguido para el grupo de - 
variables encuadradas en Caracterlsticas Générales (C.G.) nos - 
sirve de raodelo para los restantes grupos, por lo cual omitimos 
las precisiones teôricas previas a cada parte del anûlisis.
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CUADRO N‘
SUMARIO ESTADISTICO
VARIABIES MEDIA DESVIflCION TIPICA (D.T.)
CCEFIdENTE DE 
VARIACIÔN (C.V.)
VALOR
MINIMO
VALCp
MAXIMO
1 77,73 62,17 79,9 16,70 247,00
2 738,42 158,56 21,4 451,00 1.049,00
3 50,74 66,13 130,3 3,60 317,03
4 77,21 20,18 26,1 44,27 135,14
5 23,07 18,05 •78,2 1,86 71,29
6 16,75 12,65 77,0 1,16 59,75
7 28,92 20,84 72,0 0,07 65,84
8 31,43 18,71 59,5 5,67 85,31
9 86,92 18,91 21,7 0,00 112,73
AA1
r4
m
O
o
o
o  o
o  o
o
in o
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CUADRO N“ 3
COMUNALIDADES
VARIABLES CCMÜNALIDADES
1 0,7909
2 0,7565
3 0,7756
4 0,7693
5 0,7982
6 0,9208
7 0,8605
8 0,9468
9 0,6622
— 44 9"
CUADRO N'
FACTORES VARIANZA EXPLICADA PROPORCION ACUMULADA
• 1 3,215 0,357
2 1,598 0,535
3 1,391 0,689
4 1,077 0,809
5 0,618 0,878
6 0,484 0,931
7 0,345 0,970
8 0,272 1,000
9 0,000 1,000
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CUADRO N ‘
VARIABLES FI F2 F3 F4
Varianza expli 
cada por la va 
riable (%)
1 75 0 0 0 75
2 58 -15 0 0 73
3 0 73 0 0 73
4 0 75 0 0 75
5 53 20 0 0 73
6 0 0 0 89 89
7 39 — 6 -27 -14 86
8 0 0 81 -12 93
9 0 30 27 9 66
Varianza explicada 
por el factor (%) 25 24 15 14
Varianza acumulada 
por factor 25 49 64 78
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TIERRA I
Bajo la denominaciôn de Tierra I hemos aqrupado las 6 varia 
bles que describen el terrazgo, en cuanto a extensiôn, importan 
cia del barbecho, del regadio y de los cultives mâs caracterîs- 
ticoSf para comprender las diferencias del espacio berciano.
En el primer cuadro, sobre el sumario estadîstico de las - 
variables, la primera columna es la media de cada una de ellas.
Para la primera variable, sobre las hectâreas cultivadas, 
vemos que solamente 8 ayuntamientos estân por encima de la me—  
dia y todos ellos, salvo Vega de Valcarce, son de la hoya; so—  
bresale Ponferrada, en relaciôn al mercado urbano de este ayun­
tamiento .
En esta misma variable, la desviaciôn tîpica es muy amplia 
en relaciôn a las diferencias entre los ayuntamientos de la ho­
ya y los de la montana, en los cuales el éxodo rural y el consi^ 
guiente envejecimiento de la poblaciôn, asî como la mayor esca- 
sez de tierras aptas para la agricultura, provocan el abandono 
de tierras de labor y estas grandes diferencias, a su vez, se - 
reflejan en el alto valor del coeficiente de variaciôn, asî co­
mo en la comparaciôn entre los casos mînimo y mSximo, como se - 
puede ver en el cuadro que analizamos.
La segunda variable hace referenda al barbecho como elemen 
to definitorio de la agricultura berciana y la media de los 38 
ayuntamientos de la regiôn es de 3 6,77 por 100, con unas dife—  
rencias tambiôn apreciables, como se puede ver en la D.T. y en 
relaciôn a los cultivos caracterîsticos de cada uno de los me—  
dios diferenciados. No obstante, esta desviaciôn muestra la evo
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luciôn reciente de la agricultura de cada uno de los dos medios, 
hoya y montana, pues en la primera el regadio ha ido suprimien- 
do la necesidad del barbecho y, aunque no de forma tan évidente 
como en la montana, la selecciôn de tierras en relaciôn a la e- 
migraciôn también es un factor a tener en cuenta.
En la montana, a pesar de que el cereal sigué ocupando un 
espacio considerable, sin embargo ha disminuido de forma perce^ 
tible a simple vista, como lo demuestran los humerosos calveros 
cuya anterior dedicaciôn cerealera es évidente.
Las diferencias entre los valores minimo y mâximo son repre 
sentativas de las variaciones espaciales a las que hacemos refe 
rencia. A este respecto vamos a poner unos ejemplos representa- 
tivos: el ayuntamiento de Cacabelos, prototipo de los de hoya, 
da un porcentaje de barbecho sobre la tierra labrada del 0,47- 
por 100; un segundo prototipo, en relaciôn con la selecciôn de 
tierras, séria el de Folgoso de la Ribera, en el que la tierra 
labrada ha disminuido de forma significative y simulténeamente 
la selecciôn ha sido tan notable que se han abandonado las tie­
rras que necesitaban descanso para producir, de ahl que nos dé 
el 0,00 por 100 de barbechos; en el extremo opuesto, en Trabade 
lo, prototipo de montana, a pesar de la alta emigraciôn y de la 
consiguiente selecciôn de tierras de labor, la exiguidad de és- 
tas todavia obliga a recurrir a tierras que necesitan barbecho, 
de ahl que nos de el mâximo valor, el 84,07 por 100.
En la tercera variable nos da una media relativamente ele- 
vada si tenemos en cuenta que el procentaje es sobre las hectâ- 
reas cultivadas (que excluyen el barbecho). Esta media, de 25,34 
por 100, encierra unas diferencias bastante fuertes, Como se ven 
entre los valores minimo del ayuntamiento de Fresnedo, con 1,20 
por 100 de regadio, y el mâximo, del 8 2,97 por 100 de Carracede 
lo, tlpico ayuntamiento de huerta con reducido cultivo de vine- 
do y de cereal. Son 16 los ayuntamientos que superan esta media.
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de los cuales 5 son de montana, lo que demuestra el fenômeno de 
selecciôn de tierras.
En las tierras de regadio hemos observado que ademâs de la 
importante ampliaciôn en los ayuntamientos afectados por los nue 
vos regadlosr en lîneas générales no ha habido abandon© de las 
misraas. Sin embargo, en muchos ayuntamientos, en el apartado de 
dicado a "barbecho y otras tierras no ocupadas", aparecen hectâ 
reas de regadio, lo cual résulta contradictorio: algunos ejem—  
plos son los de Cabanas Raras con 33 hectâreas, Camponaraya con 
131, Carracedelo con 168. Todos estos son ayuntamientos de la - 
hoya? por su parte, en la montana, a excepciôn de Vega de Val—  
carce, con 60 hectâreas, en el resto de los ayuntamientos nO da 
ninguna hectârea o bien da cantidades minimas.
El regadio en el Bierzo se ha incremented© extraordinaria- 
mente en relaciôn a tiempos pasados, en que muchos autores re—  
calcaban las posibilidades de la regiôn en este sentido, sin - 
embargo, a pesar del cambio que esta innovaciôn ha supuesto en 
el paisaje agrario de la hoya, se observa un gran nûmero de hec 
tSreas abandonadas y que podrian ser puestas en regadio. Por o- 
tra parte, no es tanto la dificultad fisica de la ampliaciôn de 
esta técnica como la estructural de poder comercializar la pro- 
ducciôn èspeciâlizada, no ya de estas hectSreas abandonadas si- 
no incluso de las que estân produciendo, como repetidamente nos 
han senalado labradores de los que hemos obtenido informaciôn.
La situaciôn real del regadio trente a las posibilidades - 
reconocidas sigue siendo un© de los grandes contrasentidos de - 
la agricultura berciana, pues no solo no ha alcanzado toda su - 
extension posible, sino que el espacio actualmente regado estâ 
infrautilizado.
La variable nûmero 4 da para toda la regiôn una media de - 
cultivo de cereal sobre el espacio total cultivado del 32,31 por
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100 con una D.T. y un coeficiente de variaciôn relativamente ba 
jos, lo que demuestra el contrasentido de dedicar a este culti­
vo hectâreas susceptibles de producir articules mâs especializa 
dos.
El que esta variable de el coeficiente de variaciôn mâs ba 
jo es indicative del peso que en la econorala de autoconsumo tie 
ne todavia este producto. No obstante, tenemos que hacer refe—  
rencia a que las oscilaciones entre ayuntamientos son fuertes, 
como se puede observar en el valor minimo de 2,73 por 100 del - 
espacio cultivado en Cacabelos, donde este cultivo se distribu- 
ye en 14 hectâreas de secano y 22 de regadio, mâs 4 hectâreas - 
de regadio para cereales forrajeros; por el contrario, el valor 
môximo, del 72,45 por 100 en Barjas, en el que se cultivan 263 
hectâreas de secano, de las cuales 250 son de centeno. Lo ante­
rior nos da idea de la distinta funciôn que este cultivo tiene 
en cada uno de los dos espacios. De todas formas, hemos cogido 
los dos valores extremes, por lo que hay que senalar que esta - 
divisiôn no es tan radical como se desprende de estos dos ejem- 
plos.
Hay que precisar que el apreciable percentage de cereal —  
que aparece en las tierras bajas de la hoya suele ser forrajero, 
como es el caso del malz. Sin embargo, perdura un alto nûmero - 
de hectâreas cerealeras en las tierras altas de la hoya, en la 
que Castropodame da un 19,57 por 100, con un total de 586 hectâ 
reas de secano, de las que 430 son centenal, y 10 de regadio, - 
mientras que los cereales para forraje ocupan 56 de secano y 26 
de regadio.
Los altos percentages de tierras cerealeras, teniendo en - 
cuenta las diferencias entre los distintos medios que hemos sena 
lado, son sintomSticos de la pervivencia bastante generalizada 
de una agricultura tradicional, pendiente de una reordenaciôn - 
de cultives por parte de los organismes oficiales 6 de la racio
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nalizaciôn de los canales de comercializaciôn que animen a los 
agricultores a introducir cambios en el sistema de cultives.
En la variable nûmero 5 se hace referenda al espacio dedi 
cado a las leguminosas como cultivo tlpico comercializable a ni 
veles importantes en otras comarcas agricoles de la provincia - 
de Leôn (El Pâramo), sin embargo en el Bierzo nos da una media 
muy baja, con una D.T. y un coeficiente de variaciôn muy altos, 
y con unos valores minimo y mâximo también elevados dentro de - 
la poca importancia de este ûltimo.
En lîneas générales, y en relaciôn a la media regional, po 
demos precisar el bajo nivel de comercializaciôn de esta espe—  
de. Esta idea la reafirma el hecho de que los porcentajes de - 
cultivo de leguminosas mâs altos los dan los ayuntamientos mine 
ros, en los cuales esta producciôn tienen una demanda entre la 
pobladôn dependiente de este sector econômico.
La variable sexta, sobre el percentage de tierra cultivada 
ocupada por el vinedo, es altamente significatvia para la regiôn 
del Bierzo, en cuanto que es Ôste uno de los cultivos que mejor 
delimitan los espacios agricoles.
En la montana, es inexistante salvo en algunos valles abri 
gados, de forma marginal, como puede ser el caso de Oencia (10,35 
por 100).
El vinedo ha sido un cultivo tlpico de la frange intermedia 
en ayuntamientos como Arganza y Barrios de Salas, sin embargo - 
en las ûltimas dôcadas ha habido una cierta reorganizaciôn de - 
ëste en relaciôn a la pôrdida de extensiôn en estos ayuntamien­
tos motivada por la fuerte emigraciôn y, por otra parte, la co­
mercializaciôn a través de almacenistas en los anos anteriores 
y posteriores a la guerra civil espanola y en las ûltimas déca- 
das a travôs de la creaciôn de las cooperativas vinîcolas, supu
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sieron su ampliaciôn en los ayuntamientos de la hoya. Asi vemos 
c6rao ayuntamientos tlpicos de este medio como Cacabelos, Campo­
naraya, Villadecanes, etc., dan un elevado porcentaje de hectâ- 
reas con esta dedicaciôn, e incluso Carracedelo, cuyos nücleos 
apenas si daban presencia de vinedo en el siglo XVIII, actual—  
mente da un 10,13 por 100 del espacio cultivado para esta ocupa 
ciôn.
Al ser un cultivo condicionado por las caracteristicas fi- 
siogrâficas, la media es relativamente baja si la comparâmes 
con uno generalizado cono es el cereal. La D.T. es bastante ele 
vada e igualmente el coeficiente de variaciôn. Entre los valo—  
res minimo y mâximo también hay una diferencia considerable.
En el cuadro nûmero dos analizantos la matriz de correlaciôn 
entre las distintas variables con los siguientes resultados: co 
rrelaciones significativas de carâcter positive entre las varia 
bles 3 y 5, entre la 2 y la 4, e incluso se puede tener en cuen 
ta también la 1 con la 3; pero mâs significativas son las corre 
laciones de carécter negative entre las variables 4 y 6, 2 y 6,
1 y 2, y entre 3 y 4.
n . d?
- 0,6
La correlaciôn entre estas très variait.es pensâmes que es 
la mâs significativa en relaciôn a la ocupaciôn del terrazgo ber 
ciano, en cuanto que define los dos espacios agricoles de hoya, 
en la que el vinedo ocupa una superficie considerable hasta el 
punto de que incluso en ayuntamientos con importantes espacios 
de regadio sobrepasa el 50 por 100 de las tierras de labor, por 
el contrario, en los ayuntamientos de montana es el cereal el - 
prédominante, con diferencia, y relacionado positivamente con - 
este cultivo, la variable de porcentaje de barbechos sobre tie-
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rra labrada es definitoria también de este espacio agricole de 
montana.
En el cuadro tercero aparecen las comunalidades obtenidas 
para los dos factores retenidos después de una iteraciôn. Obser 
vamos en este cuadro altas correlaciones mûltiples entre varia­
bles y factores, siendo los mâximos valores los correspondientes 
a las variables 6 (porcentaje de vinedo sobre cultivado) y 3 
(porcentaje de regadio sobre cultivado).
En el cuadro nûmero cuatro sobre la varianza explicada por 
cada uno de los factores destaca la de los dos primeros, que son 
los que ha retenido el ordenador.
La columna siguiente matiza esta varianza. Asl, observâmes 
que el factor 1 explica el 39,1 por 100, y el 2 explica el 27 - 
por 100 y entre ambos explican el 65,6 por 100 que creemos es - 
suficiente, de acuerdo con la metodologla del Test de retenciôn 
de KAISER.
Mediante la rotaciôn por el método VARIMAX, de los facto—  
res retenidos, obtenemos el cuadro nûmero 5, en el que vemos que 
el factor I esté alta y positivamente relacionado con las varia 
bles 2 y 4 y negativamente con la variable 6, por lo que a este 
factor lo identificamos y denominamos "agricultura de montana". 
El factor II esta positivamente relacionado con las variables 3 
y 5 y negativamente con la variable 6, por lo cual pensâmes que 
este factor représenta a la "agricultura de hoya".
El grâfico 6 muestra las agrupaciones de ayuntamientos se- 
gûn los dos factores retenidos.
Un primer agrupamiento séria el forraado por los ayuntamien 
tos con el factor I negativo y el II positive. Se encuadran a—
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yuntamientos con agricultura de regadio percpetible, como son - 
Ponferrada, Cabanas Rar,as, Carracedelo, Bembibre, Cubillos del 
Sil y Castropodame, localizados en este espacio geogrSfico de - 
la hoya. Sin embargo, incluye los ayuntamientos de Torre del - 
Bierzo y Vega de Valcarce, que por sus caracterlsticas agrlco—  
las el ordenador los encuadra en este grupo, pero nosotros tene 
mos que matizar respecto a Torre que es un ayuntamiento minero, 
en el cual el cereal ha sido totalraente abandonado, mientras - 
que las tierras de regadio para huertos de autoconsumo en agri­
cultura a tiempo parcial se mantienen e incluso hasta cierto 
punto se han acrecentado, con lo cual un ayuntamiento que en o- 
tros tiempo podia ser prototipo de agriculutra de montana, en - 
la actualidad y segûn la estadlstica que hemos utilizado apare­
ce con un predorainio de caracterlsticas de agricultura de hoya. 
Vega de Valcarce es otro ayuntamiento en el que la mayor parte 
de sus nûcleos de poblaciôn estân enclavados en alturas superio 
res a los 800 metros, sin embargo, por el peso del nûcleo prin­
cipal y por el abandono de las tierras de secano en relaciôn a 
la intensa emigraciôn, asl como lo que podriamos denominar "ren
ta de situaciôn" al estar emplazado sobre la CN-VI, en el co--
mienzo del Puerto de Piedrafita, se han modificado sus caracte­
rlsticas agricoles hasta el punto de presenter semejanzas con - 
la agricultura de la hoya a pesar de localizarse en la montana.
Un segundo grupo estâ formado por los ayuntamientos con - 
ambos factores negatives y son los que muestran una clara espe- 
cializaciôn agricole en la producciôn de vinedo, encuadrando —  
tanto a ayuntamientos de piedemonte, Barrios de Salas y Arganza 
como de hoya, Cacabelos y Camponaraya, en los que esta dedica—  
ciôn se aproxima a la condiciôn de monocultivo, si bien hay unas 
matizaciones que nos muestra el ordenador a través del grâfico. 
Ademâs de los anteriores citados, pertenecen a este grupo Con—  
gosto, Molinaseca, Fresnedo, Priaranza, Villafranca, Carucedo, 
Sobrado y Villadecanes.
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El tercer grupo estarla encuadrado por los valores positi­
ves de los dos ejes. Estos ayuntamientos participan de caracte­
rlsticas comunes a los dos tipos de agricultura que hemos dife- 
renciado y observamos en él que todos ellos son mineros, por lo 
cual este factor ha incidido en su agricultura dândoles esta am 
bigUedad. Son los siguientes: Folgoso de la Ribera, Pâramo del 
Sil, Vega de Espinareda, Toreno y Noceda.
Los anteriores ayuntamientos se caracterizan por no darse 
en ellos una especializaciôn agricole sobre un cultivo determi- 
nado, es decir, ninguno ocupa mâs del 50 por 100 del espacio la 
brado, aunque en algunos cultivos, como es el de leguminosas, - 
dan unos porcentajes superiores a la media regional.
Hay que senalar también en estos ayuntamientos la selecciôn 
de tierras en relaciôn con la agricultura a tiempo parcial; el 
ejemplo mâs claro lo tenemos en Folgoso de la Ribera, que de - 
cultiver en la década de los anos sesenta y a coraienzos de los 
setenta en torno a las 1.300 hectâreas entre secano y regadio, 
(en la estadlstica de la Hermandad de Labradores y Ganaderos de 
1972 se cultivaban 1.302 hectâreas, de las cuales 50 eran de re 
gadio, lo que équivale a menos del 4 por 100) ha pasado a culti 
var en 1979 148 hectâreas, de las que el 48,65 por 100 son de - 
regadio. Un comportamiento similar han tenido los demâs ayunta­
mientos encuadrados en este grupo.
Finalmente, un cuarto grupo estarla compuesto por los ayun 
tamientos encuadrados en los factores I positive y II negativo. 
Son los que reûnen las caracterlsticas propias de la agricultu­
ra de montana, como son los tlpicos de Peranzanes, Gandin, Bal- 
boa, Trabadelo, Barjas y Oencia, pero también estân incluldos a 
qui algunos ayuntamientos que sin ser totalmente de montana, el 
existir actividad minera ha acrecentado sus caracterlsticas, co 
mo son los casos de Berlanga, Fabero, Puente de Domingo Flôrez, 
e incluso Iguena, que participa de la doble condiciôn de monta­
na y minerla; algunos ayuntamientos dentro de este grupo, sin -
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estar enclavados en la montana totalmente, tienen una parte de 
ella y ademâs la emigraciôn y otros factores los aproximan a es^  
te tipo de agricultura, como son Corullôn, Bôrrenes y Fresnedo.
El grâfico anteriormente comentado nos muestra una cierta 
homogeneidad desde el punto de vista geogrâfico, pero matizada 
por valores estadîsticos que hacen que ayuntamientos encuadra—  
dos en uno de los medios geogrâficos diferenciados desde el pun 
to de vista perceptive presenten caracterlsticas propias de o—  
tro medio, lo que consideramos como muestra de los cambios pro- 
ducidos en la regiôn en las ûltimas décadas y que han provocado 
una transformaciôn bastante contradictoria del espacio tradicio 
nal.
En el dendograma, grâfico 7, aprece la slntesis de agrupa- 
ciôn de ayuntamientos teniendo en cuenta todas las variables del 
grupo Tierra I.
Los primeros ayuntamientos que se unen, y, por consiguien- 
te, guardan el mayor nivel de semejanza son Arganza y Villadeca 
nés, a los cuales se les unen Cacabelos y Camponaraya, que for- 
man el primer grupo homogéneo. Son ayuntamientos en los que la 
principal caracterlstica es el alto porcentaje de tierra dedica 
da al vinedo, hasta el punto de que concentran très cooperati—  
vas vitivinicolas.
El segundo estâ compuesto por Fabero e Iguena, a los que - 
se unen posteriormente Noceda y mâs arriba Berlanga. Estos ayun 
tamientos presentan caracterlsticas comunes, la actividad mine­
ra y, en segundo lugar, la actividad ganadera y una agricultura 
prédominante de tiempo parcial.
Otro grupo es el formado por Balboa y Trabadelo, ambos en 
el curso medio del Valcarce; son ayuntamientos agrîcola-ganade- 
ros, en los que se localizan entidades en proceso de despobla—  
ciôn, aisladas en la montana y que contrastan con una situaciôn
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mâs favorable de los dos nûcleos centrales cabezas de ayuntamien
to.
El siguiente grupo estâ compuesto por Congosto y Corullôn, 
a los que se unen Bembibre y posteriormente Castropodame. En es 
te grupo aparece Bembibre como ayuntamiento mâs urbanizado y 
los otros très con una agricultura relacionada con otras activi 
dades productives fuera de estos ayuntamientos: Congosto en re­
laciôn a Ponferrada, Corullôn en relaciôn a Villafranca y Cas—  
tropodame a Bembibre.
Otro grupo lo forman Borrenes y Fresnedo, a los que se u- 
ne Oencia. Son ayuntamientos distantes entre si, con un predomi 
nio de la actividad agricole de autosubsistencia y en los que - 
hay un vinedo mediocre y un mayor espacio dedicado al cereal con 
importante barbecho.
El sexto grupo es el de Priaranza y Sancedo, a los que se 
suma Carucedo. En estos ayuntamientos el porcentaje de vinedo - 
empieza a ser superior al de cereal y el regadio también empie- 
za a tener importancia.
A continuaciôn, aparecen una serie de ayuntamientos con muy 
poca ligazôn, por lo cual procédé un comentario individualizado 
de cada uno de ellos.
El primero, segûn el orden en el dendograma, es Carracede­
lo, al que podriamos considerar como el tlpico ayuntamiento de 
regadio en la hoya, orientado hacia la producciôn de huerta, con 
poco cereal y poco vinedo, y con una agricultura comercial bas­
tante importante.
Pâramo del Sil, en el curso alto de este rio, es un ayunta 
miento predominantemente minero y con una especializaciôn gana­
dera superior a la agricola.
Toreno es otro ayuntamiento minero, con una agricultura de 
huerta para autoconsumo y comercializada en la capital municipal, 
asl como un vinedo en el limite septentrional de este cultivo, 
dentro de la regiôn.
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El ayuntamiento de Molinaseca, esté compuesto por el nûcleo 
principal especializado en la producciôn de huerta y vinedo y - 
los nûcleos de montana orientados hacia la producciôn de ganado 
menor y en la actualidad en grave proceso de despoblaciôn. Estâ 
condicionado también por la atracciôn que ejerce Ponferrada y u— 
na pequena industrie local, que han transformado la dedicaciôn a 
grîcola-ganadera tradicional.
Barrios de Salas, prôximo a Ponferrada y limîtrofe con el - 
anterior, présenta unas caracterlsticas similares en cuanto a de 
sertizaciôn y abandono de tierras de labor, en la actualidad re- 
ducidas al vinedo y algo de huerta en los nûcleos del piedemonte 
de la Aquiana.
El siguiente ayuntamiento, Vega de Valcarce, en el alto va- 
11e del Valcarce, sigue jugando un papel de centralidad a nivel 
comercial sobre los municipios limîtrofes. Por otra parte su es­
pecializaciôn agrlcola-ganadera es superior a la de otros ayunta 
mientos mâs aislados, por la posibilidad de dar salida a estos - 
productos a través de las ferias.
Cubillos del Sil tiene una agricultura de policultivo y un 
alto porcentaje de regadio; en la ordenaciôn de cultivos incide 
la abundancia de agricultores a tiempo parcial que trabajan en 
la Central Térmica de Compostilla o en Ponferrada.
Folgoso de là Ribera, ayuntamiento minero desarrolla una a- 
gricultura restringida a las tierras de mâs calidad en régimen - 
de policultivo, caracterîstico de los ayuntamientos mineros.
Vega de Espinareda, ayuntamiento minero y comercial, tiene 
también una agricultura de policultivo y subordinada a otras ac- 
tividades.
El ayuntamiento de Cabanas Raras tiene una agricultura y u 
na ganaderîa superior a la media regional.
Torre del Bierzo, es ayuntamiento minero de montana, pero - 
que ha perdido las caracterlsticas agricolas de este medio por - 
el predominio de la actividad extractiva, que ha condicionado su
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actual distribuciôn de cultivos.
Por ûltimo, Ponferrada, con el mâs importante nûcleo urba- 
no regional, ejerce una agricultura mâs dinâmica que la de cual 
quier otro ayuntamiento del Bierzo, en funciôn de este mercado.
En conclusiôn, este anâlisis nos muestra la validez de la 
distribuciôn de cultivos como elemento diferenciador del espa—  
cio, si bien en el Bierzo actual el proceso de desertizaciôn de 
mâs âreas por una parte, y los mercados mineros, por otra, han 
llevado a una selecciôn de tierras segûn su calidad y a una re- 
ducciôn del nûmero de cultivos que han roto el sistema agricole 
tradicional.
CUADRO N'
SUMARIO ESTADISTICO
VARIABLES &EDIA DESVIACICN TIPICA (D.T.)
CCEFICIENTE DE 
VARIACICN (C.V.)
VALC®
MINIMO
VALOR
MAXIMO
1 877,21 1.120,39 127,7 124,00 6.702,00
2 36,77 23,52 63,9 0,00 84,07
3 25,34 18,31 72,2 1,20 82,97
4 32,31 18,66 57,7 2,73 72,45
5 1,86 2,07 111,6 0,00 10,71
6 24,72 23,52 95,1 0,00 80,37
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CUADRO N*
VARIABLES COMUNALIDADES
1 0,3611
2 0,6559
3 0,7667
4 0,6699
5 0,6551
6 0,8290
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CUADRO N" 4
FACTORES VARIANZA EXPLICADA PROPORCION ACUMULADA
1 2,345 0,391
2 1,593 0,656
3 0,835 0,795
4 0,622 0,899
5 0,444 0,973
6 0,161 1,000
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CUADRO N‘
VARIABLES FI F2
Varianza expli 
cada por la va 
riable {%)
1 0 0 0
2 12 0 12
3 0 28 28
4 12 0 12
5 0 24 24
6 13 0 13
Varianza expli 
cada por el fac 
tor (%)
6 9
Varianza acuinu- 
lada 6 15
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TIERRA II
El apartado de Tierra II es complemento del anterior, pero 
referido a los regîmenes de tenéncia y a la parcelaciôn del fac 
tor tierra.
El cuadro nûmero 1 es el sumario estadîstico. La primera - 
variable hace referenda al nûmero de explotaciones agrarias. - 
La media por ayuntamientos es de 494,65 explotaciones, con una 
D.T. de 267,18, alta, asl como su coeficiente de variaciôn (54,01 
por 100). El valor mûs bajo es de 215 explotaciones, en el ayun 
tamiento minero de Berlanga; el valor mâs alto es de 1.403 ex—  
plotaciones en el de Ponferrada. En esta variable se observa u- 
na clara diferencia entre los ayuntamientos de hoya y los de mon 
tana.
En la segunda variable la media regional ha descendido, pues 
siendo el Censo de 1962 = 100, el de 1972 es de 89,44, con lo - 
cual ha disminuido el 10,56 por 100, con una D.T. y un coeficien 
te de variaciôn muy bajos. De todas formas, las variaciones son 
bastante amplias, y asl tenemos el valor mâs bajo con el 54,27 
por 100 respecto al Censo anterior, del ayuntamiento de Bembibre 
y que contrasta con el 150,88 por 100 de Congosto.
Estas dos variables nos muestran, en primer lugar, el eleva 
do nûmero de explotaciones que se dan en los ayuntamientos de la 
hoya en relaciôn a la demanda de tierra por parte del campesina 
do, como un factor histôrlco que se plasma en la primera mitad 
de este siglo con la compra por el campesinado de las parcelas 
que trabaja, de la redenciôn de foros y, de la descomposiciôn de 
la gran propiedad, principalmente; en sengundo lugar, la dinâmi 
ca reciente muestra una concentraciôn de explotaciones en rela-
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ciôn a la apariciôn de empresas agricolas comerciales que van - 
adquiriendo tierras de emigrantes. También hay que tener en cuen 
ta en relaciôn con lo anterior, que muchos emigrantes se dan de 
baja como empresarios agricolas sin que se aplique la legisla—  
ciôn de Fincas manifiestamente mejorables a las parcelas abando 
nadas, no sôlo en los secanos sino también en el regadio.
En este descenso del nûmero de explotaciones tiene también 
una incidencia évidente el proceso de edificaciôn del suelo agri 
cola como uno de los fenômenos més alarmantes para la regiôn en 
la actualidad, pues este se da en algunos de los ayuntamientos 
con mayor aptitud agricola, taies como Cacabelos, Camponaraya, 
Ponferrada, etc.
La tercera variable es la primera del grupo de las explota 
clones con tierra y hace referenda a las explotaciones menores 
de 0,5 hectâreas. La media regional es del 7,81 por 100 de mi—  
nûsculas explotaciones sobre el total, con una D.T. y un coefi­
ciente de variaciôn elevados, que es muestra del diferente va—  
lor de la tierra dentro de los dos medios agricolas que venimos 
diferenciando. En esta variable contrastan Ids bajos porcenta—  
jes de la montana, pues varios ayuntamientos no dan ninguna ex- 
plotaciôn de estas dimensiones, con los mâs productivos de la - 
hoya, entre los que sobresale el mâximo valor del Puente de Do­
mingo Flôrez con el 26,61 por 100; dentro de este grupo de ayun 
tamientos podemos diferenciar los propiamente agricolas, Campo­
naraya, Carracedelo, etc., en los que se desarrolla una agricul
tura de huerta muy especializada orientada a la comercializa--
ciôn de productos en los mercados locales, en los nûcleos urba- 
nos y semiurbanos y en las pequenas fâbricas de conservas, aigu 
nas de ellas de carâcter familiar; otros ayuntamientos con alto 
porcentaje son los mineros, Fabero (25,16 por 100), Pâramo del 
Sil (25,78), en los que es importante la agricultura a tiempo - 
parcial.
-477-
La variable nûmero 4 muestra el porcentaje mâs elevado de 
explotaciones con tierra porque abarca las comprendidas entre 
0,5 y 4,99 hectâreas, que pensâmes es un espectro excesivamen- 
te amplio, del que séria interesante hacer matizaciones inter- 
medias si las proporcionase el Censo Agrario. La media es del - 
75,66 por 100 de explotaciones de este tamano, con una D.T. muy 
baja y un coeficiente de variaciôn igualmente bajo. El valor ml 
nirao lo da el ayuntamiento de Fresnedo, con el 37,22 por 100, - 
mientras que el mâximo lo da Oencia con el 97,57 por 100.
La variable nûmero cinco da una media bastante elevada de 
16,51 por 100, una D.T. y un coeficiente también bastante altos, 
lo que nos muestra las diferencias internas a nivel regional. - 
Estas diferencias, aplicables a esta variable y a las dos ante­
riores, estân condicionadas por una serie de factores entre los 
que destacamos el medio fisico, los regîmenes de propiedad en - 
el pasado y el proceso desamortizador del siglo XIX y, finalmen 
te, el acceso a la propiedad en el siglo XX y la evoluciôn de 
la agricultura en mayor o menor grado de comercializaciôn e in­
cluso el fenômeno migratorio de épocas recientes. El valor mini 
mo lo da Peranzanes y el mâximo Fresnedon no obstante, se obser 
va una cierta tendencia a dar los mayores porcentajes los ayun­
tamientos de montana.
La variable sexta muestra con claridad una de las caracte­
rlsticas mâs representatives de la agricultura berciana en lo - 
que se refiere a la fragmentaciôn parcelaria generalizada en to 
da la regiôn y que lo Consideramos como uno de los mayores de—  
fectos de la agricultura de cara a su modernizaciôn. La media - 
de parcelas de 5 y mâs hectâreas es del 0,33 por 100, con una - 
D.T. y un coeficiente de variaciôn muy elevados. El valor mini­
mo es el 0,00 por 100 en los ayuntamientos de Cabanas Raras y -
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Carucedo, mientras que el mâximo es de 1,99 por 100 en Puente - 
de Domingo Flôrez, y es éste el ûnico ayuntamiento que alcanza 
y sobrepasa el valor del 1 por 100, pues el siguiente ayuntamien 
to es Oencia con el 0,97 por 100.
La variable siguiente hace referencia al porcentaje de par 
celas menores de 0,5 hectâreas y es muy significativa a la hora 
de valorar uno de los mayores defectos estructurales de la agr^ 
cultura berciana, el miniparcelismo, pues no hay que olvidar 
que al pequeno tamano de las explotaciones hay que anadir su - 
fragmentaciôn en numerosas pequenas parcelas. El origen de esta 
deficiencia hay que buscarlo en varias causas, entre las que 
destacamos el tipo de propiedad en el Antiguo Régimen, que dejô 
huelias en épocas posteriores; en segundo lugar, el proceso de- 
saraortizador a partir del cual la tierra se convertirâ en un 
bien transferible si no de forma inmediata si a finales del si­
glo XIX y comienzos del XX, en tercer lugar, la subdivisiôn por 
herencias.
La media regional da el 9 6,97 por 100 de parcelas menores 
de 0,5 hectâreas con una D.T. y un coeficiente de variaciôn muy 
bajos, lo que nos da idea de la generalizaciôn de este fenômeno, 
cuyo valor mâs bajo lo da Puente de Domingo Flôrez con el 89,33 
por 100 y el mâs alto el ayuntamiento de Carucedo con el 99,98 
por 100.
Esta situaciôn se ha modificado ligeramente en el espacio 
de tiempo que va entre 1972, en que se realiza el Censo que nos 
sirve de fuente, y en el momento actual, en que se han hecho a^ 
gunas concentraciones parcelariaas en una minima parte del ayun 
tamiento de Carracedelo, del de Ponferrada y estâ en proyecto - 
alguna otra. También la emigraciôn ha permitido la adquisiciôn 
de parcelas limitrofes por parte de los que se han quedado, de 
los que han retornado con algunos ahorros y también en un porcen
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taje apreciable por residentes urbanos que invierten en la com­
pra de tierras, dando lugar al tfpico fenômeno desarrollista, - 
entre la calse media, de la "finca" y el "chalet": incluso pro- 
fesionales e industriales acaudalados estân regenerando lo que 
podriamos denominar un neolatifundismo con perspectives especu- 
lativas a la espera del crecimiento y expansiôn de los nûcleos, 
del que puede ser un ejemfJo el caso ya mencionado de la M.S.P., 
con propiedades en varios ayuntamientos.
Las très ûltimas variables de este apartado hacen referen­
cia a los regîmenes de tenencia de la tierra. La primera de e—  
lias nos da el porcentaje de superficie municipal en propiedad, 
con un valor medio del 50,77 por 100 a nivel regional, con una 
D.T. y un coeficiente de variaciôn bastante elevados en relaciôn 
a las diferencias que se dan entre los ayuntamientos. El vàlor 
minimo se da en Peranzanes, con el 3,09 por 100 de su târmino - 
en régimen de propiedad, y el valor mâximo se da en Carucedo 
(que también daba el mâximo de pequenas parcelas) con el 99,63 
por 100. En esta variable hay una clara tendencia en los ayunta 
mientos de montana a dar los mînimos porcentjaes de sus términos 
en propiedad, si bien hay algunas excepciones, como es el caso 
de Balboa.
La variable nûmero nueve nos da el porcentaje del término 
en arrendamiento y en aparcerîa, con una media general muy ba­
ja, una D.T. y un coeficiente de variaciôn muy altos, expresados 
también en relaciôn a la diferencia que hay entre el porcentaje 
menor, 0,00 por 100 en Oencia ô 0,15 por 10 0 de Molinaseca y el 
mâximo, 20,88 por 100 del ayuntamiento de Congosto. Observamos 
que los valores mâs altos los dan aquellos ayuntamientos en los 
que la huerta ocupa un espacio importante y en los que hay posi 
bilidades de empleo en otros sectores productivos, por lo que es 
frecuente alquilar alguna parcela para producir algunas hortali 
zas para el consume familiar.
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se da una tendencia al incremento de explotaciones con superfi­
cie en propiedad, y a la inversa, un descenso del nûmero de ex­
plotaciones en ayuntamientos en los que predominan regîmenes de 
tenencia distintos a los de propiedad directa, arrendamiento y 
aparcerîa, o sea, en los ayuntamientos con un gran porcentaje - 
de tierras comunales. Esto es lôgico por cuanto estos ayuntamien 
tos son los de montana, en los que el éxodo rural ha sido muy - 
intenso.
El grâfico siguiente es el formado por las variables:
- O  ' 4 3  g
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■ La correlaciôn positiva entre las variables 6 y 10 es lôgi 
ca, ya que las mayores parcelas se dan en los ayuntamientos con 
predominio del secano, fundamentalmente cerealero, desarrollado 
en los ayuntamientos con amplias tierras comunales. La contrapo 
siciôn muy elevada entre el porcentaje de tierras en propiedad 
y tierras en otros regîmenes de tenencia représenta la exclusiôn 
de uno de estos tipos dentro de un mismo ayuntamiento.
El grâfico tercero muestra la siguientes correlaciones:
0,44
-0,53
Se observa que la correlaciôn 2-9 es positiva y muestra una 
tendencia a la pervivencia de explotaciones en régimen de arren 
damiento y aparcerîa. La correlaciôn 2-10 ya estâ vista en el - 
primero de estos grâficos y la que se da entre las variables 9 
y 10 es negativa pero con menor grado de significaciôn que lo e 
ran la 8 y la 10.
Finalmente, incluîmos el grâfico que correlaciona los tipos 
de explotaciones agrîcolas del Bierzo y que es definitorio del
-0,38
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Finalmente, la variable décima hace referencia a otros re­
gîmenes de tenencia, tales como comunales, foros, fideicomisos, 
etc. La media es bastante elevada e igualmente la D.T. y el coe 
ficiente de variaciôn por las diferencias entre los ayuntamien­
tos, como lo demuestra el valor raînimo del 0,00 por 100 de Cam­
ponaraya, Carucedo, Cubillos, y el 96,29 pro 100 de Peranzanes, 
o el 95,52 por 100 de Candîn, ayuntamientos con absoluto predo­
minio de lo montaraz sobre el labrantîo y en los que contrastan 
su gran extensiôn y su baja poblaciôn, si bien los débiles re—  
cursos de estos ayuntamientos nos permiten hablar de superpobla 
ciôn, como lo demuestra la necesidad de recurrir a actividades 
complementarias de la agricultura, como la arrierîa, la venta - 
ambulante y otras migraciones estacionales (a la vendimia y a - 
la siega), asî como a la emigraciôn masiva y definitiva actual.
En el cuadro nûmero 2 se muestra la matriz de correlacio—  
nés entre las distintas variables. Las mâs altas correlaciones 
positivas se dan entre las variables 2 y 8, 6 y 10, 2 y 9; menor 
correlaciôn positiva hay entre las variables 1 y 3, y entre 3 y 
10, que todavîa sobrepasan el valor de 0,30.
Las correlaciones negativas son mâs significativas y de e- 
llas sobresalen la que hay entre las variables 8 y 10 (-0,99),
4 y 5, 2 y 10, 3 y 5, 6 y 8, 1 y 7 con valores mâs bajos, aun—  
que todavîa por encima de 0,30 la 9 y 10, 6 y 7, 3 y 7, y entre 
4 y 8.
De las anteriores correlaciones entresacamos las mâs eleva 
das para dar los siguientes grâficos:
h â l __________ 8
-0,53 — -*'99
10
De estas correlaciones podemos sacar la conclusiôn de que
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total predominio del minifundio, si bien noo permite hacer mati 
zaciones entre los ayuntamientos de la hoya y la montana, en la 
que las explotaciones tienen una mayor base territorial en rela 
ciôn con las mayores limitaciones del medio;
-0,09
-0,85-0,45
La variable nûmero 5 se contrapone claramente a las varia­
bles que reflejan la pequena propiedad y sobre todo a las explo 
taciones con extensiôn entre 0,5 y 4,9 hectâreas.
El cuadro nûmero 3 rauestra las coraunalidades obtenidas pa­
ra los très factores, que ha retenido el ordenador y su correla 
cidn con las variables, de las que sobresalen la variable 5 (ex 
plotaciones con tierras de 5 y mâs hectûreas, la variable 10 - 
(porcentaje de superficie en otros regîmenes de tenencia), la 8 
(superficie en propiedad) y la 4 (explotaciones con tierras en­
tre 0,5 y 4,9 hectâreas).
Por su parte, la varianza explicada y la proporciôn acumu- 
lada por cada factor aparecen reflejadas en el cuadro 4, segûn 
el cual los très primeros factores explican el 71 por 100, que 
considérâmes suficiente. El primer factor explica el 31,3 por - 
100, el segundo el 21,5 y el tercero el 18,2.
Segûn el cuadro 5, el primer factor estû positivamente re- 
lacionado y en un elevado Indice con las variables 8 y 2, y fuer 
te y negativamente con la 10 y la 4, por lo que denominamos a - 
este factor "Regîmenes de tenencia de la tierra".
El segundo factor estâ positivamente relacionado con la va 
riable 3 y con la 1, y negativamente con la 5, y lo denominamos
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"Base territorial de las explotaciones agrlcoals".
Por ûltimo, el tercer factor estâ positivamente relaciona­
do con las variables 7 y 4, y negativamente con la variable 6, 
por lo cual désignâmes a este factor como "Fragmentaciôn parce- 
laria de las explotaciones".
Los grâficos de la combinaciôn de los factores (nûmeros —  
6-a, 6-b y 6-c) que ponemos a continuacidn, nos muestran la a—  
grupaciôn de los ayuntamientos.
En el grâfico 6-a se combinan los facotres I (régimen de - 
tenencia) en el eje de las X y el factor II (base territorial) 
en el de la Y. A grandes rasgos, se observa un claro predominio 
de las pequenas y medianas explotaciones, a su vez diferencia—  
das por la tendencia a la propiedad directa de la tierra en los 
ayuntamientos de la hoya, como vemos en el agrupamiento formado 
por Cabanas Paras, Cacabelos, Camponaraya, Carracedelo, Gastro­
pod ame , Cubillos del Sil y Villadecanes, a los que podriamos a- 
nadir el de Carucedo, frente a la tendencia a "otros regîmenes 
de tenencia" en los ayuntamientos con la totalidad o parte de - 
su término en la montana, entre los que se observan algunos a—  
grupamientos bastante claros como el formado por Bembibre, Bo—  
rrenes, Corullôn, Noceda y Priaranza del Bierzo, o el formado - 
por Fabero, Oencia, Peranzanes y Ponferrada, en el que sin duda 
pesan su parte montanosa del valle de Valdueza e incluso del Pa 
jariel y Montearenas.
En lo que se refiere a las grandes explotaciones son mSs - 
numerosos los ayuntamientos con predominio de la propiedad que 
los comunales. En este tipo de explotaciones sobresalen el valle 
del Valcarce y, en general, la montana occidental.
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El grâfico siguiente, 6-b, estâ formado por el factor I en 
el eje horizontal y el III en el vertical- En principio, se ob­
serva una cierta distribuciôn semicircular en torno al centre - 
de la grâfica, con las excepciones de Congosto, Pâramo del Sil 
y Puente de Domingo Flôrez. Algunos grupos de ayuntamientos apa 
recen bien definidos si conjugamos su agrupamiento con el grâfi 
co anterior; este es el caso de Barjas, Barrios de Salas, Berlan 
ga, Borrens, Gandin, Iguena, Molinaseca, Noceda, Oencia, Peran­
zanes, Priaranza y Trabadelo, cuyos rasgos principales son la - 
iraportancia de sus tierras comunales, el predominio de explota­
ciones entre 0,5 y 4,9 hectâreas y una fuerte fragmentaciôn par 
celaria.
El grâfico 6-c, resultado de la combinaciôn de los factores 
II y III, muestra el predominio en la mayor parte de los ayunta 
mientoe de las explotaciones menores de 5 hectâreas, agravado - 
en un nûmero considerable de ellos (21 ayuntamientos) con predo 
minio de parcelas menores de 0,5 hectâreas. En este grâfico se 
observa una mayor tendencia a pequenas agrupaciones de ayunta—  
mientos, como pueden ser los casos de Balboa, Fresnedo y Traba­
delo, la de Oencia, Peranzanes y Torre del Bierzo, y la mâs nu- 
merosa de Barjas, Barrios de Salas, Berlanga, Borrenes, Gabahas 
Raras, Garucedo, Iguena, Noceda y Priaranza del Bierzo; otras a 
grupaciones de los ayuntamientos como los de Camponaraya y Villa 
decanes y, finalmente, Gacabelos, Carracedelo y Corullôn. Todas 
ellas guardan una lôgica y son las que aparecen con mayor clari 
dad.
El grâfico nûmero 7, es el dendograma, que sintetiza todas 
las variables de Tierra II, agrupândola a los ayuntamientos.
Los 38 ayuntamientos de la regiôn aparecen en 7 grupos que
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se van formando en distintos niveles hasta el corte a partir del 
cual consideramos que disminuyen las semejanzas. Estos 7 grupos 
engloban a 27 ayuntamientos y por consiguiente quedan 11, cuyo 
comportamiento segûn las variables de T.II estâ mâs individual! 
zado, son espûreos.
Los primeros ayuntamientos en unirse y que, por consiguien 
te, guardan las mayores semejanzas, son Borrenes y Noceda, a 
los que se les unen en una distancia inmediata Barjas e Iguena, 
a algo mâs de distancia Priaranza y a continuaciôn Barrios de - 
Salas, formando un grupo bastante homogéneo. Posteriormente a - 
los anteriores se van uniendo sucesivamente Candln, Berlanga y 
Perânzanes y finalmente Oencia. Estos ayuntamientos, dentro de 
las matizaciones que muestran las distancias en las que se van 
uniendo, presentan unas caracterlsticas de homogeneidad, entre 
las que po&emos destacar el predomino de "otros regîmenes de te 
nencia" (principalmente tierras comunales), la excesiva fragmen 
taciôn parcelaria y un porcentaje relativamente elevado de explo 
taciones mayores de 5 hectâreas; finalmente hay que tener en 
consideraciôn el descenso del nûmero de explotaciones en la dâ- 
cada comprendida entre los dos Censos Agrarios, fenômeno âste - 
que hay que relacionar mâs con el proceso de desertizaciôn que 
con el de una concentraciôn de explotaciones agrarias mâs venta 
josa.
El segundo grupo estâ formado por Cacabelos y Camponaraya, 
a los que se une Arganza. Este grupo présenta ademâs una carac- 
terîstica de proximidad geogrâfica interesante, a pesar de que 
las variables que hemos seleccionado para Tierra II se presten 
mâs bien a una interpretaciôn socioeconômica que a consideracio 
nés en relaciôn con el medio fîsico. Las caracterîsticas de es­
te grupo son radicalmente opuestas a las del anterior, pues en 
cuanto a la propiedad de la tierra los comunales dan unos porcen
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tajes muy bajos, de los que podrîamos buscar sus causas en las 
desamortizaclones del siglo XIX, en los ayuntamientos de la ho­
ya, con grandes posibilidades agricoles que los hacîa apeteci—  
bles en las subastas. Otra caracterlstica, ademâs de la que po- 
demos considérer generalizada en toda la regiôn, el predominio 
de pequenas parcelas, es el bajo porcentaje de explotaciones ma 
yores de 5 hectâreas, lo que nos da idea del intense minifundio 
de la hoya.
El tercer grupo estâ formado por los ayuntamientos de Bal- 
boa y Fresnedo; coinciden en un predominio de las superficies - 
en propiedad, que en el caso de Balboa es un comportamiento dis 
tinto al del resto de los ayuntamientos del valle del Valcarce; 
la fragmentaciôn parcelaria es bastante elevada y contrasta ade 
mâs con lo que en una regiôn caracterizada por el minifundio po 
drîamos considerar como grandes explotaciones, pues ambos ayun­
tamientos dan mâs del 50 por 100 de explotaciones de mâs de 5 - 
hectâreas, resultando lôgico si tenemos en cuenta la pobreza a- 
grîcola de âstos.
El siguiente grupo estâ compuesto por Folgoso de la Ribera 
y Toreno, posteriormente se les unen Sancedo y Sobrado. En nues 
tra opiniôn es un grupo bastante homogâneo dentro del espacio - 
intermedio que en alguna ocasiôn hemos denominado como de piede 
monte. En estos ayuntamientos hay un predominio de la propiedad 
sobre los otros regîmenes de tenencia, que en el caso de Folgo­
so es prâcticamente inexistente; la fragmentaciôn parcelaria es 
intensa y en todos sobrepasa el 95 por 100 de parcelas menores 
de 0,5 hectâreas. En cuanto al tamaho de las explotaciones, dan 
elevados Indices de las mayores de 5 hectâreas, en relaciôn con 
el predominio del secano, en todos ellos salvo Toreno, por el - 
mayor peso de la minerla, se han incrementado las explotaciones 
agrarias entre 1962 y 1972.
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Otro grupo estâ formado por Corullôn y Villafranca, a los 
que se une inmediatamente Carracedelo. Los dos primeros presen­
tan una homogeneidad lôgica, no sôlo por ser limîtrofes, sino - 
tambiân, y como rasgo mâs importante, por tener la capital de a 
yuntamiento en la hoya y la mayor p arte del tërmino municipal 
en la montana, con unas caracterlsticas de aislamiento muy acu- 
sadas. En estos dos ayuntamientos los regîmenes de tenencia se 
reparten al 50 por 100 entre propiedad y comunales; la fragmen­
taciôn parcelaria estâ bastante por debajo de la media regional.
La evoluciôn del nûmero de explotaciones no ha sido negati 
va en relaciôn a la agricultura a tiempo parcial, muy intensa - 
en la huerta, por la comercializaciôn del vinedo en la Coopera­
tive de Villafranca y por la recolecciôn del frutal, principal­
mente la cereza y ademâs, en Corullôn, la castana,
El tercer ayuntamiento de este grupo, Carracedelo, présen­
ta algunas diferencias, si bien tienen mâs peso las semejanzas, 
como lo demuestra el hecho de que se una en la distancia inme—  
diata a los dos anteriores.
El sexto grupo lo forman Cabanas Raras y Cubillos del Sil, 
a los que se une el ayuntamiento de Castropodame, aunque ya a u 
na distancia apreciable, relacionado con unas diferencias que - 
hay que tener en cuenta, taies como un mayor porcentaje de tie­
rras en "otros regîmenes de tenencia", un Indice ligeramente su 
perior de explotaciones de mâs de 5 hectâreas y un incremento - 
del nûmero de las explotaciones entre los dos Censos Agrarios. 
Estas matizaciones, desde el punto de vista espacial se pueden 
relacionar con la caracterlstica de ser Cabanas y Cubillos ayun 
tamientos prototipos del secano cereallcola y de vinado en la - 
hoya y Castropodame ayuntamiento con tierras de hoya y de piede 
monte.
El ûltimo grupo en el que todavia predominan las semejanzas
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en la mayorla de las variables lo forman los ayuntamientos de - 
Carucedo y Torre del Bierzo. Estos ayuntamientos presentan un - 
tipo de explotaciones y de parcelaciôn bastante semejante. La - 
diferencia mâs acusada se oberva en los regîmenes de tenencia - 
de la tierra, en los que en Carucedo prédomina el rêgimen de pro 
piedad y en Torre los "otros regîmenes" alcanzan un porcentaje 
prôximo al 40 por 100, sôlo ligeramente inferior a la media re­
gional.
Finalmente, los ayuntamientos espûreos son aquellos que pre 
sentan caracterîsticas que los diferencian de los valores medios 
de la regiôn. Estas caracterîsticas, en un grupo de variables co 
rao las que hemos seleccionado, se deben mâs que a condicionamien 
tos relacionados con el medio fîsico a causas histôricas y eco- 
nômicas.
En alguno de estos ayuntamientos la actividad minera ha si 
do un condicionante de mucho peso, como podrîan ser los casos - 
de Fabero y Pâramo del Sil. En otros hay que tener en cuenta - 
factores de tipo histôrico que han condicionado el tipo de explo 
taciones, de parcelaciôn y de tenencia de la tierra, como pueden 
ser Trabadelo y Vega de Valcarce, en el Camino de Santiago y so 
metidos a la pugna de intereses de las casas nobiliarias y de - 
la Iglesia durante el Râgimen Senorial.
Por otra parte, otros tienen algûn nûcleo urbano o semiur- 
bano cuyo peso condiciona el comportamiento del municipio, como 
son, sobre todo, los casos de Ponferrada y Bembibre.
Prâcticamente todos estos ayuntamientos dan comportamientos 
extremos en una 6 mâs variables, como es el caso de Puente de - 
Domingo Flôrez, que da el mâximo porcentaje en las variables 3 
y 6, y el mînimo en la 7.
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CUADRO N‘
SUMARIO ESTADISTICO
VARIABISS MEDIA DESVIACION TIPICA (D.T,)
GDEFICIHTTE DE 
VARIACICN (C-V.)
VALOR
MINIMD
VALOR
MAXIMO
1 494,65 267,18 54,0 215,00 1.403,00
2 89,44 19,00 21,2 54,27 150,88
3 7,80 8,16 10 4 ,5 0,00 26,61
4 75,65 13,84 18,2 37,22 97,57
5 16,50 15,44 93,5 0,65 60,09
6 0,33 0,35 106,0 0,00 1,99
7 96,97 2,82 2,9 89,33 99,98
8 50,76 34,10 67,1 3,09 99,63
9 3,69 5,05 136,7 0,00 20,88
10 45,55 35,68 78,3 0,00 96,29
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CUADRO N" 3
VARIABLES COMUNALIDADES
1 0,5218
2 0,4700
3 0,6507
4 0,8315
5 0,9258
6 0,7070
7 0,7584
8 0,8336
9 0,5018
10 0,8953
CUADRO N'
FACTORES VARIANZA EXPLICADA PROPORCION ACUMULADA
1 3,126 0,313
2 2,153 0,528
3 1,817 0,710
4 0,886 0,798
5 0,792 0,877
6 0,721 0,950
7 0,273 0 ,977
8 0,231 1,000
9 0,000 1,000
10 (' OvOOO 1,000
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CUADRO N‘
VARIABLES FI F2 F3
Varianza expli 
cada por la va 
riable (%)
1 0 49 0 49
2 44 0 0 44
3 0 58 - 6 64
4 -28 13 42 83
5 21 -52 -20 93
6 -19 5 -48 72
7 - 9 -22 45 76
8 82 0 0 82
9 21 13 16 50
10 — 8 6 0 0 86
Varianza expli­
cada por el fac 
tor ( %)
31 21,2 17,7
Varianza acumu- 
lada 31 52,2 69,9
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TRABAJO
En el apartado Trabajo hemos agrupado las variables que ha 
cen referenda a la poblacidn con actividad, total o parcial, a 
gricola.
En el primer cuadro analizamos el sumario estadistico, en 
el que la variable nflmero 1, que relaciona las hectâreas labra- 
das por cada empresario agricole, nos da una media de 2,92, con 
una D.T. cuya importancia nos muestra unas diferencias espacia- 
les de cierta consideracifin, como nos lo reafirma su coeficien- 
te de variaciôn prôximo al 45 por 100. El valor mînimo lo da el 
ayuntamiento de Corullôn, que a pesar de la amplitud de su te—  
rritorio de montana en este caso tiene mâs peso su huerta en la 
llanura de la confluencia de los rlos Burbia y Valcarce. El va­
lor mâximo lo da Vega de Valcarce, con 6,10 hectâreas por empre
sario agricole.
La primera variable, muestra unas diferencias bastante apre 
cialbes, como hemos visto en la Desviaciôn Tlpica (D.T.), pero 
no estân provocadas por una oposiciôn latifundio-minifundio, si 
no mâs bien, y como hemos visto en el valor mâximo, por la opo­
siciôn minifundio-microfundio. Igualmente, se observa una dife­
rencia en cuanto a las hectâreas labradas por empresario entre 
los ayuntamientos de montana y los de la hoya, y, afin mâs, por 
lo que hemos vista en Tierra I, entre los ayuntamientos de seca 
no (cereal-vinedo) y los de regadlo, con la excepciôn del ayun­
tamiento de Ponferrada, en el que San Esteban de Valdueza, con 
predominio de montana, increments la media de hectâreas.
La variable segunda es el porcentaje de empresarios jôve—
nés (menos de 35 ahos) y nos da una media muy baja, del 3,96 -
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por 100 y una desviaciôn bastante alta (2,30) , con un C.V. del 
58 por 100. El valor mînimo la da el ayuntamiento de Borrenes - 
con el 0,71 por 100, que nos reafirma en la utilizaciôn del tër 
mino "desertizaciôn" e indica claramente que la agricultura de 
este ayuntamiento estâ abocada a la extinciôn. El valor mâximo 
lo da Camponaraya con el 8,98 por 100 y, a pesar de las favora­
bles condiciones de este ayuntamiento para desarrollar una agri 
cultura con buenas posibilidades de comercializaciôn, es un va­
lor bajo.
Esta variable es una de las que muestran con mâs claridad 
los errores y el abandono a que ha estado sometida la agricultu 
ra del Bierzo e indica un proceso que podemos considerar irre—  
versible. Las diferencias espaciales, dentro de la deteriorada 
situaciôn general, son también apreciables; los porcentajes mâs 
elevados los dan los ayuntamientos de la hoya, no solo por sus 
mayores posibilidades agrîcolas, sino también por la facilidad 
de desplazarse hacia los nûcleos .urbanos y semiurbanos en los - 
que se encuentra empleo en otros sectores, como tendremos oca—  
siôn de reafirmar, en la mayor parte de los casos, al analizar 
la variable sexta. Los ayuntamientos mineros dan, en lîneas gé­
nérales, indices elevados por la posibilidad de simultanear am­
bos trabajos. Finalmente, en algunos ayuntamientos marginales, 
con las recientes mejoras de la red viaria, hay asimismo empre­
sarios agrîcolas jôvenes que se desplazan diariamente al traba­
jo en la minerîa, como es el ejemplo mâs significativo de Peran 
zanes, en el que hemos podido comprobar este tipo de migracio—  
nés .
Las très variables siguientes nos muestran los restantes - 
porcentajes de empresarios por grupos de edades; y es muy signi 
ficativo que los empresarios de 55 anos y mâs superen ampliamen 
te el 50 por 100 del total de empresarios (son el 54,14 por 100), 
freinte al 42,01 por 100 de los empresarios de edad intermedia - 
(entre 35 y 54 anos).
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Podemos concluir el comentario de este grupo de variables 
recalcando el excesivo grado de envejecimiento del empreariado 
agricole, que no sôlo es negative por la baja capacidad de tra 
bajo y de reformas de las empresas, sino que ademâs bloquean - 
las posibilidades de accéder a la propiedad de la tierra a los 
jôvenes agricultores.
Desde el punto de vista espacial, la distribuciôn de los 
grupos de empresarios de mâs edad, lôgicamente, se contrapone 
a la interpretaciôn que dimos para la variable segunda.
La variable sexta, con una media bastante alta y una des­
viaciôn tlpica también alta (C.V. del 62,49 por 100) reflèja 
la desigual distribuciôn segun las posibilidades de desarrollar 
una actividad agrîcola a tiempo parcial. Por lo que indican al 
gunos porcentajes, prâcticamente no hay empresarios agrîcolas 
dedicados exclusivamente a esta actividad, como pueden ser los 
casos de Torre del Bierzo (97,41 por 100), Toreno (90,52), en­
tre otros, con el agravante de que estos porcentajes estân da­
dos sobre unas cifras de labradores bastante altas (424 y 612 
empresarios respectivamente).
Las dos ûltimas variables hay que analizarlas también con 
juntamente para ver, por una parte, la contraposiciôn entre a- 
yuntamientos con actividad agricole prédominante y aquellos en 
los que no lo es, e incluso los casos intermedios; por otra par 
te, el porcentaje de pensionistas sobre el total de asegurados 
en la Seguridad Socail nos permite ver el grado de envejecimien 
to en los ayuntamientos agrîcolas y, en general, de la regiôn.
Para estas variables no hemos conseguido dates de cuatro 
ayuntamientos (Borrenes, Cubillos del Sil, Fresnedo y Sancedo), 
que por necesidades operatives les hemos dado el valor cero.
La variable 7 nos da una media del 19,02 por 100 de asegu
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rados agrîcolas sobre el total de asegurados, con una D.T. del 
14,62 y un C.V. del 76,87 por 100, que muestra las diferencias 
entre los ayuntamientos. Aparté de los cuatro ayuntamientos an 
teriormente enumerados, el valor mînimo lo da Torre del Bierzo, 
con el 0,75 por 100 y con valores inferiores al 5 por 100 otros 
ayuntamientos mineros como Bembibre, Berlanga, Fabero, Pâramo - 
del Sil y Toreno. Otro grupo, de valores en torno a la media, - 
lo dan ayuntaunientos en los que hay posibilidades de empleo en 
otros sectores, por lo que los agrîcolas a tiempo parcial estân 
asegurados en ellos; en este apartado podemos incluir a Cacabe 
los, Camponaraya, Molinaseca, Villadecanes, entre otros. Final 
mente, ayuntaraientoc con elevado porcentaje, se localizan pre- 
ferentemente en la montana, como son los casos de Balboa, Bar­
jas, Candîn, Oencia, Peranzanes, etc.
Una distribuciôn similar a la anterior y admeâs complemen- 
taria, aparece en la variable nûmero 8, con una media del 21,90 
por ciento, una D.T. del 15,27 y un C.V. del 70 por 100, prôxi- 
mos a los del anterior. AsI vemos que los valores mâximos los - 
dan los ayuntamientos de montana y, en algunos casos, la suma - 
de los dos porcentajes supera el 80 e incluso el 90 por 100, lo 
que indica ademâs de la actividad prédominante, agrîcola, el en 
vejecimiento de esta poblaciôn; estos ayuntamientos son los de 
Balboa, Barjas, Candîn, Oencia, Peranzanes, entre otros. Igual 
coincidencia se da en los intermedios y los de valores mînimos, 
que no repetimos ahora.
Concluyendo el sumario estadîstico de este apartado obser 
vamos très caracterîsticas. En primer lugar, la exiguidad de la 
base territorial de la agricultura berciana; en segundo lugar, 
el alto înidce de envejecimiento de la poblaciôn de este sector 
y, en tercer lugar, su elevado procentaje en relaciôn con los o 
tros sectores de encuadramiento de la poblaciôn activa.
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En el cuadro 2 aparece una matriz de correlaciôn bastante 
intensa, como lo demuestra el hecho de que haya 8 correlaciones 
positivas significatives (por encima de 0,30) y 12 negativas.
De estas correlaciones hemos seleccionado las combinaciones 
mâs significativas:
La primera estarîa formada por las variables 2, 3 y 6:
0,59_____ ^
0,50
En ella se observa la tendencia entre los empresarios agrI 
colas de menos de 55 anos a tener otra ocupaciôn prioritaria so 
bre la agrîcola.
Relacionadas con esta primera estân las combinaciones de - 
las variables 2, 4 y 6 ; y l a 3 ,  5 y 6 .
-0,48 - 0,86
-0,44 0,50 -0,34
estas dos coraplernentan a la anterior y nos muestran como un bio 
que de empresarios de menos de 55 anos se contrapone al otro, - 
de 55 ahos y mâs; a su vez los mâs jôvenes muestran una correla 
ciôn positiva con la ocupaciôn no agrîcola, mientras que esta - 
correlaciôn es negativa con los de mâs edad.
La siguiente combinaciôn correlaciona las variables 5, 7 y
8 .
r 0,49
0,62 0,91
Esta combinaciôn muestra una alta correlaciôn entre los em 
presarios de mâs edad y los asegurados agrîcolas y los pensioni^ 
tas, que a su vez dan el Indice de correlaciôn mâs elevado de - 
toda la matriz.
Finalmente, la ûltima combinaciôn significative es la for-
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mada por las variables 6, 7 y 8.
-0,65
0,91-0,69
en la que la ocupaciôn no agrîcola se opone a los asegurados a- 
grîcolas y a los pensionistas, lo que muestra, por lo que hemos 
visto en las combinaciones anteriores, el bajo indice de asegu­
rados agrîcolas jôvenes y el predominio de los pensionistas a—  
grîcolas.
El cuadro 3 nos muestra las comunalidades obtenidas para - 
los dos factores retenidos y la correlaciôn con las variables. 
De esta correlaciôn destacamos la variable 8 (porcentaje de pen 
sionistes), la 7 (porcentaje de asegurados agrîcolas), la 6 (o- 
cupaciôn no agrîcola) y la mâs alta de todas ellas, la variable 
nûmero 3 (empresarios menores de 35 anos).
El cuadro 4 muestra la varianza explicada y la proporciôn 
acumulada por cada factor, de los que el ordenador ha retenido 
solamente dos por el alto porcentaje de explicaciôn que ofrecen 
(68 por 100). El primer factor explica el 52,8 por 100 y el se­
gundo el 15,30 por 100.
El cuadro nûmero 5 muestra la relaciôn entre los factores 
y las variables, de las que entresacamos las altas y positivas 
entre el factor I y las variables 1, 3 y 5; y las relaciones ne 
gativas con las variables 2, 4, 8 y 6, por lo que denominamos a 
este factor "dinâmica de sustituciôn en el empresariado agrîco­
la".
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El factor II estâ positivamente relacionado con las varia­
bles 5, 7 y 4, mientras que lo estâ negativamente con las varia 
bles 6 y 1, por lo que denominamos a este factor "envejecimien­
to del empresariado agrîcola", que se puede relacionar con el - 
factor anterior.
En el grâfico nûmero 6 observâmes la combinaciôn de los 
dos factores, en los que se relaciona la edad del empresario a- 
grîcola con una tendencia general al envejecimiento pero con ma 
tices de diferenciaciôn entre los ayuntamientos.
En la parte inferior derecha aparecen los ayuntamientos -
con una dinâmica de sustituciôn del empresariado positiva y un
grado de envejecimiento por debajo de la media general; son los 
ayuntamientos que tienen el factor I positive y el II negative. 
Los ayuntamientos aparecen con un grado de dispersiôn bastante 
acusado, destacando Fabero, Torre del Bierzo y Berlanga, todos 
ellos mineros con un empresariado agrîcola de una edad media en 
torno a los 40 ahos, que siraultanean ambas actividades. Dentro 
de estas caracterîsticas aparece un grupo bastante homogéneo 
formado por Congosto, Cubillos del Sil, Fresnedo y Pâramo del - 
Sil, en los que también se da una actividad agrîcola a tiempo - 
parcial pero mâs baja que en los anteriormente enumerados.
En la combinaciôn de los ejes X e Y positivos aparecen los
ayuntamientos en los que las posibilidades de la agricultura a- 
traen empresarios jôvenes pero que, por otra parte, por el pre­
dominio de la actividad agrîcola también se observa un alto por 
centaje de empresarios en los grupos de edades altas; predomi—  
nan los ayuntamientos de la hoya de difîcil acceso a la propie­
dad de la tierra, por su elevado valor.
En el espacio encuadrado entre la X negativa y la Y positi 
va aparece un fuerte envejecimiento de los empresarios y, por - 
consiguiente, una débil dinâmica de renovaciôn del mismo; son a
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yuntamientos en los que la emigraciôn juvenil ha sido intensa, 
la mayorla de ellos localizados en la montana occidental, por - 
lo que las posibilidades para simultanear dos actividades son - 
escasas, incluso en un nûcleo de poblaciôn de cierta importan—  
cia como Villafranca, por la falta de minerîa, y baja industria 
lizaciôn.
Finalmente, los ayuntamientos con una débil dinâmica de sus 
titutciôn y un envejecimiento empresarial menos acusado son el 
grupo minoritario, destacando Toreno y un agrupamiento formado 
por Borrenes, Puente de Domingo Florez y Villadecanes. En estos 
ayuntamientos hay bastantes posibilidades de desarrollar una a- 
gricultura simultaneada con otra actividad, fundamentalmente en 
la industria y la minerîa.
En el grâfico 7, que représenta el dendograma, haciendo el 
corte por debajo de 1,800, nos concentra 25 ayuntamientos en 8 
grupos, que exponemos y comentamos en orden a la distancia de a 
gruparaiento.
El primer grupo estâ formado por los ayuntamientos de Puen 
te de Domingo Flôrez y villadecanes, con unos valores muy prôxi 
mos en todas las variables y con una actividad industrial impor 
tante.
El segundo grupo lo forman Molinaseca y Noceda, que mues—  
tran una tendencia hacia la actividad agrîcola simultaneada con 
otras actividades, por el desplazamiento diario a Ponferrada y 
Bembibre respectivamente.
El grupo siguiente estâ formado por Cubillos del Sil y Pâ­
ramo del Sil, a los que se unen Fresnedo, posteriormente Sance­
do e Iguena en distancia sucesivas, que suponen matizaciones en 
sus caracterîsticas, bâsicamente el desarrollar una agricultu-
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ra a tiempo parcial bastante numerosa y dar bajos Indices de po 
blaciôn asegurada en el sector agrario; esto lo relacionamos 
con la actividad minera y las migraciones pendulares en los ca­
sos de Fresnedo, Sancedo y sobre todo de Cubillos por su proxi­
midad a Ponferrada.
El cuarto grupo lo componen Balboa y Sobrado, a los que se 
une Trabadelo. Se caracterizan por un predominio de la activi—  
dad agrîcola, ligeramente inferior en Trabadelo por su localize 
ciôn prôxima a Villafranca que le permite un cierto nivel de em 
pleo en los otros sectores, por lo que da un indice ligeramente 
mayor en la variable sexta.
El siguiente grupo muestra un elevado îndice de agrupamien 
to no sôlo en cuanto a su comportamiento sino también espacial. 
Lo forman Cacabelos y Carracedelo, a los que sucesivamente se u 
nen Arganza, Vega de Espinareda y Camponaraya. Las caracterîsti 
cas de homogeneidad son un elevado îndice de empresarios jôve—  
nés, una actividad agrîcola a tiempo parcial bastante elevada, 
salvo en Cacabelos que es muy alta, ÿ unos indices de asegura—  
dos agrîcolas y de pensionistas que no muestran un envejecimien 
to de la poblaciôn agrîcola tan acusado como los ayuntamientos 
de montana.
El sexto grupo lo integran Berlanga del Bierzo y Torre del 
Bierzo, a los que se une Folgoso de la Ribera, Estos très ayun­
tamientos, con unas posibilidades agrîcolas médiocres, mantie—  
nen esta actividad en funciôn de la minerîa, como lo demuestran 
los altos porcentajes de empresarios jôvenes, los muy altos de 
ocupaciôn principal no agrîcola y los bajos de asegurados agrî­
colas y de pensionistas.
El séptimo grupo lo forman Candîn y Carucedo, a los que se
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une Corullôn y presentan las caracterlsticas tlpicas de ayunta- 
mientos predominantemente agricoles, si bien Carucedo y sobre - 
todo Corullôn, en la variable referida a la ocupaciôn principal 
no agricole, dan Indices mâs elevados por su situaciôn de menor 
aislamiento que Candin, en plena comarca de los Ancares.
El ûltimo grupo lo componen Bembibre y Toreno, muestran un 
Indice de actividad agricole totalmente supeditada a la minero- 
-industrial con une agriculture a tierapo parcial desarrollada - 
sobre todo por empresarios en edades intermedias, a diferencia 
de lo que ocurria en los otros grupos anteriores en que la desa 
rrollaban empresarios mâs jôvenes.
Finalmente, los ayuntamientos espüreos son los que tienen 
un comportamiento testante individualizado, incluso respecto a 
su propio medio, tanto los de montana como los de hoya. La mayo 
ria de ellos dan los valores extremos, mâximos o minimos, en u- 
na o mâs variables.
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CUADRO N*
SUMARIO ESTADISTICO
VARIABLES MEDIA DESVIACION TlPICA (D.T.)
GXDEFICIENrE DE 
VARIACION (C.V.)
VALOR
MINIMO
VALOR
MAXIMO
1 2,92 1,30 44,7 0,92 6,10
2 3,95 2,29 58,0 0,71 8,98
3 4.2,01 7,79 18,5 27,42 56,65
4 25,25 4,64 18,4 18,01 36,77
5 28,78 7,49 26,0 16,77 44,39
6 43,15 26,96 62,4 0,00 97,41
7 19,02 14,62 76,8 0,00 46,48
8 21,89 15,26 69,7 0,00 52,22
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CUADRO N ‘
VARIABLES COMUNALIDADES
1 0,4804
2 0,7028
3 0,8674
4 0,3445
5 0,7431
6 0,7508
7 0,7627
8 0,7951
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CUADRO N'
FACTORES VARIANZA EXPLICADA PROPORTION ACUMULADA
1 4,220 0,528
2 1,226 0,681
3 0,985 0,804
4 0,822 0,907
5 0,423 0,959
6 0,261 0,992
7 0,063 1,000
8 0,000 1,000
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CUADRO N'
VARIABLES FI F2
Varianza expli 
cada por la va 
riable (%)
1 76 -11 87
2 -72 0 72
3 70 0 70
4 -37 42 79
5 12 63 75
6 -22 -55 77
7 0 46 46
8 -25 9 34
Variable expli- 
cada por el fac 
tor (%)
39 28
Varianza acumu- 
lada 39 67
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GRAFICO N” 6
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CAPITAL
En este apartado se agrupan las especies ganaderas reduci- 
das a unidades (U.G.) y la maquinaria agricole, reducida también 
a unidades (CV).
En el cuadro primero, el sumario estadistico nos muestra - 
las diferencias internas de la regiôn, al ser éste apartado el 
mâs sensible a las innovaciones, sobre todo en lo que se refie- 
re al nivel de mecanizaciôn. Por esta raz6n aparecen unos coefi 
cientes de variaciôn tan elevados, pues esto refleja la situa—  
ciôn real, con ayuntamientos en los que la maquinaria agricole 
ha penetrado con cierta intensidad, contrastando con otros que 
siguen basando su fuerza de trabajo en la tracciôn animal para 
une maquinaria tradicional en la que el arado de madera y el ca 
rro "chill6n” son de uso generalizado.
La variable 1 nos da las U.G. de vacuno, con una media de 
547,95 y una D.T. de 470,35, lo que supone un elevado C.V. Las 
diferencias entre los ayuntamientos son considerables y genera^ 
mente marcan unas corrientes de especializaciôn que en parte la 
evolucidn reciente de la regiôn, con la desertizaciôn y el enve 
jecimiento en los nûcleos de montana han trastocado; por este - 
motivo, el valor mâs bajo lo da un ayuntamiento de este medio, 
Oencia, con 56 U.G. y que contrasta con otras ëpocas en que la 
ganaderia era una actividad clave en la economia del campesino 
de montana. Por el contrario, el valor mâximo lo da Ponferrada 
y el segundo mâs alto otro ayuntamiento de la hoya, Carracedelo, 
que muestra la introducciôn de una ganaderia moderna, general—  
mente estabulizada de cara al abastecimiento de los nûcleos ur-
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banos y de las centrales lâcteas, de lo que se ven privados los 
ayuntamientos de montana por la deficients red de comunicacio—  
nés, por lo que el praderlo tradicional que permitirîa una gana 
derîa extensiva estâ practicaraente abandonado. Una muestra de - 
este esplendor pasado nos la dan Barjas y Vega de Valcarce, que 
dentro de esta tendencia de retroceso, todavla mantienen una ca 
bana numerosa.
La segunda variable se refiere a las U.G. de porcino, con 
una media de 202,5 unidades por ayuntamiento y una D.T. de 224,39 
y un C.V., por tanto, superior al 110 por 100. La diferencia en 
tre el valor mâs bajo y el mâs alto, correspondientes a los a—  
yuntamientos de Peranzanes y Ponferrada, con 37,5 y 1.416,9 re£ 
pectivamente, justifican la elevada Desviacidn Tîpica.
Estas considerables diferencias estân justificadas por la 
distinta finalidad de esta especie entre el autoconsumo de los 
ayuntamientos poco desarrollados y aquellos en los que ha surgi 
do una industria derivada bastante pu jante, en los cuales indu 
so, no aparece refejado el nûmero total de cabezas al tener con 
troles veterinarios privados.
La variable nümero 3 comprends las U.G. de ovino y cabrio, 
con una media de 153,76, una desviaciôn de 122,6 y un coeficien 
te de variaciôn del 79,74 por 10 0. Dentro de la baja que han ex 
perimentado estas dos especies, en los ültimos anos se ha produ 
cido una recuperaciôn ante la mejora en las perspectivas del - 
mercado, e incluso han aparecido empresarios orientados por los 
organismes oficiales, como las Agendas de Extension Agraria.
En los ayuntamientos de la hoya, en los que hace unas dëca 
das estas especies eran abundantes e incluso superiores en ndme 
ro a la montana, en muchos de ellos han desaparecido o estân a 
punto de hacerlo, aunque sin embargo en otros, como es el caso 
de Ponferrada, que da el valor mâximo, debido a su importante -
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cabana de ovino relacionada con los mataderos industriales y la 
lôgica demanda urbana, esta es una especie en encremento en los 
abundantes montes circundantes, de fâcil aprovechamiento. Por - 
el contrario, en la montana estas especies se han convertido en 
elementos complementerios de la economia agraria, incluso susti 
tuyendo al ganado mayor; ademâs, la montana se ha convertido en 
el reducto del cabrlo, quizâ por sus buenas perspectivas del - 
mercado y por el fâcil pastoreo por la reucperaciôn del monte - 
en las numerosas parcelas abandonadas en las proximidades de 
los nûcleos de poblaciûn, que permite la apariciôn de rebanos - 
de varias decenas e incluso centenas de cabezas y, por otra par 
te la alta cotizaciôn de las crias anima al mantenimiento de u- 
nas pocas cabezas como complemento de las jubilaciones y de las 
modestas economias familiares.
La variable cuarta se refiere a las U.G. de ganado equino,
con una media de 76,36, una D.T. de 40,36 y un C.V. de 52,8 por
100. El valor mînimo lo dâ Candin y el raûximo Carracedelo.
El descenso de ëquidos ha sido mâs intenso en la hoya, en
raz6n de la mecanizacidn. Den tro de las especies de ëquidos, - 
el asnal ha perdurado e incluso en la montana se ha acrecnetado 
como elemento de carga sustitutivo del carro tirado por vacas.
La variable 5 relaciona las U.G. con las hectâreas de pas­
tes y monte. La media es muy baja, de 1,43, con una D.T. de --
1,46, superior a la media, por la que su coeficiente de varia—  
cidn es de 102 por 100, muy elevado. El valor mâs bajo lo da el 
ayuntamiento de Peranzanes, con 0,07 U.G. por hectârea y el mâs 
elevado, de 8,5 9 corresponde a Toreno.
Las diferencias entre los ayuntamientov son bastante fuer- 
tes aunque, en llneas générales, se observa un desaprovechamien 
to de los recursos ganaderos de la regidn, situacidn que apare­
ce mâs acusada en los ayuntamientos de montana, en los que la -
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desertizaciôn de los ûltimos anos ha arruinado esta actividad e n  
la que alcanzô una especializaciôn de bastante renombre, y cuya 
recuperaciôn deberla ser un objetivo para el future inmediato.
El Indice de mecanizaciôn aparece rêflejado en la variable 
6, cuya media es de 113,6, la D.T. es de 158 y el coeficiente - 
de variaciôn del 140 por 100, que reflejan las diferencias en—  
tre los ayuntamientos mecanizados de la hoya y los no mecaniza- 
dos de la montana. Tenemos que hacer la salvedad de que, segün 
la fôrmula empleada, los Indices estân en relaciôn inversa a su 
mecanizaciôn, con lo cual el mayor grado de mecanizaciôn lo dan 
Cacabelos, con un valor de 11,75, seguidc de Villadecanes 20,48 
y Priaranza 26,92. En el extreme opuesto, por consiguiente, es- 
tân Barjas y Peranzanes, que no tienen maquinaria con potencia 
expresable en CV, seguidos de Oencia, Pâramo del Sil, Trabadelo 
y otros, todos ellos de agriculture de montana muy poca mecani- 
zada.
La variable 7 nos da la maquinaria en CV; la media es de - 
1.026,32, con una D.T. de 982,70 y un coeficiente de variaciôn 
del 95 por 100. El valor miniroo lo dan Barjas y Peranzanes, que 
no tienen maquinaria y dan 0,00 CV, el valor mâximo la da Carra 
cedelo, que si bien no da el mayor Indice de mecanizaciôn, si - 
da la mayor potencia en CV, seguido de Villafranca, Villadecanes 
y Cacabelos.
Por ûltimo, la variable nûmero 8 refleja los CV por hêCtS- 
rea labrada, con una media muy baja, de 1,03, una D.T. de 1,07, 
y un C.V. del 103 por 100, los valores minimos y mâximos se re- 
piten como en las dos variables anteriores, diferenciando dos - 
tipos de agriculture totalmente opuestos, aunque con un grado - 
de mecanizaciôn mediocre incluso en los ayuntamientos de la ho-
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ya, como lo demuestran el valor mâximo de 5,47 CV por hectârea 
6 los valores de los ayuntamientos con tradiciôn agricola y co- 
mercial como Cacabelos, Camponaraya, etc.
En el cuadro 2 de la matriz de correlaciones vemos que las 
positivas son numerosas y elevadas, llegando a 0,90, estando la 
mayor parte por encima de 0,30, Por el contrario, las negatives 
apenas tienen significaciôn y solamente una alcanza el nivel que 
considérâmes mlnimo de 0,30.
De las posibles combinaciones hemos seleccionado dos, la - 
primera de ellas con las variables 1, 2 y 3, que pone en rela—  
ciôn la pervivencia de unas caracterlsticas de la ganaderia de 
la regiôn, definidas por las très especies importantes, segûn - 
su funciôn, es decir, el ganado de labor, el ganado de autocon­
sumo y el ganado comercializable; segûn esta relaciôn pervive - 
de forma apreciable la dualidad vacuno-porcino, mientras que la 
tercera especie en la actualidad se desarrolla como una activi­
dad empresarial autônoma:
1 0,90
0,52
La segunda combinaciôn relaciona las variables 1, 4 y 7, - 
es decir, las variables referidas a la tracciôn animal y a la - 
potencia en CV;
1 .________   4
0,450,50 _
7
La correlaciôn entre las variables 1 y 4 muestra el despla 
zamiento de la fuerza de trabajo tradicional, el vacuno, por la 
del equino, y con menos intensidad esta sustituciôn por la fuer 
za mecânica.
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El cuadro 3, sobre las comunalidades obtendias para los dos 
factores retenidos, muestra correlaciones con la variable 2 (U. 
G. de porcino), con la 1 (U.G. de vacuno), con la 5 (U.G. por - 
hectârea de pastos y monte) y con la 7 (maquinaria en CV en —  
1979), como mâs destacables.
La varianza explicada y la proporciôn acumulada por cada - 
factor se reflejan en el cuadro 4, en el que vemos que dos fac­
tores explican el 70 por 100 de la varianza total de las obser- 
vaciones, de la que el primero explica el 46 por 100 y el segun 
do el 23,6 por 100.
En el cuadro 5 el primer factor estâ relacionado con las - 
variables 2, 1 y 5 y en menor proporciôn coo el resto, dândose 
la particulariad de sqr todas las relaciones de signo positive, 
por lo que lo denominamos "Especializaciôn ganadera: porcino-va 
cuno".
El segundo factor estâ positivamente relacionado con las - 
variables 8 y 7 y negativamente con la 6 y la 3; por ello deno­
minamos a este factor: "Grado de mecanizaciôn de los ayuntamien 
tes ".
En el grâfico 6 aparecen los ayuntamientos agrupados segün 
el peso de los factores, la especializaciôn ganadera en el eje 
horizontal y el grado de mecanizaciôn en el vertical.
A primera vista, aparece la mayorla de los ayuntamientos - 
bastante concentrados, de lo que podemos sacar la conclusiôn del 
bajo Indice de inversiôn de capital que registra la comarca y - 
que se puede relacionar con la debilidad de las pequenas empre- 
sas agricoles y los déficientes canales de comercializaciôn, in 
cluso en las zonas de cultivos industriales y hortofruticolas.
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El factor de producciôn capital es un claro exponente del 
bajo nivel que tiene la agriculture de la regiôn; no obstante, 
en este bajo nivel hay matizaciones y diferencias apreciables. 
Para comprender lo anterior exponemos un ejemplo concreto: to­
das las estadîsticas e informes sobre la agriculture del Bier- 
zo coinciden en el bajo nivel de mecanizaciôn, inferior a la - 
media provincial, sin embargo, entre los ayuntamientos del —  
Bierzo hay diferencias como las que se pueden dar entre Carra­
cedelo, que a pesar de su bajo Indice estâ mecanizado, y Bar—  
jas, en el que no aparece registrado ni un solo CV.
Sobre el grâfico que analizamos hemos establecido los si- 
guientes agrupamientos de muncipios. En primer lugar, los que 
dan un nivel de mecanizaciôn (CV por hectârea labrada) alto y 
una especializaciôn ganadera de porcino y vacuno, entre los 
que sobresalen Carracedelo y, en orden decreciente, Villafran­
ca, Vega de Valcarce y Noceda.
Otro grupo con un nivel de mecanizaciôn alto y baja espe­
cializaciôn ganadera son los ayuntamientos de Villadecanes, Ca 
cabelos, Folgoso, Arganza, Priaranza, Carucedo, Cabanas, Campo 
naraya, Barrios de Salas, Berlanga y Sancedo.
Otros ayuntamientos, con un Indice de mecanizaciôn inter- 
medio (U.G./CV) y especializaciôn ganadera son los de Castropo 
dame, Corullôn, Toreno y Vega de Espinareda.
Con un Indice de mecanizaciôn intermedio y baja especiali 
zaciôn ganadera estân los ayuntamientos de Congosto, Torre del 
Bierzo, Balboa, Borrenes, Fresnedo, Peranzanes, Puente de Domin 
go FlÔrez, Cubillos del Sil y Sobrado.
Finalmente, hay un grupo de ayuntamientos con un bajo Indi
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ce de mecanizaciôn y ganaderia de ovino y cabrlo, son los de Can 
dln, Iguena, Molinaseca, Trabadelo, Pâramo del Sil y Oencia.
El grâfico 7 es el dendograma que sintetiza todas la varia 
bles de Capital y muestra una agrupaciôn bastante homogènea, ya 
que la mayorla de los ayuntamientos se unen a una distancia ba£ 
tante baja.
El primer grupo estâ formado por los ayuntamientos de Fre^ 
nedo y Puente de Domingo FlÔrez, a los que se une Cubillos del 
Sil, Sobrado, simultâneamente Barrios de Salas y Sancedo, Ber—  
langa, Candin e Iguena y a mayor distancia Balboa, Trabadelo y 
Peranzanes. Este grupo de ayuntamientos se caracteriza por la - 
baja capacidad de inversiôn de capital, bien por ser ayuntamien 
tos aislados de montana, como son Candin y Peranzanes, o bien - 
por tener posibilidades de empleo en la minerla o en centros in 
dustriales prôximos (Iguena y Cubillos del Sil), por lo cual son 
pequenas empresas agricolas complementarias de otra actividad.
El segundo grupo lo forman Arganza y Priaranza, a los que 
se une sucesivamentê Carucedo, Cabanas Raras, Camponaraya y Ca­
cabelos. Este grupo es muy compacte, dentro de los de agricultu 
ra comercial de la regiôn, en la que el vinedo ocupa un papel - 
prédominante y la huerta se intensifies en el mismo orden en que 
los hemos enumerado hasta el extreme de que Camponaraya y Caca­
belos dan un volumen de producciôn de cultivos industriales (ta 
baco) considerable. En relaciôn con esta agricultura comercial 
hay un nivel de mecanizaciôn elevado y una baja ganaderia, que 
ha perdido su anterior funciôn como fuerza de trabajo.
El tercer grupo lo podriamos considerar intermedio entre los 
dos anteriores, en cuanto a sus caracterlsticas agricolas; estâ
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integrado por Castropodame y Toreno, a los que se unen Borrenes 
y Torre del Bierzo, Congosto y Molinaseca, a continuaciôn Bemb^ 
bre, con Fabero y Noceda y en ûltimo lugar Vega de Espinareda. 
Estos ayuntamientos se caracterizan por tener una agricultura - 
subordinada a los otros sectores productivos, industria y comer 
cio, si bien el nivel agrlcola-ganadero no ha retrocedido tanto 
en los del primer grupo, sin duda porque tienen un mercado den­
tro del propio municipio o en municipios limltrofes que absorbe 
una parte de su producciôn.
Finalmente, los ayuntamientos que dan los valores extremos 
son los espüreos, que si bien suelen ir individualizados, en es 
te caso muestran una tendencia al agrupamiento, aunque ya a una 
distancia bastante elevada y en grupos de dos.
En primer lugar Barjas y Vega de Valcarce y Corullôn, mue£ 
tran una especializaciôn ganadera superior a la media, sobre to 
do en lo que se refiere a ganado vacuno.
En segundo lugar, Folgoso y Villadecanes dan los porcenta- 
jes mâs elevados dê CVxhectârea labrada.
Por su parte, Carracedelo y Villafranca tienen los mayores 
valores totales en CV de maquinaria agrîcola.
Oencia y Pâramo del Sil dan los menores Indices de mecani­
zaciôn.
Por ûltimo, Ponferrada, que aparece muy distanciado del 
resto de los ayuntamientos, da unos Indices bastante elevados - 
por la Incidencia que sobre toda la agricultura del ayuntamien­
to tiene esta ciudad.
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CUADRO N'
SUMARIO ESTADISTICO
VARIABLES MEDIA DESVIACION TIPICA (D.T.)
OOEFIdEWTE DE 
VARIACICN (C.V.)
VALOR
MINIMO
VALOR
MAXIMO
1 547,94 470,34 85,8 56,00 2.890,00
2 202,51 224,38 110,7 37,50 1.416,89
3 153,75 122,60 79,7 0,00 593,00
4 76,35 . 40,3 6 52,8 33,00 187,20
5 7,60 38,24 503,0 0,07 237,00
6 113,06 158,71 140,3 0,00 840,00
7 1.026,32 982,70 95,7 0,00 3.817,50
8 1,03 1,07 10 3,3 0,00 5,47
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CUADRO N*
VARIABLES COMUNALIDADES
1 0,9110
2 0,9372
3 0,6838
4 0,3836
5 0,8439
6 0,4494
7 0,7943
8 0,5643
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CUADRO N'
FACTORES VARIACION EXPLICADA PROPORCION ACUMULADA
1 3,681 0,460
2 1,886 0,696
3 0,901 0,809
4 0,721 0,899
5 0,358 0,943
6 0,294 0,980
7 0,104 0,993
8 0,055 1,000
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CUADRO N'
VARIABLES FI F2
Varianza expli 
cada por la va 
riable (%)
1 90 0 90
2 94 0 94
3 41 -27 68
4 31 8 39
5 84 0 84
6 0 -45 45
7 26 53 79
8 0 56 56
Varianza explicada 
por el factor (%) 46 24
Varianza acumulada 46 70
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GRAFICO N° 6
X-AXIS IS FACTOR I, Y -AXIS IS F ACTOR 2
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1.025 
1.079 
1.066 
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1.217 
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1.328 
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1.883 
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6.232
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0.288 I 1 1 1 1 I I 1 1 1 I I 1 1 I 1 1 1 1 1 1 1 I
0.622 I t I 1 I I I 1 T 1 1 I I 1 1 1 1 I
0.667 1 1 1  1 1 1 1
0,666 I I 1 I I 1 1 1 1 1
0.629 1 I 1 1 I 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1  I 1
0.686 I 1 I I 1 1 1 1 1 I 1 1 1 1 1 1
C.700 1 1 1 1 1 I 1 1 I 1 1 1 1 1 1 1  1 1
0.772 1 1 1 1 1 I I I  1 — I I I 1 1 1  1 1
0. 791 1 1 1 1  1 1 1 1 I 1 1 1 1
0.799 1 1 1  1 1 1 1 1 1 1 1  1 I
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ANALISIS DE COMPONENTES PRINCIPALES DE LOS FACTORES
Los 13 factores obtenidos del anâlisis de compônentes prin 
cipales de las 41 variables los hemos sometido, a su vez, a es­
te mismo proceso y el anâlisis de conglomerados, con lo cual ob 
tenemos la sîntesis ûltima de factores que definen la geografîa 
agraria del Bierzo y tarabièn el agrupamiento de municipios se—  
gûn su homogeneidad o, en su caso, los espüreos caracterizados 
por los factores que ahora utilizamos como variables y que son:
1. Espacio de montana con predominio forestal
2. Dinamismo demogrâfico del espacio agricole de hoya.
3. Ocupaciones no agricolas del espacio.
4. Aptitud ganadera.
5. Agricultura de montana..
fj. Agricultura de hoya.
7. Regimenes de tenencia de la tierra.
8. Base territorial de las explotaciones agricolas.
9. Fragmentaciôn parcelaria de las explotaciones.
10. Dinâmica de sustituciôn en el empresariado agricole.
11. Envejecimiento del empresariado agricole.
12. Especializaciôn ganadera porcino-vacuno.
13. Grado de mecanizaciôn de los ayuntamientos.
En el cuadro 1 aparece el sumario estadistico de los fac­
tores, cuyos valores correspondientes a la Media, Desviaciôn Tl 
pica y Coeficiente de variaciôn son resultado de las operacio—
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nés implicites en el método de anâlisis, de los que no procédé - 
hacer su comentario desde el punto de vista geogrâfico. En cuan- 
to a los valores minimo y mâximo, el cuadro refleja los ayunta—  
mientos con los valores extremos representados en los grâficos - 
con el ndmero 6 de orden en cada uno de los grupos de variables.
En el cuadro 2 aparece la matriz de correlaciôn con unos va 
lores bastante bajos y en su mayor parte no significatives.
La variable 1 correlaciona positivamente con las variables 
5 y 12, es decir, el espacio de montana con predominio forestal 
se relacionan con la agriculture de montana y con la especializa 
ciôn ganadera porcino-vacuno y, a su vez, negativamente con la 7 
y la 13 y esto es, se contrapone con los regîmenes de tenencia —  
(predominio de la propiedad) y con el grado de mecanizaciôn de - 
los ayuntamientos.
La variable 2 ("Dinamismo demogrâfico del espacio agricole 
de hoya") se relaciona positivamente con la especializaciôn gana 
dera porcino-vacuno (variable 12) y con la agriculture de hoya - 
(6) y negativamente con la 5, es decir, con la agricultura de 
montana.
La variable 3 correlaciona positivamente con la 9 y negati­
vamente con la 11; muestra la relaciôn entre los ayuntamientos - 
con importante ocupaciôn no agricola del espacio, en los cuales 
las explotaciones estân muy fragmentadas, que suelen ser los a—  
yuntamientos mineros de montana, en los que el envejecimiento de 
mogrâfico no es tan acusado,
Con un valor muy bajo se correlacionan las variables 4 y 10, 
es decir, la aptitud ganadera con la dinâmica de sustituciôn en
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el empresariado agricola.
La variable 5 correlaciona positivamente con la 8 y negati 
vamente con la 13, y muestra la relaciôn que hay entre la agri­
cultura de montana y la mayor base territorial de sus explota—  
clones, que se contrapone a la mecanizaciôn.
La variable 6 tiene correlaciôn positiva con las variables 
12 y 10, como una dinâmica de incremento ganadero en la hoya a 
travôs de los cultives forrajeros por parte de un empresariado 
joven y renovador.
Por ûltimo, la variable 8 correlaciona negativamente con - 
la 10, lo que muestra una dôbil sustituciôn en el empresariado 
agricola en las explotaciones de montana, a pesar de su base te 
rritorial mâs amplia.
De estas distintas correlaciones solo procédé combiner las 
variables 2, 6 y 12, y 1, 5 y 13.
La primera combinaciôn define perfectamente el espacio a—  
gricola de la hoya con la tendencia ganadera senalada:
0,33
0,6
12
La segunda combinaciôn define el espacio de montana con de 
dicaciôn forestal y su agricultura en retroceso, en la que hay 
un grado muy bajo de mecanizaciôn:
0,42
0,43
-0,42-0,43
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El cuadro nûmero 3 muestra las comunalidades obtenidas pa­
ra los cinco factores retenidos despuês de una iteraciôn y la - 
correlaciôn con las variables. Destacan las variables 12, 7, 2, 
1, 3 y 5, todas ellas con valores por encima de 0,70.
El cuadro 4 muestra la varianza explicada y la proporclôn 
acumulada por cada factor; de la que los cinco primeros facto—  
res explican el 71 por 100 de la varianza total y son los que - 
retiene el ordenador. El primero de ellos explica el 20 por 100 
el segundo el 17,6; el tercero el 13,5; el cuarto el 12 y el 
quinto el 8 por 100.
A partir de los factores retenidos, expresados en el cua—  
dro anterior, rotândolps segün el método "Varimax" obtenemos el 
cuadro 5 de porcentajes de dependencia. Segûn este cuadro, el - 
Factor I estâ positivamente relacionado con las variables 5, 1 
y 8, y negativamente con las variables 13 y 9; en este factor - 
se contraponen unas caracterizaciones a unas deficiencies que - 
permiten denominarlo "Espacio agricola de montana".
El Factor II estâ positiva e intensamente relacionado con 
las variables 13 y 2 y en menor grado con la 6, y negativamente 
en un porcentaje muy bajo con la variable 5, por lo que denomi- 
namos a este Factor: "Espacio agricola de hoya".
El Factor III se relaciona positivamente con la variable 3 
y en menor grado con la 9. y negativamente con la 11, lo denomi 
namos "Ayuntamientos con utilizaciôn no agricola del espacio".
El Factor IV tiene relaciones positivas con las variables 
10, 4 y 6, y negativas con la 8, lo denominamos "Espacio de ho­
ya con desarrollo ganadero".
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Por ûltimo, el Factor V se relaciona positivamente con la 
variable 7 y negativamente con la 1 y lo denominamos "predomi­
nio de la propiedad directa sobre el comunal", que es una for­
ma mâs de contraponer los dos espacios diferenciados en los an 
teriores Factores.
En el Grâfico 6-a se combinan los Factores I y II. Se mue£ 
tra la contraposiciôn entre ayuntamientos con caracterlsticas - 
de montana y otros con caracterlsticas de hoya. Tenemos que a—  
clarar que esta diferenciaciôn se basa en criterios socioeconô- 
micos mâs que en factores fîsicos, como vimos al analizar las - 
variables utilizadas.
En primer lugar, se observa un agrupamiento central de a—  
yuntamientos que presentan un grado de caracterizaciôn muy bajo 
hacia cada uno de los Factores; son ayuntamientos degradados en 
cuanto a su actividad tradicional y que no tienen una base eco- 
nômica tan definida como el resto. Entre éstos se cuentan algu- 
nos que en ëpocas anteriores desarrollaban una actividad tlpica 
de montana, que es su medio natural, como Gandin y Vega de Val- 
carce, o bien ayuntamientos que estando en el medio de hoya han 
perdido este carâcter en su agricultura, como los de Congosto y 
Sancedo.
En» el sector enmarcado por el eje X negative y el eje Y po 
oitivo aparecen los ayuntamientos con una agricultura caracte—  
rlstica de hoya; los mâs prôximos al eje de las Y son Ponferra- 
da y Carracedelo, en los cuales ësta alcanza su mâximo desarro­
llo, entre otras causas, por recorrer sus tërminos el Canal Ba­
jo del Bierzo, por la importancia de la agricultura comercial - 
en relaciôn al mercado urbano de Ponferrada (ciudad) e incluse 
por el hecho de tener instalaciones agroindustriales, en el ca- 
so de Ponferrada conviene matizar que, a pesar de englober un - 
espacio de montana relativamente extenso, sin embargo, segûn —
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las variables utilizadas en el anâlisis, estâ mâs caracterizado 
por la agricultura de huerta, como lo demuestra el alto peso que 
adquiere en este Factor II.
Dentro de la agricultura de hoya pero prôximos al eje de —  
las X aparecen los ayuntamientos en los que el secano (cultives 
de vinedo y cereal) tiene bastante peso; son los ayuntamientos - 
a los que todavla no han llegado los planes de regadio de los Ca 
nales Alto y Bajo del Bierzo, Villafranca, Cacabelos, Villadeca- 
nes. Algunos, como Camponaraya, Cabanas Raras y Folgoso de la Ri 
bera, podemos considerarlos como intermedios entre la hoya y el 
piedemonte, en los que los cultivos de secano, el bajo dinamismo 
demogrâfico y el bajo grado de mecanizaciôn los diferencian del 
resto de la hoya.
Un grupo numeroso de ayuntamientos présenta un comportamlen 
to intermedio entre el espacio agricola de hoya y el de montana, 
que a su vez se pueden subdividir segûn la proximidad a los ejes 
de los Factores, como atraldos hacia la hoya, o hacia la monta—  
na. En el primer caso estân Arganza, Carucedo, Priaranza, Cubi—  
llos, Bembibre, Vega de Espinareda y Tofeno; en el segundo Ba- - 
rrios de Salas, Puente de Domingo Flôrez, Peranzanes, Fabero, 
Barjas, NOceda, Pâramo e Iguena. Alguno de estos ayuntamientos - 
es de montana pero su evoluciôn ha desvirtuado estas caracterls- 
ticas; podemos poner el ejemplo de Iguena, que da la media mâs - 
alta en cuanto a la altitud de los nûcleos de poblaciôn de toda 
la regiôn y que, sin embargo, por su actividad minera y en rela­
ciôn con âsta su mayor especializaciôn agrlcola-ganadera, ha re- 
ducido sus caracterîsticas de montana.
Finalmente, se agrupan los ayuntamientos con caracterlsti—  
cas de agricultura de montana, entre los cuales estân algunos 
que geogrâficamente pertenecen al piedemonte e incluso a la hoya, 
como son Berlanga, Borrenes, Fresnedo y los tîpicos de este me­
dio como Torre del Bierzo, Trabadeio y Oencia.
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La evoluciôn reciente de la regiôn ha desvirtuado la carac 
terizaciôn socioeconômica tradicional de hoya y montana dando - 
lugar a los agrupamientos que hemos indicado y comentado en es­
te grâfico.
El grâfico 6-b relaciona los Factores I y III, es decir, - 
los referidos al espacio de montana y a los ayuntamientos con u 
na utilizaciôn no agricola del espacio, que son aquellos en los 
que predorainan las tierras dedicadas a otras ocupaciones (eria- 
les, improductivas, edificadas, rlos y lagos, etc.). Se observa 
una dispersiôn de los ayuntamientos, en cuanto a los tipos de u 
SOS del suelo, bastante acusada. En primer lugar, en el sector 
encuadrado por los dos ejes positives aparecen los ayuntamientos 
mineros de piedemonte y montana, entre los que sobresale Igue­
na, en ellos se dan Indice elevados de utilizaciôn no agricola 
en relaciôn con las escombreras e infraestructura minera y con 
los terrenos yermos debidos al descenso de la actividad agrico­
la desplazada por la anterior. Tambiën hay que destacar, en cuan 
to a la extensiôn de terrenos de Otras Ocupaciones, al ayunta—  
miento de Corullôn por el amplio espacio en el que se extienden 
los numerosos barrios de este nûcleo y por la pobreza del terri^  
torio, en un medio de montana de fuerte pendiente, que los con- 
vierte en terrenos improductives, a lo que hay que anadir la ex 
tensiôn de rlos y lagos, que superan las 1.100 hectâreas.
Entre el eje de las X negative y de la Y positiva aparecen 
los ayuntamientos de hoya con un elevado porcentaje de tierras 
en "Otras ocupaciones", debido a la existencia de escombreras - 
provocadas por la actividad extractive, como es el caso de las 
canteras de pizarra en el Puente de Domingo Florez, que es el a 
yuntamiento que mâs terrenos pierde en este apartado, o por la 
ocupaciôn de terrenos por la industria, como en Villadecanes, -
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con fâbricas de cemento y ladrillos, Cubillos del Sil, con la - 
central térmica y parte del Embalse de Bârcena; por ûltimo, a—  
yuntamientos con un hâbitat disperso y gran cantidad de terre- 
nos yermos, como villafranca y Arganza.
En el sector formado por los valores negativos de los ejes 
de los Factores, aparecen los ayuntamientos con una fuerte uti­
lizaciôn agricola del espacio, pertenencientes tambiën a la ho­
ya, como Camponaraya, Carucedo, Carracedelo y Priaranza, acompa 
nados en este raismo sector por ayuntamientos en los que la dedi 
caciôn del espacio a forestal y pastos sustituye a la agricola, 
entre los que sobresale Barrios de Salas.
En los valores de la Y negative y la X positiva se definen 
los ayuntamientos de montana con prédominante dedicaciôn a fo—  
restai y pastos, destacando Barjas, Trabadeio, Oencia, Balboa y 
Noceda,
Finalmente, se observa un agrupamiento bastante numeroso - 
de ayuntamientos con valores negativos en el eje vertical y con 
valores positives y negativos pero prôximos a cero, con respec­
te al eje horizontal. Estâ formado por Sobrado, Molinaseca, Cas 
tropodame, Vega de Valcarce, Ponferrada, Peranzanes, Candîn y - 
Sancedo, algunos de ellos caracterizados por comprender tierras 
de hoya y de montana.
En el Grâfico 6-c combinan los Factores II y III, dando un 
agrupamiento fuerte en torno a la intersecciôn de los ejes, que 
lo identificamos con la homogeneizaciôn agricola del espacio 
berciano.. No obstante se observan comportamientos claros de a- 
yuntamientos de hoya, como Ponferrada y Carracedelo, respecto 
al Factor II y Puente de Domingo Flôrez y Corullôn respecto al
III. El resto de ayuntamientos no tienen un carâcter tan défini 
do, si bien aparecen raatizaciones interesantes como las de figu 
rar los ayuntamientos de Torre del Bierzo, Vega de Valcarce, Pâ
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ramo del Sil, etc., entre los que presentan caracterîsticas de 
la hoya y los de Congosto, Priaranza, Cubillos, etc., como me—  
nos caracter1sticos de este medio, contradiciendo su emplazamien 
to geogrâfico.
Los Cambios demogrâficos sufridos en la montana han provo- 
cado un abandono de la tierra y mâs concretamente del secano 
hasta el punto de que el regadio de porcentajes prôximos a los 
de aquel, por lo cual su comportamiento se ha aproximado al que 
en ëpocas anteriores era tipico de la hoya. AsI puôs, ha habido 
una aproximaciôn del comportamiento agricola entre los dos me—  
dios, con el incremento de una agricultura de huerta en la mon­
tana mantenida por los pensionistas en los ayuntamientos no mi­
neros y a tiempo parcial en los mineros, mientras que otros cul 
tivos (cereal) y la actividad ganadera ha decrecido, a la vez - 
que en la hoya se mantienen los porcentajes de cereal para fo—  
rrajes por el incremento de la actividad ganadera estabulizada. 
El cambio en los usos del suelo ha sido tan intenso que hay a—  
yuntamientos de montana que superan porcentualmente en regadio 
a los de hoya; sirvan de ejemplo los casos de Pâramo del Sil, - 
que riega mâs del 60 por 100, Torre del Bierzo, el 63,69 por 
100, e incluso el de Peranzanes, que riega mâs del 32 por 100, 
mientras que Cacabelos solo riega el 22,82 por 100 de la tierra 
cultivada.
Estas transformaciones explican que los ayuntamientos se a 
grupen en relaciôn a su situaciôn socio-econômica que no siempre 
coincide con la que corresponderla al medio geogrâfico en que - 
estân enclavados.
El Grâfico 7 muestra el dendograma obtenido en el Anâlisis 
de Conglomerados de los Factores. Este Anâlisis es la ûltima e- 
tapa en los sucesivos procesos de sintesis de la informaciôn a- 
portada por las variables, a partir de las cuales iniciamos el 
anâlisis factorial.
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De este grâfico sacamos los agrupamientos segûn la homcge- 
neidad de los ayuntamientos, teniendo de nuevo présente que es 
un agrupamiento basado en variables socioeconômicas y que hcsta 
cierto punto traslucen las diferencias de tipo geogrâfico ei la 
contraposiciôn hoya-montana, sin llegar al grado absoluto a. que 
en esta diferenciaciôn nos llevarîa la Geogrâfla Regional c.âsi 
ca.
Procurando no hacer el corte a una distancia muy alta, co­
mo se puede ver en el grâfico, para conseguir el mayor grado de 
homogeneidad posible, obtenemos cinco grupos. De la variedai in 
terna de la regiôn nos da idea la distancia que hay entre los a 
yuntamientos que se unen inmediatamente, a 1,465, y el ûltimo a 
yuntamiento en unirse, que es Ponferrada y lo hace a 7,910.
El primer grupo estâ formado por los ayuntamientos de îon- 
gosto y Castropodame, que son los primeros en unirse y cuya ho­
mogeneidad no solamente nos la indica la estadlstica sino qie, 
ademâs, son dos ayuntamientos limîtrofes que ocupan un espacio 
mixto de hoya y piedemonte en el curso bajo del Boeza; sucesiva 
mente se van uniendo a éstos Fresnedo, Camponaraya, Cabanas Ra­
ras y Sancedo, que también forman un bloque entre si con unis - 
caracterîsticas, en cuanto al medio fisico, similares a los an­
teriores al compaginarse un espacio de contacte con la hoya en 
el que predominan las terrazas a cierta altitud. Desde el pinto 
de vista perceptive se puede hablar de una aceptable precisLôn 
de la estadlstica en la delimitaciôn de este grupo.
Las causas de la homogeneidad de los ayuntamientos del pri 
mer grupo las podriamos sintetizar desde el punto de vista igri 
cola, en el predominio del secano dedicado a cereal y, sobr? to 
do, a vinedo pero cediendo un espacio apreciable al regadio que 
ha permitido una huerta de autoconsumo y en parte comercial de — 
cierta importancia; por lo que respecta al vinedo, es signüica 
tivo que en este grupo haya dos Coopérativas Vinicolas, la îe =
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Camponaraya y la de Cabanas. Otra caracterîstica comûn a todos - 
ellos es la dependencia de nûcleos con actividad industrial y —  
comercial en su demaracaciôn o en ayuntamientos prôximos, lo que 
condiciona su agricultura, incrementando las posibilidades de la 
dedicaciôn a tiempo parcial y p.ermitiendo la comercializaciôn de 
su excedente en estos mercados.
El segundo grupo es el formado por Villadecanes y Cacabelos 
que son ayuntamientos limîtrofes, a lo largo del valle del rîo - 
Cûa, con lo que nuevamente los valores estadîsticos reflejan una 
continuidad geogrâfica, caracterizada por el contacto de la huer 
ta de las terrazas bajas de dicho rio y las altas ocupadas por - 
un monocuitivo, el vinedo, que ha originado la potente Coopérât! 
va de Cacabelos. Otro factor comûn es la actividad comercial e - 
industrial de las dos capitales municipales, Cacabelos y Toral - 
de los Vados, que contribuyen a potenciar la actividad econômica 
en todos los sectores.
El tercer grupo lo componen Arganza y Carucedo, a los que - 
se unen suce s ivamente Villafranca, Vega de Valcarce y Sobrado. - 
Son ayuntamientos que podemos considérer como de transiciôn en—  
tre el piedemonte y la montana e incluso algunos de ellos, como 
Sobrado, Vega de Valcarce y Villafranca, con amplias extensiones 
de montana. Desde el punto de vista agricola, hay que senalar un 
descenso de las posibilidades respecto a los grupos anteriores - 
no solo en la producciôn sino tambiân por su menor capacidad de 
comercializaciôn.
En este tercer grupo la huerta en torno a Villafranca séria 
un espacio identificable al de la hoya, pero en el conjunto de - 
este ayuntamiento el secano y el praderlo de valle lo aproximan 
a los de montana; asi mismo, este ayuntamiento y el de Arganza - 
tienen un vinedo importante que en Carucedo y Sobrado aparece muy 
reducido y de poca calidad y en Vega de Valcarce ya no se culti-
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va. Este ûltimo ayuntamiento, localizado ya en plena Sierra del 
Caurel, geogrâficamente reûne las condiciones tîpicas de monta­
na pero el estar recorrido por la importante via que es la CN - 
VI le ha permitido sacar un partido superior a sus recursos a—  
gricola-ganaderos propios del medio de montana, por lo cual pre 
senta un nivel de desarrollo superior a otros ayuntamientos li- 
mltrofes.
El cuarto grupo estâ formado por Berlanga del Bierzo y Bo­
rrenes, que son dos ayuntamientos en los que el medio natural - 
solo permite un desarrollo agricole mediocre como lo demuestran 
sus altos Indices de emigraciôn, en parte contenidos por activi 
dades extractives que han permitido la pervivencia de aquélla - 
como una actividad complementaria.
El quinto grupo lo forman Bembibre y Vega de Espinareda, a 
los que se unen Toreno, Fabero, Noceda y Molinaseca. Este grupo 
es bastante homogéneo en cuanto que estos ayuntamientos reûnen 
caracterîsticas geogrâficas y econômicas comunes taies como corn 
paginar pequenos espacios de hoyas con dedicaciôn a huertas y - 
secanos que simultanean vinedo y cereal. Igualmente, la activi­
dad minera en todos ellos ha originado un nivel de urbanizaciôn 
bastante alto en comparaciôn con el caracterlstico para la re—  
giôn, lo cual ha condicionado su actividad agricola, desarrolla 
da en rôgimen de tiempo parcial. En estos ayuntamientos se dan 
fuertes contrastes internos entre su cab ecera y algunos nûcleos 
mineros, por una parte, y otros que mantienen la actividad tradi^  
cional agrlcola-ganadera y que estân en proceso de despoblanien 
to bastante intenso; en esta situaciôn sobresale Molinaseca, en 
el que su nûcleo principal, con unas posibilidades agricoles im 
portantes, un cierto grado de desarrollo industrial y, sobre to 
do, la posibilidad de desplazarse diariamente a Ponferrada, con
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trasta con los numerosos despoblados o semidespoblados de la - 
mayor parte de su término enclavado en la montana.
Los 17 restantes ayuntamientos presentan unas diferencias, 
desde el punto de vista de los valores estadîsticos, respecto a 
los agrupados anteriormente y entre ellos mismos, bastante fuer 
tes, bien por el bajo nivel del sector agricole, bien por tener 
una especializaciôn agrlcola-ganadera a un nivel superior o bien 
por la presencia de algûn otro factor (urbano o industrial) que 
impone una dinâmica modernizadora a dicha actividad que la ha—  
cen destacar sobre el resto.
De este modo aparecen una serie de ayuntamientos de monta­
na cuya actividad forestal y ganadera no ha podido frenar su de 
cadencia, como son los casos de Barjas, Oencia, Trabadeio y Bal 
boa, todos ellos en la montana occidental.
Otros ayuntamientos han visto agravado su subdesarrollo —  
tradicional con el intenso proceso de despoblaciôn que los ha a 
bocado a su desapariciôn? en esta situaciôn se encuentran Can—  
dln y Peranzanes,
Hay ayuntamientos de montana con una actividad rainera bas­
tante intensa que ha permitido la pervivencia de una agricultu­
ra y, sobre todo, una ganaderîa en un medio de montana que se - 
hubiese despoblado como los que hemos visto anteriormente.
En el extremo opuesto aparecen como espûreos ayuntamientos 
con un nivel de desarrollo agricola superior, bien por las bue- 
nas posibilidades del medio, acompahadas por la renta de situa­
ciôn que supone la proximidad a un mercado que absorve una gran 
parte de la producciôn, como es el caso de los ayuntamientos de 
Carracedelo y Ponferrada, en relaciôn a este mercado urbano y a 
una agroindustria de carâcter artesanal y fabril de cierta in—  
tensidad.
Otros ayuntamientos participan de varias de estas caracte- 
rlsticas cuya pormenorizaciôn nos llevarîa a la descripciôn mi-
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nuciosa de cada uno de ellos que nos desviarîa de la pretensiôn 
de agrupamiento que perseguimos; tal séria el caso de Priaranza 
Cubillos del Sil, Folgoso de la Ribera, Corullôn, Barrios de Sa 
las, y Puente de Domingo Flôrez.
Como complemento del grâfico del dendograma inclulmos el - 
mapa que refleja las agrupaciones de los ayuntamientos, las cua 
les quedarlan englobadas en un gran grupo si hiciôsemos el cor­
te en la distancia 3,148, salvo Villadecanes y Cacabelos, que a 
parecerlan conjuntamente como espûreos.
Este gran grupo de ayuntamientos ocupa una posiciôn que po 
demos définir como de hoya perifÔrica y de piedemonte, salvo al 
gunas excepciones taies como Vega de Valcarce y los antiguos a- 
yuntamientos de Paradaseca y Valle de Finolledo, actualmente a- 
similados por Villafranca y Vega de Espinareda, respectivamente.
Entre los espûreos, que ocupan una posiciôn prédominante—  
mente periférica de montana, cabe distinguir a los ayuntamien—  
tos deprimidos del ârea montanosa del suroeste, a los subdesa—  
rrollados del noroeste, los mineros de montana en el norte y es 
te, tambiân en la Sierra de la Aquiana, el espacio deprimido co 
rrespondiente a Barrios de Salas, al que habrla que anadir el - 
antiguo ayuntamiento de San Esteban de Valdueza. Finalmente, 
Puente de Domingo Flôrez, tiene una gran complejidad mostrada - 
por la gran distancia a la que se une al resto de la regiôn en 
el dendograma, solo superada por Ponferrada. Por los motivos ya 
senalados en relaciôn al papel de la ciudad. Por su parte, el - 
mapa tambiân refleja diferenciados en la hoya a los ayuntamien­
tos recorridos por el Canal Bajo del Bierzo, Cubillos, Ponferra 
da y Carracedelo.
A travâs del anâlisis precedente hemos confirmado la comple 
jidad en el comportamiento agricole de los ayuntamientos de la
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regiôn, que supera a la primaria diferenciaciôn hoya/montaha, y 
hemos establecido matices en cada uno de estos medios, ayunta—  
mientos de montana que por sus caracterîsticas socio-econômicas 
estân mâs prôximos a los tîpicos de la hoya y al contrario.
Quizâ este método de anâlisis geogrâfico termine por alcan 
zar la aceptaciôn que le corresponde y sus resultados puedan 
ser aplicados en los intentes de planificaciôn territorial para 
el desarrollo de regiones estancadas o en retroceso y para una 
mâs inteligente organizaciôn de las desarrolladas.
Por lo que se refiere a su utilizaciôn en el carapo de la - 
investigaciôn geogrâfica, es un método ampliamente desarrollado 
en los parses tecnicamente mâs avanzados y en el nuestro ya se 
puede hablar de un nûmero creciente de geogrâfos que estan ade- 
cuando el empleo de estas técnicas a la realidad geogrâfica es- 
panola. La nuestra es una modesta aportaciôn que deberâ ser ob- 
jeto de una posterior profundizaciôn.
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CUADRO N‘
SUMARIO ESTADISTICO
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SA)
V)
M
2
O
M
<
CN
w
os
2 os
o
o
O
OS M
Q Q<
D N
O H
OS
O
r> O!—i
f—4
o CM
(N o O
1—4
f—4 O
1
O (~- en
fH O O o
r-4
f—4 o 0
1
O O <T4 f—4
O O O O O
r-4
f—4 O O O
o O VO -4" f—4
o f—4 r—4 f—4 CM
o>
r-4 O
1
O
1
O
1
O
o O in vn U1 r-
o o CM r—4 f—4 o
00 t— 1 o O
1
O O
1
0
1
o o o M 1—4 430 00
o o o f—4 f—4 O f—4
r-
iH o o O O
1
O
1
O
o iH f—4 00 f—4 m O
o 1—4 (M o en CM V O
VO
1-4 O
1
O
1
0
1
o O
4
o O
o O in n r- O V CMo O <N n <N f—4 O CM -Vf
in
rH o o
t
o o
1
O
1
O 0
1
O
1
o <J\ m <n m m CM o r-
o fH CM o o r-4 m f—4 f-H CMTf
'—1 O O 0
1
0
1
O
1
o O O
1
0
1
o o in m 00 m f—4 O 00 CM
o o '— ( r—4 1— 4 o m O in o f-4
n
>H o o O O o
1
o O
1
0
1
0
1
O
1
o O o m in 4T) o en en cr> en
o O o m 1—1 r-4 -4 <N H VO f—4
(N
r4 O o O
1
o o 0
1
o O O
1
O
O O o o CM m VO rr CM m
O o o o Tf <N Tf t-4 r-4 f—4 o m
rH
o o o O o 0
1
O O
1
O
1
0
1
o O
1
U3
W
J
m
< <N| m vo r- 00 <7\ O r-4 4N en
H f—4 r-4 1— 4 f— 4
OS
<
>
—548 —
CUADRO N‘
VARIABLES COMUNALIDADES
1 0,7897
2 0,8053
3 0,7796
4 0,6393
5 0,7727
6 0,6692
7 0,8630
8 0,6142
9 0,5425
10 0,6484
11 0,6624
12 0,8769
13 0,5503
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CUADRO N‘
FACTORES VARIACION EXPLICADA PROPORCION ACUMULADA
1 2,590 0,199
2 2,279 0,375
3 1,765 0,510
4 1,562 0,630
5 1,018 0,709
6 0,877 0,776
7 0,778 0,836
8 0,558 0,879
9 0,504 0,918
10 0,353 0,945
11 0,328 0,970
12 0,255 0,990
13 0,133 1,000
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CUADRO N'
VARIABLES
(factores) FI F2 F3 F4 F5
Varianza ocpli 
cada por a va 
riable (%]
1 39 0 0 0 -25 64
2 - 5 70 0 0 0 75
3 0 0 75 0 0 75
4 0 0 0 52 0 52
5 65 10 0 0 0 75
6 0 30 0 25 0 55
7 0 0 0 0 82 82
8 21 0 0 -30 0 51
9 -21 0 25 0 0 46
10 0 0 0 56 0 56
11 0 0 — 65 0 0 65
12 0 84 0 0 0 84
13 -52 0 0 0 0 52
Varianza expli­
cada por el fac 
tor (%)
' 16 15 13 13 8
Varianza acumu- 
lada 16 31 44 57 65
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GRAFICO N “ 6-c
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CONCLUSIONES
El espacio geogrâfico compuesto por un medio de hoya y o- 
tro de montana, con unas caracterlsticas en cuanto a clima y 
suelo favorables, asi como unes recursos naturales variados y 
abundantes, como es el de la regiôn del Bierzo, ha permitido 
una intensa ocupaciôn humana, que hemos visto en los distin—  
tos perlodos que hemos ido analizando.
La intensa ocupaciôn del espacio ha provocado el predomi- 
raio del paisaje humanizado sobre el natural, restringido a 
las âreas marginales de montana.
El paisaje agrario, aparece configurado, bâsicamente, des 
de la dotninacidn romana, en que la agricultura se equipara a 
la ganaderîa. En perlodos sucesivos se van introduciendo nue- 
vos elementos, como son la ampliacidn del vinedo y otros cul­
tives con la repoblaciôn dirigidaa preferentemente por los e£ 
tablecimientos monâsticos, el fortalecimiento del rêgimen se- 
norial o feudal con el control absolute de la tierra por los 
estamentos dominantes que considérâmes como el factor determi 
nante de la evoluciôn de la agricultura regional hasta el pre 
sente.
El control de la tierra por la nobleza y el clerc es el - 
sistema por el que explotan al campesinado, impidiendo toda i 
niciativa de transformaciôn y mejora en el sistema de produc- 
ci6n agricola-ganadero de la regiôn, e incluse poniendo en pe- 
ligro la subsistencia del campesinado.
El régimen de propiedad senorial perdura hata finales del 
siglo XIX con el leve cambio de las Desamortizaciones de la 
primera mitad de esta centuria, de las que el campesinado que- 
da marginado. Durante la primera mitad del siglo XX, la pérdi- 
da de interÔs sobre la tierra por la clase dominante permite -
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un paulatino acceso al régimen de propiedad familiar, que su 
pone una pequena mejora en la situaciôn del carapesinado. Por 
otra parte, el nuevo régimen de propiedad se convirtiô en un 
freno para la modernizaciôn de la agriculture, por el exces^ 
vo apego a una tierra de tan costosa apropiaciôn.
Desde comienzos del siglo XX otro factor contrario al de 
sarrolla agricole es el fracaso de los sucesivos intentos por 
industrializar la regiôn aprovechando sus abundantes recursos 
naturales (energéticos y minérales), por una parte, y humanos 
(excedente de poblaciôn, tradicionalmente obligada a emigrar) 
por otra. Esta dinâmica perdura hasta la dëcada de los anos - 
sesenta, en los que el subdesarrollo social y econômico que - 
padece el Bierzo imponen un éxodo masivo hacia las âreas in—  
dustriales espanolas y europeas, provocando vacîos demogrâfi- 
cos de difîcil recuperaciôn.
Esta evoluciôn negative pervive e incluso las perspectives 
para un futuro inmediato no permiten preveer un cambio socio- 
econômico a través del aprovechamiento de los recursos que en 
cierra este espacio, no solamente en el campo de la agricultu 
ra sino también en los demâs sectores productivos. Este cam—  
bio dificilmente se va a realizar por la periviencia del sis- 
tema de producciôn que explota estos recursos exclusivamente 
en el interés de grupos dominantes, a los que hemos hecho re­
ferenda a lo largo de nuestro trabajo.
En definitive, en el présente estudio nos hablamos marca- 
do como objetivos prioritarios el anSlisis espacial, desarro- 
llado a trvés del método descriptive y de las nuevas técnicas 
de anélisis geogrâfico y el anâlisis de la explotacidn y es—  
tancamiento histôrico del campesinado que ha desembocado en - 
el subdesarrollo actual y las causas dialécticas que lo han - 
provocado. Nos ha guiado a la realizaciôn de este trabajo con 
estos objetivos el deseo de contribuir al cambio de esta si—  
tuaciôn del campesinado, al que tenemos conciencia de pertene
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cer y, en general, de toda la regidn del Bierzo, cuyo nivel d« 
desarrollo no es acorde con sus posibilidades y recursos, ena- 
jenados por un sistema de producciôn qfe permite la situaciôn 
que hemos descrito.
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